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P R O M M ^ O . 
E l objeto de este l ibro no e.s presentar com-
plií lai i ici i to hi historia de España desde el re i -
m é i lie Fel ipe l i hasta el atívunimi ento de lo? 
Borboncs. . \ luí j u i c io no existen en Franc ia , 
los luiiterialcs'necesarios para semejanle obra; 
ademan este trabajo hubiera exigido demasiada 
estfusioi i para caber en ios estrechos l ímites 
({fíenos hemos impuesto. C iu les sean lascausas 
del al) i t imieoto de E<pam\, y como pueda re -
moiit trse al rango que ocupabu en o l ro t iempo, 
es c! doble problema que tratamos de resolver. 
Para conseguirlo nos liemos propuesto de ante-
nuoo apreciar el sistema polít ico de Te l ipe 11 
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y sus sucesores, hacer restiUnr las consecuen-
cias filiales, buscando los principales hechos 
(jue espiican la decadencia progresiva de Espa-
ña, cu los s i g l o s X V I y X V I I : eNaminaren se-
guida el nuevo sislema seguido por los B o r b o -
lles, just i f icar las reformas que han realizado 
hasla el d ia, y manifestar asi con irrecusables 
pruebas que este reino eslá en el camino del 
progreso, y quizá le está reservado todavía un 
porvenir b r i l l an te . 
No leñemos la pretension de dar como nue-
vas todas las partes de la obra. Muchos cap í t u -
los de la pr imera parte contienen hechos cono-
cidos ya de la general idad; pero hemos creído 
necesario presentar un resumen sucinto para 
faci l i tar la intel igencia de las materias desen-
vueltas en el resto de la obra, y que nadie ha 
tratado aun. Las hemos apoyado pr inc ipa imen-
le en las cartas de los embajadores de F ranc ia 
en España, durante la segunda mitad de) s ig lo 
X V I I . La reciente publ icac ión de Mr . M i g n e l 
nos ha prestado un gran serv ic io á pesar de no 
tener sino relaciones indirectas á nuestro p r o -
pósito: nos ha hecho con notas preciosas so-
bre los reinados deFelipe I V y Garios I I . Pero 
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mas bien que datos re la t ivos á los sucesos que 
prepararon la guerra de sucesión, buscamos 
documentos sobre el estado inter ior de España, 
sobre su gobierno, sus inst i tuciones, su agr icu l -
tu ra , su indus t r iay su comercio: estoslosbeuius 
bailado en una mul t i tud de ilespaclios conserva-
dos en el minister io de negocios estrangeros y 
que no ha publ icado M r . Mignot porque no ha-
cen referencia á la cuestión que se proponía 
aclarar. La bib l ioteca del rey contiene jguí i l -
tnente materiales inéditos í iHimamenlc re la-
cionados con la h istor ia de España. Hemos con-
sultado los informes d i r ig idos á Richel ieu por 
el cónsul de Francia en Danl/. ick y que esclare-
c è n d e u i i modo absolulameule nuevo, las rela-
ciones de Fel ipe I I con la Dinamarca, la Suécia 
y. la Polonia, una parte de. la correspondencia 
de l conde de la Vauguyou , y una memor ia del 
conde, de Uebenac(que contiene detalles exac-
tos sobre lacstension y naturaleza del comercio 
de contrabando que las otras naciones habían 
organizado con las colonias españolas de A m é -
r ica. F ina lmente hemos sacado part ido dé los 
manuscritos de Dionisio Godefroi , conservjidos 
en la bibl ioteca del Ins t i tu to , y de los papelesde 
VIH PRÓMK10. 
Simancas traídos á Paris en la época dei . impe-
r io , y que se hallan depesilados en los archivos 
del reino* 
Hay en España gran número de obras espe-
ciales poco conocidas en Francia, y que hacen 
referencia á nuestro ob jeto. Las sábiatt diseHa-
oiones publicadas por la Academia de la Iti.-Ha-
r ia en Madr id , las m e t n o m s de la Sociedad 
económica, los antiguos tratados de Ustortz, de 
Ulloa, de iSavarrete, de Moneada, de Campo-
manes, las obras mas modernas de Capmany, 
de Sempere, de Agust in de l i las , de Jovél lá-
noa, nos han suministrado numerosos detalles 
que hemos tratado de clasi f icar. 
Ya hemos mencionado la gran co lec iò i fde 
documentos relativos á la sucesión de Espraña. 
Todos saben que Mr . Mignet no se ha conltíritá-
do con ordenar y publ icar los inéditos. La f i í -
l la in t roducc ión colocada al pr inc ip io delâòbi*» 
nos ba d i r ig ido en nuestras investigaciones,: l y 
tenemos siempre á la v is ta esas elocuentes pá-
ginas en que presenta con una c lar idad j r ' - im 
vigor tan notables, his causas y los progresos 
de la decadencia de España bajo los pr iócípéa 
de la casa de Austr ia- 1 ;'i 
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No nos han sido menos úliies losconsejosde 
Mr. Mignet ; y mas de un párrafo hemos modi -
ficado según las observaciones que ha lenido á 
bien d i r ig i rnos . 
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Cuadro de l a g r a n d e s a dcFspaâ» a l advcnlwleut 
de Fe l ipe I I , y de * « decadencia ep el reinado d< 
CArloB I I . 
r uc te l ipe I I i su advenimiento al trono el s o -
bcraoo mas poderoso ( le la cristiandad. Hcinaha 
en Castilla, Aragon, Navarra, Nápolus, Sici l ia, 
Cerdefia, el Milanesado, el Ilosellon, los Países 
Bajos, el Franco Condado. Su autoridad era reco-
nocida en Cabo Verde y en las provincias de T u -
ne/, y Oran, En las costas occidentales del Afr ica 
poseía el reino de tas Canarias, las islas de Fer -
nando Póo, de Annobon y de Santa Elena. Su ma-
trimonio COD Maria Tudor habia puesto en sus 
manos los ejércitos y escuadras de la Inglaterra y 
asociado este poderoso reino á la política de la 
España. Por la parle de América reinaba ea M é -
l l i b l io teca -popular . ^ 
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jico y en el Perú que anualmente le enriquecían, 
con sus tesoros, en Tierra Firme, Nueva Granal la, 
Chile, y en las vastas provincias Ice un dadas por e l 
Paraguay y la Plata, y que conquistaron en los 
últimos años del reinado de Carlos V. La esten-
sion de aquellos dominios es doble que la del te r -
ritorio que comprenden en el dia los Estados U n i -
dos. Solo el reino de Méjico era cinco veces mayor 
que toda España (1). Ademas poseia las islas d e 
Cuba, la de Santo l)omnií:o, la Martinica, G u a -
dalupe, la Jamaica, y en el mar de las Indias las 
Fi l ipinas, cuyos productos eran inagotable m i n a 
de riquezas. Dueño Felipe l ide los países mas h e r -
mosos de ambos mundos, razón tenia para dec i r 
que jamás sé poaiael sol en sus estados. Sus s ú b * 
ditos llenos de confianza en su rey se jactaban d e 
que at menor movimiento de España temblaba l a 
t i e r r a . 
Pero reinaban do quiera la discordia y l a a n a r -
quia. Estaban en completa decadencia eí Por tuga l 
y sus colonias. Fstcnuada la Francia con las d e -
sastrosas guerras de Francisco 1, abatida por l os 
partidos religiososdi vertia su atención del eslerior y 
se aislaba eu su debilidad. Sufría la Inglaterra i g u a -
jes divisiones. Triunfaron los católicos en t iempo 
de Maria: pero á su muerte debían acontecer n u e -
vas discordias que impidieran largo trecho á l a 
reina Isabel alirmarsc en el trono. Como la F r a n -
cia y la Inglaterra, la Alemania estaba tamb ién 
(1) Por eso escribió Ileraan Corles á Carlos V invitándoU 
i junini- el lilnlo Je emperador de Nueva España al de empera-
dor Romano. Véase á ííutnboU, ensayo politico sobre la Nueva 
tspaiia 
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dividida entre las dos creencias que se disputaban 
(!Í mundo. Cierlo es que la paz de Augsburgo aca-
baba de lenninar la guerra c iv i l ; pero ese t é rm i -
no era soto una L'regua á los descalabros de los par-
tidos, y las frecuentes violaciones de la reserva 
eclesiástica anunciabaa una próxima crisis que la 
polilica podia diferir pero no conjurar. El empe-
rador de Alemania Fe rnaudo l , estaba unido a Fe-
lipe I I por el doble vínculo dela creencia religiosa 
y del pareutesco, y lejos de oponerse al engran-
decimiento de su poder, le favorecía eou sus armas 
combatiendo á los turcos, enemigos moríales de 
la España. La Italia habia cesado de f igurar en el 
número de las naciones : el norte y el mediodía 
formaban parte de Ia monarquia española : en el 
cent ro , los pequeños estados de noma, Parma, 
Plasencia, Génova y Florencia sufrían el influjo 
de Felipe 11. La misma "Venecia no era ya sino un 
recuerdo. Desde el descubrimiento de América 
y del rumbo marítimo, que conducía á las Indias, 
ãejó de ser depósito comercial de las naciones 
que confinaban al Mediterráneo, y entonces cu-
menzó para ella esa agonia de tres siglos que aca-
bó en Bonaparte. La Polonia estaba entregada ii. 
Ia anarquia. La Rusia principiaba ¿levantarse de 
su larga sumisión á los tártaros. Los estados Scan -
diuavos habían perdido su fuerza desde el r o m -
pimieato de la union de Calmar, y la semi-barbarie 
en que vacian no les dejaba aun inf luir en los des-
tinos de la Europa civil izada. 
La España una y fuerte cuando todo se dividia 
ydecíinaba á s n derredor, se alzó rápidamente áfa 
categoria de potencia preponderante. Parece qiit-
por un favor especial les fué deparado á los espa-
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ñoles del siglo XVÍ el don de conservar su autori--
dad sobre los pueblos conquistados de otro modo, 
que con el terror de sus armas. Los vireyes d e 
Nápoles, Sicilia y Cerdefta , y los gobernadores 
del Milanesado, del Fraoco Condado, de los Países 
Bajos y los vireyes de Méjico y del Perú, usaban 
con sus inferiores de esa noble familiaridad que 
no escluye la obediencia ni el respeto, cual idad 
estimable que han recibido los españoles de los 
moros con una parte de la sangre que corre po r 
sus venas y que nunca han conocido ios ingleses 
ni ios franceses. Ademas contaba Felipe I I con 
bastante ejército para mantener sujetas ã tantas 
naciones de lenguas, nsos, costumbres y or igen 
diferefiles. La infantería española era la p r i m e -
ra de Europa. Casi un siglo llevaba ya el peon cas-
tellano de descollar en los campos de batalla, i n -
trépido en lo mas recio de !a pelea, preciado de 
sí mismo hasta hacerse llamar caballerot por andra-
joso que estuviera: por lo demás sombrío y t a c i -
turno, avaro y ansioso sin lástima del vencido, á 
falta de sueldo, se le veia esperar con paciencia 
ol saqueo de alguna ciudad de Alemania, de F lan -
des ó de Italia { i } . La iníanteria española había 
flocho ya sus pruebas ante Granada y en Nápoles 
á las órdenes de Gonzalo de Córdova, y con pos-
ior¡orida4en Rávena, PavíayMuhlberg. 
Desde estas victorias que ilustraron los reina-
dos do Fernando el Católico y Carlos V, las t r a -
diciones de fidelidad, de honor y de bravura se 
perpetuaron entre los gefes y basto en los solda-
(1) Véase en Sismomli, wpi'ililica? italianas, el saqueo de. 
Hilan y Roma por las tropas de Cárlns V. 
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dos rasos. Para alimeularlas en el ejército se ha-
bian conservado ea ua reginiiento escogido (1) las 
gloriosas banderas de Gonzalo deCordova que tan-
tas veces vieran huir al enemigo; nobles testigos 
de los esfuerzos gue iban á hacer las nuevas g e -
neraciones para imi tará las antiguas en sus v i r -
tudes. Distinguiausc los gefes por tal pericia y ta l 
práctica en el arte de la guerra quecasi todoseran 
igualmente idóneos para el mando. Si el favor de la 
corte ponía al frente del ejército un general poco 
capaz, la ciencia de los'oficiales suplíala que á él 
le faltaba. Pero la mayor parte de los generales de 
Felipe 11 merecían Ja entera couíianza de los s o l -
dados. Filiberto Manuel, don Juan de Austr ia, el 
duque de Alba, el príncipe de Parma fueron los 
primeros tácticos de su época. El duque de Sabo-
ya inalterable en la adversidad, pronto, v ig i lante, 
hábil en aprovechar todas las ventajas, en servirse 
de todas las fallasdel enemigo, reparaba en pocos 
dias descalabros debidos á su mala suerte y c o n -
cluía su gloriosa carrera con la victoria de San 
Quintín. Señálase don Juan de Austria reduc ien-
do los moros de las Alpujarras y con el tr iunfo de 
Lepanto que pone límite á los engrandecimientos 
deí imperio otomano, y salva la cristiandad. E l 
duque de Alba dá feliz" cima á la difícil empresa 
de llevar á Flandes un ejército de Italia, y des-
pués de su regreso á Espafía conquista en "menos 
de un año, un reino cuyos destinos cstubieron l i -
gados à la monarquía "española, por espacio de 
mas de medio siglo. Entre los mas grandes capita-
nes del siglo X V Í debe colocarse también al p r i n -
(1) Tercios viejos. 
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cipe de Parma que tomó á A.mhercs, y obligó á 
levantarlos sitios de París y de Roucná un ejér-
cito imiy superior en número, sin aceptar el com-
bale en cjue Enrujue IV queria empeñarle.Lases-
cuadras de Felipe 11 sostenían dignamente la r e -
putación de su ejército de tierra. Cerca de un s i -
glo hacia que era España potencia marítima. Bajo 
Fernando el CalólicoéIsabel ( i) va mantenía ejér-
citos navales. La escuadra que llevó á Juana de 
Flandes en I ií)(> y la trajo á España con su esposo 
Felipe de Austria* se componía de ciento treinta 
navios con uno? veinte y cuatro mil hombres. 
Desde quella época no había cesado de aumen-
tarse la marina española. Fe l ipe l i lenia escuadras 
proutas á defenderse de un insulto, en las costas 
de Cralicia, de Guipúzcoa, de Nápoles, de Sicilia, 
de los Países Bajos y cerca del estrecho de Gibral -
tar, lisias escuadras en tiempo de paz constaban 
de cien navios, sin contar una flotilla de cincuen-
ta ¿íaieras para proteger la marina mercante con-
tra los piratas de Argel , Tune/, y Trípoli (2). 
Sí se rdleviona rjuc Felipe It disponía de una 
marina formidable, de un ejército aguerrido y 
disciplinado, de generales entendidos y hechos á 
la victoria; si se reflexiona que era rey absoluto 
y que su firma y su sello real bastaban'para tras-
mit ir a sus mas remolos estados, órdenes que eran 
recibidas con respeto y ejecutadas con rapidez, se 
( I ) V i w in diserl.uion sobre el gobierno de Isabel, insería 
i'nlin lü'-jjiMrmsdch Academia do la Historia, de Madrid: lom.C.0 
( i i Archivos del mimsieríode lisiado. Informe del arzobis-
[iirde Embrnm al rey en 18 de junio de IGCiG. 
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concebirá que ]i<iya podido uu hombre solo ame-
nazará la libertad del mundo, y esc sueño de mo-
narquia universal que se alribíiyc at hijo de Car-
los V , no parecera una vana quimera invenlada 
por el miedo y cundida por la credulidad. 
A la par 'que dominaba España eu el eslerioi 
por sus armas, flovecia cu el iiUerior por si¡ a g r i -
cultura, su industria y su comercio. 
Pocos países han sido mas agraciados por la 
naturaleza y ofrecen mayores recursos al labrador, 
al industrial y al comercianlc. Mejor puede Ks-
paña bastarse asi misma que Francia. Inglaterra 
y Alemania. Merced a la maravillosa fecundidad 
del suelo y á la variedad de los climas reúne la* 
producciones de la zona templada á(as de los tró-
picos. La costa cantábrica presenta la misma vege-
tación que el norte de la l-'rancia, la provincia do 
Cornouaillcsy el prinnpadn dedales, l'or la par-
te Lusiliinica'produee la palmera, el naranjo, el l i -
monero, y generalmente los mismos vegetales que 
la isla de'la Madera, las Azores, las Canarias y 
demás del Atlántico. Hacia ios coníines del Medi-
terráneo, produce el olivo, la viña, la higuera, el 
granado y todos los demás vegetales de Levante, 
«ei Arelliptélago y íle Sicilia. La rosta Hética ó 
Africana que comprende todo ei inediodia de la 
Peninsula desde las montaña'; que rodean In -Au-
dalucia liiista el mar. presenta un aspecto muy 
raro. Cuando se entra por Castilla parece que se 
descubre un mundo nuevo. Atl i , por privilegio de 
la naturaleza casi nunca hiela, y si nieva algo eu 
un invierno riguroso pronto desaparece. i.a vege-
tación se diferencia lolalmenle de la de las otras 
provincias. Las mismas montañas cuya falda sep-
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tcotrioiia! está cubierta de tomillo, romero y a r -
bustos silvestres producen ea la falda opue'sta el 
lentisco, el kermes, el anagyris y demás plantas 
medicinales de Africa. Desde ía Carolina se e n -
cuentran va bosques enteros de naranjos y l i m o -
neros. Al l i principia á aparecer el cactus, el 
aloe, el alcaparro, el astragalo leñoso, el clavo, la 
palmera indíjena que supera á los olivos .mas a l -
tos y que ocupa todo el terreno que no le disputa 
el láhrador. En las costas del Mediterráneo desde 
Málaga hasta Gibraltar, se puede cultivar la caña 
de azúcar, el algodooero, el ananas, el café, el 
añil, sin recurr i rá ! trabajo de los esclavos. 
Hay que añadir que las producciones de Es -
Éaña son en su mayor parte de superior calidad. I trigo solo pierde allí en el molino el cinco poi" 
ciento, al paso queen todos los otros paises p ie r -
de el quince. Las aceitunas son mas esquisitas y 
doblo, gordas que las de la Provenza. Los vinos de 
Jerez, Málaga y Alicante son célebres y se b u s -
can por toda Europa ( i ) . 
Nada iguala !a linura de las sedas de Granada. 
Riquisimas son las lanas de los ganados merinos. 
Los caballos andaluces rivalizan con los árabes. 
El camello de Afr ica, la cabra y el/ama deí Perú 
pueden aclimatarse fácilmente en lo meridional 
de aquella t ierra afortunada (2). El reino mineral 
ofrece todavia mayores recursos á la industria na-
cional. Encuéntranse en Andalucía minas de co-
bre, hierro, antimonio y mercur io ; en Asturias, 
(1) Delabordo, Itinerario descriptivo de España. Inlr. 
pág. 420. 
(2) Art. Eípaíí.i, dtccionariodeMiãano. 
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de carbon de piedra que se principian ahora á es-
plotary cuya riqueza es inmensa; en Sierra Mo-
rena hierro en abundancia de que se surten hoy 
dia las fábricas de Albarracin y Cuenca (1). Las 
minas de azogue del Almadén dan hasta veinte 
mil quintales al año(2j. Las montañas de Alava 
son ricas en hierro, cobre, antimonio y encierran 
canteras de marmol (3). En las Encartaciones de 
Vizcaya hay también minas de hierro superior. 
Solo de la montaña de Triano se estraen ocho-
cientos mil (juintales al año para las ferrerias de 
Vizcaya, Guipúzcoa, Alava y Asturias (4). En las 
dos Gástillas, en Aragon, Navarra, Valencia, Mur-
cia y Andalucía es tan abundante el nitro que for-
ma gran parte del polvo de los caminos (3). Uu 
viagero moderno aiinna que las carreteras del 
Este y Mediodía de España podían abastecer de 
nitro al universo. Et Tajo arrastra arenas de oro. 
Se saca el arsénico de las montañas de Astur ias; 
la plata de Guadalcanar y Sierra Morena; el co -
balto de las ramificaciones de los Pirineos en Ca-
taluña y Aragon: la sal gema de la Mancha y Ca-
taluña: el autimonio de Alcaraz, de Sierra M o r e -
na y de los montañas de Galicia: el azufre de 
Murcia, Aragon y principalmente de las cercanías 
de Sevilla : las piedras preciosas de Cataluña (6). 
La gran estension de las costas de España y la 
(1) Art. España, diccionario de Miñano. 
(2) Almadén, id . 
(3) Alava, id. 
(4) Encartaciones. 
(5) Por eso es tan común la ceguera en aquel pais, 
(ti) España,'id. 
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escelencia de sus puertos en cl mar Atlántico y 
en cl Mediterráneo favorecen la esportacion de sus 
ricos productos. Solo el litoral del Mediterráneo 
alcanza 251 leguas. Los grandes rios de España 
permiten á los tuques mercantes penetrar nasta 
lo interior del pais. Algunos trabajos fáciles de 
ejecutar bastan para hacernavegables el Ebrohas-
ta Tortosa, el Guadalquivir hasta Córdoba, el G u a -
diana hasta Badajoz; en f in , el Miño, el Duero y el 
Tajo hasta pumos harto lejanos de su embocadu-
ra para facilitar la esportacion de trigos, vinos y 
manufacturas del reino. 
En el siglo X V I aprovechaban los españoles 
todas estas ventajas. Mientras se daban los nobles 
á la carrera de las armas, las (lemas clases enr i -
quecían el pais con su asiduo trabajo. La agr i cu l -
tura era profesión muy honrosa. Asturias, Navar-
ra y las provincias Vascongadas estaban cubier-
tas^c frutales y de pastos que alimentaban á i n -
numerables rebaños. Todo el Norte de la Penínsu-
la producía frutos esquisitos, miel, cera, l ino, cá-
ñamo y trigo en abundancia. El a/.afran que se 
cultivaba cerca de liarcelona y de Cuenca, era 
un manantial de riqueza para Cataluña y Castilla 
la Nueva (1). La huerta de Valencia surcada por 
un sin número de canales y aquedoctos, presen-
taba el aspecto de un magnifico jard in . En A n d a -
lucia y las dos Castillas sobraban las mieses 
al alimento de los habitantes; puesto que ,de all i 
espertaban cereales todos los años pava subvenir 
á las necesidades del cstrangero. Nada igualaba 
la fertil idad y riqueza de las orillas del Guadat-
( i) Art. Cuenca, diccionario de Miiiano. 
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qaivir desde Córdoba hasta su embocadura de las 
márgenes del Duero, de las cosías de Almería, 
Málaga y Tarifa ( i ) . El reino de Granada, habita-
do aun por la ñor de los descendientes de losára-
bes ostentaba por doquieralosproductosdelaagri-
cultura mas hermosa del mundo; asi es, que a l i -
mentaba una población de tres millones de al-
mas (2). Las Alpujarras estaban cultivadas basta 
lo mas alto de sus cimas; su vega regada por el 
Jenil tenia fama por su fertilidad prodigiosa que se 
atribuía á las olas de sangre que inundaron aque-
lla l lanura en las últimas luchas entre moros y 
cristianos; pero que sin duda se debia mas al t r a -
bajo de los hombres. Depósitos de aguas y canales 
de regadio, distribuían las aguas por los terrenos 
mas áridos y apartados. Así híibian conseguido 
los del reino de Granada, juntar las plantas de los 
trópicos á las de la Europa. Cultivaban al aire l i -
bre el banano, el pistacho, el mirlo, elscsámio, y 
llamaban á Granada el paraíso del mundo. Toda-
vía lleva el valle que cruza el Duero, el nombro de 
Val-paraíso ó Valle del paraíso (3). 
(1) Art. Espaíia, diccionario (te Míñano. 
(2) Véase .á Morcan ile .loinics. Y,$ lint is lien lio Hspaña, pá-
gina Puede ser exajH'íulí» d IIIUIUTO di: LUS millones; [icro 
liay míe nolar init; liiiliiundo acudido á liritnmla los áralies de 
toilits parles pura liuir i\c, la doiniiiaciun crisliana, dcliió aglo-
merarse una poldadoii niimorosa: por Umío ann es admisible el 
número de ires millonfs, porque la época de que luida mos es 
anteriora la gran insurrección de 1570 ¡i cuyas residías se dis-
persaron los moros de Granada por todas las provincias de Es-
paña . 
(5) Diario del viage de España, hecho en 1639, cuando el 
tratado de la paz, pág. 7*2. 
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La industria y el comercio venían á aumentar 
ia prosperidad dé España. To ledo, Cuenca, Híle-
te, Ciudad-Real, Segovia, Y i l i acas t in , Granada 
Córdoba, Sevilla, Ubeda, Baeza, poseían fabricas dê 
curtidos, paflos y sedería (1). Los paños verdes y 
azules que se hacían en Cuenca eran buscados 
en las cosías de Africa, en T u r q u i a , y en las es-
calas de Levante (2). Cardábanse al l í todos los 
años, doscientas cincuenta m i l arrobas de lana, 
V se tefiia igual cantidad de £diversos colores (3)! 
No estaban menos florecientes las fábricas de pa-
ños de Medina del Campo y A v i l a (4). E n Segovia 
seempleaban treinta y cuatro m i l obreros que so-
lian fabricar veinte y cinco m i l piezas al año, y 
consumían cuatro millones y medio l ibrasde lana. 
Los pañosde Segovia se tenían por los mas hermo-
sos de Europa. Sabida es la fama de las hojas de 
Toledo y de las fábricas de marroquíes de Córdo-
ba cuya escelcnciadió á este género de peletería 
el nombre de Cordobán. En 13t 9 se contaban en 
Sevilla seis mil tetares de seda y ciento treinta mil 
obreros empleados enla fabríca'cion de lelas de se-
da y tegidos de lana, (S). Los pueblos mas indus-
(1) Véase le disertación sobro el gobierno de Isabel, ioscrla 
t&ht memorias de la Academia de la Historia, de Madrid. 
(2) Casulla la Nueva en el diccionario de Miñan». 
(5) lá. 
U Id. 
(5) Aforeau de Jonnes. Estadística de España. No hay 
que dejarse llevar de la ignorancia ó falso palriolismo de algunos 
escritores españoles del siglo XVII que Lan pomposas pinturas 
hacen de la prosperidad de su patria. Citemos un ejemplo: Mar' 
linei de la Mata, pretende que en 1624 babia en Toledo dot-
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triosos de la Europa moderna no han conseguido 
aun dar á sus bordados, á sus iegidos de seda, 
oro y plata, la solidez, la elegancia, la perfección 
quealcabodedos siglos se admiran en los p roduo 
tos de las antiguas fábricas de España. (1) Véan-
se sino los ornamentos de altar que dio Felipe I I 
á la sacristia del Escorial y aue se fabricaron en 
Sevilla: véanse sino las telas llamadas de Damasco 
que el mismo príncipe hizo elaborar en Taiavera 
para adornar una capilla del propio Escorial y que 
en nada ceden á lo mas fino de las fábricas mo-
dernas. Nunca las ha habido en Lion, Nimes, Pa-
rís, n i Londres, comparables á las que existían cu 
otro tiempo enToledo, Granada, Sevillay Segovia, 
aunque las actuales sean indudablemente muv 
superiores á las de la España del dia (2]. 
El movimiento mercantil era proporcionado al 
industrial. Las ferias de Burgos, Valladolid y sobre 
todo Medina del Campo, eran el punto de reunion 
para los mercaderes de España y de las comarcas 
vecinas (3). Inmensas sumas circulaban en Medi-
na tanto en letras de cambio como en barras y mo-
ctcntas fábricas de gorros encarnados, y qufi saltan de allí 
anualmcníe 8.816,000, nora los moros del reino de. Granada y 
dpi Africa: es asi que Felipe í l halna prolnbido á los moroe 
llevar el trage de sus antepasados y su sucesorios cspiilsócn 1609: 
luego tiempo liaría (¡¡IÜ las fábricas en Toledo no tenian salida 
para sus mercancías, si continuaban en 1624. 
(1) Gandara Apuntes sobreel bien y el mal de España. 
Ap. ála Bibliotccasclccla de literatura española. 
(2) Id. pág. 319. 
(3) IJaralt resumen do la historia de Venezuela: pág. 3-43, 
París m i . 
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neda (1). U n min is t ro de Fe l ipe I I sostuvo en unas 
Córtes que e n la fer ia ce lebrada en d i c h a v i l l a 
año de 4563 se h ic ie ron negocios por c i n c u e n t a 
y tres m i l m i l lones de maraved is (2). 
(1) Gandara, pig. 321. Castilla la Vieja, en *1 dicciona-
rio de Miñano. 
(2) Seiscienfos sesenta y dos millones, quinienlos mil fran-
cos. Él maravedis vale un céntimo de % (valor ínlrinseco). No 
garantizamos la esactilud de esta cifra pero la admitimos, porque 
está aprobada por la Academia de la Historia, de Madrid. 
Véase á Luis Valle de la Cerda; desempefio del f patrimonio 
de Sell y de los reinos por medio de los Erarios públicos y mon-
tes de Piedad, foi. 30. Memorias de la Academia de la Historia, 
de Madrid, tom. 6.° pág. 262—269. 
Hemoscreido que seria íitil eslaMccer esaclamenlecl valor 
intrínseco ó metáüco, y el valor relativo de las mohedas espafto' 
las y francesas que citamos en esta obra. 
Para conocer el valor intrínseco de algunas de ella, las he-
mos hcclio pesar en el gabinete de medallas. Asi hemos podidu 
averiguar lo que valen el escudo de oro al sol, de Luis *X1V, 
la pistola de I< rancia, el peso de España, el real y el marave-
dí. Para las otras monedas españolas, hemos recurrido á las or-
denanzas de 1577 y 1641, qtie las valúan en moneda francesa de 
aquella época. Desjmes licmox valuado las antiguas monedas 
francesas en francos y cénlimos, tomando por base de mieslros 
cálculos el valor del marco de plata lina, convertido en libras, 
sueldos y dineros. Como no hemos contado con la liga, no da-
mos por seguros ios resultados qnchemos obtenido, si bien no IOÍ 
creemos muy distantes de la verdad. 
E l escudo de oro de Enrique 111: 3 libras, 60 sueldos, 
(Ordenanza de 1577 apnd. Lcblanc). Es asi que en 157.7 se sa-
caban 20 libras y 5 sueldos del marco de plata lina que pesaban 
8 onzas ó 244 gramas, y que valen hoy 55 francos; (véanse las 
tablas de Banzinglied que completan la de Leblanc): luego 1» 
libra de 1577, 2 francos, 71 céntimos. Luego el escudo de oro 
do Enrique IH , í! francos, IScéntimos. 
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Los artículos de comercio con que se traficaba 
en Medina del Campo eran paños, tapicería y cera 
E l ducado de Felipe 11 : i oscurlo, 1 sueldo, (Ordenanza 
<ic 1577);luego8 francos, 26 céntimos. Los ducados de España 
se fabricaban principa i ¡nente en Milan. 
La pistola de Felipe 11 : l escudo, 2 sueldos, (Ordenanza 
de 1577); luego 8 francos, 94 céntimos. 
Lapis lota de Felipe I V : lOlibras, (Ordenanza de 1611). 
Es asi (jiie el marco de plata fina valia 2o libras, y A sueldos en 
\CAi, (Véanselas tablas de Banzinghed). Luego la libra de 
IGW, 2 francos, 18 céntimos. Luego la pistola 21 francos, 80 
céntimos. 
Doblón: pistola de España. 
Media pistola: 10 francos, 90 céntimos, (en la misma 
época). 
Pistola de Francia: 11 francos, (valorintrínseco). Estas 
pistolas se acuñaron en tiempo de LiiisXIII y Luis XIV. 
Ducado de Felipe I V : 3 libras, 7 sueldos, (Ordenanza 
de luego 7 francos, 50 céntimos. 
Scudo ó Escudo de I ta l i a : 4 libras, 16 sueldos, (Orde-
nanza de 1(5-41); luego 10 francos, AG céntimos. 
Patacón: 54 sueldos, (Ordenanza de 1641); luego 5 fran-
cos, 88 céntimos. Los patacones llevaban eMiuslo del archidu-
que Alberto y la arebiduquesa Isabel, hija de Felipe I I . Los fa-
bricaban en Flandes, y en el Franco Condado. 
Florin real de Flandes: 3 libras, -4 sueldos (Ordenanza 
de 1641); luego 6 francos, 7cénlimos. 
Piastra de España: 5 francos, 20 céntimos, (valor in-
trínseco). 
Peso: piastra. 
Real simple: ' / ^ de la piastra, 26 céntimos. 
Maravedí: 1 céntimo l / i (valor intrínseco); 4 maravedís, 
5 céntimos. 
E l escudo de oro a l sol de Luis X I V : 12 francos, (valor 
intrínseco); 5 libras, 4 sueldos, (Ordenanza de Luis XIV apud. 
Lehlanc). 
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de Flandes, papel y mercerías de Francia, tela 
de seda y especierías de Valencia, paños de Cuen 
ea, Huele y Ciudad-Real, Segovia y Vil lacastin 
sederías y cueros de Toledo, sedas ea rama y tor 
NOTA. I.0 Siempre que losescriíos délos siglosXVIyXVi l 
valúan uoa suma en escudos aluden al escudo de oro. Los pri-
meros escudos blancos ó de plata, fueron acQfiadOs en 1641, 
Véase á Leblanc, pág. 576. 
2.° La l i b ra íortieso era moneda de cuenta coni'O la ester-
lina. Nunca ha sido moneda de valor real y determioado. 
Queda púr fijar e) valor relat ivo de las monedas españolns 
y francesas meneionadas en esta obra. No existe tratado alguno 
de numismática cspafiolü; pero la memoria recietí publicada por 
Mr. Leber, sobre la apreciación de la fortuna privada en la edad 
media, contiene datos que DOS parecen aplicables á España y 
Francia. Ha denüostrado nue el valor relativo poder ó facultad 
de la plata, ha disminuiflo progresivamenle de H á 2 desde 
Carlo-Magnoá Enrique IV. Según Leber, á principios del siglo-
XVI , conservaba la piala todavia un podei'àe 6; pero DO tmló-
en conocerse la abundancia de metales de América. En cuanto al 
st'̂ lo XV i , dice Mr. Leber en que se verificó la revolución eco-
nómica que redujo jrogrcsivamcnlc este poder de 6 á 2, del pre-
cio del trigo combinado con los de ios otros arliculos necesarios 
a la vida, resulta una escala de disminución cuyos grados pueden, 
espresarse asi: E l poder de (a p la ta que en el p r imer cuarto 
de este siglo se ímbia mantenido en la antigua relación 
de 6, íiojíi en e l segundo cuarto á 4, en el tercero á 5, y 
enel cuarto, inclu$o e l f ln del remado de Enrique I Y áUt 
relación de' i . en que quedó hasta la revolución francesa-
Memoria sobre la apreciación de la fortuna privadd en la cda<l 
inedia, por M. Leber, págs. 14 y 15. Estrado del tomo l . " de 
las memorias de la Academia de inscripciones y bellas leiras' 
(sabios estrongeros). 
Ademas, en una memoria inserta en la colección dela Aca-
demia de la Historia, deMadrid (tom. 6.° pág. 295), se dice 
que,durante el siglo XVI , les niélales preciosos perdieron m 
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cillas de Granada, arneses, sillas, marroquíes d o -
rados de Córdoba, azúcar de Sevilla, especicria 
de Yepes, Ocaña y Lisboa (1 ) ; Barcelona espor-
tada sus tegidos de laoa á Nápoles, Sicilia y hasta 
á Egipto, Siria y otros puntos de Levante. l oago-
table fuente de riqueza era para esta ciudad 
industriosa el comercio del coral que se pescaba 
en las costas de Cataluña y Berbéria. Por últ imo, 
Barcelona esportaba á paises estrangerosuna m u l -
t i tud de produeciooes de España tales como tr igo, 
sal, plomo, hierro, acero, maderas de construc-
ción, vino, y sobre todo azafrán de lo mejor quese 
cultivaba en Cerbera, Montblauch , Segarra y 
Orta (2) . 
Porción de buques mercantes salían todos los 
años de Valencia, Cartagena, Málaga y Cádizá lle-
var productos de la industria nacional á I tal ia, al 
Asia menor, al Africa y á las Indias Occidentales. 
España mas de las cuatro quiñis» parles de su antiguo valor. Este 
dalo concuerda con los resultados de los cálculos de Mr. Leber. 
Sin embargo se advierte que la baja ó disminución, fué un poco 
mayor en Espada queen Francia. Esto debió de consistir cuque 
el oro y la plata llegaron á Espafln antes, y mas en abundancia 
queá las otras partes de Europa, be eonsignienti! si aplicamos 
á las monedas españolas de los siglos XVI y XVII los resultados 
de Mr. de Leber, es decir, siimiltiplicamosiior 2lasmonedasdel 
siglo XVII y del último cuarto del XVI , por 3 las del tercer 
cuarto del XVI , por A las del segundo, y por 6 las del primero, 
encontraremos sumas algo excesivas, quiza porque sin embargo 
HO distarán mucho de la verdad. 
(1) Tomamos esta enumeración de una nota sacada del ar-
chivo de Simancasé inserta en la colección de Memorias de la 
Academia de Madrid, lom. G.u piíg. 269. 
(2) Don Antonio Capmani. Comercio antiguo de Barcelona. 
Parte 2." 
Biblioteca popular. 2 
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Aun en habia ea los puertos de España mas 
de rail uavios: de ellos cerca de doscientos estaban 
en tas costas de Vizcaya, empleados en la pesca 
de la ballena cerca de Terranova y en la impor-
tación de lanas á Flandes : doscientos en ios puer-
tos de Galicia y Ásliwias que hacían el comercio 
de frutos, y una mult i tud deproductos fabricados 
ea España, con Flandes, Franciaéínglaterra; cua-
trocientos quepertenecian á comerciantes de A n -
dalucía y que traficaban con las indias y con las 
islas Canarias; y cuatrocientos en las bafiias de 
Portugal recien sujeto á la domiaacioa de Espa-
ña. Mas de mil quinientos buques menores con -
tribuían á vivificar elcomercio, manteniendocons-
tantes relaciones con los principales puertos del 
reino (1) . Los pueblos mas insignificantes de las 
costas participaban de este movimiento comer-
cial. Por otra parle hasta los habitantes del puer-
tecillo de Deva teniau relaciones frecuentes con 
Vitoria, Burgos, Tudela, ZaragozaySegovia: todos 
se em iquecian con el tránsito del comercio (2). 
l a marina mercante de España era á la sazón 
superior á la de la Francia y hasta á la de Ingla-
terra. Pero nada igualaba á ¡a prosperidad nacio-
c ia lde Sevilla á donde el oro de América hacia 
que afluyeran las riquezas del mundo entero. Los 
negociantes de aquella ciudad daban la ley á Ve-
i l ) Véase ñ OlmDda, Derecho pAblíco de la paz y la 
guerra, lora, I I , nág. 198.—Obras de JoTellanos tom. I, pá-
gina i 09. 
(2) Véase Devn en el diectonam de Miñane. Los halütaiilrs 
del pucrtecillo de Palmeira en Galicia esporlabau todos los años 
á Portugal veinte millones de sardinas. 
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racraz y á Porto-Bello, y coa el oro que sacaban 
de Méjico y del Perú dominaban en los mercados 
de Berbéria, Roma, Génova, Florencia, Venecia, 
Nantes, La Rochela, Lóndres y Lisboa ( I } . 
«Sevilla; dice un escrilor del siglo de l 'el ipe I I , 
es el puerto principal de España: alli van todas 
las mercaderías de Flandes, Francia, Inglaterra é 
Italia.w Y añade con el énfasis propio de su n a -
ción: «Sevilla es la capital de todos los comer-
ciantes del inundo. Poco háque la Andalucía es-
taba situada en lasestremidades de la t ierra: pe-
ro con el descubrimiento de las Indias ha llegado 
á estar en el centro.» (2) 
Empero no aventajaba España solo por la su-
perioridad de sus armas y por la influencia que 
le daban sus riquezas fruto de su agricultura , su 
industria y su comercio, sino también por su su-
perioridad en las artes y en la l i teratura. 
Casi hacia ya un si^lo que el comercio y la 
guerra establecieran relaciones entre Ital ia y 'Es-
paña. A l someter Carlos V definitivamente á fa co-
rona de Castilla el reino de Nápoles y el Mi lano-
sado/habia llegado el arte italiano a! apogeo de 
su gloria y de su esplendor. Leonardo V iuc i , M i -
guel A n g e l , Rafael Ticiano , Corregió , habían 
producido ya sus inimitables obras maestras. Por 
otra parte recibía la nación un vuelo prodigioso 
con la loma de firanada , el descubrimiento del 
(1) VPJISC la disrrlncioti sobro el ¡¡tíliijo <lo! gobierno de Isa-
l id, insoria en hi ooloccion de Memorias de la Academia de Ma-
drid, (orno G.^ pág. 20-2. 
(2) Tomás Moneada, Suma (le tratos y contratos, cha-
in en la ya diclia discrlaciou sobre el gobierno de Isabel. 
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Nuevo Mundo y las empresas de Carlos V. A la 
primera noticia de los tesoros que encerraban en 
Italia los palacios de los príncipes y los talleres de 
los artistas, se lanzaron á porfia una mul t i tud de 
pintores , escultores y arquitectos hácia aquella 
tierra de maravillas, mas seductora para ellos que 
el Perú y Méjico á donde se dirigían poblaciones 
enteras codiciosas de otras riquezas. A su vue l -
ta llevaron á su patria el conocimiento y el gusto 
de un arte , cuyas primeras oliras habían es tu -
diado y casi conseguido igualar. Al mismo tiempo 
artistas estrangeros, como el Ticiano , Rubens, 
Felipe de Borgofia , Tor i^ iani , Pedro Campana, 
los.seguían á España atraídos por la munificencia 
real 6 por las larguezas de los grandes y obispos, é 
iban á completar la obra de regeneración comen-
zada por los españoles que se habian instruido en 
Ital ia. 
Pronto se formaron escuelas. Al principio im i -
taron tímidamente al arte i ta l iano, mas pocoá 
poco fueron tomando un giro mas l ibre, mas suel-
to, hasta que al fin llegaron á la independencia, 
á la originalidad. l ínlonccs hubo cuatro escuelas 
principales: las de Valencia, Toledo , Sevilla y 
Madr id. Las dos primeras poco á poco se fundieron 
en las segundas. La de Valencia, creada por Juan 
¿e Juanes , esclarecida por los Ribera, los Ribal-
ta y los Espinosa, se incorporó , como las peque-
nas de Córdoba, Granada y Murcia á la gran es-
cuela de Sevilla. La de Toledo, fundada por el 
Greco , produjo á Luis Tristan y se perdió con las 
pequeñas de Zaragoza y Valladolid en la gran es-
cuela de Madrid, cuando esta villa se convirtió en 
capital de la monarquía por lavoluntaddeFelipe U. 
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Quedaban las dos escudas de Castilla y Anda 
lucia cuyos asientos era» Madrid y Sevilla. Prin-
cipia esta magnííicamcnle con Luis de Vargas 
Villegas, Marmoleso y Pedro Campana los tres dis-
cípulos de Italia: se perfecciona ai iüfiujo de Juar 
de Juanes: crece, se eleva , se iiace española 5 
llega á ser lo que fué , con Juan de las ttoelas" 
Castillo, Herrera el viejo , Pacheco y Pedro dt 
Moya, que le lleva de Londres las lecciones dt 
Vañdick: llénase de vigor y de madure?., y pro-
duce las obras maestras del arte español por me-
dio de Velazquez, Alonso Cano, Zurbaran y Mur i -
llo, que la reasume y personifica en Inda su b r i -
llantez y esplendor. La escuela de Madrid recor-
rió las mismas fases. Berrugucle , Becerra y Na-
varrete cl mudo , los tres discípulos de Italia y 
secundados por el flamenco Antonio Moro, f u n -
dan la escuela de Casulla: los Castillo, los Caxés, 
losCarducci, los Cruz, los Pereda y los Collantes, 
la emancipan de la imitación estrangera y la i lus -
tran con sus trabajos: viene á fecundarla el gran 
Velazquez inoculándola el método de la escuela 
sevillana , y de esta mezcla salen Pareja, Carrc-
ño y Cerezo que á pesar de vivir en Madrid pare-
cen hijos de Sevilla. Por ultimo despunta Claudio 
Coello el últ imo y el map noble vastago de esta ge -
neración de artistas (1). Alto grado de perfección 
alcanzaron la escullo ni y la arquitectura con Juan 
de Badajoz, Miguel de Ancheta, y Navarrete , á 
quien llamaban el Apolo de España , Toledo que 
hizo el plano del Escorial y Herrera que acabó 
aquel magnífico cdiíicio. 
(1) Luis Viardot. 
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El periodo de la hermosa música española, de 
la música sencilla, grande , patética es el mismo 
que el de la bueoa pintura y de la buena arqui tec-
tura. EQ la segunda mitad del siglo X V I y p r ime -
ra dei X V I I , produjoEspaña graadescomposrtores, 
principalmente en el género religioso. E n los a r -
chivos de los cabildos de Toledo, Valencia, Sevi-
lla, Burgos y Santiago hay tesoros que no tienen 
precio ni número. Cada catedral tenia sus t r ad i -
ciones, su repertorio, sus maestros y sus discípu-
los. Quizás fué en Valencia donde se cultivó la 
música con mas éxito. E l maestro de capilla mas 
antiguo de aquel pueblo es Gomez, que la dirigió 
en tiempo de Fe l i pe l i . Aun se ejecuta todos los 
años su letanía del Santísimo, su salve Regina y su 
oratorio de la Pasión. Siguiéronle Ortells que v i -
via á principios de ls igb X V I I , y de quien se ha 
conservado en el repertorio una lamentación para 
el miércoles Santo, un wio/e/epara la Candelaria, 
y muchas misas y salmos; Baban, de quien exis-
te un salino á la Virgen de los Dolores y una ora-
ción de las tres horas para el dia del Corpus. A l -
gunos de los mas distinguidos compositores de es-
ta época llevaron sus lecciones basta I tal ia. Tales 
fueron Perez, del cual se cantan en el dia magní-
ficos fragmentos en la capilla Sixiina, Monteverde 
que fué uno de los creadores de la ópera italiana; 
Salinas , ciego, como Beelhowen y quizá el m e -
jor organista que se ha conocido [ i ) . 
En literatura los mismos progresos, igual es-
plendor. Se perfecoionó el drama hasta un punto 
desconocido á todos los demás pueblos de Europa. 
(1) Estudios sobre la España por Viardot. 
ISTBODOCCtON. 23 
Antes del reinado de Carlos V no se habia cult iva-
do en España la literatura dramática con gran 
éxito. Debió sus primeros adelantos al influjo i t a -
liano. Los oticiales españoles que cuando su r e s i -
dencia en Italia habían concurrido con frecuencia 
á los teatros de Bolonia, Florencia y Ferrara , l l e -
varon á su patria la afición al teatro, é hicieron 
esfuerzos para crear esta clase de literatura en 
que sobresalía ya la Italia. Entonces fué cuando 
Perez de Oliva tradujo la Electra de Sófocles y la 
Hécuba de Eurípides. Por el mismo tiempo Pedro 
Simon de Abr i l tradujo á Terêncio, y Plauto fué 
por primera vez puesto en castellano (1). Tales fue-
ron los principios del arte teatral en España. En 
tiempouc Felipe I I lomó la literatura dramática un 
vuelo mas libre y atrevido , pues abandonando la 
imitación de losantiguos, produjo tres grandes hom-
bres, cuya sucesión ydiversidad de talento recuer-
dan ¿Esquilo Sófocles y Eurípides. Mientraslos ejér-
citos de Felipe I I llevaban á los últimos ámbitos 
del mundo la gloria del nombre español, Cervan-
tes mutilado en la gloriosa jornada de Lepanto, 
daba á luz su Numancia , que puede figurar d i g -
namente al lado de los Persas de Esquilo , porque 
se encuentra en ella igual giro, igual vigor, igual 
patriotismo que en el soldado de Salamina. Al mis-
mo tiempo escribía Cervantes su sátira inmortal , 
y se elevaba á la altura de los escritores mas gran-
des de todos los siglos [ i ) . Lope de Vega, csesol-
(1) Sismomli, Literatura del Mediodía de la Europa, tomo 
2." , púg. 4*5 . 
(2) Después de SH muerte ocho ciudades de Esnafia se dis 
putaliaii el lienor do halierlc visto nacer: Madrid, Sevilla, Lu 
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dado de fortuna que se l ibró del naufragio de la 
invencible armada, hacia admirar á España y á la 
Europa entera su brillante y fecunda imaginación. 
Cuando se presentaba en lãs calles de Madr id , la 
multitud entusiasta le saludaba con los nombres 
de Fénix de los ingénios y mónstruo de la na tu -
raleza. Le llamabau el feliz, el glorioso Lope de Ve-
ga: le seguían con respeto, con orgullo : todos se 
le indicaban á los transeuntes. El grave Felipe I I 
salia á la ventana de su palacio para designársele 
á los estrangeros que estaban en su có r te , y se 
felicitaba de contar entre sus subditos à un es-
critor que era el ornamento de su patria. Por úl -
timo apareció Calderon de la Barca, el represen-
tante mas lucido del arte teatral en España, poe-
ta lleno de originalidad, de profundidad y de i n s -
pi rac ión, á quien se puede juzgar con variedad, 
pero sin osar nadie desconocer su incomparable 
^énio. Detengámonos en Calderon: aunque riva-
liza con Cervantes y Lope en talento, Ies es poste-
rior en tiempo. 
Mas no fué solo época de renacimiento para el 
teatro el siglo de Felipe I I ; la epopeya , la poe-
sia y la historia encontraron también dignos in -
térpretes. Ercilla que cruzó el mar Atlántico y sal-
vó el estrecho de Magallanes por buscar el p e l i -
gro y la gloria en otro hemisferio , escribía en ei 
campo de batalla su admirable poema que Vo l ta i -
re coloca al lado de las obras maestras de Home-
ro, Virgi l io , Camoens y Mil ton. La Araucana t ie -
ne originalidad é inspiración: su poesía esta llena 
cena, Toledo, Esquivias, Alcazar de San Juan, Consuegra j 
Alcalá de Henares, donde realmcnie nació en 1547. 
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de nobleza; se encuentra ea ella esa elocuencia 
varonil, incisiva, militar, que nace en ios campa-
mentos y revela al poeta y al soldado. El resplan-
dor que dió la poesía lírica en el Siglo de oro de la 
literatura española no fué menos vivo que el dei 
drama y la epopeya. Resonaban en ía Europa en-
tera las glorias deGarcilaso, á quien llamaron el 
Petrarca español, de Herrera el divino, de Mon-
temayor, de Leon, de Quevedo, á quien un juez 
severo DO ha temido compararle con Voltaire ( í ) . 
En historia, Hurtado de Mendoza y Mariana sus-
tituían ía aridez de la crónica de la edad media 
con una narración inteligente y animada. Las 
guerras civiles de Granada por ilendoza, recuer-
dan, á Salustio y á Tácito que le sirvieron de mo-
delo. Mariana por la amplitud de su narración, por 
lo fác i l , claro y elegante de su estilo se asemeja 
á Tito Livio con quien le comparaban sus contem-
poráneos. 
Poco á poco fué la l i teratura española s i rv ien -
do de tipo á las demás naciones. Lope de Vega 
inundó de obras teatrales todas las ciudades de 
España y Ias de Nápoles , Mi lan, Bruselas, Viena 
y a|unicn. Muchas de sus dos mil doscientas p i e -
xas se tradujeron en vida suya á todas las lenguas 
de Europa. El influjo que acaso no hubiera teni -
do por lo perfecto de sus obras, lo adquirió por lo 
numeroso , porgue representaba el arte dramáti-
co bajo tan variadas formas, que él por si solo da-
ba at mundo una costumbre y servia de ejemplo á 
todos los pueblos. Su teatro y el de Calderon i n -
vadieron luego ¡avecina escena de Portugal. Eu 
( i ) Sismonde Sismondi. 
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Lisboa acabaron de contraerse al repertorio de 
Madrid: represenlaron las comedias en el idioma 
origioa! mientras â u r ò te reunión de ambos r e i -
nos, y algún tiempo después de la revolución que 
puso en el trono à la casa de Braganza. La inf luen-
cia española penetró hasta Inglaterra. Es imposi -
ble desconocerla en Shakespeare y sus primeros 
sucesores. En el reinado de Carlos 11 se t radu je -
ron al inglés muchas piezas de Calderon que se 
daban aun en Londres en tiempo de Dryden ( i ) . 
Los mismos italianos imitaron ó tradujeron m u -
chas piezas españolas desde fines del siglo X Y I 
hasta la época de Metastasio y Goldoni (2). 
Empero la Francia fué la que sufrió p r inc ipa l -
mente el influjo de la l i teratura española. Si en el 
siglo X I X fijan su vista en Alemania los escritores 
franceses, si en el X V U I estudiaban con preferen-
cia la l iteratura inglesti , en el X V I I , España era 
la que egercia sobre ellos esa poderosa atracción 
del génio. La savia española se introdujo en los 
últimos años de Enrique I V . No participan de ella 
Malherbe y Desportes , n i se encuentra la menor 
señalen Alontaignc. Pero después todo cambia. 
Las memorias que publicó Antonio Perez á un 
tiempo en París, Ginebra y Lóndres, conmovieron 
vivamente los ánimos. Sorçrendióaquel laconismo 
pomposo , aquella sentenciosa gravedad , aquella 
energia refrenada que se revelaban por pr imera 
vez en el l ibro del ilustre proscrito : le t r a d u -
jeron al francés y se publicaron dos eslractos. 
Fué el primer litiro traducido del español, que 
(1) Viardot, Estudio? sobre la España. 
<2j Id. 
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se hizo popular entre nosotros. Desde entonces 
principió España á modificar la Francia. En los 
treiüla primeros años del siglo X Y I I todos los escri-
tores en boga imitaron ó tradujeron obras espa-
ñolas. Las Cartas de Balzac y Voiture descubren 
lahuelladelgénio castellano. En la Astrea de d 'Ur-
félos caracteresylascostumbres son españoles. E l 
énfasis de Soudèry, su lenguage s u t i l , su estilo 
estirado y ampuloso, denotan los progresos de esa 
influencia. En tiempode Ana de Austria, el car-
deaal de Richelieu , madama de Motteville , C i -
rano y Boisrobert escriben españolamenle. Mas 
adelante publica Lesage su Diablo Cojuelo , sus 
Aventuras de Guzman de Alfarache y su Gi l Blas, 
que no son otra cosa que traducciones ó eslractos 
ae obras españolas. También le toca la invasion 
al teatro francés. En i 636 publicó el gran Cor-
neille su C id , y esta obra maestra imitada de 
Guillen de Castro y de Diamante, abrió una nueva 
era para la escena francesa. Otras muchas piezas 
de Corneille están tomadas de España: en todas 
se encuentra esa mezcla de palabras altaneras, 
de sentencias exageradas , de adornos hinchados 
con invenciones fuertes y pensamientosenérgicos, 
en que consisten las bellezas y los defectos de L o -
pe de Vega y Calderou. Después del matrimonio 
de Maria Teresa vino á establecerse en París una 
comoafiia española, que fué admitidaárepresentar 
en el teatro de los cómicos del rey : era gente es -
cogida y se hallaba á su cabeza Sebastian de Pra -
do , célebre actor que no tenia igual en Madr id . 
Asistía la reina á aquellas piezas representadas en 
castellano , y cuando gustaba una obra en el t e a -
tro real , se apresuraban á traducir la Y á darla en 
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cl palacio de Borgoiia y en el teatro del Marais { i ) , 
LlegaroQ á hacerse en un año tres traducciones 
dela misma comedia (2) . E l voto de Maria Teresa 
y de la corte imprimió nueva dirección á la ten-
dencia general de los ingenios. Quinaul t , Mont -
fleury , Haotero, Mr. Dancourt tomaron casi todos 
los argumentos de sus piezas teatrales en el reper-
torio de Madrid. Scarron no hizo mas que imitar á 
Francisco de Rojas, su modelo favorito. Quizás 
debemos á España el príncipe de nuestros poetas 
cómicos; Moliere confiesa quesin el Embustero ha-
hria compueslo comedias de intr iga, pero no el 
Misántropo : ademas el Embustero de Corneille es 
imitado de Alarcon (3 ) . E l Convidado de Piedra, 
la Escuela de los Maridos , las Mugeres eruditas, y 
el Médico á palos también cual mas cual menos es -
tan sacadas del teatro español. 
No solo se apoderaron de la escena francesa 
(1) Hisloria comparada de la literatura españela y francesa 
por Atlolfo di; l'uihusmic, torn. 2." pág. 221—222, 
(2) Id . 
(3) Dice Voltaire liablando del Embustero: «Esta come-
dia de CarnciJIe no OÍ mas ([ue un.-i traducción; pero acaso por 
dia tonemos a Moliere. En cfeclo es imposible que el inimitabU 
poeta vies.' esta pieza m\ ver de pronto la prodigiosa superiori-
dad de esle género sobre ios otros, y sin entregarse á él entera-
mcnle.» No se equivocaba Voltaire. El mismo Moliere !o prue-
ba. Hé aqui como se csnliea en una carta dirigida á Boilcau y 
publicada porMartineznelaRosa: "Mucho debo al Embustero, 
ya tenia yo deseo de escribir cuando le representaron ; pero du-
daba sobre qué. Ilabia entonces confusion en mis ideas y esa 
obra las fijó.... En una palabra, sin el Embustero hubiera yo 
compuesto comedias de iutriga , el Àío/otu/rflíio, el Despecíw 
amoroso: mas quizá no hubiese hecho el Misántropo. ' 
Véase á Viardoi pág. 363. 
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los nombres y títulos castellanos: hasta su lengua 
estuvo para invadir la nuestra , y la cargó con el 
peso de sus sonoras palabras. Fué de buen tono 
en la alta sociedad emplear el lenguage lisongero, 
los armoniosos y vacios cumplimientos que h a -
cían lbs españoles á las señoras y á los grandes, 
y â que ellos mismos han llamado con tanto ta len-
to música celestial ( \ ) . Se adoptaban sus cos tum-
bres, se seguían sus usos. Una palabra ambigua, 
una mirada dudosa, un gesto equívoco , n¡ tanto, 
el olvido de media reverencia, de un cuarto de 
saludo bastaba para poner á un galán en la preci-
sion de hacerse matar por el primer espadachín 
que encontraba. Llegaron á distinguirse basta 
cincuenta y cuatro modos de desmentir. En E s -
paña se usaba el cuchil lo, la daga y la espada, 
en Francia esla sola era la encargada de enderezar 
los entuertos: era de mayor gusto; pero cuánloses-
crúpulos para las reglas y su observancia! Se ha-
bia inventado el duelo mayor y el menor: cuando 
uno sal iadesu casa nunca estaba seguro de v o l -
ver sano y salvo. En cada esquina podía tener 
que habérselas con cualquiera á guien hubiese to-
cado con el codo ó con el pie; asi es que mas de 
cuatro besaban por la mañana su espada á e jem-
plo de los españoles, encargándola los sacase á 
salvo el honor, caso necesario (2 ) . Sabido es que 
en Jos doce primeros años del reinado de E n r i -
que IV, murieron en desafio mas de cuatro mi l ca-
(1) Por ejemplo, en lugnr de saludar á uno se le decia: Os 
beso ios pies: eslo significa el: dadme esos pies du Calderon y 
Lope de Vega. 
(2) Adolfo de Puibus(|ue, lom. 2.° pág. W ! . 
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balleros y que csla bárbara manía se fué aumen-
tando en "tiempo de Luis X I l í á pesar de ia seve-
ridad de los edictos. 
También se imitaban las modas de los españo-
les , y hasta la estravagaocia de sus trages. Cuan-
do ¡al iga, París se asemejabaá Madrid. A doquier 
que vuelva uno los ojos, dice Mr. de Puibusque 
hablando de aquella época, no se ven mas que 
franceses españolizados (1). No hay un elegante 
que no lleve la barba puntiaguda , el sombrero 
echado sobre la oreja, ci jubón y los calzones me-
dio sueltos y descompuesta la gorguera, n i un 
Valentón que no se esparranque, escupa por el 
colmil lo, y no se retuerza el bigote mirando por 
cima del hombro al que pasa... Ha llegado el con-
tagio hasta esos pelmas de flamencos á quienes 
llaman por burla, las-gentes de mas a l ia de l agua . 
Los mas despejados, pulcros, cucos rizados, mar-
chan muy tiesos de pescuezo por no echar á pe r -
der sus gorgueras almidonadas y no pueden dar 
un paso sin que se lo estorben los encages y bor-
las que penden de sus piernas: son á los imitado-
ics franceses lo que el guapo de Oviedo ó Pam-
plona al elegante de Madrid. 
Lo mismosucedia en Palermo, Nápoles, Milan, 
Viena y Munich. Por todas partes se veian som-
breros de copa alta y alas anchas con una pluma 
encarnada, jubón, rapas demucho vuelo, botines, 
bigotes, barba puntiaguda y en una palabra, todo 
ese trage que en el día no se vé mas queen el tea-
tro en las comedias de capa y espada. Largo 
f l ) Esla denominación y fns i]iic siguen iiertenecen ¡i Ja sá-
tira Mcnippca. 
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tiempo se acostumbró en Francia, Italia, Inglater-
ra y parte de Alemania, mandar á Madrid los j ó -
venes mas distinguidos por su riqueza ó nac; -
miento, para que tomasen los modales y el tono cas-
tellanos. Los palacios de los emperadores de E s -
paña, eran en el estrangero el centro de la socie-
dad mas elegante, y la diplomacia española poseía 
en todas partes ese dominio y esa superioridad 
mora! que no adquirió la Francia hasta el reina-
do de Luis X IV . 
Mas á pesar de lo grande que era el prestigio 
de la gloria española en el siglo XV I no consiguió 
deslumbrar á un italiano, á Campanclla. Una ad-
mirable exactitud de juicio y una maravillosa pre-
visionle hicieron comprender que era perdida Es-
paña sino se reformaba compEetamenlc. Verdad es 
que en el caso de refonnarse, 1c prometia la co -
rona del mundo. La decadencia no era todavia 
masqueinlerior, y aquel cuerpo jóvcnyllorccienle 
respiraba por defuera salud, gloria y felicidad, 
cuando Campanella vió en él la muerte escrita con 
caracteres que él solo supo descifrar entre todos 
sus contemporáneos. Aplica á la monarquía espa-
ñola la profecía de Moisés: «Saldrán de Italia l l e -
vados CQ orgullosas torres, sujetarán á. su yugo 
la Asiría y devastarán la Palestina; pero ellos 
también sucumbirán como sus enemigos» (1). l ín 
otra parle dice clara y terminantemeiUe: «Piensan 
alguDos que la monarquía española no puede sub-
( f ) Clampaiu'll;! df- Monarquía hispánica, pág. IG. 
Víase el iiitei'mnlc artículo de .Mr. Pltilarete Charles solirn 
Ciimprniella, inserto co el Diario de los Debates del 2D de octu-
bre de i m . 
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sistir ya mucho tiempo, porque le son hostiles to-
dos los demás pueblos y porque las provincias de 
quese compone están desparramadas porelmundo 
antiguo y el nuevo, por Ital ia, Flandes, Áfr ica, las 
Indias. (1) 
Kn efecto faltaban las coadiciones de duración 
á tanta grandeza y prosperidad. La monarquía 
española declinó ya en el reinado de Felipe I I , 
continuó decayendo en los desastres de sus s u -
cesores, y á fines del siglo XVl Isev ió reducida á 
potencia de segundo orden. Después de haber 
mandado enEuropaporla superioridad de lafuerza, 
de la riqueza y de la inteligencia, fué á su vez do-
minada por la Francia, la Inglaterra y la Ho lan -
da que solo esperaban la muerte de un príncipe 
débil para desmembrarla y repartirse sus des-
pojos. 
Ya no tenia fuerzas militares capaces de hacer-
la respetar. Sus ejércitos de tierra se hallaban en 
el estado mas deplorable. El reino que eo tiempo 
de Felipe H mantenía formidables ejércitos en 
todas las partes del mundo, contaha unos quince 
mil hombres de tropas regulares (2). Gouville que 
habia residido en España y visto todo con el gran 
talento de observación que le caracterizaba; se 
jacta de haber sido el primero que descubrió á 
los ministros de Luis X I V , la postración interior 
de aquella monarquía que tanto miedo inspiraba 
aun á las demás. Dice en sus memorias que acon-
sejó á Louvois enviase al príncipe de Condé á Es -
f i ) Idempág. 168. 
(2j CKinnoiunncs, Apéndice á la ediicacton popular, tora. I> 
pág. 296. 
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paña para s i t ia r á P a m p l o n a con diez y ocho m i l 
in fantes y seis m i l caba l los : le aseguraba q u e l o -
mada aque l la c iudad podr ía el e jércí lo pene t ra r 
f ác i lmen te hasta el corazón del reino y a u n hasta 
M a d r i d , po rque e n c o n t r a r i a á lo mas dos ó t res 
m i l hombres capaces de oponerse á su marcha ( O . 
E l marqués de V i l l a r s escr ib ía con fecha 44 de 
n o v i e m b r e de 1680 que oo hab ia g u a r n i c i ó n n i 
mun ic iones e n San Sebas t i an , P a m p l o n a n i F u e n -
terrahía ¡2) . E l 22 de feb re ro del s igu i t í i i l c año , 
d i r i g i ó esle pa r l e ¡i L u i s X I V : «Toda la fue rza de 
España no p o d r i a i m p e d i r q u e un e jé rc i to de q u i n c e 
m i l hombres se apoderara en u u mes de N a v a r r a . 
La c iudade la de Barce lona no se sostendr ía seis 
d ias (3). E l g o b i e r n o re t i ró a l marquês de V i l l a r s 
aque l año á ( e l i c i o n del rey de Esi>ana. E l conde 
de La V a u g u y o n q u e le s u c e d i ó , con l i rmú en u n 
todo el t es t imon io de su an leccsn r Esc r i b ió en 1.0 
de enero de « l i e encon t rado cu V i / .caya y 
en las Cas l i l l as cua t ro compañías de in fan te r ía de 
unos c i n c u e n t a hombres que pueden l lamarse s in 
exagerac ión n iños de d i e / ó doce á q u i n c e años 
q u e hasta en los a lo jamientos están presos por t e -
mor á la d e s e r c i ó n . Las compañías t ienen t res ó 
cua t ro o f ic ia les con tra/.a de moldados ¡ V,. E l conde 
de Rebcnac esc r ib ió t a m b i é n en 0 de se t i embre 
( I ) Memorias de (Uutruil le en la colección Pi' l i lol, se-
gnnilii sórie. 
Í2) Archivo del ministerio ile EsLulo. Park' del marfpiéi 
de Villars en H de noviembre, de IGíU). 
(.í) Parle del misino embajador del 22 de febrero de 1681. 
(•'i) Parle de Mr. de La Vauguvon , l.1" de enero 
de 1G82. 
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de 1688: «Señor he eoconlrado que en Pamplona, 
único punto de Navarra donde hay tropas, eran 
unos catorce á quince mil hombres, mas de cuya 
mitad, sin exagerar, tenían mas de sesenta anos 
ó menos de quince. Estaban mal de vestuario y 
peor de espadas, y en cuanto á los mosquetes son 
tan [jesados que no pueden servirse de ellos sino 
detrás de parapetos. En cada tercio que consta de 
unosquimealoshombres, hay cincuenta á sesenta 
oliciales reformados de uo mejor catadura que 
los otros. Sin embargo, esos han de ser los de-
las hazañas ( i ) . En una relación detallada acer-
ca del estado de España sostiene el mismo emba-
jador que no habia en lodo el reino mas que tres 
mil caballos y diez mil infantes, y añade que h a -
cían levas que podrían ascender á cuatro ó cinc» 
mil hombres. 
Consta, pues, por el testimonio de hombres 
graves y competentes, que en el reinado de Car -
los H apenas tenia España quince ó veinte mi l 
hombres sobre las armas, la mitad de los cuales 
eran niños y la otra mitad viejos: el resto del ejér-
cito no existía mas que alistado. No estaban me-
jor defendidas las provincias que hacian parte de 
la monarquía española. En el reino de Nápoles no 
habia cabales mas que seis compañías, quinientos 
hombres en Sicilia y unos trescientos escasos dis-
persos por las ciudades de Cerdeña y las Islas l í a -
reales. En ¡os Paises Bajos no habia mas que ocho 
mil soldados y seis mil en el Milanesado, eran las 
dos provincias isas espuestas á un ataque. E l 
(\) Arciiivo ild mmisleno de Estado. Ñola dni con tis d e 
¡le)1' n:v- . 0 df 5-tioiiibi'c de iliSiS. 
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Fraoco Condado desprovisto de tropas, dependia 
de sus propias fuerzas, Asi no tuvo L u i s X I V mas 
que manda r á sus lacayos para que tomaran p o -
sesión ( i ) . 
La marina estaba casi aniquilada, los almace-
nes vacíos, los arsenales agotados Fallaba male-
rjal de construcción y de equipo, bastase había 
perdido la habilidad de construir buques. El con-
de de Rebenac no contó en los puertos de España 
mas que veinte y seis navios de guerra servibles, 
y esos no se podían armar á un tiempo; había al-
gunos otros, pero inutilizados por viejos (a). Era 
un favor el ser admitidos en los galeones de m a -
rinero ó de soldado, porque les era fácil hacer 
grandes ganancias. Los capitanes procurahan ad-
quirir hombres prácticos , mas les era imposible 
hallarlos en España, qucdcppuesdeludier enviado 
á Lcpanto cien navios y sesenta y cinco contra 
laglaterra, se vio obligado en tiempo de Carlos I I 
á recurrir á los ingleses para la conducción de los 
tabacos de la Habana y dei correo de Canarias, y 
á tomar de los genoveses marineros y buques para 
el servicio del Nuevo Mundo (3}. En 1G71 una 
partida de filibusteros ingleses , capitaneada por 
Morgan, saqueó la ciudad y colonia de Panamá y 
la España no trató siquiera de vengar tamaño u l -
f l ) Co m ii TI i c ion del conde I.a Vnuguyoii. 5 de marzo 
de 1G85.—íluiislcno de listatio. CC íloxe, la VA\\ma en lie ñi-
po de los Borlioncs, tom. I , págs. 147 y \A8. 
(2) Man use ri (os de la liililioti'ca dol voy, Mí movia del condu 
de Rdienac, 20 du mayo de i (¡89. 
(5) Miguel, Ncjociftcioties relat ivas á la sucesión de 
Kxprnia, Introducción, pág. 29.—Ibidem, part. 2.% sec. 2.*, 
p%. 3tít. 
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irage ( I ) . Cuando Luis XLV fué proclamado rev 
de Sici l ia, los españoles imftloraroa el socorro de 
la Holanda, y aunque se les incorporó el almiran-
te Ruyler con veinte y tres navios de l ínea, los 
franceses se mantuvieron dos años en Mesina y 
en otra porción de pueblos comarcanos. 
La agr icu l tura, la industria y el comercio es-
taban arruinados. Castilla la Vieja que hubiera 
podido ser el granero de España no producía mas 
que un poco de vino, trigo y rubia que se vendia 
ea la plaza á vil precio por falta de medios de tras-
porte (2). En Castilla la Nueva inmensas llanuras 
estaban sin cultivar. Estremadura, Andalucía y 
Granada parecían desiertos. Se veiau arruinados 
pueblos enteros que habían sido de labradores. 
En Aragon ciento cuarenta y nueve estaban c o m -
pletamente abandonados. 
Decaían las pocas fábricas que habían queda-
do. En 1673 el número de telares de seda se r e -
ducía á cuatrocientos cinco (3). De las afamadas 
fábricas de Segovia no salían ya mas que cuat ro -
cientas piezas de paño de mala clase. Cuenca no 
esportaba ya mas que diez mil arrobas de lana en 
bruto ni teñía mas que tres mil ( i ) . Unas cuantas 
fábricas de sedería , lanería y terciopelos corlados 
era lo que quedaba en Granuda, Toledo y Cór-
doba (5). 
(-1) Ocxmelui, Historia de los Filibusteros, l - H , p. 191. 
tá) A n . (Jaslillii la Vieja , Diccionario de Miña no 
(õ) Morcan dcJonncs, Esladistica de España, p. 1 \A. 
(A) Ar i . Cuenca en Miñano. 
(5) Mamiscrilos de la biblioteca del rey, Memoria Je! con-
de de Robonac , iòl. 57. 
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El comercio habia caido enteramente. Las fe -
rias de Medina de! Campo estallan desiertas. En 
el puerto de Pontevedra (Galicia) de los mas flo-
recientes en otro tiempo no se veian ya mas que 
algunas barcas de pescadores ( I ) . Ei reino que 
antes esportaba los productos de su industria para 
los mas lejanos países de la América y de las I n -
dias se dir igia al estran^cro á fin de que abaste-
ciese sus necesidades y las de sus colonias, y se 
vieron comerciantes de Inglaterra, Francia, Ho -
landa . Genova y Hamburgo, inundando á Espa-
ña, á Méjico y al Perú con los productos de sus 
manufacturas". 
Si el reinado de Carlos I I es la época de la ma-
yor nulidad política de España y de la decadencia 
mas completa en su agr icu l tura, su industria y su 
comercio, es también la época de su mayor abat i -
miento l iterario. Lo que sucedió á la literatura en 
Italia le sucedió también en España. Declinaron 
ambas á los cincuenta arios de haber perecido la 
libertad en sus países. Verdad es que Lope de 
VegayCervantcsbri l laron en parte bajoFelipe I I I : 
verdad es también que no llegó Calderon aí apo-
geo de su gloria hasta Felipe I V ; pero p resc in -
diendo del carácter de su siglo, estos tres escrito-
res, tienen ante lodo su genio individual; ademas 
los sostenía la vida de (a nacionque no se retiró de 
un golpe ni seestinguió totalmente basta lines del 
siglo XVI f . Entonces pareció apagarse el genio de 
la España. Cesó de producir grandes artistas y 
escritores, cuyos nombres pudieran citarse a) lado 
(1) Candará , Apuntes sobre e l bien y el mal áe Es-
paña. 
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délos de Calderon, Lope de Vega y Cervantes. En 
medio de las calamidades públicas, conforme iba 
siendo mas inminente la ruina de ía monarquía, 
rada uno se encerraba en la esfera de sus in tere-
ses materiales y toda vida iatelecíual desapa-
reció. 
P A R T E PRIMERA. 
Cansai» «le la decade «cia política do 
España. 
CAPÍTULO PRIMERO. 
REINADO DE FEI.IPK 11. 
¿Cuáles son las causas de la decadencia de Es-
paña desde mediados dei siglo X V Í hasta el adve-
nimiento de ta dinastía de los Bot ijones? ¿Por qué 
descendió tan pronto aquella poderosa monarquía 
de la altura que habia ocupado en Kuropa? 
Y ante todo, ¿por qué série de errores perdió 
cu menos de un si<ílo la prepondenmeia al adveni-
miento de Vclipc II? 
La causa fumlamental de esta decadencia no 
es otra que la falsa dirección impresa al gobierno 
de España por Felipe I I y sus sucesores. Todo? 
tuvieron una política liostil para el esteríor y opre? 
sora en el interior, que precipitó la monarquia en 
un abismo de calamidades, consumawlo su ruina 
al cabo de tina dilatada agonia. 
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Vamos á presentar el cuadro ile esos errores y 
sus lastimosas consecuencias en los reinados de 
Felipe H , Felipe I I I , Felipe IV y Carlos I I , exa -
minando cada uno bajo el punto de vista de la po-
lítica internacional y de la interior. 
En tiempo de Felipe 11 apareció una obra muy 
eslraña y que á pesar de lo estravagante de su 
forma, da gran luz acerca del sistema y pensa-
miento secreto de este príncipe. Hablamos del 
Tratado de Tomás Campanella, sobre la M o m r ^ 
quia española tan diversamente juzgado. Eí autor 
es un fraile calabrês que escribía desde el fondo 
de un calabozo después de haber sufrido el to r -
mento, al cabo de diez meses de pr is ión, sin l i -
bros, sin periódicos, sin saber lo que pasaba en 
el mundo, del cual estaba desterrado. D i r ig ia su 
obra á Felipe I I , esperando que le diese una vez 
audieocia: Magna et secreta coUoqnio íuo reservo, 
ubi e¿ guando majestati íuw placuerit. No le h ic ie -
ron caso y al salir de la prisión no halló asilo mas 
que en Francia, donde la amistad de Gabriel Nau-
de dulcificó sus últimos años. 
í sin embargo, aquel fraile oscuro y persegui-
do concibió el gigantesco proyecto de reformar la 
España y de darla el imperio ílel mundo. l i é aquí 
como espone su sistema. 
«El rey de España es el rey católico, y como 
tal eí defensor nato del cristianismo. Ahora b ien, 
llegará dia en que domine la religion cristiana en 
toda la t ierra, según la promesa de su divino fun -
dador: al rey de España toca protegerla, aprove-
charse de sus conquistas y dar leyes al mundo 
regenerado. Ya tiene estados en todos los puntos 
del globo y á todas horas se hacen por él roga t i -
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vas á Ia divinidad. Que persevere eo su fé, qnfí 
se declare campeón de Crislo y apóstol armado do 
la civilización crisliana liasla que la religion cató-
lica tenga sus solemnidades ysussacrificios donde 
quiera que luzca el sol.» 
Tal es el sistema de Campanella en su mayor 
generalidad. Pasando después a la práctica, sos-
tiene que el rey de España ha recibido de la Pro-
videncia la misión de combatir la heregia de 
Mahoma y de Lutero. «Es menester, dice , que 
Felipe 11 tr iunfe de los turcos y protestantes como 
triunfó Ciro de Babilonia, Alejandro de los persas 
y Roma de Cartago. Para asegurar su victoria, 
debe el rey de España granjearse los electores y 
ceñirse la corona imperial después de aliarse i n -
timamente con la Sania Sede, ganándolos carde-
nales y haciendo elegir un papa español. A este 
sistema de polít ica, añade, debieron los reyes 
franceses su preponderancia en la edad medía. 
«Hecho ya emperador y disponiendo á su anto-
jo de la autoridad de la Sania Sede debe el rey de 
España volver por la iglesia perseguida, y nuevo 
Garlo-Magno domeñar los países ocupados por los 
infieles turcos ó protestantes. El partido católico 
de Alemania, Francia ó Inglaterra le ticmle los 
brazos; que obre con vigor y tiene asegurado el 
triunfo.» Respecto ¡i la ( irán llrelaña, Campanella 
aconseja á Felipe l [ que prometa su apojo al rey 
de Escocia Jacobo l í , con la condición de que 
abrace la rel igion de su madre, reservándose el 
suplantarle después de la v ictor ia, haciéndole sos-
pechoso al clero. Después ie aconseja que fomente 
en Francia las discordias que la despedazan, que 
case á su hija con el joven duque de Guisa y le 
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ayude á apoderarse del trono con perjuicio de los 
Borbones , ó bien que provoque un desmembra-
mieoío feudal que satisfaga la ambición de los se-
ñores y que se aproveche de las guerras civiles 
que infaliblemenlchabiau de seguirse para apode-
rarse de este reino con t in ejército de flamencos 
españoles éital ianos.Eocuanto á Alemania, quiere 
Campaoella que se sorprenda de improviso á los 
tres electores protestantes, sin darles tiempo ã 
que se reúnan sus fuerzas. E l pápalos escomul-
gará: separados de la comunión de los fieles serán 
depuestos y reemplazados por principes par t ida-
rios de la iglesia y de España, llealizado este t r i -
ple objeto, aconseja Campanella á Felipe. I I que 
favorezca la exallaciou de un príncipe de la casa 
de Austr ia al trono, de Polonia, y_aue concluya 
un tratado de alianza^con la Rusia, Entonces d is -
poniendo ya el rey dé España de todas las fuerzas 
de la cristiandad podrá volverla contra los turcos 
que son sus mas temibles enemigos. Le exhorta 
Campanella á preparar la victoria atizando á los 
esclavos cristianos de A rge l , Túnez y Trípol i , 
provocando la traición de los generales turcos que 
han nacido cristianos, si bien en su infancia r e -
negaron por fuerza, Los ejemplos de Cicala, O c -
chial i , Scanderberg, d ice, prueban la facilidad 
de apelar à este último medio. Campanella opina 
ejue será llano seducirlos, prometiendo á los mas 
influyentes algún gobierno ó vireinato. Hechos 
cristianos, continúa, y súbditos del rey de Espa-
ña, esperarían trasmitir á sus hijos la soberanía 
uc hubieran adquirido, al paso que dependiendo 
el sultan no son mas que nobles esclavos, sin 
parientes, sin famil ia, no pudiendo dar nada en a 
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vida, ui en herencia después de su muerte. Cam-
paiiclla recuerda Juego á Felipe I I la creencia es-
parcida por iodo Orienlc de que caerá el imperio 
turco y se HberUráel Santo sepulcro cuando los 
etiopes ataquen á los infieles por el Mar Rojo y 
den la mano á los occidentales, atacando por el 
Mediterráneo. Por tanto aconseja á Felipe I I se 
procure la amistad del Preste Juau, nombre con 
que se designaba entonces al rey cristiano de 
Etiopia: 1c propone ademas haga alianza con los 
persas y que espióle cl ódio que llenen á los tur-
cos. Mandándoles fusiles, añade, podrán hacer 
frente á los ejéreilos otomanos, que no los lian 
vencido sino porque tienen mejores armas de fuego 
y buena disciplina. Por úl t imo, quiere que el rey 
de España envie á Georgia comemantes venecia-
nos para ajustar un tratado, cu virtud del cual 
mieulraslos georgianos se apoderen de Trchisonda 
6 invadan desde allí las provincias turcas del Asia 
menor, los venecianos, aliados naturales de España, 
desembarcarán tropas en la Morea, Chipre y 
Egipto, llamando á las armas á las poblaciones 
cristianas, repartiéndoles dinero y fusiles, y anun-
ciando la próxima llegada de un ejercito cristiano 
capaz de arrostrar todas las fuerzas del imperio 
otomano. 
Tal es el sueño de Campanella; mas para 
realizarle, da todavía olios consejos a Felipe I I . 
Ante todo le recomienda una buena escuadra; por-
que la Have del m a r es la l lave del mundo ; el esta-
blecimiento de una escuela especial de guardias 
mariuas, la fundación de factorías y escuelas ma-
rítimas en todos los puntos del globo, en las Ca-
narias, Sici l ia, Santo Domingo .y Cabo de Buena 
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Esperanza. Quiere que á ejemplo de Alejandro 
aliste el rey de España en sus ejércitos los jóvenes 
mas robustos de las naciones conquistadas. Por 
este medio, dice, se alimentará la emulación en -
tre los españoles y se conservarán completos los 
cuadros de ios ejércitos. 
El l ibro de Campanella contiene la espresioa 
fiel de las esperanzas de España en el siglo X V I . 
Estas ideas de conquista y de dominación sin l í -
mites habían germinado en mas de una cabeza, y 
Campanella no hizo mas que presentar bajo la 
forma de teoria ei pensamiento de toda imanación. 
Ya el padre de Felipe 11 había consumido su vida 
en perseguir la quimera de la monarquia un ive r -
sal. Situado en Flandes, su mas céntrico d o m i -
nio, dice Mr. Mignet , gobernó desde all i todos 
los demás ; tuvo que acudir sin cesar de los Paí-
ses Bajos á España, de España á I ta l ia , de l lal la 
á Francia, de Francia á Alemania. Tenia que ce-
lebrar córles, destruir libertades y presentar ba-
tallas. Todo le salió bien al principio: los cas-
tellanos insurrectos fueron derrotados en Vil lalar; 
los flamencos rebeldes en Gante, los france-
ses en I ta l ia , los alemanes sobre el Ranubio y 
el Elva. Mas era fuerza moverse sin cesar y estar 
venciendo siempre. Aquella vida sin reposo y 
aquellas victorias sin término, le abatieron y le 
cansaron. Encaneció muy pronto. l a habitual tr is-
teza que heredara de su madre y estuvo oculta en 
lo profundo de su alma todo el tiempo de las d i s -
tracciones y de las victorias, se presentó apoderán-
dose de éí: se volvió cachazudo y sombrío. Aquel 
hombreactivo, cuyasórdenes aguardaba uoaparte 
del mundo, hasta ponia su firma sin gana. Busca-
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ba la soledad, se encerraba boras coleras en su 
cuarto, colgado de negro y alumbrado con siete 
blandones. Estaba ya proyectando salir vivo del 
mundo y soltar la carga que le habían dejado sus 
mayores y que ól mismo habia hecho mas pesada. 
Un revés bastaba para decidirle ( I ) . 
La traición de Mauricio de Sajouia y el desca-
labro dei sitio de Metz, ledierooàenteuíierquccra 
tiempo de acabar. Las rentasdesusrcinos estaban 
enagenadas y sus pía oes destruidos. Abandonado 
de la fortuna, que no se enamora de viejos (2) ab -
dicó para terminar sus dias en el monasterio de 
Vusté. Sus funerales, que hizo celebrar en vida, 
imágen eran de aquella gloria eclipsada a que te-
nia que sobrevivir. 
Gran lecciou era, pero fué perdida. El hijo 
continuó los proyecto1? itcl padre. Aspiró como él 
al imperio del mundo, se estrelló lo mismo y pagó 
España la pena de su loca ambición. 
Cuando Felipe 11 subió al trono, todo le pre-
sagiaba un porvenir dichoso. Su posición parecia 
mejor que la de Carlos V, no tenia que contener 
la Alemania, disponía de las fuerzas de Ing la -
terra, y agitada la Francia por sus divisiones i n -
testinas, no estaba para contrariar sus proyectos. 
Se fascinó, y tanto por convicción religiosa como 
por interés polit ico, tomó la causa de la iglesia 
contra los novadores y los infieles. 
i'uer/.aesdecÍF que Felipe I I era sinceramente 
adicto á la religion católica. Hevcreuciaba á los 
(1) Hignct, Negociaciones relaiivas 6 la sucesión Je Espa-
na ; Introilunción, pá[í. 19 y 20. 
(1) Palabras de Cirios V. 
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sacerdotes como á representantes de la Divinidad. 
«Ese no es vuestro sitio ni el mio,» di jo cierto 
dia á una señora de la corte que se había adelan-
tado á las gradas del altar. Muchas veces se le 
veia besar la mano del sacerdote que le decia la 
misa. Gastaba sumas considerables en comprar 
reliquias á los países que se hicieron protestantes, 
á fin de conservar á la cristiandad católica aque-
llos venerados tesoros. À tal monarca, tal pueblo. 
Las convicciones religiosas de los españoles eran 
las de su rey , y le miraban como la columna de 
la iglesia. «Ño es que le amaa y acatan, dice Con-
tad in i , sino que le adoran, y temerian ofender al 
mismo Dios, si infringiesen sus órdenes reveren-
c iadas^) .» Hubo, pues, simpatía y solidaridad 
entre el monarca y la nación. Una lucha de siete 
siglos contra los árabes habia acostumbrado los 
españoles á confundir los enemigos de su culto 
con los de su independencia nacional. De la mis-
ma manera identificaba Felipe I I los adversarios 
de su rel igion con los de su poder. Confirmóle en 
esta idea la rebelión de los flamencos que sacu-
dieron á la par su autoridad y la de la iglesia. 
Por eso llegó à ser la espresion mas obstinada 
del sistema católico en Europa. Esta posición era 
fuerte. Tenia tras de sí á un pueblo victorioso 
en una lucha de siete siglos, y que en la embr ia-
guez de la victoria no podia resignarse al reposo y 
aspiraba á seguir la carrera de sus tr iunfos. En 
Alemania, Francia é Inglaterra, le apoyaba un 
partido numeroso y fuerte que le miraba como al 
defensor nato de la iglesia. No es de consiguiente 
(1) Raulrc, pág. 135 , nota. 
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estraño que cediera al ionen ln geueral y creyese 
en su misión cuando sus mismos enemigos pre-
decían sus victorias, cuando el veneciano l 'ao-
l o , que por cierto no era amigo de la Espa-
ñ a , anunciaba que iba á encadenar la E u r o -
pa y el Afr ica y á convertir á París en una 
choza. 
Kn un reinado de cuarenta y dos años, no 
cesó Felipe I I de emplear la fuerza y la intr iga 
para realizar sus proyectos de dominación, l''o-
nicnló alternativamente los alborotos religiosos en 
Francia é Inglaterra, con la esperanza de reinar 
un dia sobre estos dos paises, auxiliado por el 
partido católico. Sus embajadores ea París y Lon-
dres siempre obraron conformes k esta m i ra , y 
efectivamente consiguieron gran gear muchos par-
tidarios al rey de Kspuña. Su matrimonio con 
Maria, la oferta que hizo de su mano á la reina 
Isabel, muerta su primera esposa, sus esfuerzos 
para sublevar el bando católico contra aquella re i -
na luego que supo su negativa, los socorros pres-
tados á los partidarios de Marta Stuardo; por ú l -
t imo, la espedicion de la invencible armada, son 
pruebas suficientes de sus propósitos acerca de 
Inglaterra. En Francia sostuvo treinta afios el 
partido de los (luisas, á quien esperaba suplan-
lar después de la victor ia, y cuando el últ imo Va-
lois siguió á la tumba al duque Enrique de ( luisa, 
se presentó candidato á la corona eu los Estados 
generales reunidos en París; después temiendo 
fracasar, hizo que propusieran á su luja, va l mis-
mo tiempo renovó sus pretensiones al ducado de 
liorgoña, como descendiente de Carlos el Terne-
vario, y á la Provenza como heredero de los con-
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des de Barcelona ( i ) . Aspiraba luego á domiaar 
toda la península, juntanao el Portugal á España. 
Quería llevar su influjo hasta los Estados scandi -
navos, y nada menos que desmembrar la Dina-
marca y hacerse dueño del estrecho del Sund; de 
la Zelanda y del Jutland {2). Guando estiuguida 
la dinastía de los Jagellones tornóse electiva la 
corona de Polonia, no cesó de intr igar en aquel 
re ino, ora para impedir la elección de E n r i -
que I U , ora para esti lar al rey Esteban Bathori á 
hacer la guerra á Dinamarca, ora para adherirse 
ã Sigismundo I U , de quien deseaba obtener aux i -
lios coníra la Holanda , y á quien en recompen-
sa se comprometió reponer en el trono de S u é -
cia (3). Para facilitar las comunicaciones entre 
la Ital ia española y los estados del emperador de 
Alemania, su panento y aliado, concluyó un tra-
tado de alianza con los cantones católicos de la. 
Suiza, y les concedió l ibertad de comércio con el 
Alilanesado. Los cantones por su parte garantiza-
ron al rey la posesión de aquella provincia, y se 
comprometieron á enviarle tropas para defenderla, 
bien contra los franceses, bien contra cualquier 
otro (4) que fuese á atacarla. La influencia de Fe -
lipe 11 se estendió entonces ¡i todos los cantones 
( i \ Herrera, Sucesos de Franc ia , pág. 276. 
(2) Manuscritos de la Biblioteca del rey, colección Du-
puy.—-Discurso dirigido á Riciiclieu por Luís Auberg de 
Mauricr. 
(3) Manuscritos de la Biblioteca del rey. Archivos y cor -
rcspondcíicia inédiía dela cosa de Orange Nassau, lomo 3 . " 
f i f i . 272. 
(4) Herrera, Historia general , pág. 201-202. Cooclu-
vttsí este tratado ea 1590. 
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que permaQecieran católicos, y desde aquella 
época los reyes de España, los vireyes de Nápo-
les, de Sici l ia, y los gobernadores del ducado de 
Mi lan, tomaron á sueldo regnnieatos enteros de 
suizos. No cesó Felipe 11 de luchar contra los tur-
cos, unas veces para rechazar sus agresiones, 
otras para arraucarles provincias. Sobre todo, ha-
cia por quitarles las costas de Berbería. Sus ar -
mas amenazaron sucesivamente á Argel , á Túnez 
y á Tripoli . Quizá meditaba la conquista de los 
reinos de Fez y de Marruecos. Es de suponer, 
como quiera que mantenía en su córte al destro-
nado rey Muley Mohamed, que podia oponer coa 
el tiempo al usurpador Muley ftloluc. (1) Por ú l -
t imo, ea las otras partes del mundo no cesó de 
eslenderse y de usurpar algo á sus veciaos , i m -
poniéndoles primcro'su creencia religiosa para so-
meterlos después á su autoridad politica. No hay 
que dudarlo: Felipe 11 aspiraba al imperio del 
mundo. Queria realizar la célebre divisa de su 
padre: aun masatlá. En el reverso de algunas me-^ 
dallas acuñadas con su busto, se veia el carro del 
sol tirado por- caballos con alas, y una corona 
real encima con esta incr ipcion: Jam ühstrabU 
omnia (Ya lo alumbrará todo). 
Mas eo realidad no contaba Felipe U con las 
fuerzas necesarias para realizar sus gigantescos 
proyectos,(jue se le frustraron casi en todas partes, 
y su ambición fué para lispaña una fuente de ca-
lamidades sin cuento. La conquista de Portugal 
debilitó su poder lejos de fortalecerle. Su Judíiá 
con los turcos fué alternada de triunfos y^réve-
( I ) Herrera, HUloria general, pág 406. 
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ses, que agolaron igualmente los recursos de E s -
paña. Infructuosa fué su tentativa de establecerse 
en el mar Báltico. Su proyecto contra la luglater^ 
ra acarreó la destrucción de la marina españo-
la. Sus pretensioues coüJa Francia acabaron por 
arruinar la hacienda de su reino. En fin, la rebe-
lión de.los Países Bajos, ocasionó la derrota de 
sus ejércitos y un desmembramiento en sus d o -
minios. Tales son los deplorables efectos de la 
política invasora de Felipe í í . 
No cumple á nuestro propósito dar una re la-
ción cabal y detallada de todas las empresas de 
este príncipe. Nos contraeremos á una rápida es-
posición, insistiendo solo en los acontecimientos 
que contribuyeron conocidamente á la decaden-
cia política de .España. 
Couqaiftta de Portugal. 
La derrota de Alcazar-Quiver había destruido 
la fuerza de Portugal. Quedó el rey Sebastian 
en el campo de batalla con quince mil soldados, 
flor y . nata de la nobleza del reino. A l saber la 
desastrosa nueva, juró el viejo Camoens que no 
sobreviviría á la ruina de su patría, y á los pocos 
dias murió de pesadumbre. No dejando Sebastian 
posteridad, sucedióle el cardenal Enrique á los 
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setenta años. Vislumbrábase su próximo f in , y 
ya los aspirantes al.troao devoraban de antema-
no tan preciada, herencia. Esos aspirantes erau 
don Antonio , pr ior de Crato; Raaucio Farnesio, 
príncipe: de-Parma; Catal ina, duquesa de ñ r a -
gafiza¡ Filiberto Manue l , duque de Savoya; Ca-
ialina de Médicis y Felipe U. Murió el cardenal 
Eorique sin desigoar sucesor Í1580} y los babt-
tantes de Lisboa proclamaroQ al punto á don A n -
tonio por conservar la independencia del P o r t u -
gal ; pero faltó lienipo al nuevo rey de aGrmar 
su autoridad. Publicó Felipe U una declaración 
de su consejo, que establecía la superioridad de 
sus derechos, y envió emisarios que sembrando 
el oro á manos llenas, ganaron á su causa una 
porcioa de la nobleia. Al mismo tiempo ponia 
á precio la cabeza de su r i v a l , y mandaba para 
combatirle al duque de Alba , con un ejército de 
treinta mi l hombres, l a victoria de Alcántara y 
la dispersion de la escuadra portuguesa por el 
marqués de Santa Cruz , derrocaron el trono del 
prior de Grato en menos de tres semanas, t a du-
quesa dftUragauza vino.en renunciar á sus p r e -
tensiones , medianteia suma de i.700,000 duca-
dos (1):y Ja promesa de quedar vinculada en su 
familia la dignidad de condestable. Asi se vió Fe-
lipe 11 pacifico poseedor de Portugal. Kn Tomar 
recibió juramento á sus nuevos subditos, y al 
siguiente año fué proclamado en Lisboa con toda 
solemnidad (1581). 
. La conquista de Portugal pareció dupl icarlas 
fuerzas de jEspaña. Todos los eslablccimieutos de 
(1) H.Ol^OOQ francos. 
52 PRIMERA PARTE. 
los portugueses en América, Africa é Indias, pa-
saron á ser de su domin io ; y eran nada meaos 
que el Brasil en Amér ica ; los reinos de Guinea, 
Angola y Bengala en la costa occidental del Af r i -
ca ; y en la oriental las provincias de Zanguebar, 
Quiloa y Mozambique , la isla de Socotora, que 
dominaba la entrada del golfo arábigo; la de Or-
muz , llave del golfo pérsico , y cuya capital era 
una de las ciudades mas brillantes y -civilizadas 
del Asia, la poderosa Goa, que había hecho A l -
burquerque capital de las colonias portuguesas 
en la India; los reinos de Cambaya y de D i u , to-
da la costa de Malabar, ia isla de Ceylan, el Ker-
soneso de oro, con la ciudad de Malaca; las Mo-
ldeas y la isla de Macao, donde estaban estable-
cidas las primeras relaciones comerciales de la 
Europa con el imperio chino. 
Mas el principal resultado de la conquista fué 
la unidad de la península ibérica. E l pueblo por-
tugués , que en comparación de España ocupaba 
una pequeña parte del pais , pero (|ue con mas 
justo t i tulo partia con ella el imperio de los ma-
res , formó en adelante una sola nación con su 
antigua r ival. Asi se encontraron por primera 
vez convergentes á un mismo centro todas las 
provincias que se estienden desde los Pirineos á 
Gibraltar, y que habían sido tantos estados suel-
tos desde la conquista de los árabes. Cumplíale 
á España consolidar tan feliz union por medio de 
un gobierno equitativo y sabio, probar al Portu-
gal que estaba en su interés bien entendido per-
petuarla, y sobre todo hacer olvidar que fuera 
resultado de una conquista. Felipe 11 no supo 
ó no quiso desempeñar un papel tan fác i l , tan na-
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tura!. Apesar de la amnistía que publicó antes de 
entrar en Lisboa, vertió torrentes de sangre para 
afirmarse en el trono que habia usurpado. Gran 
número de portugueses distinguidos fueron con-
denados à muerte por haber hecho armas contra 
él. Cuéntase que perecieron de órden suya dos 
mil sacerdotes ó religiosos. Semejantes cruelda-
des le atrajeron la odiosidad pública. Dos veces 
intentaron asesinarle; v no creyéndose seguro en 
un pueblo reducido a l a desesperación, dejó el 
Portugal decidido á tratarle como k pais conquis-
tado, arruinarle para siempre ó imposibilitarle de 
rebelarse con visos de éxito favorable. Un virey 
insolente fué á residir à Lisboa y à despertar los 
adormecidos ódios en vez de estinguirlos comple-
tamente. No se hizo caso de la nobleza. No se 
cumplieron las brillantes promesas hechas à los 
señores portugueses. Se les respondió irónicamen-
te que al imponer condiciones à Felipe I I le ha -
brían mirado ó como legítimo sucesor de sus r e -
yes nacionales, ó como usurpador: que en el p r i -
mer caso eran rebeldes, pues que habían osado 
dictar condiciones à su rey, y en el segundo t ra i -
dores, pues que se habían aliado & un es Iran g e -
ro en quien no reconocían derechos á la corona; 
queen ambos casos, castigos, que no premios 
merecían. Con tan frio desden se trató á ta n o -
bleza de Portugal. En los diez y ocho años que 
siguieron à la reunion de ambos reinos, no con-
finó Felipe I I títulos honoríficos mas que h tres 
fidalgos que creó condes de Sabugal, Atalaya y 
Penagnino ( i ) . Todos los honores y dignidades 
(1) Roieftá de las familia! titulares del reino de Portugal. 
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eran para los grandes de España. El pueblo se 
vió tiranizado ; los comerciantes de Lisboa y de 
Oporto, escluidos de los mercados de Veracruz y. 
Porlo-bello, cuyo monopolio se reservó á Jos cas-
tellanos. Pero los duros impuestos votados por las 
Cortes se sacaron de Portugal como de Castilla. 
Asociados los portugueses á las cargas de España, 
y desprovistos de las ventajas qufe podían esperar 
de su sumisión, se acordaron de su pasada g ran -
deza, y el sentimiento nacional tan imprudente-
mente ajado se conservó y robusteció basta el 
dia en que sonó la hora de la independencia y de 
la libertád. 
En cuanto á las colonias portuguesas, el 
aúmenla de fuerza que dieron á Felipe H fué 
masáparentequeireal. La monarquía española se 
debilitó ãl ebsancharse. En efecto, no .habla á la 
sazón en toda España mas que diez millones de 
habitantes; muchas provincias estaban; exentas 
del servicio militar para fuera del reino * y Cas-
ti l la casi sola llenaba el cupo del ejército. Nápo-
les , eí Miianesado , los Países Bajos y otras v a -
rias provincias, agitadas por el espíritu de rebe-
l ión, requerían numerosas guarniciones que des-
poblaban á.Castilla, la cual tenia que contribuir 
también á contener las colonias portuguesas es-
parcidas en tóáas \&S partes dekmnndo»; revuel-
tas por los. indígenas;-, y¡atacadas por los holan-
deses y los ingleses. Y como si la monarquía es-
pañola no presentara ya hartos flancos vu lnera-
bies, todavía procuraba engrandecerse con nuevas 
conquistas. Él gobernador de Filipinas en 1589; 
Gomez Perez, intentó apoderarse de Terrenato, 
interviniendo en uua diferencia entre el rey de 
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Gamboge y el de'Siam So color de auxiliar al p r i -
mero, equipó una flotilla y se hizo á la veía coa 
novecientos castellanos. Remeros chinos , que te -
nia á sueldo, debían guiar los navios por aquellos 
marés desconocidos de los europeos. La travesía 
a l principió fué feliz; pero irritados luego los chim 
nos- por;la- altanería española se amotinaron, y 
aprovechando una noche oscura» dieron mueríe á 
los soldados dormidos. El gobernador , y toçlos los 
suyos perecieron en aquella matanza, 'puya fatal 
noticia DO se supo hasta que los asesinos hubie-
ron vendido ios buques en los puertos de Ja Co-
chincbina ( i ) . 
No desalentó este revés á los gefes casteUanos 
que mandaban en la India. Enviaron misioneros 
al Japón para convertir los habitantes, y prepa-
rarlos de antemano al yugo español. Pero este 
proyecto salió tan mal como el primero. Según 
Herrera, el gobernador de la provincia de t i ran-
do llamó á sí algunos de los misioneros, y les 
preguntó si los portugueses y los castellanos eran 
una misma nación... Bespondiero&lç: que, e^a^.dçis», 
pueblos distintos', el primero compuesto de guef-" 
reros, y el segundo de mercaderes, pero que 
ambos estaban sujetos á un solo soberano que 
dorriinába en los países mas ricos de Europa, Amé-
rica-iy Asia. Hizo que le easeñáran en un mapa 
los estados del rey de España, y se sorprendió de 
su inmensa estenstOQ. Preguntó en seguida como 
sehabia fundado aquel imperio. Contestáronle los.; 
españoles que Felipe I I mandaba á todas parlejíV 
misioneros para que predicasen el evangelio, e¿^ 
( i) Horfera, historia general, pág. d g l . , . 
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tre los pagaoos , que admitia entre sus subditos 
á los que se coaverlian á la religion cristiana , y 
que hacia la guerra â los apóstatas. Le referían 
esía conferencia á Paycosama, emperador del Ja-
pon, precisamente a l darle la .noticia de haber 
anclado en el puerto de tirando un buque de 
guerra español. Prendió en el acto á los misione-
ros que habia en su reino, y á pocos dias los l l e -
vó al patíbulo. El navio fué también apresado y 
detenida toda su tripulación. Este acto de firmeza 
intimidó á los españoles y puso término á sus ten-
tativas contra el Japón, á la par que detuvo lar -
go tiempo el progreso del cristianismo en aque-
llos paises (1597). 
•11. 
Guerra c o n t r a los tarcos y los árabes. 
La conquista de'Portugal, ya lo hemos dicho, 
estendió roas que robusteció la monarquía espa-
ñola*, pero al menos jusUtiéó en la 'apariencia la 
política de Felipe H. No sucedió asi con la obsti-
nada lucha que sostuvo esté príncipe coptra los 
turcos y los árabes. Mas brillante que feliz i m p u -
so á los españoles sacrificios que no fueron com-
pensados con éxitos duraderos. 
En la mitad de! siglo X V I llegaba el imperio 
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otomano al apogeo de su grandeza. Solimán > el 
rival de Carlos V , habia ensanchado todas las 
fronteras de sus dominios. Sus ejércitos salían 
victoriosos en Persia, Hungría y Africa. Habia 
quitado la isla de Bodas á Tos caballeros de San 
Juan, despojado á los venecianos de parte de 
sus posesiones, devastado las costas de Italia 
y España, y aterrorizado á la Europa con su 
nombre. Aliado de Francisco I contra Carlos V, 
permaneció fiel á la alianza francesà; después de 
muertos estos dos príncipes y roto que hubo la 
guerra entre sus sucesores, equipó una numerosa 
escuadra y la envió á asolar las posesiones espa-
ñolas. P i a l i , que la mandaba, desefiibarcó tropas 
en Italia y en las islas de Prócita y Menorca, 
incendió las ciudades abiertas, y llevó á Constan-
tinopla miles de prisioneros (1558). Esta diver-
sion ayudó á que se recobrara la Francia del de -
sastre de San Quintín. Tuvo Felipe I I que d i v i -
dir sus fuerzas, y no tardó en firmar el tratado 
de Cateau-Cambresis, que restableció la ^paz 
entre España 5; Francia (1559). Mas el sultán con-
tinuó las hostilidades por el Mediterráneo, las 
costas de Italia y España, y sobre todo por el 
norte de Afr ica. 
El cardenal Cisneros habia sujetado en 1509 
todo el litoral de los estados berberiscos desde 
Oran hasta Trípol i ; conquista hecha contra rao-
ros y árabes, que los españoles tenían costum-
bre de vencer. Mas pronto apareció un nuevo 
enemigo. Los turcos, esa formidable retaguardia 
del mundo mahometano, se conmovieron á su 
vez y trataron de disputar á España el norte del 
Africa y el imperio del Mediterráneo. En 1517 se 
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apoderaron de Argel: en A 538 ganaron el comba-
te naval de Prevesa; ea 1552 quitaron á los ca-
balleros de Malta la ciudad de Trípoli, que al 
advenimiento de Felipe I I se hallaba en poder de 
Dragut, heredero del talento y de Ja reríutacion 
de Barbarroja. Desde allí enviaba todos los años 
sus navios ã devastar las costas de>Ia Sici l ia, de 
Nápoles y de Andalucía. 
El rey de Espafía no poseía eft Africa mas 
que á Oran, Túnez, PorEomagoo ó Merz-el-Kibir , 
el mejor puerto de aquella peligrosa costa y a l -
gunos otros puntos menos importantes. Tenia 
por enemigos á las tribus árabes sostenidas por 
los tuecos de Argel y Tr ipol i . Estos eran los p r i -
meros ,á quienes se debia atacar; su derrotai 
hubiera consternado á los moros y á los árabes 
que sé habriaa humillado bajo la manó de1 ¡Dios; 
y abatido ante el Vencedor. Felipe-IÍ resolvió'ata* 
car desde loego á- los árabes; Le- dió orden al 
conde de Alcaudete, gobernador de Oran y de 
Merz-el-Kibir, de apoderarse de Tremecen (i558). 
Desembarcaron tropas en Cartagena y Málaga pa-
ra lomar parte en la espediciou. Hicieron ir de 
España todas las municiones, y hasta los bueyes 
necesarios para arrastrar los cañones f porque 
h s árabes habian cesado de surtir los mercados 
desde que rompieron las hostilidades: Püsdse en; 
caminoiel conde de Alcaudete en el .mès de j u l i o y 
á su^paso asoló los trigos é incendió las población, 
nes árabes. Los soldados llevabaa víveres' para 
cinco dias. Una. flotilla de diez galeras; costeaba 
la ribera y seguíala marcha del Ejército. Al sé-
timo dia se posesionaron tos españoles de Maza-r 
gran, -fortaleza cuyos habitantes habian huido á 
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Moslagaa; pero el mismo dia los argelinos, man-
dados por Hascham, hijo de Barbarroja, sorpren-
dieron la flotilla española , haciéndose dueños de 
ella después de im combate de algunas horas. Le 
habían visto los soldados desde un cerro qiie do-
mina á Mazagran sin poder auxi l iará sus in fe l i -
ces: Compañeros, que eran degollados á su p r e -
sencia. A pesar de esta desgracia, el conde de 
Alcaudete siguió su marcha sobre Treraecen y ya 
llegaba á los muros de Mostagán y los batia en 
breoha, cuando de repente se vió rodeado de una 
nube de ginetes árabes. A l mismo tiempo el dey 
de Argel desembarcó ocho mil.hombres de tropas 
veteranas, que se incorporaron al enemigo. IVo 
eran tantos los españoles. Cansados de una mar-
cha penosa f muertos de hambre , de sed y de ca-
lor, sin víveres ni municiones, no podiau con t i -
nuar el sitio. El conde de Alcaudete dió la señal, 
de marcha. La retirada fué desastrosa. Los gine-
tes árabes escaramuceaban en torno del ejército, 
acosaban la retaguardia, y hacian mor i r á los re-
zagados. Por. úlümo, sostenidos por la milicia re-
gular¡de;los turoos^atacaron; á los españoles con 
íaLresiolnoipnviiínfe?.consiguieron forzar sus filas. 
En yapo intentó el conde de Alcaudete detener á 
los fugitivos y conducirlos al combate, que envuel-
to en Ta derrota, pereció ahogado á las puertas de 
Mazagran, adonde se precipitaban los soldados 
para librarse de la espada de los árabes. Aquel 
mismo dia, se rindieron á discreción los infelices 
que fueron llevados á Argel y vendidos como es-
clavos1 ; • 
Queria Fe l i pe l i tantear otra espedicion y e n -
viar al mismo tiempo una escuadra contra Argel; 
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pero el duque de Medmaceli, gobernador de S i -
cilia, y la Valette, gran maestre de los caballeros 
de Malta, le iavilaban hacia tres años á oponerse 
á los amenazadores progresos de Dragut, que go-
bernaba á Trípol i en nombre'de Solimán. Se d e -
cidió, pues, á mandar un ejército contra este 
gefede piratas (1859}. El papa, los florentino-g, 
ios genoveses, los caballeros de Maita y el p r í n -
cipe de Mónaco, le suministraron auxilios contra 
el enemigo común de los cristianos. Se equipó 
una escuadra de doscientas galeras con quince 
mil soldados , nueve mil de ellos italianos, cinco 
mil españoles y mil alemanes. El duque de M e -
dinaceti llevaba el mando en gefe. Tenia á sus 
órdenes á don Sancho de Le i va , comandante de 
la escuadra de Sicilia, â don Berenguer de R e -
queenes, comandaote de la escuadra de Nápoles, 
y á Guimaran , comeodador de los caballeros de 
Malta. El general español don Alvaro de Sandi 
comíucia las tropas de desembarco. Salió la e s -
cuadra de Mesina en octubre de 4339. Vientos 
contrarios la obligaron á- recalar en Siracusa, 
donde se detuvo algunas semanas y murieron 
muchos soldados de una epidemia causada por 
la mala calidad de los víveres. Cuando fueron fa-
vorables los vientos, volvieron á darse á la vela 
y llegaron fel izmenteá'Malta, ^aunque con una 
mitad de la fuerza por la mencionada epidemia. 
Para cubrir las plazas fué necesario qne v in ieran 
refuerzos de Nápoles y Sic i l ia. De aquí^ nuevas 
dilaciones que supo aprovechar el ènemigo. À1 
cabo volvió al mar el duque de Medinaceli ; pero 
en vez de aprovecharse del primer espanto de los 
turcos dirigiéadose á Tr ípol i , creyó tomarla mas 
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lácilmente apoderándose anles de la isla de M e -
nioga, ó Djerbé segua los iüdígeDas, situada á 
corta distancia de Trípoli, Había sido fortificada 
por D r a g u t q u e la teuia por uao de los ba luar-
ies de la ciudad. Se riadió la guaroiciou después 
de una débil resistencia (1560), y nada se oponía 
va á la espedicioa de Tr ípo l i : mas el duque de 
Medinaceli perdió un tiempo precioso por pesadez 
suya. Se puso á reparar las fortificaciones de 
Meuioga y dio tiempo á Dragut para que p ro -
veyera á la seguridad de Trípol i y noticiase á 
Solimán la posición de ia escuadra espafiola, que 
se podia destruir fácilmente (decia) en la rada 
de Djerbé. E l sultan se valió del aviso. Salió de 
CoQstantinopla una escuadra de ochenta galeras, 
con la flor de los genízaros, y se dirigió hacia 
Meninga, al mando de Píal i . Supo el duque 
de Mcdinaceli que se acercaba el enemigo por 
una fragata maltesa. Aun era tiempo de eugolfar-
se eu alta mar y huir de una playa sembrada -de 
escollos : mas el general español perdió la cabe-
za, y mieutras se resolvia á tomar un partido le 
ahorraron el . trabajo los turcos envolviéndole por 
todas pãrtès. Aquello no fué combate : los solda-
dos españoles estaban dispersos en lo interior de 
la isla: los turcos no tuvieron mas que apode-
rarse de sus navios, los mas de ellos indefensos. 
Apresaron treinta, é hicieron cinco mil prisione-
ros: murieron cerca de cinco mil hombres. El 
duque de Medinaceli, cuya impericia habia can-
sado este desorden, logró huir y refugiarse á 
Malta. Uabia dejado el mando del fuerte á don Al-
varo de Sandi, con la'seguridad de que le socor-
rerían pronto y este valiente capitán se defendió 
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varias semanas contra todas las fuerzas de Pial i 
y Dragut, hasta que , acosado por el hambre 
y sin esperanza ya del.socorro prometido, resol-
vió librarse de la esclavitud muriendo con las a r -
.rnasen la mano. Juntó sus soldados , . les exhortó 
Á vender caras sus vidas y todos juraron soiem-
-neníente combatir .hasta el último suspiro. Salen 
de su fuerte á media n o c h e ^ y pasaiúèn silencio 
ia triple trinchera que habían levantado íos t u r -
cos contra ellos. Iba á la cabeza Alvaro de Sandi, 
acompaáado de Sancho de l é i v a y de Berenguer 
de Requeenes. Llegados á lo interior del. campo, 
sorprendieron á los turcos dormidos é hicieron en 
ellos espantosa carnicería^ Ya se acercaban á la 
tienda.ae:P¡ali, cuando fueron detenidos por los 
genízaros: volvió á comenzar gl combate con nue-
vo furor, hasta que muriéron los españoles ab ru^ 
mados por el uúmero . i^ero su general, con espa-
da en mano, se abrió paso por entre los turcos, 
y liabiendo tomado la ribera se lanzó á un navio 
estrellado en el último combate. Allí se; defendió 
sclo hasta eí amanecer. Admirados de su valor 
.los genízaros, le iostabaa á que se r ind iera: mas 
no quiso entregar su acero sino á Piali. G r a n -
de fué la alegría en Copstautinopla cuando vieron 
llegar Ja bandera del ejéíseitmespañol con el Cris-
to crucificado, que babiarrenjitido ¡Piali- a l : sultan 
par,a:a.auacvarlesu victoria;. Coliman ¡en persona 
se trasladó á Ja orilla del jnar paraihonran^con su 
presencia el triunfal regreso del capitán. I n m e n -
sa muchedumbre le seguia, y saludaba á Pial i 
coa sus aclamaciones. Se veia en el navio a lmi-
rante á don Alvaro de Sandi y á sus dos tenien-
tes Sancho de Leiva y Requeenes. Navios turcos 
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remolcaban las galeras conquistadas, sia mástiles 
ya ni timones. Los prisioneros fueron llevados por 
las calles de Constantinopla entre los ahullidos 
:del populacho, y vendieron como esclavos á todo? 
los qne.no eran bastante ricos para pagar su 
rescate. 
LaSiderrolas de Mazagran y de Meninga ob l i -
garon á Felipe I I á mantenerse á la defeosiva. Te-
miase que Piali prosiguiese su victoria, atacando 
á Italia ó á España. Grande era la consternación 
co todo el litoral de Nápoles, Sicilia, Cataluña, 
Valencia y Andalucía. Apresuróse Felipe I I a es-
tablecer correos en todas las costas de España y á 
llamar en su ausilio las galeras de Nápoles. Juan 
.Mendoza condujo á Málaga esta escuadra com-
puesta de veinte y ocho trirremes, fuerza bastante pa-
ra defeuder las costas españolas, contra los corsa-
rios berberiscos alentados por la victoria de Piali. 
Después de un corto crucero por los mares de Aa-
dalucia, volvió Mendoza á Málaga por las mun i -
ciones, víveres y dinero destinados al abasteci-
miento deOran. Una tormenta que le sorprendió 
at partir ieóbligóárecalar en el puertecillo de Fer-
j a t u r a , á;pbca distancia de Málaga. Esperaba po-
nerseal abrigo delEste que soplaba con violencia, 
cuando de repente se alzó un Sur lan furioso que 
los navios arrancados de sus anchis, se estrellaron 
unos contra otros y fueron tragados por las olas. 
Solo se libraron tres que salieron á alta mar. Tres 
mil hombres perecieron en aquel naufragio que 
fué para España un desastre casi comparable á 
los de Mazagrau. y Meninga(1oG3) { i ) La fortuna 
(l) Sepíilveiia pág. 88-92. 
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de Felipe I I fué que Solimán volvieseála sazonsus 
armas contra el emperador; asi pudo respirar y ha-
cer nuevos esfuerzos para contrarestar á s u s ' i m -
placables enemigos. Dióse el primer ataque en. 
Africa. Envanecido Haschem con su victoria de 
Mazagran y apoyado con las tribus árabes, marchó 
sobre Bugia, se apoderó de ella y vino á sit iar por 
marypor t ierra la ciudadde Merz-el -Kib i r {1563), 
Se le figuró que la destrucpion sucesiva de dos es-
quadras en Memnga y Feratura impediria à F e -
lipe I I socorrer á los sitiados y que el hambre los 
obligaría luego á rendirse. Miliares de ginetes ára-
bes avanzaron al mismo tiempo hasta los muros de 
Oran que situada á una legua de la ribera estaba 
mejor fortificada que Merz-e l -K¡b i r . Mandaba en 
ella el joven, conde de Alcaudete después de ia 
muerte de su padre, Habia confiado la defensa de 
Merz-e l -KiWrásu herjnaño don.Martin de Córdo-
va. Heroica resistecia opusieron estos dos gefes 
al enemigo. Rechazó don Mart in onceasaltos, y se 
negó á capitulará pesar de ver derruidos los ba -
luartes por la artillería de Haschem; pero el h a m -
bre no le permitía prolongar mas tiempo tan h e r -
mosa defensa. Felipe I I que supo tal apuro hizo 
inauditos esfuerzos por equipar otra escuadra que 
pudiera rechazar álos argelinos. Arpiáronse navios 
a toda prisa en los puertos de España y.Nápoles, l o s 
genoveses ye l papaagregarón también algunas ga-
leras, á la Hotilla española. Muchos señores con t r i -
buyeron voluntariamente con su:dinero ó se l a n -
zaron ellos mismos á bordo para tomar parte en la 
libertad de sus parientes y amigos. Tal era el apu-
ro de España que paraesla espedicion hubo qite 
retener hasta los barcos que debían escoltar los 
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galeones de las Indias. Al cabo salió de Cartagena 
«na escuadra de treinta y cuatro trirremes á ias 
órdeües de Francisco Mcirdoza, que se echó de im-
proviso sobre la escuadra argelina que cruzaba 
por Merz-el-Kibir y la derrotó. Temió cotonees 
Haschem verse envuelto.por la escuadra española 
y por Jas guarniciones de las dos ciudades á que 
nabia envestido: levantó el sitio después de inút i -
les esfuerzos y condujo á Argel los restos de sus 
tropas {\). 
Apesar de este triunfo continuó Felipe I I sus 
preparativos. Sabía que Solimán equipaba una es-
cuadra numerosa y la creia destinada á taulear un 
desembarco en España é Italia. Secundado por el 
rey de Portugal, el papa, los genoveses, y ilorenti-
no's, juntó en el puerto de Málaga oebenta y ocho 
navios con quince mil soldados (1364),álas órdenes 
del conde Garcia de Toledo. Entonces se supo que 
el sultan habia renunciado á sus proyectos de ata-
que. Resolvió Felipeli volver á tomar la ofensiva: 
envió su escuadra contra la plaza fuerte del.Peñon 
de Velez situada en la costa de Africa, frente de 
Andalucía y qiie albergaba á innumerables corsa-
rios: Se lèlogró al conde García de Toledo tan difi-
cií empresa y aseguró por algún tiempo las costas 
de Espáña contra los insultos de los berberiscos, 
recibiendo en premio el vireinato deSicilia (2) . 
La loma del Peñón de Velez alarmó á Dragut y 
Haschem, quienes suplicaron al sultan Íes ayuda-
se á echar de Africa á los cristianos. Habia conce-
bido Solimán un pensamiento mas atrevido: queria 
(1) Sepúlveda, 92 -121 . 
(2) Id. 128-154. 
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atacar á un tiempo á los caballeros de Malta y al 
rey de España. Le aconsejaron que ante todo se 
apoderase de Sicilia, cuya conquista era masglo-
riosa y mas út i l que ninguna, porque llevaba en sí 
ladeía isla de Malta, que no podia pasarse sin las 
provisiones que le suministraba aquel fért i l pais. 
Iba á adoptar este parecer, cuantío supo que los 
caballeros habían apresado el Galeón de fas Sul ta-
nas, y en un arrebato de cólera juró destru i rá 
Malta. Secmbarcaron cuarentamilgenizarosenuna 
Kgquáür'a de mil doscientos navios, al mandode 
Pial i y Mustafá. Salieron de Constantinopla en la 
primavera de 1565 y al punto dieron frente á Mal-
ta. Los caballeros cstabau amenazados de una pér-
dida segura: pero habian jurado vencer ó morir . 
Dirigia la defensa el valiente La Vale tte que alenta-
ba con el ejemplo de su valor á pesar de sus años. 
Todos los asaltos de tos turcos fueron rechazados, 
ya se habia disminuido su ejército en mas de la 
íuilad, cuando llegaron seis mi l españoles al man-
do del virey de Sicilia y se completó la derrota. 
Levantó Piali el sitio, y se llevó el resto delas 
tropas á Constantinopla, Felipe l í envió al gran 
maestre una espada cuya guarnición era de oro y 
diamantes, y le dió subsidios para levantar las for-
tificaciones de Malta, mirándola como el principal 
baluarte de sus estados. 
Murió Solimau el siguiente año dejando el tro-
no á su hijo Selim I I (1566) que resolvió inaugurar 
su reinado por medio de una conquista contra los 
cristianos. Le aconsejaban que volviera sus armas 
contra España espuesta á la sazón á un verdadero 
peligro por la rebelión de los moros. Aquellos i n -
felices habían enviado á Constantinopla diputados 
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suplicaailo al sultan,'que en nombre de la rel igion, 
los defendiera contra ¡sus opresores. Apoyaba el 
muft i su petición y encarecía al sultan la conve-
niencia de intentar una espediciou queaunqne no 
í'ucse.feliz, le cubriría de gloria, y cuyo logro p o -
dia traer inmensos resultados. Prefirió Selim em-
prender una conquista mas fácil y mas próxima": 
encargó á Piali y á Mustafá que se apoderasen de 
la isla de Chipre que pertenecia á los venecianos. 
Desembarcaron en ella estos dos generales, con 
un ejército de ochenta mi l hombres, y mientras se 
hacían dueños de las plazas fuertes de Nicosia y 
Famagosta, partió para elAfr icaelalmirante l í l u d j -
A l í y por medio de un atrevido golpe de manóse, 
posesionó de Túnez (1570). 
Mancharon los turcos su victoria con horribles 
crueldades. Grande fué el disgusto en toda E u r o -
pa, y se aprovechó de él el papa Pio Y para pred i -
car una cruzada contra aquellos bárbaros. Venecia 
y el rey de España que acaba de reducir á los m o -
rosdelas Alpujarras acudieronásu llamamiento. Se 
hizo una l iga , contra los turcos. F e l i p e l i secom-
prometióápagar j a mitad de los gastos, al paso qu i ; 
Venecia daria .las tres cuartas partes del resto que 
seria,completado pore l papa. Al punto se ejecutó 
este tratado. Armó el rey de España una escuadra 
de setenta navios, elpapaylarcpúbl icade Venecia 
les agregaron todassus fuerzas marilímas, y no lardó 
en salir de Mesina una escuadra dedos mil qu in ien-
tos navios con cincuenta m i l soldados. Había sido 
nombrado geueraiísimode las fuerzas delal iga, don 
Juan de Austria, que acababa de distinguirse en la 
sujeción délos moros de las Alpujarrasrá sus órde-
nes Antonio Colonna mandaba las galeras def papa, 
fifí PRIMEHA PARTE. 
y Veaerio las de Venecia. Selim I I también había 
equipado una formidable escuadra, cuyo mando 
dió á Alí. Ambas se encontraron en el golfo de 
Lepanto: largo y obstinado fué el combate. A Cer-
vantes que se señalaba éntrelos mas valientes, le 
llevó una bala el brazo izquierdo, sin querer r e t i -
rarse de la pelea. Por fin se decidió la victor ia en 
favor de los cristianos. Uos turcos desalentados con 
la pérdida de su almirante, y seducidos por la faci-
lidad de sustraerse á la persecución, se dispersa-
roa por la r ibera de la L ivad ia , abandonando sus 
navios como presa que no podían disputar al enemi-
go. Habían perdido veinte y cinco mil hombres en 
el combate, se rindieron diez m i l , les apresaron 
ciento treinta navios y tuvo don Juan la suerte de 
quebrantar las cadenas ádiez milcristianos. É l res-
to de la escuadra se quemó ó se echó á p ique, es -
cepto treinta galeras quellegaronáConstantinopla. 
Por primera vez confesaron los turcos que si Dios 
les liabia dado el imperio de la tierra, á os infieles 
Ies babia dado el de los mares (Í571). (i) 
El éxito de tan gloriosa jornada debe atr ibuirse 
á la bravura de todo el ejército cristiano, y sobre 
todo ala gran habilidad con que dirigieron el fuego 
de su arti l lería ias seis galeazas venecianas. Coloca-r 
das á vanguardia de los otros navios como otros 
tantos reductos, espàrcieron eldesórden entre los 
otomanos, y les ob igaron à romper su línea para 
llegar á la de los aliados. La noticia de tan comple-
ta victoria alcanzada sobre el enemigo mas tem i -
ble de la cristiandad, fué acogida con transportes 
de entusiasmo en toda Europa. Se proclamó á don 
(1) Véase Hammer, libro 36. 
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Juan de Austria como el héroe de todas las nació* 
nes, y ei vengador de ios cristianos. AI saber la 
victoria el anciano pontífice, se sobresaltó de a le -
gr ia y esclamó aplicando al vencedor las palabras 
dela Escri tura: y hubo un hombre enmado por Dios 
que se llamaba Juan. 
Sin embargo la batalla de Lepanto no produjo 
todos los resultados que eran de esperar. La d i s -
cordia debilitó á los vencedores. E Í almirante ve-
neciano se negó alomar parte en la espediciou que 
proppüia don Juan de Austria para apoderarse de 
los Dardanelos. Tampoco permitió el rey de Espa-*-
ña que su hermano aceptase la corona real que le 
ofrecían los cristianos de Albania y Macedonia. En 
esto se rehicieron los turcos. Cuando el embajador 
de Venecia pidió una audiencia al gran v is i r , fué 
acogido coa estas altivas palabras. «Sin duda v i e -
nes á ver á cuantas estamos de valor después del 
descalabro que hemos sufrido. Pero sabe que hay 
mucha diferencia entre vuestras pérdidas y las 
nuestras: con arrancaros un reino os hemos ar-> 
raneado un brazo, al paso que vosotros con disper-
sar nuestra escuadra nos haheis hecho ía barba. 
Un brazo arfancado no vuelve á nacer, pero la bar-
ba rapada sale con nueva fuerza.» 
No era esta respuesta una bravata. Durante el 
invierno que siguió á la batalla de Lepanto, cons-
truyeron lostuicoseolos astilleros de Constautino-
plavcieüto cincuenta galeras y ocho galeazas, y en 
junio del año siguiente salió de aquel puerto una 
escuadra de doscientos cincuenta navios. ( io7â) 
Asustados los venecianos pidieron la paz, y la fir* 
inaron con las mismas condiciones que si hubieran 
ganado los turcos en Lepanto. Recibió Felipe I I es* 
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ta noticia con una frialdad apárenle, y protestó|quc 
no había entrado en la liga contra él sultan, sino 
por deferencia al soberano pontífice. Aunque me 
hayan abandonado los venecianos, di jo, seguiré 
combatiendo á los infieles y defendiendo de ellos á 
todos los pueblos cristianos. 
Don Juan de Austria recibió orden de pasar al 
Africa y de volver contra Túnez. El Capitán Bajá 
acababa de conducir su escuadra á Constantino-
pla, de consiguiente el paso estaba libre, y parecia 
tanto mas fácil la empresa cuanto que soto la c i u -
dad habia sido ocupada por los turcos cuando el s i -
tio de Nicosia, mientras que los españoles se h a -
bían quedado en posesión del fuerte de la Goleta. 
Don Juan se dio á la vela en Favignana, (Sicilia) 
eHde octubre de 1572, aniversario de'Ja batalla de 
Lepauto, y después de una feliz travesía se presentó 
ála vista deTunez conunaescuadrade noventaga-
leras, con veintemil hombresde infantería, cuatro-
cientos caballos, seiscientos gastadores y una fo r -
midable arti l leria. Al acercarse evacuaron los t u r -
cos la ciudad, de que se posesionó don Juan en 
nombre del rey de España, puso una guardia en 
el alcázar, compuso las fortificaciones de la Goleta, 
ycclió los cimientos de un tercerfuerte flanqueado 
por seis baluartes. Hecho esto, volvió á Sicil ia, de-
jando el gobierno deTunezáGabrio Zerbelloni, con 
una guarnición de cuatro mil italianosálas órdenes 
de Pagano Doria, cuatro milespaflolesálas de Sala-
zar, y mil caballos á fas de Hurtado de Mendoza. 
Ya pedia el papa á Felipe I t que concediera á don 
Juan la soberanía de su conquista, cuando aquel 
mismo L'ludj-Alí queseapoderárade Túnez cuando 
el sitio de Nicosia, volvióá la cabeza de una nume-
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rosa escuadra para echar á los españoles. Constaba 
de doscientas sesenta y ocho galeras con cuarenta 
mi l hombresdetropas tíetlesembarco, al mando del 
conquifftadordel Yemen, Sinan Bajá. Apareció ante 
Túnez en1574; Sedió prisa don Juanáequipar na -
vios para socorrer á los sitiados; pero lo frecuente 
deJasteiapestadescna(iueliosparages,y]i> contrar io 
de los vientos le detuvieron varias semaaas ea los 
puertos de Sic i l ia, mientras recibían los turcos 
poderosos refuerzos de Argely Trípoli. Habían em-
prendido á la par el sitio de f unez y el de la Gole-
ta. La ciudad se tomó facilmente,yfué entregadaá 
saqueo tres dias; mas el fuerte no se ganó s in una 
obstinada resistencia. Doscientos cañonesy treinta 
Vires banderas cayeronenpoder délos vencedores. 
Sinan Bajá hizo volar las fortiíicaciones para q u i -
tar á los españoles toda esperanzade volver. Luego 
comenzó ásitiar el nuevo fuerte que no estaba aca-
bado. Pagano Doria y Juan Sinoghera se res ist ie-
ron heroicamente ápesar de sus heridas. Tres ve-
ces subieron los turcos al asalto, y tres veces f u e -
ron rechazados de todas partes. Por úl t imo al cuar-
to asalto'ganaron por el número, no quedando yaá 
losespañoles masque el.tercer fuerte, s i tuadoenla 
isla á donde se habiao retirado Pagano Doria y S i -
noghera. Largo tiempo se defendió la guarn ic ión 
con valor digno de inejor suerte; pero todos sus es-
fuerzos fueron inúti les: tuvo que rendirse y se vió 
reducida á la esclavitud. Los turcos demolieron los 
tres fuertes, y desde entonces quedaron ea pose-
sión de Túnez, que en su poder se volvió otra 
guarida de piratas como Argel y Tr ipol i . ( ¡574) (1). 
(1) Véase á Hammer y Watson. 
72 PHIMEIU PARTE. 
A consecuencia de esle revés, hubo Felipe I I 
de eslarseàla defensiva. Temió por el resto de sus 
posestoneseo Áfr ica, y procuró poner á cubierto 
de un ataque las costas de España, Sicilia y Nápo-
les. Por fortuna suyamurió Selim al siguiente año, 
y su sucesor Am urates I I I ajustó con Jos españoles 
¿na tregua de tres años. (1578) Pero no la observó 
fielmente. Todaslasprimaverassalia el Capitán Bajá 
dejlos Oardaneloscon cincuentanavios para que la 
chusma no perdiera el hábito del servicio mar í t i -
mo, y para estimular el espíritu belicoso de los ge-
aizaros con el atractivo del botín. Cuando se ace r -
caba, huían los habitantes de las costas de I tal ia y 
España, internándose con sus mugeres, sus hijos 
y sus riquezas. Mas aveces eran cogidos de impro-
viso y llevados á galeras para ser vendidos en 
Oriente. Los latrocinios sistematizados de los c o r -
sarios de Tr ípo l i , Argel y Túnez, aumentaban el 
terror que infundia la media luna. Coa todo, no 
volvió a haber lucha abierta entre TurquiayEs pa-
ña, y la tregua ajustada en 1378 se prolongó suce-
sivamente hasta el íin de) reinado de Felipe I I , á 
pesar de los reiterados esfuerzos de Isabel para 
acarrear otro ronipimieuto. 
Tales son los principales sucesos de la obstina-
da lucha que sostuvo Feí/pe I I contra los turcos y 
los árabes. Principió y acabó con reveses, v aun— 
( luefuéde honra y gloria para España, la debi l i tó 
imponiéndole esfuerzos que enflaquecían su poder. 
Escasa de hombres y dinero en los líltimos años de 
aquel príncipe, no pudo sostener ya su primer p a -
pel. En vez de atacar tuvo que mantenerseála de-
fensiva, mientras que los infieles señoreaban todo 
el Mediterráneo, 
n r . 
Snecia y Dinamarca. 
Ea tres épocas quiso la casa de Austria esta-
blecerse en el Báltico: bajo Cârlos V, Felipe I I y 
FcrnandoI I , pero malogróse la leutativa del rey de 
España, l acua lnosaró de esto mas que nuevos 
gastos iuúliles y nuevas contribuciones. 
Las tenebrosas maquinaciones urdidas por Fe-
lipe Í I para'establecer su influencia en los estados 
escandinavos, datan de los primeros años de su re i -
nado. Desde el despojo de Cristerno I I y el rompi-
miento defiuit ivo de la union de Calmar, se d ispu-
taban Suecia y Dinamarca la preponderancia en 
el Norte. Felipe I I resolvió aprovechar tal coyun-
tura. En -1564 envió ansilios al rey de Si iec ia 'Er i -
co X IV , para que continuara la guerra á Feder i -
co I I , rey de Dmamarca, contra la cual estaba él 
también "preparando una espedicion. El p retes to 
de sus ambiciosos proyectos era el restablecimien-
to del hijo de la duquesa de Lorena, hi jadeCrister-
no I I , cuñado de Carlos V. Este joven príncipe era 
legítimo heredero de la corona de Dinamarca des-
do que murió preso su abuelo. Poniendo en el t ro-
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no á na hijo de la duquesa de Lorcua su pariente» 
se prometía Felipe I I servir de una vez á la causa 
del calolicismo y la de España. (1) 
La adhesion de Erico X I V á las doctrinas re -
íbrniislas; era ua obstáculo á sus proyectos. F o r -
móse una conspiración contra este principe y fué 
depuesto en 4568. Quizá mediaron las intrigas de 
España en esta revoliiciou que dio la corona á 
Juan I I I , hermano de Erico X i V . Habia casado el 
nuevo rey de Suecia con Catalina Jagellon, p r i n -
cesa polaca, católica, y que dominaba á su débil 
marido. Por consejo de ella trató de establecer la 
religion romana en sus eátados. En 4575 convocó 
en la ciudad de Stokolmo una asamblea de obis-
pos, y les presentó un formulario á que dió el nom-
bre de l i turgia de la iglesia Sueca, conforme á l a 
iglesia CatólicayOrthodoxa. Dividiéronse los pare-
ceres, y decidió el rey acudir á otro medio para 
obligar á los suecos á mudar de religion. En 1576 
mandó embajadores á Roma para ajustar un con -
cordato con la Santa Sede, que recibió con alegría 
sus proposiciones. Partió para Suecia el legado 
Posscvin, y logró hacer proscribir los libros de 
Lutero, proveer eu jesuítas las cátedras de laun i -
versidad, y enviar al cstrangero muchos jóvenes 
de las primeras familias para que se educaran en 
escuelas dirigidas por la compañía. Hasta llegó á 
correr la voz de que el rey habia abjurado el p r o -
testantismo en manos del legado en 4578. 
Fe l ipe l i creyó la ocasión favorable para rea l i -
zar sus proyectos de dominación en el Báltico. He-
Vóanse lo; archivos ó correspondencia inédita dela casa 
tlcOrance Nassau, cam 07. 
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solvió estrechar su alianza coa los reyes de Suecia 
y Polonia, y valerse de su antigua eíieinisíad con-
traDinamarca para invadirla con el pre testo de 
restablecer la religion católica. Esta conquista se-
guida de un desmembramiento, hubiera estableci-
do en el Norte la preponderaneiade España. En los 
manuscritos de la biblioteca del rey se ha conser-
vado nna comunicación dirigida á Richelieu por el 
cónsul de Francia en Dantzick, y que contiene los 
detalles mas curiosos sobre estos proyectos de coa-
lición. Creemos bueno copiarla entera. 
«Queria Felipe I I establecerse en el mar Bál-
tico, yal efecto hacerse dueño del Estrecho del 
Sund, único puerto de aque! mar por donde entran 
y salen todos los buques que trafican de España, 
Francia, Inglaterra y Holanda, en Suecia, Polonia 
y Alemania. 
«Trató Fel ipe l i desde luego de poner de su 
parte á Juan rey de Suecia, á quien ganó sin gran 
dificultad, tanto por Ja natural aversion que reina 
entre daneses y suecos, como por la esperanza que 
teuia de ensanchar su reinoá costa de su enemigo. 
Al rey Esteban Bathori le sedujo el papa que esta-
ba muy interesado en este asunto, esperando re-
cobrar un reino que se habia separado de su obe-
diencia. Con este objeto debia atravesar la Pome-
rartia y entrar en el Holstein con un ejército de 
cuarenta mil caballos (levantado so color de guerra 
contra los turcos ó los tártaros), y asi mientras el 
rey de Suecia atacase á Dinamarca por unladOjV 
el rey de Polonia por otro, debia secundarles él 
rey católico con sus escuadras de Fíandes y Espa-
ña, y bajar á ta isla de Zelanda para apoderarse de 
la capital del reino y de la fortaleza de Kronburgo, 
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guarda del estrecho del Sund. Asi los españoles 
habían devorado de antemano los millones queda 
este pasage todos los años, creyendo que el rey de 
Dinamarca no podría resistir á tan furiosa tempes-
tad, y mas, desprevenido; que lo mejor que podría 
sucedcrle era escaparse á Noruega hacia el Seten-
trion; y habían pensado ya que para restablecer 
bien en aquel país el servicio divino, era preciso 
sacar de allí gente para ia labranza en España, ó 
para las minas en las Indias occidentales; l levan-
do allá otros habitantes de EspaRa y Flandes, de-
volver los bienes al clero para adquirir mas crédito 
en la cristiandad. Que áf in de que el país continua-
ra siendo católico, convenia quc.Ios españoles que-
dasen dueños del estrecho del Sund, de la Zelan-
da y del Jutland , que al rey de Suecia se le daria 
en recompensa de su ausilio" los países de Halaud, 
Scania y Blekingia allende el mar Báltico, y que fa -
cilitan á los reyes de Dmainama, el atacar á la 
Succia por tierra. Que ademas de la gloria inmor-
tal que cabria al rey Esteban Balhori por haber 
ayudado á replantar la fé en un pais herege, ellos 
se obligarían á darle una pension de cien mil escu-
dos de oro que le pagarían toda su vida sobre las 
rentas del Sund, que el país en agradecimiento á 
tal beneficio le daria también seseala mil ducados 
al año. Si hubiera cuajado este proyecto, ¿qué otra 
cosa habrían sido la Livonia, la Polonia v la A l e -
mania septentrional, sino almacenes paraef Austria? 
¿qué habrían sido Revel, I t iga , Dantzick, Stral, 
Sund, Itostock y Lubeck, sino bahías y arsenales 
de España? Pero frustróse este plan.óporque Dios 
lo permitió, que veia que los españoles tapaban sus 
malos designios con manto de religion, abusando 
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de su nombre para esclavizar á los pueblos, ó por-
que dependia de varios príiicipcs cuyos intereses 
no podían estar unidos, de modo que"prosiguiesen 
un asunto con igual calor (1). 
El verdadero motivo de no realizarse el des -
membramiento, fué sin duda el cambio repentino 
del rey de Suecia, que perdió en 4 583 su primera 
esposa la que le alentaba en su inclinación al Cris-
tian ism o. En la época de su segunda muger, rom-
pió las negociaciones entabladas con la corte de 
Roma y echó à los jesuítas del reino. Desde entoo-
ees tuvo que renunciar el rey de España a l a al ian-
za sueca y á la mira de establecerse en el Báltico. 
Fueron perdidas las sumas que habia gastado de 
antemano con este objeto. 
IV. 
Fraílela. 
Los esfuerzos deFelipe 11 por mandar cu Fran-
cia aumentaron los apuros pecuniarios de España. 
O. i rade medio siglo habia que las casas de Fran-
cia y Austria se disputaban la posesión de Italia y 
(1) Discurso sohrc los liesignios qur- tienen los españoles de 
hacerse dueños del mar liállíeo y de todo el tráfico de la Polonia 
5 Memanva sciHeolrional; dirigiilo á Richelieu por Luis AUÍIIT j 
ilc Maurier, cónsul en Danlzick, manuscrtiosde la Itiblioleca del 
rey, colección Dupuy. 
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la preponderancia en Europa. Hasta entonces b a -
hía llevado lo mejor el Austr ia. Luis X I I tuvo que 
abaadonar el reino deNápoles conquistado porCár-
los VIH. Francisco I á su vez salió del Milanesado 
que conquistó Luis X I l . La Francia no poseía en 
Italia mas que el Piamonte, cuando pr inc ip ió la 
pugna entre el l i i jade Garlos V y Enrique I I . 
Un embajador de Venecia en Paris nos lia d e -
jado una curiosa comparación de las fuerzas de 
ambas naciones en aquella época. 
«El rey Católico dice, es de la casa de Austria: 
heredero de tantos señoríos, estados y países, que 
posee doce reinos en España y tres en Ital ia, casi 
todas sus posesiones están esparcidas. El rey Cris-
tianísimo tiene un reino, pero unido y dilatado. Las 
rentas del rey Católico son de cinco miflones: sus 
gastos de seis; el rey Cristianísimo tiene una renta 
de seis millones y ahora no los gasta todos. E l p r i -
mero en caso de necesidad se vé apurado para sa-
car dinero por via de impuestos estraordinarios: 
el segundo, encuentra cuanto quiere por ese m e -
dio. Los subditos de Felipe Ilsonmas reacios y mas 
altivos: los franceses mas dados á gastar su dinero 
en servicio de su rey y mas sumisos. España tiene 
minas de oro en sus provincias y en las índias: 
Francia no tiene mas que hierro: pero le han l l e -
vado plata y no escasea. España es un pais estéril, 
de pocas poblaciones considerables y sin las co-
modidades de la vida. Francia esfértii, cubierta de 
ciudades y palacios, abundante en ríos y en toda 
clase de producciones. El rey Católico gana al 
Cristianísimo en fuerzas marítimas: pero en cuan-
to á ejércitos de tierra, los gendarmes en F r a n -
cia son muy superiores á la caballería española, 
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y ta infantería francesa es poeo inferior á l a d e 
España, pues que los gascones en nada ceden 
á los infantes españoles. Por lo que hace á los c a -
pitanes siempre ha estado la ventaja de parte de 
la Francia: asi es que casi pueden equilibrarse las 
fuerzas de estos dos grandes reyes (1). 
Sin embargo la Francia estuvo debajo, los tres 
años de lucha que precedieron á la cesión del P i a -
montey álaevacuacion definit iva delaltal ia. HI du-
que deGuisaque había pasado los Alpes con viente 
mil hombres, fracasó ante Givitella en la frontera 
de Nápoles. En vano trató de reparar este desca-
labro con una victoria. El dugue de Alba esquivó 
el combate, y esperó con paciencia á que el calor 
del clima y las enfermedades arrumaran las hues-
tes francesas (1557). El papa Paulo IV que era 
francés de corazón, y que provocara el rompimien-
to de la tregua de Vaucellcs quedó espuesto á la 
venganza de los españoles. Ya habia mandado F e - . 
lipe 11 á todos sus subditos que saliesen de Roma, 
con lo que privó á la córte pontificia de las c o n -
siderables sumas que sacaba de España, Nápoles, 
Sicilia y Milan (2). No tardó en penetrar en los E s -
tados de la Iglesia el duque de Alba á la cabeza 
de cuatro mi l españoles, y ocho mil italianos. Las 
tropas pontificales eran superiores en número; pe-
ro verificaron el proverbio que dice de las armas 
(1) Relación sobre el reino de Francia fot Marco An-
tonio Bárbaro después de su embajada de 156õ. Colección de 
ilocumentos inéditos para la Histor ia de Francia: relaciones 
de los embajadores venecianos sobre los asuntos de Francia cu 
>;! siglo XV I , tom. 2.°, pág 55. 
(2) SepúUcda. l ib. I.0pág. 19. 
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de los soldados de la Iglesia, ni pinchan, ni cor-
tan. Mientras avanzaba el duque de Alba hasta los 
muros de Roma é imponía políticamente las con-
diciones de paz al anciano pontífice, F e l i p e l i en-
volvia á la reina de Inglaterra en su lucha contra 
Enrique I I . Desembarcó en el conlinente el conde 
de Pembroke con siete mi! ingleses, y Fil iberto Ma-
nuel duque de Sabova, recibió el mando de las 
fuerzas reunidas de Inglaterra y España. Acome-
tió á San Quintín coa un ejército de treinta mil i n -
fantes, doce mil cabalíos y ocho mii gastadores, y 
Felipe I I se fijó en Cambraj; á ver venir desde allí 
los acontecimientos. Acudió el condeslable de 
Montmorency, de La Fere, con el ejército francés 
para rechazar la'invasion. Después de cuatro horas 
depelea vencióel duquedeSaboya: Moatmorencyle 
entregó su espada. El duque de"Enghien de la ca-
sa de Borbon, ochocientos señores y cerca de diez 
mil soldados quedaron en el campo "de batalla. Los 
duques de Montpensier, Longuevillc, Mantua, el 
mariscal de San Andrés, una porción de oficiales 
distinguidos, cuatrocientos caballeros de las p r i -
meras familias, y cuatro mil soldados cayeron pr i -
sioneros, trescientos furgones, loda la artil lería, 
sesenta banderas, cincuenta banderines, todos los 
hagages, tiendas, y víveres fueron á manos del 
vencedor. 
Esta derrota tan sangrienta como las de Cre-
cy, Poitiers'y Azincourt, abria á los españoles el 
camino de 'París. Gran consternación habia cu 
aquella ciudad, y muchísimos habitantes sé ret i -
raban al mediodía del Loire. Empero no permitió 
Felipe l í al duque de Saboya intentar tan atrevida 
empresa. Contentóse el ejército victorioso conocu-
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par á San Qumtio, Ham, Noyon, el Catelet, dando 
tiempo ã Enrique l í de acudir á la defensa de su 
capital. Llamado el duque de Guisa de I ta l ia don-
de se hallaba, le nombró iugar-teniente general 
deí reino. Detuvo los progresos de la invasión, y 
QO satisfecho con cerrar el interior de la Francia 
á los españoles y á los ingleses, sorprendió la c iu-
dad de Calais en la mitad del invierno (1558). La 
reina María murió de la pesadumbre; Isaubel que 
ía sucedió, fué íiel al principio álaalianza de Fel i -
pe 11. Un ejército tispaüol protegido por una es -
cuadra inglesa, ganó al mariscal de Thermes la 
batalla de Graveliaeç. Este percance obligó af du-
que de Guisa á salir de Luxemburgo para defen-
der la frontera de ia Picardia. Los reyes de F r a n -
cia y España se pusieron al frente de sus ejércitos, 
y se esperaba una acción decisiva. Mas, como si 
se hubieran puesto de acuerdo, ambos se m a n t u -
vieron á la defensiva. Los ejércitos permanecian 
inmóviles: los pueblos deseaban la paz. Se abr ie -
ron conferencias en la abadía de Cercamp, que al 
cabo de do;* meses produjeron.eti tratado do Ca-
teau-Carabresjs.quciSoioliie una modificación del 
de Madrid ¡4 559)^ Abandonó Felipe t í las c iuda -
des de la Picardía. Restituyó Enrique U todas las 
plazas que ocupaba en Toscana, y en el pais de 
Sienna, y entregó al duque de Saboya todo el P i a -
monte esceplo Furin, Quicrs, Pignerol , Chivas y 
Villanova. Dos matrimonios debian consolidar ià 
paz eutrcEspafia y Francia: Isabel hija de E n r i -
que I I se casó con Felipe 11, y Margarita herma-
na de rey del Francia con el duque de Sab.oya. 
Tras de tan gloriosa paz regresó Felipp I I á 
España. Para memoria de su triunfo hizo cons-
Jiiblioieca popular. 6 
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truir el monasterio del Escorial, que le cosió según 
dicen seis milloaes de pistolas (r): este sombrío y 
colosal edificio se descubre desde siete leguas eñ 
contorno. 
No fué la paz de Cateau-Cambresís masque 
una de las largas treguas que marcaron ios i n t é r -
valos de la guerra entre las casas rivales de F r a n -
cia y Austr ia. Ambos pueblos necesttabau reposo; 
mas pronto comenzó la lucha bajo nueva forma. 
La liga fué simplemente un episodio del rudo y 
prolongado combate que sostuvo la Francia c o n -
tra el predominio creciente del Austria. E n pos de 
la época mi l i tar, la época de intr iga, guerra m e -
nos abierta; pero mas peligrosa obstinada. Por 
espacio de 38 años, de 1560 á 1398, no cesó F e l i -
pe I I un iuslante de desplegar la misma act iv idad 
con respeto á la Francia, y de atizar el fuego c a u -
sado por lá reforma, ora por medio de maniobras 
secretas, ora a las claras por medio de la fuerza. 
Se proponía dos miras. La primera, relativa á su 
política general, en cuya v i r tud se habia dec lara-
do campeón de la Iglesia, y gefe del partido ca tó -
lico en Europa. La segunda, era continuar ia obra 
de Carlos Y , abatir la Francia fomentando sus dis-
cordias y esperar la coyuntura de invadirla yagre-
garla&sus estados. 
Los alborotos religiosos principiaron en F r a n -
cia él mismo año de firmarse la paz con la España 
{1539). El suplicio de Ana Dubourg, inauguró 
tristemente el reinado de Francisco I I , que suce-
(1) 55.6áO,000franc0!TaloiTelalivo;52.640,000 « 3 = 
160.920,000 fraocos. VéaseáGregorio Leii, Histor ia de F e -
Upe I I . i.3 parle, lib. 17. 
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dió â su padre. Creyéroasc amenazados los protes-
taates, y se propuso la conspiración de Amboise 
arrancar el poderá los Guisas, que reinaban bajo 
el nombre ael débil esposo de Maria Stuardo. I n s -
truido de todo el cardenal de Graovelle por sus 
agentes secretos, avisó al de Lorena que e s -
tuviese apercibido. Los conjurados fueron p r e -
sos y llevados al patíbulo; pero los gefes se esca-
paron y V Hopiial, á quien acababan de crear 
caociller, pudo conseguir que se convocasen los 
estados generales en Orleans, á pesar de la repug-
nancia de los Guisas y del rey de España. Este, que 
observaba atentamente la marcha de los sucesos 
en Francia, habia dicho á los príncipes de Lorena; 
«si quereis esíerminar la heregia, no hay que ex-
playar el corazón de los hereges: si quereis cas-
tigar álos rebeldes contad conmigo.» 
Cuando á la muerte de Francisco 11 hubo con-
vocado Catalina de Médicis la asamblea de Poissy, 
con la esperanza de hacerse necesaria h la vez pa -
ra los dos partidos que dividían la Francia, los ca-
tólicos fervorosos se dir igieron à Felipe I I . Se i m -
ploró su poderosa intervención en nombre del cle-
ro francés en una petición redactada por el ca r -
denal de Lorena y algunos doctores de la Sorbona. 
Cerca de Orleans, fué preso un teólogo llamado 
Artus Dcsiró, que la llevaba con otras instruccio-
nes secretas. E l parlamento le imposo una multa, 
y le encerró en un convento de cartujos; pero sus 
partidarios se dieron traza para hacerle escapar. 
Catalina de Módicis, lejos de quejarse de las 
intrigas de Kspafta, encargó á su embajador en 
Madrid que protestara su adhesion á la fé católica, 
y que esplicara su conducta por los miramientos 
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que tenia necesidad de guardar con uo part ido 
numeroso y turbulento. Felipe I I en su respuesta 
tomó el lono de un arbitro, y casi de un superior. 
Censuró la conferencia de Potssy y el proyecto de 
un concilio nacional que se atribuía á Catalina. El 
duque de Alba seatrevió ádecirat embajador fran-
cés que su rey deseaba: ase castigasen sin n ingún 
respeto humano todos los sectarios de Francia 
con é r igor que había desplegado Enrique 11 
y si la reina fal taba a tan justo deber, S. M. ca tó -
lica había resuelto sacriíicar todos sus bienes y 
hasta su vida, por detener el curso deunapeste que 
creia tan amenazadora para Francia como para la 
España.» (1) 
El embajador de Felipe I I en Francia, Perre-
not de Chantonaay, hermano de Granvelle, era el 
confidente secreto de los gefes del partido cató-
lico. Pedía sin. cesar á Catalina persecuciones y 
castigos, y en sus papeles al rey de España a c u -
saba á la regente de indiferencia ó de tibieza. A l 
mismo tiempo negociaba con Antonio de Borbon, 
dejándole entrever que Felipe I I le daria el reino 
de Navarra, cuando le h ubiese merecido con algún 
servicio notorio a la religion católica. Seducido por 
estos sueños de grandeza, cambió de partido el rey 
de Navarra, y de acuerdo con Chantonnay, fué á 
pedir á Catalina el estraftámienlo de los Cbatillons 
y del principe deCondé. La.Francia lindaba e n -
tonces por todaspartesconlos estados de Fe l i pe l i , 
solo que este, dueño de España y del norte de I ta-
lia, soberano de los Paises Bajos, separaba aun la 
Francia de la Suiza y de la Alemania por medio del 
( i) flpTIiou, til). 28.pS¡!.78. 
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Franco GoDdado. Goligny, desconfio de Ia firmeza 
de Catalina, pero no cteycndo llegado el caso de 
dar ana campanada, marchó para su tierra de Cha-
tilioa del Loing: siguiéronle sus liermanos, y Ca-
talina lés agradeció este alejamicnlo voluntario 
que salvaba momentáneamente su honor ( i ) . E l 
príncipe de Conde no quiso marcharse, W punto 
el coftdestable de Montmorency, el rey de Navar -
ra y el mariscal de San Andrés, se concertaron 
con Chantonay para apresurar ta vuelta del duque 
de Guisa á Paris. Al mismo tiempo escribieron al 
rey de España reclamando la asistencia que les 
habia prometido. Púsose encamino el duque de 
Guisa, y se halló en la matanza de Vassy, que fué 
la señal de la guerra civil (*562). Al amago de tan 
terribl#Iucha no vacilaron los dos partidos en re -
curr ir al estrangero. I es protestantes entregaron 
et Havre á los ingleses, y pidieron socorro á sus 
hermanos de Alemania, t os católicos se dirigieron 
al rey de España. Asi cayeron las antiguas barre-
ras que separaban á las naciones y la conformi-
dad de creencia hizo veces de patria. 
Felipe I I cumplió su promesa. Bió órden at po-
nera! napolitano Castaldo, envejecido en la profe-
sión de las armas, de ir n sostener los católicos de 
Guyeana con tres compañías de infantería espa-
ñola de mas de tres mil soldados. Murió Castaldo 
antes de entraren Francia; pero las tropas que 
mandaba se unieron á Mont luc, y se mostraron 
dignas del rígido ge fe que las habia formado. 
Sísinondi ha hecho una pintura fiel y animada 
de aquellas huestes reducidas, pero temibles por 
( I ) SimoiKli, lorn, l i t , pág. 257. 
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su disciplina y su sangre fria, que vinierou al ter-
nativamente á formarse en I ta l ia , y á pelear en 
Francia durante nuestras discordias civiles. 
«Los pocos[españolesqueescogian para la guer-
ra , aquellos reclutas que se vetan llegar á I tal ia t o -
dos los años en número de tres ó cuatro m i l , y â 
quienes designaban allí con el nombre de bisogni, 
(visoííos), porque en efecto necesitaban de todo, 
llegaban á ser en manos de los oficiales que los 
formaban, instrumentos de carnicería mas te r r i -
bles que los bronces fundidos para este efecto. Los 
sentimientos que les inculcaban con ahinco eran 
el fanatismo religioso, el pundonor nacional y m i -
litar, la obediencia imperturbable á la mas in f lex i -
ble disciplina, y el desprecio á todo lo que no era 
milicia. Descollaban estos sentimientos en lados los 
soldados de Felipe I I , cualquiera oue fuese su o r i -
gen; de modo que no se hallaba diferencia alguna 
entre las antiguas tropas napolitanas y las antiguas 
tropas castellanas-
Al frente del enemigo, los italianos como los 
españoles, como Jos walones, unían una serenidad 
y un aplomo increíbles á un va lora toda prueba. 
Siempre estaban seguros sus capitanes de la exac-
t i tud de todos sus movimientos, de la escrupulosa 
ejecución de todas las órdenes que daban. Nada 
los alteraba, n i el entusiasmo, n i el miedo. Había 
en aquellas huestes veteranas poca espontaneidad, 
poca iniciativa, poca invención; pero desplegaban 
por completo todas sus fuerzas y toda la energía 
de un hombre sereno.» (1) 
Apoyado Montluc por estos ausiliares, tomó á 
( i ) Sismondi, t i l . 2 ! , pág. 554. 
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la Penne en Angeoois, é hizo degol lará todos los 
soldados que deieadierau el caslilio; pero perdonó 
á las mugeres mandándolas á la ciudad por una 
escalera secreta abierta en el muro. Los españoles 
que las esperaban á su salida, las mataron sin p ie -
dad, y cuando Montluc les reconvino por su cruel-
dad, contestaron riéndose que habian creído herir 
á luteranos disfrazados. (1) 
Acabóse esta primera guerra con el asesinato 
del duque Francisco de Guisa. Libre Catalina de 
un tirano, se apresuró á firmar la paz de Amboise 
(1563); mas las reconvenciones del duque de Alba 
y la indignación de los católicos, la obligaron á 
eludir las condiciones del tratado. Tornóseáencen-
der la guerra en 1567, y los dos partidos volvieroa 
á despedazar la Francia eu provecho del estrange-
ro. Vencieron los católicos en la batalla de Saint 
Dénis; pero el mariscal de Vielleville apreciaba 
esta victoria en su justo valor al decir á Carlos I X : 
«no es V. M. quien ha ganado la batalla, n i menos 
el príncipe de Conde, sino el rey de España.» Se 
ajustaron los tratados de Longjumeau (4 568), y de 
Saint Germain à pesar de la oposición de la córte 
de Madrid. No cuadraban al carácter ni á la po l i t i -
ca de Felipe I I las cosas á medias. Encolerizóse 
al saber se habia firmado un convenio concedien-
do á los protestantes cartas de seguridad y el Ubre 
ejercicio de su culto en. dos cwdades de cada p ro -
vincia; mas pronto cedió la cólera al miedo, cuan-
do tuvo noticia de que Guil lermo de Nassau, sos-
tenido por Coligny y todo el partido calvinista, h a -
bia organizado los andrajosos mar i nos , y sorpren-
dido la plaza de Briel en la isla de Worn, i.0 de 
(1) Todos luteranos tapados: Mwiiltic, lib. 5.0,paj.S15. 
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abril de K)72. Aquel díase fundó la república á e 
Holanda que tuvo un centro y un gefe, el p r í n c i p e 
de Orange, quefuéproclaraado statuder. T r e m e n -
do golpe era para España este resallado deb ido á 
los consejos de Coligoy, casi lauto como à ia h a b i l i -
dad de Guillermo. Felipe 11 se quejó amargamente 
¿Catalina de Médicis. Juzgúese de su sorpresay s u 
alegriacuandosupo la nuevadelaSaintBarthelemy; 
felicitó á la córte de Francia, mandando á d e c i r á 
Garlos IX que en tan noble acción solo encoü t raba 
una cosa de malo, el haberla dilatado tanto. S e a c u ^ 
fiaron medallas en Madrid para solemnizar tal a c ó n -
leoimiento, y el pueblo encendió hogueras de a l e -
gria en las plazas públicas. En efecto, la Saint Bar-* 
melemy era para España la mas señalada v i c t o r i a . 
Prevaleció en Francia en su totalidad el sistema d e 
Felipe 11, y la regente no pudo ya dominar a m b o s 
partidos, lotít í les fueron los esfuerzos de E n r i -
que H i p a r a restablecer la paz en sus estados, y 
consolidar la autoridad real ; solo consiguió h a c e r -
se sospechoso á los católicos puritanos, que f o r m a -
ron la santa liga para defender su religion. D e c l a -
róse su prolector Felipe U , comprometiéndose á 
darles un subsidio mensual de 50,000 escudos, p a -
ra hacer la guerra á los hugonotes. 
Llegaron sus partidarios hasta proponer a b r i r -
le las puertas de varias ciudades para f ac i l i t a r l e 
la ocapaeioa de Paris. Hfzose una tentativa p a r a 
entregarle la Bolonia. Se contaba conPedro V e t a s , 
preboste de su guardia c iv i ! , ganado por los d o b l o -
nesdc Mendoza (1); pero frustroseel golpe por p r e -
maturo. 
(I) Sitmondi, lomo 29, pág. 160. 
FELIPE II . 
El débil Enrique I I I no se atrevió á vengar esta 
afrenta, y los de la liga nada perdieron de su a u -
dacia. Recibido en Paris el duque de Guisa entre 
los aplausos de la mult i tud, obligó al rey á hui r 
de su capital, á convocar los Estados generales, y 
le llenó de lautos improperios, que puso a! hombre 
mas tímido en el caso de tomar una resolución 
atrevida, la de asesinarle (1588). 
La muerte de Enrique de Guisa libró al rey de 
España del único hombre que coalrarestase su au -
toridad en Francia. Resolvió aprovecharlo. Salió 
de Blois su embajador Mendoza, y fué á dar á la 
l iga con su presencia la autoridad deí nombre de 
Felipe. En Paris se dió la señal de la iusurreccion 
Íiue secundaron las provincias, quedando fieles á ¡ n r i q u e l l l , de treintaytres, seis, y viéndose ob l i -
gado el infeliz príncipe á echarse en brazos del 
Bearnés. Organizóse entonces bajo la presidencia 
del duque de Maye una el consejo de los Cuarenta, 
que apoco" constó de cincuenta y cuatro m iem-
bros. Pertenecieron á él Seauoin y Víl leroy, mas 
admitieron también siete predicadores, vendidos 
va ó muy dispuestos á venderse á España: Rose, 
bouchèr, Prevost, Aubry, Pellei ier,Pigenaty L a u -
nay. Â.1 punto se esparcieron por todas partes los 
agentes de Mendoza, prodigando promesas y der-
ramando cl oro à manos llenas para abrir camino 
á su señor. Afectaban deplorar la alianza de E n -
r ique I Í I con los hereges. «Un buen príncipe, d e -
cían, es el esposo, el protector y el defensor de la 
iglesia.* Procuraban interpretar de una manera 
favorable al rey de España, las inteligencias que 
había sostenido con los Guisas. «Felipe 11, obser-
vaban, habria podido desmembrar la Francia en 
90 TRIMERA PARTE. 
muchas ocasiones,y no ha tratado mas que de con-
servarla, al paso que el Bearnés trabaja en su r u i -
na con llamar á los ingleses y á los alemanes» ( i ) . 
Entretanto los reyes de Francia y Navarra ha-
hían puesto sitioá Paris. Iba Enrique H l à herir la 
Liga en el corazón, cuando fué asesinadopor Jaco-
bo Clemente. 
El primer resultado de su muerte fué disper-
sarse eí formidable ejército que asediaba á Paris. 
Abandonado Enrique IV de la mayor parte de los 
católicos, y estrechado muy de cerca por el duque 
de Mayen na, se'retiróáNormandiaparaaproximar-
seá Inglaterra. La liga reconoció como rey al car-
denal de Borbon que tomó el nombre de Carlos X, 
lo cual era aplazar la solución dando tiempo al rey 
de España para que tomase sus medidas. Felipe Í I 
se dio prisa á reconocer la legitimidad de Cár-
losX;mas á la par seproclamó protector délos cató-
licos de Francia, y fes ofreció sus ejércitos y sus 
tesoros. Su secretario Diego Maldonado partió pa-
ra la Bretaña y volvió trayendo al duque de Mer-
coecur veinte mil ducados, doscientos quintales da 
pólvora y la promesa de inmediatos socorros de 
tropas para que conlrarreslara al principe de Dom-
bes que le hacia la guerra con fuerzas superiores. 
Fué en pos de él el maestre de campo don Juan de 
Aguilar, que se incorporóáMercoecur con tres mil 
españoles. (2) El duque de Saboya que invadiera 
elmarquesado de Saluces amenazando desde allí á 
laProvenza, recibió auxilios del duque de Terra-
nova, gobernador de Milan. Agregósele el capitán 
(1) Herrera, Sucesos de F r a n c i a , ^ . 78. 
(2) Herrera Historia general, pág. Í 56 . 
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doti Juan de Gamboa con cuatro compaFíias de es -
pañoles. En seguida recibió UQ refuerzo de otros 
mil mandados por don Juan de la Cueva, y cuatro 
compañías de caballería á las órdenes de Cristóbal 
de Íbarra y de Ponce de Leon (1). Los triunfos 
que consiguió determioarou á Felipe 11 â continuar 
socorriéndole no obstante lo apurado de su hacien-
da. El ducado de Milan le hizo un donativo vo lun -
tario de veinte mil ducados, que se emplearon en 
pagar los atrasos del ejército del duque de Sabo-
ya, y en sostener á los católicos del Delfinado. Et 
virey de Nápoles recibió órden de mandar á Carlos 
Manuel víveres y municiones. (2) Ea 1590 le envió 
ei duque de Terranova trece compañías de in fan -
ter iay dos de caballería l igera, con cuyos refuer-
zos el duque de Saboya se hizo dueño de Niza y 
de los pasos de los Alpes; después penetró en Pro-
venza y ^ocupó áFre jus , A ix y Draquignan, de -
clarando que conservaría estas plazas hasta la 
elección de un rey católico. Al mismo tiempo pasó 
un ejército de FlandesáPicardiapara reunirse con 
Mayennaque se vanagloriaba de terminar esta vez 
con el Bearnés. Encontráronse los dos gefes sobre 
las riberas del Eure en la l lanura de Ivry . El con-
de de Egmont que mandaba la caballería ausiliar, 
puso en fuga la vanguardia de Enrique IV manda-
da por el duque de Montpensier. El capitán napo-
litano Cola, penetró hasta la arli l leria enemiga con 
sus mil doscientos arcabuceros, mientras que el 
hermano Mateo deAguirre dela órden deSanFran-
cisco. animaba á los españoles, recorriendo sus f i -
1) Ibid., pág. 157. 
2) Ibid., pág 164. 
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ias cotí ua Cristo en ta mano; pero el mariscal de 
Aumont, eí barón de Byron, el gran Prior y Gibry, 
tan-bien secundaron el valor de Enrique I V , que 
lo&ró seducir otra vez á la victoria llevándosela á 
sus.banderas (1590). 
T rasdees le esclarecido triunfo, sitió E n r i -
que I V á París, reduciéndola á los últ imos r igo-
res del hambre, en términos que se hizo pan de 
huesos de muertos, y hubo madre que se comió á 
su hijo. En tres meses murieron de necesidad 
30,000 personas. Al saber lan tristes nuevas re -
solvió Felipe U socorrer à los sitiados á lodo tran-
ce. El príncipe de Parma que mandaba en F lan -
des, recibió orden de penetrar en Frapcia para 
h^cer á Enrique í V que levantase el sitio de Pa-
rís: mientras llegaban estas tropas auxiliares sos-
tenia Mendoza el valor de los parisienses con sus 
consoladoras promesas. 
Todos los dias repartía á los pobres ciento 
veinte escudos de pan; vendió hasta sus caballos 
y su vagilla de plata para continuar estos socorros 
diarios. Habla puesto en todas las esquinas coc i -
nas para el pueblo, y las llamaban las calderas de 
España. Asimantemaámil doscientas personas ( i ) . 
AI mismo tiempo pagaba puntualmente las p e n -
siones señaladas por Felipe I I á la viuda del d u -
que de Guisa, y á las duquesas de Montpensier, 
de Mayenna y de Nemours. También el duque de 
Mayenna recibía diez mil ducados al mes para sos-
tener su categoria. Aymar Hennequin, obispo de 
Rennes, Rose obispo de Senlis que d i r ig ia mil 
trescientos frailes de Paris, yotra multitud de ecle-
{1) Herrera, U is loria general, pág. 207. 
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siiisticos,recibiaQ asimismo socorrosdefíspañafl). 
¿Seria estraño que los parisienses se prendasen de 
Felipe I I que los sacaba de su miseria? La podero-
sa compañía de los jesuítas se decidió pot' este 
príncipe, y como dice Duplessís-Mornay, llegó á 
ser una verdadera levadura de España (á). A l ca-
bo llegó el tan deseado socorro. Eulró ea Francia 
el príncipe de Parma, se incorporó á Mayenna, y 
coa su buen manejo obligó á E u r i q u e l V á levan-
tar el sitio de Paris. 
Libertadayala capital, volvió á Flandes e lpr ín-
cipe de Parma; pero dejó al duque de Mayenna 
tres cuerpos de tropas auxil iares, un regimiento 
italiano á las órdenes de Pedro Gaetano, otro es -
pañol á las de Alfonso Idiaquez, y otro alemán á 
las órdenes del conde de CoI- laUo{3). Los otros 
;refes de la Liga pidieron y alcanzaron nuevos au-
xilios del rey de España. Trabajo le costaba al du -
que de Joyeuse mantenerse en el Languedoc con-
tra el mariscal de Montmorency Damville. Suplicó 
á Felipe I I no consintiera cayesen en poder de los 
hugonotes ciudades tan adtetasá la ^ c a t ó l i c a c o -
mo Tolosa y Narbona. Envióle el rey' de España 
cinco mi l alemanes mandados por el capitán de su 
guardia Gerónimo de Lodron, que desembarcaron 
en NarUona, ocupando á Monlpcller y Tolosa, y 
uniéndoseles después seiscientos caballos con su 
gofo doo Juan Anaya de Solis. Este capitán que 
sedisl inguieraen Flandes, recibió orden de ope-
(1) Herrera Sucesos de Francia, pág. V i l y -42. 
(2) Memorias de fiuplessts-Mornay, tomo i." pág. 244. 
(¿) Sismondi, lomo 21, pág. 95. 
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rar en combiaacion con el conde deLodron (I}, 
También el comandante de tropas españolas en 
Bretaña, don Juan de Agui lar, recibió refuerzos, 
con lo que se encontró á la cabeza de cinco mi l sol-
dados. Èutonces fué cuando elduquede Mercoecur 
le entregó á Blavet (2) que después de Brest era el 
mejorpuerto dela provincia. Desde allí podiaAgui -
lar conservar relaciones con España, favoreciendo 
un desembarco en Inglaterra. Levantó un fuerte 
á la entrada de la ciudad, al cual le dio el nombre 
de fuerte de Aguilar, y en él estableció una guar-
nición de mi l hombres mandada por Tomas de 
Práxedes (3). Se dijo que aquella fortaleza habia 
sido obra de españoles solos, para que n ingún es-
trangero conociese el interior dela plaza (4). Re -
mitiéronse nuevos ausilios al duque de Saboya 
que habia invadido la Provenza (5). Los re forma-
dos de Ginebra emprendieron un movimieatoen 
favor de los franceses; pero el ataque que d i r ig ie -
ron á la Saboya fué desbaratado por un cuerpo de 
ejército español que mandaba Antonio de Olive" 
ra (6J, el cual penetró en seguida en el Delfiaado, 
juntándoseal duque de Nemours. Tenia á sus ór-
denes cuatro mil soldados, tres mil quinientos de 
ellos napolitanos y quinientos españoles. Sus ejér-
citos reunidos sostuvieron la guerra contra Les -
diguieres que mandaba los protestantes dei De l -
finado. 
(1) Herrera, Historia general, pág. 217-218. 
(2) Hoy, Puerto Lins. 
(3) Herrera Sucesos de Francia,"pág. 160. 
( í ) Sismondi, tomo2í, pág. SlO. 
(5) Herrera, Historia general, pág. 246. 
(6) Ibid., p á g . m 
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También la capital recibió guaraicion españo-
la. Aprovechó Felipe 11 los clamores de los p a r i -
sieoses después de la jornada de las harinas para 
hacer entrar dos mil soldados españoles y otros 
tantos napolitaDos. Mendoza é Ibarra, fueron e n -
tonces los verdaderos amos de Paris, donde m a n -
daban mas que el lugar teniente general del r e i -
no. LosDiez y seis que solo procedían por órden 
suya, acusaban ya á Mayeuna de tibieza, y llenos 
de coulianza en (a disposición del pueblo le ins ta -
ban á convocar los Estados generales. Felipe 11 
creyó llegado al momento de recoger el fruto de 
sus sacrificios: en su consecuencia á la muerte de 
Garlos X escribió á Ibarra que hiciese proclamar 
reina de Francia á su hija Isabel. El príncipe de 
Parma era quien no creia llegado el caso de aunn-
ciar semejantes pretensiones. Escribió á Felipe I I 
que ajando el orgullodelanacion francesa, arries-
gaba precipitarla en los brazos del Bearnés, que 
no debía dejársela vislumbrar la dominación es -
pañola hasta que rendida de fatigas y padecimien-
tos no pensase mas que en descansar. Instruido 
de este proyecto envió Mayenna á Madrid al pre-
sidente íeannin para que lo hiciese presente al 
rey y le informara del verdadero estado de las co-
sas. Halló á Felipe I I muy enterado de todo y muy 
resuelto á l levará cabo sus designios. Declaró-
le el rey que la ocasión era favorable; que 
era preciso que conociesen que se proponían 
convocar los Estados generales y proclamar re i -
na á la infanta Isabel. Casi al mismo tiempo se 
hacia en Paris un pronunciamiento popular pro-
vocado por los agentes de España. Los Diez y 
seis hicieron prender al primer presidente Berna-
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bcl i r issouy ú dos coasejeros que los parecían 
sospechosos por sus opiiiiones moderadas. Los 
magislrados fueron coodeaados á muerte que s u -
frieron al siguiente dia. Desconocióse Ia autoridad 
del marqués de Beliu á quieu Mayeana en su a u -
seucia había nombrado gobernaííor de Par is. La 
guarnición española estaba para secundará los 
insurgentes. E l genera) que la mandaba envió á 
decir al marqués de Belia que no contase coa él 
para proceder contra los Diez v seis que tan s i n -
ceramente amaban la gloria de Dios (1). Ya ha -
bían escrito al rey de España ios gefes del m o v i -
miento anunciándole su victoria y ofreciéndole la 
corona. Acudió al punto el duque d e M a y e n n a y 
reprimió la insurrección. Mas no podía sostenerse 
contra Enrique IV sin el apoyo deaquellos mismos 
españoles cuyos agentes proscribía. El sitio de 
Rouen le forzó á cenarse de nuevo en brazos de la 
España. El prínctpedeParma l ibertóàRouen como 
liabia libertado á París y consintió Mayenna en 
convocarlos Estados generales. 
A esla nueva, escribieron los diez y seis á F e -
lipe 11 suplicándole reforzase ía guarnición de Pa-
ris. El reypromclió darlos socorros pedidos-
Gran número de soldados que servían en los 
regimientos de Elandes recibieron órden de poner-
se en camino para París, donde fuçron recibidos 
con un sentimiento de alegria popular que parecia 
presagiar el triunfo de España. Los mismos h a b i -
tantes les llevaban viveros, curaban los heridos y 
aumentaban su sueldo con donativos voluntarios. 
Vieron aumentarse su crédito los agentes de Fel¡ -
(l) l l ímla, lib. 12, pyg. 742. 
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pe I I , á quienes los predicadores, esos tribunos 
de los púlpitos, prestabaa el apoyo de su palabra y 
de su influencia, distinguiéndose catre los mas ar-
dientes Boucher cura de San Benito. En vano 
Mayenna ie liatria amenazado «que le saltaría el 
otro ojo si le incomodaba»; Boucher presentólos 
proyectos de Felipe U con visos de probables al 
menos á los ojos del vulgo. Reuniéronse por fin los 
Estados generales con tanta impaciencia aguar-
dados (1393). Felipe I I no habia querido confiar 
solo á su embajador ordinario el cuidado de d e -
fender la causa de España. Encargó al duque de 
Feria, á Iñigo de Mendoza, á Juan Bautista de Ta-
sis y á Diego de Ibarra uniesen sus esfuerzos p a -
ra colocar la corona dé Francia colas sienes de la 
infanta. Principió Feria enumerando todos los be-
neficios que debían los católicos al rey su señor. 
Viva impresión produjeron sus palabras en los d i -
putados. Todos se acordaban délos notorios ser-
vicios hechos por el rey de España. Solo él habia 
preservado á París del pillage y de ia heregia, so-
lo él se presentaba bastante fuerte para vencer al 
Bearnós. Mas el embajador de Fe l i pe l i cometió 
una falta capital anunciando que el rey destinaba 
por esposo de su hija al archiduque Ernesto, her -
mano del emperador. Este proyecto destruía las 
esperanzas del duque de Mayenna y demás p r í n -
cipes de la casa de Lorena ademas de herir el sen^ 
tímicnlo nacional de los franceses. Murmullos de 
reprobación salieron por todas parles en la asam-
blea: hasta los embajadores se vieron cortados. A l 
fin tomaron la palabra para decir con cierto azo-
ramiento «que si no gustaba a la Francia dicho 
príncipe, tenían encargo de anunciar á los Esla-
Biblioleea popular. 7 
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dos que Felipe coQseatiríaea escoger uno francés; 
.peroquese reservaba sets meses para discurr ir y 
nombrarle» (1 ) . Algunos días después conociendo 
la necesidad de recobrar á toda costa la popula-
ridad, se declararon autorizados para ofrecer la 
mano de la infanta al duque de Guisa, en recom-
pensa de los méritos de su padre y abuelo (2). 
Esta declaración tardia produjo su efecto oca-
siouando una reacción momentánea en favor de 
de España. El puebtode París acogió con entusias-
mo la noticia de la próxima elevación del duque 
de Guisa en quien refundiera todo su cariño á 
aquella familia. En nada alteró esta disposición 
de los ánimos el rumor deque Enrique IV iba á 
convertirse á la fé católica. Boucher decia: que lo 
(¡m debia hacer ell iearnésera conquistar el reino 
del cielo si podia, porque pensar en el reino de F ran -
cia, era locura. Rose, aue coii el beneplácito del pa -
pa era posible recibir al Navarro por capitchino, pe-
ro no por rey (3). 
Genebrad y otros varios predicadores se dieron 
á atacar la ley sálica, y á hablar eu favor del rey 
de España que con sus dádivas había ganado á ca-
si todos; (4) pero los Estados generales noseguian 
este impulso de la mult i tud. Habían consentido en 
ias conferencias de Sureña, y con admitir la d i s -
cusión abrieron el camino á Enrique IV sin rom-
per á las claras con el pueblo, cuyas simpatias 
eran de tomarse en cuenta. Conoció Felipe 11 lodo 
(1) Dávila, l ib. 13, pig. 808. 
(2) Herrera, Sucesos de Francia, png. 270. 
|3j I>e la democracia de laliga, por )Ir. Laville, pág. J 50. 
(V) De la democracia de la liga, por Mr. Labiltc, pág. 155. 
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lo grave tie la situación, y sus agentes redobiaroa 
Ja actividad para conjurar este nuevo peligro. De 
acuerdo con el legado del papa, asa la r ia ron con 
lo que pud ie ron á los predicadores para mantener-
los en sus buenas disposiciones. Se aumentó la 
pcQsioa de Boucher, y se convino en que Guetlly 
recibiría «cada semana un cuarto de carnero y otro 
de ternera, cada mes un seslario de trigo con diez 
dol)loncs»;fjTodos los fanegueros (2) sacaron nue-
vas ventajas, asi es que en los pulpitos no se oian 
mas que elogios al joven duque de Guisa. Ya le 
llamaban Magostad y él escribía al rey de Espa-
ña dáudole gracias, y protestándole su completa 
adliesion. Llegaba hasta prometer conformarse cu 
todo á sus consejos y no reinar sino para servir ¡i 
susintereses. (3) Cuatropredicadoreslprincipalmen-
te se distinguieron por la turbulenta actividad que 
desplegaron en aquel momento decisivo: Fcuardcut, 
(renebrard, Aubry y Juan Boucher. Los apoyaba 
parte del alto clero que insistia en seguir re lacio-
nes con la corte de Madrid. (í) Puede juzgarse la 
índole de estas relacionesporuna curiosa comuni-
cación de Ibarra sobre las conferencias de Sure-
(1) 218 francos. Vpfise el diario ilc Lfistoile, pág. 157. 
(2) Su llaiiiíilia así á los tjiic reelbiau de España media fa-
nega de irifío iodos ios meses. 
(.)) Debajo de m amparo y servicio. Herrera, Sucesos 
de Franriu-, pág-S/ í . 
¡ í) Observa Mr. Mignet con mucha razón, que si •In idea 
católica luiliicni lincho reinar un momento en Francia á la casa 
de Espaíia, como la idea feudal había hedió reinar siglo y me-
dio antes á la casa de Inglaterra, Enrique IV, hubiera precipi-
tado del trono á la infanta Isabel mas faeilmciile que hizo caer 
(lárloi VII ¡i Enrirpie V I . - Introducción, pág. •íü. 
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na. EI embajador español traza el siguiente cua-
dro de los tres miembros del clero que asistiaa á 
ellas; 
« i E l arzobispo de L ion, (4) ha promet ido a n -
dar b i en . . . . 2.° El obispo de Arranches, (2) estaba 
antes elegido el obispo de Senlis, era mucho mejor 
sugeto: ha temido meterse en. manos del enemigo 
(3) 3.° El abad (le San Vicente (4) habíase preten-
dido fuese el cura Buxier persona de muchas par -
tes y seguro en el servicio de su magestad pero 
no es malo (5). 
Baldias fueron las intrigas de aquellos hombres 
piadosos. Continuáronlas conferencias, y los mo-
derados iban ganando terreno cada dia. Ampará-
balos Mayenna que no escondia su repuguancia 
á España. Por instigación suya declararon r e u n i -
das las cámaras del parlamento, que se harían res-
pcluosas esposiciones al tal duque como lugar -
teniente generar le la corona, protestando con-
tra cualquier tratado que se quisiera ajustar á fin 
de trasladar el cetro á princesas ó príncipes estran-
geros contra la ley fundamental del reino: decla-
rando ademas que toda traslación semejante sería 
nula y de ningún valor como hecha violando la 
soberania nacional(6). . . 
(1) . Memorias de la liga, lomo 5.°, pág. 377. 
(2) Pedro de Espinac. 
(5) Francisco Pericarí. 
i / i ) llosc presentía sin duda el resultado. Fundó su nogaliva 
cu (¡ue sería mal visto. 
(5) GoiSoírcáo de Bil l i , después obispodp Leon. 
(6) Vcánse los archivos de Simancas. B. 78, docum&ilü 
254. LabiKe. pág. 169. 
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Esta esposicion piiblica provocada por el duque 
de Mayeuaa, desconcerló á los enviados del rey de 
España é hizo aplazar iiulciimdanieiite la elección 
del infante. Principiaron á circular por las calles 
versos y epigramas contra Felipe 11 y sus doblones. 
La coQversioD de Knrique IY dio él último golpe 
á sus proyectos. Varios geles de los mas inf luyen-
tes de la "liga, entre ellos Yuryd'Estounnel, La 
Chatre se sometieron al Bearuésá quien conside-
raban su legitimo rey desde que adjurara la re l i -
gion protestante. 
Estos ejemplos acarrearon nuevas sumisioocs 
que ensancharon el partido de Enrique 1Y y en -
flaquecieron el de la liga y España, En 1594 liber-
tó á París el conde deBrissac en ausencia de M a -
yen na que vacilaba iudecisoentrelos dos partidos. 
Salió la guarnición española á banderas desplega-
das con tambor batientey formada en batalla, como 
retirándose ante un enemigo superior en núme-
ro-i ( i ) Los oficiales saludaron con el sombrero al 
rey que los veia salir en la puerta de Saint Denis, 
pero se dió órden de no bajar ante él los estandar-
tes. Enrique IV devolvip el saludo con cortesia d i -
rigiendo, dice Pereüxc,esta5irónicas palabras a los 
gefes: «Recomendadme bien á vuestro amo; idos 
en hora buena; pero no volvais mas..) (2) 
Después de la toma de Paris, el conde Ernesto 
de Mansfeld y su hijo Cíirtosquc mandaban los 
ejércitos del rey de España en Flandes, le aconse-
jaron desistiese de una guerra que eslenuaba la 
monarquia española y no podía tener buen resu i -
(1) Herrera, Sucesos tie f r u n c i d , p;.gs. 525-325. 
(2) I'ereCxe, pág. 205. 
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lado después de los últimos sucesos. Le exortabaa 
á que ea adelante volviera todas sus fuerzas c o n -
Ira los rebeldes de los Países Bajos, mas el conde 
de Fuentes, el duque de Feria 6 Ibarra opinaban 
que aun habia probabilidades; que era preciso pro-
clamar atrevidamente à la infanta y que los cató-
licos ceEosos se agregarían á su causa. (I) 
Siguió Felipe este parecer. No queria haber 
gastado en valdc tantos montones de oro. Continuó 
la guerra: empero tomó otrogiro. Yano fucla cues-
tión religiosa mas que un vago pretesto y como un 
recuerdo popular invocado por t i rey de España 
para disfrazar sus propósitos. Le tenia" buenas g a -
nas a la Francia; no pudiendo conquistarla entera, 
probó á desmembrarla. Sin renunciar conocida-
menteásu antigua política y aun decantandoque 
no estaba en guerra con el Bearnés, adujo preten-
siones sobre varias provincias del reino ora en su 
nombre, ora en el de la infanta. Rcvindicó la tíor-
goñaáfuer de descendiente de Carlos el Temera-
rio; la Provenzacomohercdero de los derechos que 
Fernando el Católico su bisabuelo había recibido 
del testamento de Juana 11 reina dcNápoles, en. fa-
vor del rey Alfonso de Aragon. Ileclatnó en n o m -
bre de su hija los ducados de Bretaña y Norman-
día, los condados deChanipafiay Tolosa, el Borbo-
nés y el A.uvernia, pretendiendo que dichos feudos 
no estaban sujetos k la ley sálica, que muchas ve-
ces habían sido gozados por mugeres y que en su 
consecuencia debían volver á la niela de E u r i -
que U, legítima heredera de los derechos deCár-
los V I I I , de Luis X I I y de Francisco I. 
(1) Dávila, l i l i . 14, págs. 291-292. 
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Para coQSPguir sus fines encargó al duque de 
Feria que acababa de salir de Paris, que tomase 
una posición militar bastante fuerte para recous-
tituir el gobierno de la liga bajo el inllujo esclu-
sivo de ¿spaña. Hizo Feriados tratados con los 
gobernadores tie la Fere y de Mam y ocupó eslas 
dos plazas. Asi puso Esparta el pié ea Picardia. Se 
dieron nuevos subsidios á los priocipales gefes de 
ía liga y mas á las provincias que Felipe 11 queria 
agregar á sus estados. 
El conde de Carees que estaba á ia cabeza del 
partido católico cu la Provenza, recibió socorros de 
hombres v dinero. El cardenal de Joyeuse dirigió 
al rey de Éspaña una súplica en nombre de los es-
tados del Lauguedoc. El marques de Vi l larsque 
mandaba en (iuyenna le pidió mandase cuantas 
tropas pudiere distraer del ejército de Aragon, y 
asi lo hizo. Mandó al capitán general de Guipúz-
coa que socorriese á la fortaleza lílayc sitiada por 
fos realistas. Diez y seis navios procedentes del 
puerto de Pasagcs subieron á Ja Gironda y pei )e-
traron hasta Burdeos, después de haber socorrido 
á la ciudad amenazada. Se ajustó un tratado de 
alianza con el duque de Epernou que prometió en-
tregar el - puerto de Tolón. Este tratado dio por 
ausilíar al rey de España un gefe cuya autoridad 
se cslendiaá la Provenza, al Angoumois, la S a i n -
tongey, á una parle del pais Sí ess i n , Turcna y 
Dcltin'ado. Al mismo tiempo don Juan de Agui lar 
recibía refuerzos en Bretaña, para poner á Brest 
en estado de defensa. (1) Velasco gobernador del 
Milaoesado fué á liorgoña á incorporarse con el 
( I ) Herrera, Sucesos de Francia, pág. ÕM, 
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duque de Maycuaa. Al de Aumaíe le llegaron a u -
silios en Picardia. Savoya daba la mano á los e s -
pañoles que entraban á la vez eo el Franco Conda-
do, en Borgoila, en Picardia, y sobre todo en P r o -
venza, donde estaba en toda su energía el espír i-
tu dela liga. En 1596 los cónsules de Marse-
lla que nunca habían reconocido la autoridad de 
Enrique IV prometieron á Felipe £í entregarle su 
ciudad mediante un subsidio de 150,000 escudos 
(1) una guarnición españolay la asistencia de doce 
galeras mandadas por el príncipe Doria. Los par -
tidarios de España se empeñaban en que aquella 
población pertenecía legítimamente á la infanta 
que por su nacimiento tenia incontestables d e r e -
chos sobre lodo el condado de Provenza. Aceptó 
Felipe I I el ajuste, suministró ausilios y se pose-
sionaron sus tropas de Marsella á la sazón, especie 
de puente entre sus estados de España y sus d o -
minios de Italia, pero al instante se la quitaron 
por la traición de Liberta que la entregó á las t r o -
pas reales (2). 
Por mas que Felipe l í redobló sus esfuerzos y 
agotó sus recursos en ocupar el Calelet, Dourlens, 
Cambray, en conducir tropas á Calais y en apode-
rarse de Amiens, estos triunfos parciales ca ra -
mente comprados, no realzaron su causa. Herida 
de muerte la liga por la conversion de Enrique IV 
agonizaba CQ todas partes sin poder ya servir de 
instrumento á la ambición del rey de" España. El 
conde de Villars-Brancas, losduquesde Guisay de 
.loyeuse se sometieron sucesivamente; Epernon y 
( H I..1(59,000 l í í inm. 
(i) Véase á Gregorio Lcti, 2,' parle, lib. 17. 
FELIPE n . 105 
Maycnna les imitaron, y con su fidelidad en servir 
al rey legítimo, procuraron hacer olvidar que lo 
habían hecho tanto tiempo al estrangero. La reina 
Isabel por su parte sostenía al rey de Francia. Sin 
duda que la conversion de Enrique IV debilitó la 
alianza inglesa; pero tenian sobrado interés a m -
bos países en permanecer unidos contra la España 
para que fuera posiblesepararlos. En efecto, la I n -
glaterra no podia permitir que el español dominase 
en Flandes, se estableciese en Brest y en Calais y 
mandara el estrecho. Los holandeses'distraían con 
bastante eficacia ñ Felipe I I de la guerra que ha -
cia á Francia. Siempre que el archiduque A lber -
to se preparabaá invadir la Picardia, le cogia por 
la espalda el príncipe Mauricio y le hacia re t ro-
ceder. 
Abandonado desús antiguos aliados á q u i e -
neshabia enriquecido con sus tesoros, mal secun-
dado por las poblaciones á quienes ya no inspira-
ba confianza, blanco de los tiros reunidos de Fran-
cia, Inglaterra y Holanda, cedió Felipe I I f i r -
mando el memorable tratado de Vcrvins, por 
el cual reconoció á Enrique IV y restituyó t o -
das sus conquistas. Tal fué el resullado de su i n -
sensata tentativa de reinar en Francia. Si hemos 
de creer á los historiadores de hispana le costó 
30 .000,000 de ducados (1). 
(1) 247.800,000 francos. Valor lAil ivo: 2-47.800,000 
X 2 — íOr».000,000 francos: víasi» á Uerrora, Hisloria gene-
ral, pí'ig. 413— Gregorio l.vti exajera visililiímcntc cuando ha-
bla <Íc cien riiillones tie ducados. 
Y. 
f t i f t ln ter ra . 
La prolongada la lucha que sostuvo Felipe U 
contra loglalerra acabó de agolar su hacienda y 
aniquiló para un siglo la marina de España. 
Mientras vivió Alaria Tudor fué Felipe I I rey 
de Inglaterra; la comprometió en su lucha contra 
la Francia, y los 7,000 ingleses mandados por el 
conde de Pembrocke tuvieron una gloriosa parte 
en la victoria de San Quintín. La muerte de Maria 
no rompió por el pronto aquella alianza. Una es-
cuadra inalesa concurrió con un ejército de tierra 
español á Ta derrota que sufrieron los franceses en 
Crravelines; pero allí cesó la buena armonía entre 
los dos gobiernos. Nunca habian querido los i n -
gleses á Felipe I I , ni el vaso de cerbeza que b e -
bió al desembarcar en Southainpíon, logró hacer-
lemas popular. La pérdida de Calais sublevó con-
tra él el orgullo británico y pronto aquella union 
efímera fué reemplazada con la indiferencia y con 
la frialdad. La reina Isabel esquivó la mano de un 
príncipe en quien sus subditos presentían UD ene-
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migo. Estando ella para romper con la Sania Sede 
vino el embajador del rey de España á quejársele 
de las ianovaciones religiosas q u e se p repa raban 
eu sus estados: no le dió oídos y al puntóse puso 
á la cabeza del partido pro les taDie . Tal fue el o r i -
gen de aquella larga rivalidad que tan elica^mente 
contribuyó á la decadencia de la monarquía espa-
ñola. En Inglaterra como en Francia los calólicos 
esperaban la victoria de la intervención del rey de 
España. Les prometió su apoyo: hizo mas: envió 
60 mil escudos al conde de Feria su embajador en 
Londres para socorrerá los sacerdotes ( l ) E s l a 
intervención no podia menos de desagradar á la 
reinadelngiaterra. Cuadra, obispo de Agui la^ s u -
cesor del conde de Feria en 1559, aumentó consu 
conducíala frialdad que re inaba ent re ambas cor-
tes: fué preso en su palacio el 2 de febrero de 15(i3 
y Cecil declaró en parlamento pleno que el rey de 
España proyectaba un desembarco en Inglaterra. 
Con todo, no se rompieron las relaciones diplomá-
ticas entre los dos gobiernos, y el conde de Silva 
que fué á Londres de embajador en 1564, logró la 
restitución de unos navios apresados por armado-
res ingleses. Mas pronto adquirió Isabel la ce r t i -
dumbre de que el nuevo reproscntante del rey de 
España seguia relaciones con Maria Estuardo. Su-
po que la re ina de Escocia habia recibido de F e l i -
pe l í una remesa de 20,000 escudos (2) y que se 
(1) 627,000 francos. Valor relativo: 027,600 x 5 = -
1.882,800 francos. Véase la memoria de don Tomás Gonzaleg. 
Colección de Memorias de la Academia de Madrid, lomo 6,° 
págs. 251—599. 
(2) 209,200 francos. Valor relativo: 209,200 x Z = 
627,600 franeos. Véasela Memoria de Gonzalez, aftode 1563. 
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habían equipado en ios puertos de Ftandes buques 
paradla cargados de municiones y arti l lería. La 
reljcJion de los Países Bajos ie proporcionó usar 
de represalias; envió ella también dinero á los i n -
surrectos y acabó por mandarles bageles y solda-
dos. En 1567 dio un nuevo golpe á Felipe I I . C i n -
co navios españoles, que llevaban la paga delejér-
cito de Flandes, se habían refugiado á un puerto 
de Inglaterra huyendo de la escuadradel príncipe 
de Conde; apoderóse Isabel del dinero á protesto 
de que pertenecía á banqueros italianos que le es -
portaban por especulación, añadiendo que ella les 
abonaría un interés tan alto como el del rey de 
España 11). El duque de Alba en venganza embar-
gó los bienes de todos los ingleses que había en 
Flandes, al mismo tiempo que el papa Pio V esco-
mulgaba á Isabel declarándola herege y privada 
de su reino. Interrumpióse con esto el comercio 
cnlre ambas naciones y los corsarios ingleses oca-
sionaron grandes pérdidas á España. En 1069 as -
cendian.suspresasácercadel.000,000ducados. (2) 
En to72seveianenlos puertosde Inglaterra ochenta 
y dos buques quitados ¡i España: y el valor de las 
mercancias apresadas pasaba del '190,000 duca-
dos (3}. 
A pesar de eso aun no se declaró Felipe I I 
abiertamente enemigo de Isabel; fiel á su política 
de siempre, promovia alborotos en su reino y es-
peraba el momento de obrar. Su embajador en Lon-
(1) Lingard, Historia de Inglaterra, t. 8., pág. í i í . 
(3) 8,260,000 francos. Valor relativo: 8.260,01)0x3= 
24.780,000 francos. Véase la Memoria de González, año 1579. 
(5) Id . idem, año 1572. 
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dres estaba muy metido en la conspiración forma-
da por los duques de Norfolkylos condesde A r u n -
del, Northumberland, Westmoreland y de Debry 
para sublevar el norlc de Inglaterra al nombre de 
la religion católica y de Maria Esluardo. F rus t ró -
seeste pian á pesar de la activa cooperación de los 
agentes de Felipe I L Isabel se vengó en confiscar 
Jos bienes de todos los españoles que había en I n -
glaterra (1571), (I) a' propio tiempo remitir ansi-
lios á los moros rebeldes de las Alpujarras. Un tal 
Roberto Honguins que vivia en Sevilla en elasede 
comerciante, noticiaba al gobierno inglés los p ro -
gresos de la insurrección y hacia llegar á los gefes 
los socorros de Isabel. (2)' Felipe H, por su parte 
favorecia con todo su poder los enemigos de Ingla-
terra. En París, Viena, Lisboa, Homa, obraba en 
favor de Maria Esluardo y ayudaba á sus partida-
rios en Inglaterra, Escocia é Ir landa. Sostenía en 
Saint-Omer y en Donay seminarios de ingleses 
v escoceses católicos. (3) Gran número de súbditos 
ele Isabel se refugiaron en Flamlcs huyendo de la 
persecución. Acogiólos Felipe atrayéndoselos con 
sus liberalidades. De elíos eran el conde Westmo-
reland y la condesa deiXorllnnnherlandquc recibían 
cada mes una pensionde 200 csaidos. ( í ; lj0S ot,'us 
emigrados que consintieron en ser pensionados por 
España eran: Leonardo de Acre , que recibía cieu 
f ! ) Wasc In Morrifiría (le Wiizale/, atro 157(. 
Iilem, afio di- ! Ti70. 
(ó) Mamiscntos franceses de ki Biblioteca de) rey, colección 
Rupiiv, núm. 549, fol. 129 vto. 
( / i ) El escudo vale 10 francos At i céntimos. Asi 200 escu. 
das-'Í.OOí francos. Valor relativo 2 . 0 0 2 x 5 ^ 0 . 2 7 0 . 
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escudos mensuales; (í) Egremimdo RadglifF, se-
senta; (2) Ricardo Northon, cincuenta y seis; 
Francisco Northon, treinta y seis; Cristóbal N a -
mill, cuarenta; Tomás Marchmfind, treinta y seis; 
Jorge Chuberland, veinte; Gárlos Parclier, c i n -
cuenta; la muger del doctor Parcher, diez v 
seis. (3) 
Asi es como Isabel y Felipe preludiaban con 
hostilidades indirectas un rompimiento decisivo y 
notorio que cada año iba siendo mas'iuminente. En 
1577 atravesó el Atlántico el caballero Drake con 
cinco buques, pasó el estrecho de Magallanes y 
llegó á Santiago, donde no habia preparativos de 
resistencia, porque hasta entonces ningún enemi-
go habia penetrado en aquellos remotos paises. Así 
es que fueron saqueadas l,as ciudades marítimas 
de todo el l i toral del Sur desde Santiago hasta L i -
ma. Entretanto habia anclado una escuadra espa-
ñola en la embocadura det-estrecho para impedir 
la vuelta de los ingleses; entonces fué cuando Dra-
ke formó la atrevida resolución de volver por el 
mar Pacífico. El primerô dio la vuelta al mundo y 
volvió á Inglaterra con un botín de 800,000 l ibras 
esterlinas (4). Restituyó Isabel parte al embajador 
de Felipe; pero tomó á su servicio al arrojado pira-
ta. En 1585 ajustó un tratado de alianza con (os 
flamencos insurgentes, y les mandó cinco mi l i n -
(1) i.046 francos. Valor relativo: 5.138 francos. 
(2) G27 francos, 60 céniimos: Valor relativo i M l francos. 
(3) Hemos sacado esfa lista de la mencionada Memoria de 
Gonzalez, afio 1572. 
('[} 19.200,000 fr. Valor relativo, 19.200,000x2= 
38.400,000 fr. Véase á Lingard, t. 8°., pág. 555. 
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fantes y mil ginetes, á las órdenes del conde de 
Leicester. Al siguieate año equipó vma escuadra 
para vejar las colonias españolas en América, cuya 
espedicion confió á Drake. Dirigióse desde luego á 
.as islas de Cabo Verde, las metió á saco y se lle-
vó bástala artil leria de los fuertes, haciéndose en 
seguida á la vela para Santo Domingo. Un buque 
de Cabo Verde notició los designios de los ingleses 
al gobernador de la isla Cristobal de Oballe. Alas 
nada habíad¡spue»lo para la defensa. Solo treinta 
ginetes pudieron oponerse al desembarco de 
ochocientos manóos que hizo la escuadra inglesa, 
los cuales se apoderaron de la ciudad casi sin s a -
car la espada. Incendiaron ochenta casas, sa -
queando los conventos y las iglesias. Los habi tan-
tes hubieron de pagar un rescate de veinte v c i n -
co mil ducados. (!). Lo*mismo que en Cabo Verde, 
quitaron ía arti l lería y dieron fuego á los barcos 
del puerto. De allí se dirigieron á Cartagena, c u -
yo gobernador tenia solo cuatrocientos cincuenta 
toldados, los mas arcabuceros. Acudió á Nueva 
Granada, Nombre de Dios y Panamá, pidiendo au-
silios inmediatamente; pero ya era tarde. La es-
cuadra inglesa, compuesta de veinte y siete navios 
con dos mil quinientossoldados, se apoderó del 
puerto. ílindiéronse las galeras españolas después 
de una débil resistencia, penetrando los ingleses 
en la ciudad, que fué condenada á pagar ciento 
doce mil ducados. La escuadra, que se dió á la ve-
la para la Jamaica, se llevó quince cañones de la 
plaza, y toda la artil lería de las galeras. Estravió-
( I ) 20(i,5O0 francos. Valor relativo: 2 0 f i , 5 0 0 x 2 -
413,000 frs. Véase á Herrero, Histor ia general, año-I 5iifi. 
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Ja de cslc rumbo unatenipeslad, siu que fuera mas 
feliz una tentativa que liizo sobre la Habana. Pe-
ro las ciudades de San Antooio y Santa Elena s i -
tuadas en las costas de la Florida, fueron entrega-
das al pillage ( I ) . Después de estas hazañas d ig -
nas de un foragido, regresó Drake á Inglaterra 
conun botin que ascendia, según Líagard á sesen-
ta mil l ibras esterlinas, (2) y mas de doscientos 
navios que había apresado. Llegó demasiado tar-
de para cortarle la retirada una escuadra que man-
daba Alvaro Florez: vientos contrarios la detuvie-
ron veinte dias en Cádiz, y asi es que al dar vista 
á Cartagena habiati desaparecido los ingleses mu-
cho tiempo antes. Con todo, prestó un scrvicio'im-
portante á las colonias españolas, componiendo las 
fortificaciones de Cartagena, Santo Domingo, 
Nombre de Dios, Puerto Rico y Panamá. (3) 
Mientras Drake depredaba las colonias ameri-
canas, recorria las costas deEspaíia Tomas Caven-
dish, caballero de Suffolk, que armara tres navio.» 
con los restos de un patrimojiio disipado en la 
crápula. Mucho tiempo estuvo aedebando su pre-
sa, hasta que una feliz casualidad le hizo encon-
trar á Santa Ana, buque mercante de Manila que 
volvia cargado de oro, plata y mercancias precio-
sas. Se apoderó deél sin dificultad, rehaciendo asi 
su fortuna (4) . 
f l ) Resúmcii de la liisíom de Venezuela por Raralt, pá-
(2) 1/Í4O,000 frs: Valor relaiivo: 1 ,440,000x2=: 
2.BÍ10,Ü00 frs. 
(5) Herrera, Uiatoria (¡enenü, ;u"ml5l}G. Ucsúmen de 
la liisloria de Venezuela, por íiarall, p g . 2 3 9 . 
\ 4 } LingarJ. Tamo 8." pág. 557. 
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Entre taulo Felipe I I babia mandado hacer ar-
mamentos en todos los puertos de su reino. I s a -
bel eucárgó á Drake vigi lara el litoral de España 
y se opusiese á la reunion de tos navios que se 
equipaban en Barcelona, Cartagena, y sobre todo 
en Cadiz y en Lisboa. No temió él esceder las ór-
denes de ta reina, y tomando la ofensiva jpenetró 
osadamente en el puerto de Cadiz donde destruyó 
veinte y seis buques. Dirigióse luego Ã las Azores 
y se apoderó del San Felipe, navio ricamente car-
gado que volvía de las Indias orientales ( i ) . 
Estos reveses parciales no entibiaron los p r e -
parativos del rey de España, que desde la muerte 
de Maria Estuardo era el enemigo mas peligroso 
de Isabel. Legàrale sus derechos al trono de I n -
glaterra la reina deEscocia en perjuicio de su pro-
Íiio hijo que profesaba la religion protestante. Fe-ipe U no fundaba sus pretcnsiones á la corona so-
lo en el testamento de Alaria Ksluardo, sino en los 
derechos que tenia de las dos bijas1 de Juan de 
Gaunt, duque de Lancaster, tercer hijo de Eduar -
do U I ; una de las cuales se había casado con un 
rey de Castilla y la otra con uno de Portugal. (2) 
Resolvió valerse de la fuerza y derrocar del trono 
á su itnpiacahie enemiga. La ocasión era favorable: 
su aliado el emperador estaba en el caso de opo-
nerse á toda tcnlativa de los príncipes protestan-
tes de Alemaoia para socorrer á Isabel. Destro-
zada la Francia por la guerra c iv i l , no era parte 
(1) Herrera, //isí0í'Ífl!jmTí)íaflot587.Lingar(liomo8.'', 
pèg.362. 
(2) Véaac en la memoria de González el árbol genealógico 
Iicclio por su emliajaJor en Londres, Guzman de Sílra. 
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impedir sus proyectos. Por ú l t imo los católicos de 
Inglaterra le esperaban como á un libertador e n -
viado por la Santa Sede para destruir ei reinado 
de la ncregia. Así es que continuaron con nuevo 
ardor los armamentos en todos los puertos de E s -
paña y de la I tal ia española; el conde de Miranda, 
virey de Nápoles, el de Alba virey de Sic i l ia , y 
el duque de Terranova, gobernador de Mi lan, re -
cibieron órdenes de juntar víveres, municiones de 
guerra, armas de toda clase, navios y soldados; 
órdenes que fueron ejecutadas al punto. El conde 
de Miranda equipó cuatro galeazas que envio á 
España bien surtidas de art i l lería y municiones 
y acompañadas de diez galeones que llevaban u u 
regimiento de iufanleria. Las galeazas, una tercera 
parte mas anchas que las galeras, tenían en las 
dos bandas puestos cañones entre los bancos de 
los remeros; los galeones mas largos que los navios 
comunes tenían también cañones en cada b a n -
da con formidables baterias en proa y popa. Man-
dó el conde de Alba buques de Sicilia con los me-
jores rcgimíenlos españoles que guarnecian aque-
l laprovincia. El duque deTcrranovacontr ibuyóasi 
mismoconlasarmasymunicionespcdidas.Cadapro-
vincia deEspaña dió su contingente á la invencible 
armada. Puso el Portugal diez galeones y dos ber-
gantines; la Castilla catorce galeones y dos pa ta -
ches; la Vizcaya diez galeones y cuatro pataches; 
la Guipúzcoa diez galeras, dos pataches y dos p i -
nazas (1). Reunióse esta escuadra en Lisboa, á las 
órdenes del marques de Santa Cruz, oficial p r á c -
tico en la marina, y afortunado en todas sus e m -
(1) Herrera, Historia genera 1,$%, 93 y siguiealcs. 
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presas. Se componía de ciento cincuenla navios de 
guerra con ocho mil mariueros y veinte mil solda-
dos, con dos mi l seiscientos treinta cañones y m u -
niciones de guerra, en proporción à tan prodig io-
so armamento. No eran menores los preparativos 
hecbos por Felipe I I en Flaodes. Se había talado el 
bosque de Wacs para construir navios, y ios ¡ n u -
merables canales de Flandes estaban cubiertos de 
barcos sin qui l la, á propósito para los trasportes 
de la invasion proyectada. Los arsenales de New-
port, Amberes, Gravelines y Dunkerque, estaban 
llenos de materiales destinados al equipo de los 
navios, y no se encontraban por las calles mas que 
soldados que acudían al lugar de la cita desde 
España, I tal ia, y Alemania. Después que el duque 
de l'arma hubo pasado revista á estas tropas, y sa-
tisfecho las necesidades de las guaruicioues de Flan-
des, aun le quedó un ejército de treinta mil hom-
bres de tropas veteranas que unidas á las de E s -
paña ascendieron à sesenta mil hombres. 
Murió el marques de Santa Cruz en el momen-
to de la marcha, sin que hubiera oficial que le 
reemplazara dignamente. E\ duque de Medina que 
le sucedió, no tenia espericncia alguna de guerra 
marítima. Con el mando del nuevo gefe no tuv ie -
ron los españoles mas que descalabros. Apenas sa-
lió la escuadra del puerto de Lisboa, fué asaltada 
por uua tempestad y dispersa á lo largo de las cos-
tas de Galicia; ocho navios se estrellaron contra las 
rocas, los otros se juntaron en el puerto de la Co-
rul la y volvieron á darse á la vela el 2( de ju l io 
de 1588, El 30 de jul io aparecieron en la Mancha, 
frente de Postmouth. Se celebró junta de gefes y 
los capitanes aconsejaron unánimemente al gene-
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ral que atacase á la escuadra inglesa que acababa 
de dejar aquel puerto para internarse en alta mar. 
Mostróles el duque de Medina sus instrucciones, 
que le prohibían romper las hostilidades hasta que 
el ejército de Flandes hubiese desembarcado en las 
costas de Inglaterra. Fué preciso obedecer; la i n -
vencible armada se adelantó lentamente formando 
media luna y cogiendo siete millas de estension. 
«Era un espectáculo magnííico é imponente, dice 
Lingard: el tamaño de los navios, la estraordina-
r ia construcción de las galeazas, sus proas y sus 
elevados castilletes y su tardio y magestuoso'mo-
vimiento llenaba á los espectadores de asombro y 
de pavor, (i) E l lord almirante Holward de Ef f ia -
gham y el vice-almirante Drake , conocieron que 
sus pequeños buques no podrian batirse con seme-
jante enemigo. Mas si los barcos de los ingleses 
eran inferiores en porte y número á los de los e s -
pañoles, les escedian en ligereza y en celeridad. 
Por consiguiente podianseguirlos de lejos, acosar-
los y copar los que se rezagaran. Este fué e) plan 
en que se fijó el almirante inglés. Por espacio de 
cuatro dias fué siguiendo la pista de la escuadra 
española que avanzaba hacia levante. Aun no ha -
bía sufrido gran detrimento cuando ancló frente 
de Calais, y ya el duque de Medina enviaba m e n -
sagéros al príncipe de Parma, metiéndole prisa pa-
ra que se embarcara. Habia reunido este general 
sus barcos de trasporte en Dunkerque y Newport , 
mas los holandeses eran dueños del mar y acecha-
ban sus movimientos iVicntras el duque de Medi-
na esperaba el ejército flamenco, se aprovecharon 
(l) Lingard, t. 8.°, pág. 386. 
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ios ingleses de una noche oscura para lanzar ocho 
brulotes sobre la a m a d a . Aterrorizárouse los es-
pañoles a l a vista de navios ardiendo y temblaron 
aquellos feroces soldados cuando vieron los i n c e n -
dios flotantes que se acercaban rápidamente á ellos 
en medio de la oscuridad. Corlaron al punto los 
cables para ganar el alta mar, mas en medio de la 
confusion general chocaban sus navios, se es t re -
llaban ó caían en manos del enemigo. Al amanecer 
del siguiente dia atacaron los ingleses la escuadra 
dispersa à lo largo de la bahía desde Ostcnde hasta 
Calais. Empeñado combátesetravó delante de Gra-
velines y los españoles sufrieron nuevas pérdidas. 
Intentaron por últ ima vez acercarse a las costas 
de Flandes para l ibertar al principe de Parma; pe-
ro como principiara ásoplar con fuerza el vienlodel 
Sur, temiéronlos riesgos de una costa desconocida 
y huyendo por la primera vez ante el enemigo, v i -
raron hacia el mar del Norte. No cesaron los ingle-
ses su persecución hasta la altura de Escocia cuan-
do les faltaron las municiones. Los españoles d i e -
ron la vuelta á Escocia é I r landa, presa de las 
tempestades del Occeaoo del Norte que acabaron 
su derrota. Solo cincuenta y tres navios volvieron 
à los puertos de Vizcaya; ochenta y uno con c a -
torce mil hombres habían perecido en el combate 
ó en el naufragio; dos rail hombres eran pr is ione-
ros de los ingleses, ( i ) 
Tal fué el resultado de aquella gigantesca e m -
presa que tan inmensas sumas costara. (2} Quedó 
(1) Herrera, Historia general, pigs. 93-H2. Reíalos de 
Lingard y Sismondi. 
(2) Sismoadi habla de 120 millones do ducados apoyándose 
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consíeroada España. Solo el rey dominó su dolor. 
«Boy graciasáDios, dijo al rec ib i r la fatal noticia, 
por haberme dado recursos para soportar esa pér-
dida, se ha cortado uoa rama, pero el árbol está 
todavia robusto y volverá á brotar.» Hizo distr ibuir 
S00.000 coronas á los soldados que habían sobre -
vivido á este desastre, prohibió el luto públ ico y 
dió gracias á Dios porque no habia consentido que 
toda la escuadra pereciera. 
La perdida material se podia reparar, mas la 
confianza, el orgullo de la marina española no so -
brevivieron á la destrucción de su armada. Desde 
esta época se engrandeció rápidamente la I n g l a -
terra, lomando gran vuelo su poder marítimo; y la 
España, señora en otro tiempo de los mares, tuvo 
que ocultar sus buquesensuspuertos amenazados. 
Á l año siguiente reunieron los ingleses en P l i -
moulh una escuadra de doscientas velas con ve in -
te mil soldados y marineros. Confiaron el mando á 
dos hábiles capitanes, Nor isyürakedándolesórden 
de hacer una tentativa para colocar al príncipe A n -
tonio en el trono de Portugal. El pretendiente pro-
metió á ios ingleses en recompensa libertad abso-
luta de comercio en los puertos de Portugal é I n -
dias. Era prematura la empresa. Por duro que 
fuese el yugo español, nose hubieran atrevido los 
portugueses á rebelarse en vida de Felipe I I ; pero 
al menos consiguieron los ingleses dar que hacer 
en U autoridad de Bernardino Je Mendoza. Es nna exajeracion 
visible. 120 millones de ducados representan un valor de 
991.200.000 francos, valor relatlTO 991.203.000x2-: 
1,902,400,000 fr. Véase á Sismondi, Ilisloria de los franceses, 
t.20,pág. 389. 
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al rey de España que Imho de mantenerse á la de-
fensiva. Primero se preseníarou ante la Coruña 
apoderándose de los navios que habiaallí fondea-
dos; luegodoblaron e! cabo de Finisterre y después 
de haber costeado al Portugal subieron al Tajo hasta 
treceleguas deLisboa. El conde de Essexfuéel p r i -
mero que saltó en tierra, siguiéndole catorce mil 
ingleses que en un instante se hicieron dueños del 
fuerte de Pcniohe. Avanzaron enseguida por Tor-
res Vedras y San Sebastian hasta las puertas de 
Lisboa; pero nadie acudia á las banderas del p r e -
tendiente. Destacamentos enviados por el conde 
deFuentes gobernadorde Lisboa, ocupaban las po-
siciones mas importantes del litoral tanto para con-
tener á los habitantes como para inquietar al ene-
migo. El conde Alonso de Vargas sofocó en ei acto 
una sedición que estalló en Lisboa al acercarse los 
ingleses. E n vano esperaron bajo sus muros por 
espacio de siete dias un movimiento cu su favor. 
A l cabo se retiraron señalando con el incendio y 
la devastación, su tránsito por un pais que iban à 
libertar según las apariencias. 
En los afios siguientes obtuvieron los ingleses 
muchas ventajas sobre España. Atrevidos aventu-
reros iban á cruzar las aguas de Sicilia, de Nápo-
les, Andalucía, Portuga! é Indias, acechando la 
ocasión de apresar algún buque mercante ó de sa-
quear alguna ciudad mal defendida. Asi sorpren-
dieron en i y % á Nombre de DiosyPorto-Belo ( i ) . 
Felipe I I en tanto habia mandado nuevos ar -
mamentos en todos los puertos del reino. La avan-
zada edad de Isabel le daba esperanza de colocar 
(1) Herrera, Hislor ia General, págs. 597-599. 
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á su hija en el trono de Inglaterra. Mas los ingle-
ses íe ganaron por la mano. Una escuadra de P l i -
mouth se dirigió á Cadiz y forzó la entrada del 
puerto después de un reñido combate. Desespe-
rando de lavicloria el almirante español Diego de 
Sotomayor, puso fuego á trece buques de guer-
ra y once navios cargados para las Indias. Los ia-
fleses apresaron dos galeones de cien cañones, lentados con este primer triunfo, penetraron en 
la ciudad y la saquearon, llevándose hasta las 
campanas de las iglesias, las puertas y las rejas de 
las casas; (i) dieron fuego á los conventos é igle-
sias y echaron á los habitantes una contribución 
de guerra de ciento veinte mil ducados. (2} La 
pérdida total de losveacidos se calculaen quiniea-
tos mil ducados (3) por los historiadores españoles 
y en veinte millones por los ingleses (4). 
La toma y saqueo del primer puerto militar de 
España, revelaron á Europa el secreto de la debi-
lidad de aquel reino. Muchos dias ocultaron los 
ministros este desastre. El príncipe real fué el pri-
mero aue se lo participó á su padre, (S) el cual 
saliendo de su letargo, juró públicamente que 
vengaría su honor. La flota de las Indias había 
llevado su tesoro, y las contribuciones voluntarias 
(1) Manuicritoa franceses de la biblioteca del rey. ¡lisiones 
eürangeras. MaoMcrito 302, foi. W5 do Victor Lsclerg. 
(2) 99ti200frs. 
(3) 4.130,000 frs., vóaie á Herrera, Historia general. 
págs. 632-6-52. 
^1-4) 165.200,000 frs. véase Watson, Felipe I I , año de 
(5) Manuscritos francesosde la biblioteca del rey. Misiones 
eslrangcras. Manuscrito 302, fol. 125. 
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de sus subditos le ofrecían un recurso inesperado. 
Hizo armar navios, y encargó al almirante de Cas-
tilla que usase de represalias coala Inglaterra. 
Ya había aparecido la armada española enla costa 
enemiga, cuando fué dispersada por una tempes-
tad. Diez y seis navios naufragaron eu el golfo de 
Vizcaya, los otros buscaron un abrigo en los puer-
tos dela Coruña y Santander, (i) Esta fué la últ i-
ma tentativa de Felipe I I contra la Inglaterra: se 
estrelló como las anterioresy completó la ruina de 
la marina española. (1596) 
VI. 
lusurrecctonde los Pnlsen Bajos. 
Mientras Felipe 11 hacia vanos esfuerzos por 
estender su dominación en Francia é Inglaterra, 
rebelábanse los Países Bajos anunciando el próxi-
mo desmembramiento de la moirarquía española. 
A principios del reinado de Felipe I I habían lle-
gado los Países Bajos al mas alto grado de riqueza 
y de prosperidad, lasprovmcias meridionales ser-
vían de depósito al comercio de Francia y Alema-
nia, al paso que las marítimas veian afluir ásus 
puertos los buques mercantes de Inglaterra, Esco-
( I ) Herrera, Histor ia general, afio Í597. 
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cia, Dinamarca, España y Portugal. En 481(0 im-
portaron de este, trescientos mil ducados de p ie-
dras preciosas, azúcar y especiería, y tan en au-
mento iba cada año el consumo de artículos colo-
niales que en 1566 salieron de Lisboa por valor de 
un millón seiscientos mi l ducados. En 4550 en -
viaron de Italia sedas, camelote y tisú de oro por 
un millón de ducados; en 1566 se despacharon 
hasta tres millones. En 1550 solo la c iudad de 
Brujas compró trescientos cincuenta mi l ducados 
de lana de España. Diez y seis años después com-
pró seiscientos mi l . Según Guichardin las lanas, 
paños y telas importadas de Inglaterra, montaban 
mas de cinco millones de ducados al año (1). La 
mayor parte de estos artículos desembarcaban en 
Àmberes. Era proverbial que aquella ciudad hacia 
mas negocios cu un mes queVenecia en dosaños. 
«Me entristecí, dice el veneciano Marino Cavallo, 
al ver á Amberes, porque veia á Venecia eclipsa-
da.» Los Fugger y losWelser abandonaron á Aus-
burgo para i r á fijarse a l l i , donde tenían almace-
nes (2} los mas ricos negociantes de Genova, L u -
ca y Florencia. En 1366 había mil casas de co-
mercio dirigidas por estrangeros de todos los p u n -
ios de Europa (3) No eran menos comerciantes ni 
menos industriosas las demasciudades de Flandes. 
Los paíios de Lila y Gourtray, el camelote de "Va-
lenciennes, Ja mantelería deDouay, la tapicería de 
Bruselas, la lencería delíolandadaban una g a -
(1) Véase á Ranke, pág. 466. 
(2) Schiller, Insurrección de los Países Bajos. 
(5) HaaU, pág. '104. 
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nanciadeun mil lón de ducados al año (4). Asi se veía 
por do quiera un bienestar que con instaba coa Ja 
miseria de los estados comarcanos. De los Países 
Bajos era de donde el rey de España sacaba la 
mayor parte.de sus rentas. En el reinado de Car-
los V producía allí la contribución, un millón dos-
cientos cincuenta mil ducados alano. (2) No p ro -
ducía otro tanto Castilla. (3) Ademas percibía Car-
los Y una suma anual de quinientos mil ducados 
que se invertían en la administración ¡olerior de 
las diez y siete provincias. (4) Por último los Pa í -
ses Bajos contribuyeron con gruesas sumas á los 
gastos estraordinaríos ocasionados por las necesi-
dades de la guerra 6 por trabajos de utilidad p ú -
blica. Ascendían eslascontribucioncshasta cuatro-
cientos mil (o) ducados anuales. l ín 15Ü8 contrajo 
Felipe I I en las provincias un empréstito de dos 
miliones cuatrocientos mil llorines de oro , y de 
acuerdo con los Estados estableció una nueva con-
tribución de ochocientos mil florines pagados ea 
llueve años (6). Consintió la Holanda ademas en 
pagar una suma de trescientos mil florines para 
los gastos de la guerraquesostenia contra laFran-
cia, (7) y ias demás provincias contribuyeron en 
firoporcion de su riqueza. Solo aquel año sacó Fe-lpe I I de los Países Bajos, cerca de cinco millones 
(1) 8.260,000 véase á Cavallo Raukc, pág. íG?. 
(2) 10,525,000 frs. 
(5) Rankc, pág. 350. 
U) 4.130.000 frs. 
(5) 3.50/t,000 frs. véase h Rauke, pág. 362. 
(6) 5.576,000 frs. El florín real de Viandes, vale 6 írs. 97 
cent. 
(7) 2.091,000 frs. 
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de florines, [i] suma muy superior á l aque apron-
taba Castilla. 
De consiguiente en el reinado deFelipe I I , tan 
floreciente» provincias fueron ua vasto campo de 
carnicería y no solo no reportaron bien alguno 
á España, sino que la consumieron el dinero y los 
soldados. 
Al recordar los principales .sucesos de la i n -
surrección de los Países Bajos, nos proponemos 
particularmente hacer resal tór lasfaltasde Felipe I I 
y las calamidades quede ella» resultaron áEspaña. 
Nunca las diez y siete provincias de los Países 
Bajos habian compuesto un estado homogéneo. 
Reunidas poco apoco por los duques de Borgofía 
y trasmitidas por ellosá la casa de Austr ia , babian 
conservado sus costumbres locales y sus antiguos 
privilegios. Cuando pasaron al dominio de'CárlosV 
temieron por sus derechos y se prepararon á re -
sistirse contra los atropellos de que se creían ame-
nazados; pero aquel príncipe no abusó de su po-
der. Flamenco de nacimiento, se complaciaenque 
le rodearan sus paisanosá quienes confiaba lospr i-
meros cargos del estado. Si persiguió á los refor-
mados de Amberes y Amsterdão, si publ icó r igo-
rosos edictos céntralos partidarios de las nuevas 
doctrinas, al menos respetó las libertades políticas 
délos habitantes de los Países Bajos. Nunca aun 
en sus mayores nccesidadesconsintióen acosarlos; 
al contrario los enriqueció protegíendc so comer-
cio al cualabrió nuevassalidas én Alemania, Espa-
ña é Ital ia. Todo cambió con Felipe I I . 
Este príncipe, castellano de corazón, q u e -
( i ) 34.050,000 frs., véase á Rank, pág. 382. 
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ria introducir en todas las provincias de su i m -
perio las leyes, la lengua y ia religion españo-
las. Probó á establecer en los Países Bajos la 
inquisición con sus formas de procedimientos se-
cretos y sus sangrientos castigos. Agravó el d is-
gusto haciendo proclamar los decretos del concilio 
de Trento, que losotros países católicos no habían 
admitido sino con restricciones. Se dirigían estas 
primeras medidas contra los reformados, cuyo nú-
mero habia crecido principalmente en las siete 
provincias Bátavas. À1 mismo tiempo irritó at ele~ 
ro fundando tres nuevos arzobispados y trece obis-
pados, que dotó á costa de las abadías y monaste-
rios del pais. Por último, á pesar de los privilegios 
de las provincias, conservó allí en plena paz tro-
pas españolas, y dió á estrangeros casi todos los 
empleos públicos. Es verdad que al conferir Fel i-
pe I I la regencia áMargarita de Parma, le dió con-
sejeros de la nobleza flamenca; pero restringió el 
iuílujo de este consejo de estado estableciendo uno 
particular que decidía en última instancia y toma-
bala iniciativa en las medidas importantes. 
El verdadero gobernador de Flandes fué un es-
trangero, el cardenal de Granvelle, presidente de 
este consejo. 
Asi es como desde un principio se malquistó 
Felipellcontodaslas clasesdelanacion. La nobleza 
dió lasüfíal deresistencia. Ala maneraqueeu tiem-
po de Garlos V se aliaron los castellanos contra la 
administración de los flamencos, asi también estos 
veían con celos que en tiempo de Felipe I I pasaba 
el poder á manos de los grandes de Castilla. Hallá-
banse al frente de la nobleza el conde deEgmont, 
brillante capitán, pero político mediano, el conde 
126 PRIMERA PAUTE. 
Hora deudo de los Montmorency y de los señores 
mas ricos de los Países Bajos, y Guillermo de Nas-
sau, príncipe de Orange, llamado el Taci turno, 
espíritu frio y reservado que sabia comprender io 
presente y adivinar lo futuro. Los tres formaban 
parte del consejo de estado, el conde deEgmont 
como gobernador de Flandes y de Arto is, el conde 
de Hora por ser almirante de Flandes, el príncipe 
de Orange á fuer de eslatuder de las provincias 
de Holanda y de Zelanda. Descontentos con el po-
der de Granvelle, tomaron la defensa de las l i be r -
tades públicas. Primero insistieron en que el rey 
retirase las tropas españolas. No tenia ya Felipe 
fi retes to alguno para prolongar su permanencia en os Países Bajos.Prometió sacarlas peronolo cum-
plió. Esto era irr i tar los ánimos ya naturalmente 
desconfiados. Los zelandeses declararon que r o m -
perían sus diques dejando al marque se tragara 
su pais, antes que consentir aquellos insolentes 
estrangeros. Las demás provincias amenazaron 
con no pagar el impuesto. Cedió el rey aunque 
tarde y de mala gana. Salieron sus tropas, desa-
pareciendo con ellas el apoyo de la dominación 
estrangera. No por eso abandonó Felipe l í su s is-
tema de opresión política y religiosa. Granvelle 
cumplía rígidamente los edictos contra los re fo r -
mados; mas eran ya tantos, que los gobernadores 
de las provincias se negaron à prestarle su apoyo. 
Tuvo el rey j iue quitar áGranvelle; pero no alteró 
los edictos. En valde le suplicaron se dejase de rn 
r res que ya no producían efecto. Bespondió que indulgencia daba alas á la heregia, y que se 
guardaría muy bien de disminuir los castigos, 
cuando iba haciéndose eí crimen mas descarado 
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cada dia. Aprobóse esla respuesta por el consejo 
privado, doode reinaba aun el espíritu de G r a n -
velle; rigorosas órdenes se espidieron á todas las 
provincias, recibiendo los gobernadores mandato 
formai de ausi l iará los agentes de la inquisición. 
La exasperación llegó al estremo. Invocaron sus 
privilegios los brabanzones, y las ciudades d e L o -
vaina, Amberes y Bruselas protestaron enérgica-
mente contra tan odiosa política. Aprovechándose 
los nobles de lairr i tacion general, firmaron el com-
promiso de Jireda, y acudieron á Margarita con 
una solicitud pidiendolasuspension provisional de 
los últimos edictos. Asustada la gobernadora c o n -
sintió en todo; pero mientras pedia nuevas instruc-
ciones al rey, tomaban las armas losdescontcntos, 
y el populacho amotinado en lasciudadcs de Saint 
Oiner, Gante, Amberes y Tournav penetraba en 
las iglesias y monasterios, rompia los altares y las 
imágenes y proclamaba el culto refonnado. Enme-
nos de cinco dias fueros profanadas m a s d e c u a -
trocienías iglesias en Flaodes y Brabante. Propa-
góse el movimiento á las provincias del norte y se 
repitieron iguales escenas de sacrilega devastación 
en Leyde, Utrecht y Amsterdan. 
Los nobles fieles á la religion católica en su 
mayor parle, no esperaban tan violenta esplosion. 
A l provocar un tumulto popular no habían tenido 
otra mira que la de asustar al rey. Mas ya se q u e -
daban atrás viéndose reducidos ó á renegar de 
sus bruscos aliados ó á levantarse abiertamente 
contra la autoridad real. Casi todos renunciaron 
á la confederación que se disolvió pronto. Muy 
pocos fueron los que tomaron las armas y se unie-
ron á los rebeldes. Los demás se asociaron á Mar-
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garita ayudándola á compr imir aquella revuelta. 
Parecían apaciguados los alborotos y Margari-
ta habia recobrado su anjtigua autoridad. Mas Fe -
lipe I I no creyó sólido este sosiego y resolvió es-
tirpar á todo trance el protestantismo en los Países 
Bajos y al efecto mandó al duque de A lba con un 
ejército. Grande fué el terror de las provincias ai 
acercarse este general tan célebre por su talento 
como por su dureza. Mas de cien mi l flamencos, 
se espatriaron y fueron á llevar su industr ia al es-
trangero. El príncipe de Orange se ret iró á Alema-
nia y esperó. 
Entró el duque de Alba en Bruselas el 22 de 
^gosto de 1567. Eocerrados los habitantes en sus 
casas esperaban que decidiese de su suerte. T r i s -
te y lúgubre fué aquel dia. Resignó sus poderes la 
gobernadora y se marchó á Italia. 
La pr imer medida del nuevo gobernador fué 
arrestar á los condes de Horn y de Egmont á quie-
nes envió presos á Gante con una escolta de tres 
mil soldados. Todos los que habían tomado par-
te en los alborotos, oido sermones ó cont r ibu i -
do al sostenimiento de los ministros protestantes 
fueron declarados reos de lesa magesiad. Bastaba 
haber alojado sectarios, pedido los privilegios de 
las provincias ó dicho algo contra Granvelfe para 
ser sospechoso y procesado.. Por esta cuenta todos 
los habitantes eran culpables y la nación entera 
estaba amenazada de una proscripción general. E l 
gobernador era señor de vidas y haciendas, y los 
aue se libraban de la muerte ó de la coníiscacion e bienes lo debian á su clemencia. 
Estableció el duque de Alba un t r ibunal es-
cepcionai para los acusados, compuesto de estran-
PBL1PB11, {{(O 
geros con desprecio de los privilegios de ios Países 
Bajos. Le presidia e! gobernador ó su confidente 
Juan de Vargas. Llamáronle los espartóles elco»-
sejo de alborotos y los flamencos el consejo de san-
gre. Pronto jnsti i icó el nombre que le pusieron los 
flamencos: diez y ocho mil personas murieron ba-
jo la espada del verdugo y a treinla milse les qu i -
taron los bienes. Se acusaba á los ricos con p r e -
ferencia para confiscarles su ciiadal. Solo en un 
año subieron estas confiscaciones á la enorme su-
ma de veinte millones de escudos. Las victimas 
mas ilustres de la t im i fa española fueron los con-
des de Horn y de Egmont. Condenados á muerte 
por el consejo de los ( l ibwofus, una muchedumbre 
consternada los vio decapitar en la pla/.a pública. 
La sentencia del príncipe de Oranire se pronunció 
el mismo dia, pero con la f u f a s e había libertado 
de la suerte que 1c aguardaba. Inmediatamente le-
vantó tropas c invadió el Luxemburgo; pernios 
hábiles manejos del duque de Alba y el terror une 
inspiraban ios tercios españoles retrajeron a sus 
partidarios de intentar un movimiento en su favor. 
Vencido en dos combates y falto de dinero para 
pagar sus tropas, lomó el partido de licenciarlas 
renunciando á la guerra c iv i l . 
El duque de Alba volvió triunfunfeii líniselas, 
se hizo erigir una estátua de bronce con los cáno-
nes tomados al enemigo. Con acli lud ameiut/adora 
hollaba un monstruo emblema de la rebelión, y 
dos figuras abatidas que repre?entah.in el c lcroyla 
nobleza; monumento de orgullo ó insolencia, que 
se levantó en la plaza pública de Ambercs. Los 
insurgentes cogidos con las armas en la mano fue-
ron condenados á muerte, y llevados ante el con-
l i iblioUca'poputar. 
150 PRIMERA PAItTÇ. 
sejo üe alborotos todos los que habían aplaudido su 
tr iunfo. Se decrcló que cualquiera que mantuviese 
relaciones con ios emigrados, sería castigado con 
¡as mismas penas que Tos rebeldes. 
Toda resistencia habia cesado, puesto que ios 
adversarios de Felipe I t estaban desterrados ó re-
ducidos al sileaeio. Entonces fué cuando p r i nc i -
piaron los apuros. Era necesario pagar á las t ro -
pas vicloriosas y faltaba dinero. Desde las p r i -
meras asonadas* nada habia sacado Felipe í í de los 
Países Bajos y aveces hasta habia remitido dineroá 
Margarita. I/A espedicion del duque de Alba habia 
acarreado crecidos gastos, y el producto de las con-
fiscaciones bahía sido disipado por los favoritos del 
gobernador ó empleado en construir fuerles en sus 
principales ciudades. En 1569 se envió a >'iandes 
una suma de cuatrocientos mil ducados para subve-
uirálas|necesidades mas perentorias del ejército. Ha-
biendo tenido que recalar en Plymouth los buques 
encargados del trasporte, mandó cnnliscar el rlinc-
ro de l.t reina Isabel apesar de no e>!ar en abierta 
hostilidad con España. El duque (U AJliu tp icno 
sabía como proveerá la manutención de las tropas, 
recurrioálos impuestos y estableció en Flandes la 
alcabala, derecho del die/, por ciento que se cobra 
en España de ludas las mercancías en el acto de 
la venU. Mas adelante manifestaremos que esta 
contribución fué una de las causas de la decaden-
cia de la industria española; y asi no podía menos 
de ari i i i iKirá iin pais fabril como Flandes. En efec-
to en imidios casos ¡guatabay hasta cscedia al va-
lor nvil de los géneros: sirva* de ejemplo la indus-
tria de l,i luna. Esle artículo en bruto era compra-
rlo por los fabricantes de (¿ante, Brujas y Ambe-
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res, después pasaba á manos de una mul t i tud de 
obreros para nilarse, tejerse, couvei l irsc en paño 
y teñirse de diversos colores: luego se vendía al 
mercader por mayor, quien lo vendia al comer-
ciante por menor, y el cual á su vez le despachaba 
á los particulares. Sacándose que cada una de es-
lasjventas 'sucesivas se llevaba las siete décimas 
partes del valor del paño fabricado. 
Los diputados de los estados representaron al 
gobernador que el nuevo impuesto causaria la 
ruina de los Países Bajos. El duque de Alba se 
mantuvo inflexible respondiendo: «el rey debe mu-
cbo dinero á sus soldados; se están construyendo 
de mi orden íortalezaspara conservar á las provin-
cias en la obediencia: necesito, pues, dinero y lo 
necesito al instante y los nuevos tributos me pa-
recen el único medio de liacenne con las cant ida-
des que me faltan» Se publicó el edicto en(1;i7l). 
Al punto se cenaron en Bruselas las tiendüsy tos 
almacenes: el mercado quedó dcs¡crto;nose podía 
comprar ni alimentos ni bebidas. Toda la ciudad 
estaba consteriKida. Irr i tado el de Alba con esta 
resistencia mandó prender á diez y siete de los 
principales comerciantes. Ya se llenaban las calles 
desoldados, se erigían patíbulosé iban los verdu-
gos á apoderarse de sus victimas, cuando llegó la 
Jioticia de que los partidarios de Onuige se babian 
apoderado la ciudad de l ír iel en la isla de Worn 
(1572). Hirió al duquede Alba esta noticia como si 
fuera un rayo. Revocó sus órdenes y suspendió la 
recaudación del impuesto, mas ya era tarde. El 
feliz golpe de mano dado por los proscriptos fundó 
la república de las Provincias unidas. Todas las 
ciudades de la ¡Zelanda escepto Míddelburgo, 
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abrieron sus puertas á los insurrectos. Cundió el 
movimieato, y una asamblea de los estados ce le -
brada CQ Dortlrccht proclamó al príncipe de Orange 
Síatudct dc Holanda, Zelaada, Frisia y UírecliE. 
Comenzó entonces un combate desigual que 
duró ochenta años. Un pueblo de fabricantes y 
mercaderes que ocupaba un puñado de t ierra a r -
rancado del mar, se atrevió á luchar contra e! so-
berano mas poderoso de Europa, contra un p r í n -
cipe que disponía de las riquezas del Nuevo mun-
do, de muchos ejércitos aguerridosvacaudil lados, 
no menos hábiles que valerosos. Pero los i nsu r -
gentes teniao consigo el entusiasmo que dá la per-
secución, el mar y los socorros de los reformados 
de Francia, Inglaterra y Alemania. 
. Desde el principio de laguerra tuvieron fuerzas 
para bloquear los puertos de los Países Bajos. El 
duque de Medinaceli que fué abatir los con una 
escuadra de cíncuentabuques, se sorprendió de su 
número y de su audacia. Atacado Je improviso per-
dio veinte y cinco navios; y al resto de la escuadra 
le costó trabajo guarecerse en el puerto de Míddel-
burgo. Valuóse esta presa en cincuenta mi l í lo -
r inesf í ) . Veinte buques cargados de art i l lería y mu-
niciones de guerra que enviaba el duque de Alba 
á lUiddelburgo fueron también apresados por los 
rebeldes y conducidos en triunfo á Flcsinga. Ven-
gáronse los españoles deestos reveses con los ase-
sinatos de Naerden y de Harlem que fueron las ít) -
timas hazañas del duque de Alba.. Mamado por el 
rey entregó el gobierno en manos de Reuuesens, 
({-,74). 
( i ) ¥.485,000 francos. ' , 
n u n u. 4^3 
Trató el nuevo gobernador de socorrer á Míd-
delburgo envestiJo hacia dos años por los insur -
ten les que la miraban como ta llavefde ía Zelanda, ovio Requescns ireinta navios en lavor de los s i -
tiados à las órdenes de Ramiro y Sancho de Avila-
pero fueron destruidos por los zelandeses después ' 
de ôn largo combate, y Middelburgo se rindió al 
principe de Orange (1574). No se reparó este des-
calabro con la victoria de Mooker alcanzada por Avila 
contra el condcLuisdeNassau. Lossoldadosáquie-
jies no se les diera paga hacia tres años, se rebe-
laron al otro día del combate y habiendo escogido 
oficiales para acaudillarlos, marcharon sobre Am-
bcres en número de tres mi l . En vano IW! que Reque-
sens se e^ forzara para reducirlos á la obediencia, y 
que un fraile español se propusiera íiMandailos 
con sus sermones: los soldados le hicieron callar 
con un redoble de tambores. Dnciios de A inheres 
obligaron á los ciudadanos ¡i aprontar la cantidad 
que se les debía y Requescns se vió en la necesi-
dad de concederles completa amnistía en nombre 
del rey. 
El 'primer resultado de la sedición habia sido 
privar k los españoles del fruto de la victoria de 
Mookcr. El segundo mas desastroso aun fué la 
perdida de la escuadra que equipara Requescns 
en Ambercs para maniobrar contra Zelanda. Al 
acercarse los sokUdos insurrectos el comandante 
la llevó á alguna distancia del puerto para que no 
cayera en sus manos. Instruidos los zelandeses del 
riesgo que corrían, átafaron de improviso apode-
rándose de cuarenta bageles. Debía agregarse á la 
escuadra de Amberes otra equipada en los puer-
tos de España, porque era demasiado débil para 
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operársela contra!aZel<andla. Sc aplazó Ia espedi-
cioo, á poco dejó de hablarse de ella y n ingún g o -
heraador tanteó después empresa alguna formal 
contra aquella provincia, foco principal de la i n -
surrección. 
Cuatro veces en el espacio de cuatro años ,se 
renovaron aquellosmovimientos sediciosos quetan 
fatales consecuenciastraiau. Lossoldados miraban 
la rebelión como el camino mas corto para llegar 
al dinero.• Avilantaban algún tiempo coo la espe-
ranza de saquear cualquier ciudad de los Paises 
Bajos; pero cu¿í,ndo se desengafiaban recurrían á 
la insurrección. 
La caballería é infantería se juntaban en un 
solo cuerpo que se llamaba el escuadrón de los 
descontemos. Después de quitar al general y á los 
oficíales escogían los soldados un nuevo gefe que 
apellidaban el elegido. La autoridad residia en el 
escuadrón, que para ayudar al elegido escogíanlos 
mas inteligentes con el título de consejeros, un o f i -
cial á quien daban el nombre de sarr/ento mayar 
acaudillaba la infantería, y otro á quien llamaban 
gobernador la cabaüen'a. Todos estos gradosse con-
ferian por elección y no se adoptaba resolución a l -
guna sino á pl vi validad de votos. Primero se exami-
naban las proposiciones en el consejo del elegido, 
después se sometían álas deliberacionesdel escua-
drón. v 
Los descontentos principiaban siempre por apo-
derarse de alguna ciudad ó plaza fuerte donde p u -
dieran defenderse. Al elegido se le alojaba en e lme-
jor punto y se le ponía un centinela. Cuando se 
trataba de tomar una resolución, sejuntaba el es-
cuadrón debajo de sus ventanas para deliberar. E ra 
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tal la armonia de tos soldados quo casi siempre se 
intenló eu vano reprimir estas j imias li i imiltuosas. 
Las mas veces cedia la autoridad y los liabitanlcs 
pagaba» el gasto de la reconciliación ( I ) . 
l a falla de pagas era lo que hacia estas sedi-
ciones tan frecuentes y ^eli^rosas. Apurado el rey 
de España por la guerra contra los tu icos y los mo-
ros de las AlpujaiTiis, no podia proveer de dinero ;t 
Requesens. Para ecliar mía contribución nueva 
hubiera hahi i luque vencer la resistencia de los es-
tados re tin id OK en Hi úselas, l iar los ya los soldados 
en l.'iTO, apelaron ásn recurso favorito saqueando 
á los habitantes de las provincias cneariiados de 
defender. Llegaron las cosas al estremo de tener 
que autorizarei gobernador álos ílamencos, por un 
edicto ¡i rechazar la fuerza con la fuerza. Asi su-
cumlmn Jas leyes y ti iunl'aba la anaiquia on las 
provincias dependientes aun de Kspaña. Heque-
sens no podia remediar el mal: tomo hastio á los 
negocios, se alteró su salud y la pesadutnbfe le con-
dujo al sepulcro (lo7(i). Después de su muerte l l e -
gó el desórden á su colmo, porque no recibiendo 
ya paga los soldados abandonaron las provincias 
marítimas y todas las ciudades que habían tomado 
los insurgentes y escogiendo su eleijido se d i r ig ie -
ron á tirábante con la esperanza de sorprender a 
líruselas ó Malinas. Pero los habilaules estaban 
apercibidos y los rfcsruiilentus hubicrondeieplegar-
se á l'landcs donde se apoderaron de Alosl que si-
tuada en una llanura fér l i lá igual distanciade Gan-
te, de Ambcrcs y de Biusclus, cuadraba muybien 
(1) Véate á Dcwez, Hittoria general de Bélgica, lomo. U. 
I>á¿. i . 
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á sus proyectos de pillage. Apenas se esparció la 
noticia, regimientos enteros se agregaron á los des-
contentos. 
Desde entonces obraron como amos. Los estados 
reunidos en Bruselas, se atrevieron á declararlos 
rebeldes; masías c i u d a d ^ de Ambeies, Gante, Va-
lenciennes y Utrecht, estaban ocupadas por tropas 
españolas, y se temia hiciesen causa común coa los 
insurrectos" Fué preciso reunir los regimientos 
walones y alemaoes para tener un ejército coa 
que poder contar. Yióse entonces la guerra civi l 
nacer en el mismo seno de las provincias que ha-
bían quedado líeles á España. Fué saqueada la 
ciudad de Macstricht que cayó en poder de losdes-
contcntos. Luego le tocó á Amberes de que se apo-
deraron después de un porfiado combale. Por es-
pacio de tres dias y tres noches no se vió por do 
quiera sino asesinato y pil lage. Aquellos ricos a l -
macenes surtidos de ios mas preciosos productos 
de las cuatro partes del mundo fueron presa de una 
soldadesca desenfrenada. Los paisanos de quienes 
se sospechaban que habían ocultado suoro, sufrían 
los mas atroces tormentos Mas de siete mil pere-
cieron en aquella catástrofe. Inmenso fué el bot in, 
puesto que importaba ocho mil millones de í l o r i -
nesen plata acuñada, sin contar con lo que se lle-
varon los soldados en oro y plata, len barras ó en 
h^gilla. Pero fué mayor aun la pérdida de los ven-
cidos que la gananefa de los vencedores, porque 
se destruyó mucho en el incendio delas casas y 
edificios públicos. Fué una calamidad europea. 
J5I saqueo de Amberes decidip á los estados á 
cliarse en brazos dol principe de Orange. Las pro-
enciasdel norteyinediodia hicieron un tratado de 
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alianza conocido con el nombre de pacificación de 
Gmile, en el que se convenían á socorrerse rnútua-
mente para echará los españoles. Tal era la situa-
ción de las provincias cuando fué nombrado doa 
Juan de Austria para suceder áRcqueseos. (1577) 
El nuevo gobernador íiabia recibido el encar-
go de rescatar para España á lodo trance las p r o -
vincias calolicas. Ralüicó la pacificación de Gante 
y se comprometió á que salieran de los Países Ba-
jos todas tas tropas est rangeras; pero pronto tuvo 
que llamarlas para hacerles respetar su autoridad. 
fcsLf. princi'.e á quien se celebraba como el héroe 
de la cristiandad, fué muy inferior á sí mismo en 
aquellas circunstancias. En ninguna parte pudo 
restablecer U dominación de Felipe 11 v murió de 
pesadumbre como Requesens { i ¡SI8). 
Enlrelanlo el principe de Orange, hahia sido 
recibido en liruselas y proclamado gobernador de 
Flan d es y de Brabante. Mas no podia subsistir la 
liga entré los belgas y holandeses por la oposición 
de su caracter, de su lengua y de su rel igion. Asi 
que no tardaj-on en separarse, y al paso que G u i -
llermo consolidaba la union reduciéHdola alas pro-
vincias marítimas y proteslantes, las meridionales 
y católicas trataron de hacerse independientes. A l 
principio pusieron á su cabeza al archiduque de 
Austria Matias hermano del emperador Rodolfo. 
Después habiendo reconocido su incapacidad, se 
entregaron al duque de Anjou, hermano de E n r i -
3ue U l . Aceptó este príncipe y así que llegó áFlan-os sesfñaló por la toma de Cateau Cambresis y 
por una victoria alcanzada contra los españoles 
cerca de Cambray. Después se trasladó á Amberes 
donde tomó posesión de SUÜ nuevos estados y ju ró 
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respetar sus privilegios. Mas habiendo tratado de 
apoderaisede las principales fortalezas para reinar 
como tirano de un pueblo l ibre, disgustó á los bel-
gas que cesarou de apoyarle contra los españoles. 
Aun los mismos que le llamaran le abandonaron y 
tuvo que volverá Francia. ('1584). 
151 príncipede Parma que habia sucedido ã doa 
Juan de Austr ia, hizo tr iunfar las armas de F e l i -
pe I I en las provincias meridionales. La toma de 
Alaestriciit y de Amberes, y la sumisión de Bruse-
las, Cante, Malinas y Nimega les hicieron entrar 
sucesivamente bajo el dominio del rey de fispaña, 
pero presentaban el mas doloroso espectáculo. Es-
taban despobladas las principales ciudades de 
Flandes y Brabante. La población de Amberes 
que ascendía antes á ciento ochen tamil vecinos se 
hallaba reducida á la mitad. Las clases ricas ha-
bían abandonado aquella ciudad sin ventura para 
i rá establecerse en Amsterdam. Aquellos hermo-
sos lugares de Flandes donde se veian en otro tiem-
po de dos á tres mil casas estaban casi desiertos. 
Ea muchos puntos nose distinguían campos ni 
bosques, ni montes, ni zanjas, ni caminos reales; 
todo estaba cubierto de árboles, zarzas y abrojos, 
l i ra tal Ia carestia de los víveres, que personasque 
erananles ricas se veian reducidas á disfrazarse 
de noche para ir á pedir una limosna por las calles 
de Bruselas, Gante, Brujas, y Amberes (1). 
Por el contrario las provincias Bátavas flore-
cían mas cada año. En 1573 habian renovado so-
lemoemente su union à Utrecht. Desesperado F e -
lipe I I de rendirlos por las armas tuvo que acudir 
( i) Dewez. Historia generalde la Bélgica, tom. Sjpóg. 129. 
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al asesiualo. Puso á precio la cabeza del pnocipe 
de Orange. Las siete provincias conlcátaron á este 
acto de proscripción salvage proclamando su i n -
dependencia (1581}. Tres años después murió el 
príncipe de Orange asesinado por Baltasar (¡erard 
natural delFraaco Condado. Empero no murió con 
él la república que habia fundado. El [alento y ha- ' 
bilidad del principe de ['arma se estrellaron en la 
serena c invencible resisleuda de las piíivincias 
Balavas ( I ) . La politica imprudente d- Felipe I I 
que queria cojiquistar la Inglaterra y la Francia 
cuando no tenia fuerzas baslantcs para sujetar 
á la república de Holanda fué en paite causado 
esto resultado. Dió Isabela los insurrectos navios 
y soldados, y contribuyó eficazmente á consoli-
dar su independencia. Al mismo tiempo se veia 
el principe de Parma en la precision de emplear 
la mejor parle desús tropas e¡i Krancia. E n -
tanto que socorria á Paris y lUieu, tuvieron espa-
cio las provincias Bátavas de respirar y hasta de 
tomar la ofensiva. En tales circtinstancias la muer-
te de aquel hábil gefe fué una nueva desgracia pa-
ra España, {f 892) Ya no tuvo F e l i p e l i general 
digno de l u c W con el principo Mauricio a quien 
(as provincias habían puesto a su cabeza después 
del asesinato de su padre. Su tesoro estaba mas 
agolado que nunca. Va no querian adelantarle 
los principales capitalistas de (íénova. No cobran-
do el sueldo aquel hernioso cjércilociue el príncipe 
de Parma condujera á Francia, se desertaron, vol-
viéndose á Flandes y eligiendo según costumbre 
( i ) Véaseá Diogo Ibarra. Historia de la guerra de los Paí-
ses Bajos de 1588 a ] 5 8 9 . 
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nuevos oficiales y nuevo general, renovaron ias 
escenas de muerte y de pillage del tiempo de Re -
qucseüs. Asi tornó á principiar la emigración á las 
provincias del noríe que siguieron em iqueciendo-
se con las desventuras de la Bélgica. 
Trabajo le costóal archiduque Ernesto de Aus-
tria, sucesor del príncipe de Parma atraer á sus 
banderas las tropas españolas y walonas, aunque 
los regimientos italianos persistieron en su rebe-
l ión, y habiéndose apoderado de Sichem se despar-
ramaron por todo Rrahanle llevando sus correrias 
hasta las puertas de Bruselas. Hubo que mandar 
el resto del ejército á sujetarlos. Temerosos ellos 
de sucumbir se acogieron á los muros de Breda y 
deGerlruidemberg, dondelosholandcscs les daban 
víveres con ánimo de prolongar una insurrección 
tan út i l á sus intereses; pero el príncipe Mauricio 
no quisó tomarlos al servicio de la república. Aca-
baron por tratar con el archiduque que volvió ã 
quedarse con ellos y les mandó se presentasen ea 
Tir lemont, donde eslubieron sin hacer nada todo 
un año, porque no se k-s podian pagar los atrasos 
que les era en deber el rey de España. 
Murió el príndpel irncsto en 1594, y ie sucedió 
su hermano Alberto. A l llegar à Bruselas recibió 
de Felipe 11 una suma de un millón quinientos rail 
«scudos H) y varios regimientos de tropas vetera-
nas sacadas "de España é I tal ia. Mas estos nuevos 
esfuerzos no fueron mas afortunados que los ante-
riores. Cuatro años sostuvo el gobernador una In-
cha desigual con mas habilidad que éxito. Forzado 
(i) 15.690.000 fr. Valor velalivo: 15.690,000x2= 
31.380.000 
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á emplear la mayor parte de su ejército conlra E n -
rique IV , que acababa de declarar la guerra á Es-
paña y de aliarse con la repúbiica de Holanda, no 
pudo impedir los progresos de los confederados. 
Mientras desguarnecia á Brabante y á Flandes por 
socorrer á Amiens que tomaron los españoles por 
sorpresa, el príncipe Mauricio le quitaba las plazas 
de Meurs, Grol l , y B i e v o r t 4597. El tratado de 
Vefvins que so firmó al siguiente año restableció 
la paz entre España v Francia (1098;. Pero ya le-
taba la Holanda en disposición de sostenerse por 
sus propias fuerzas. Parece que eí mismo Felipe 11 
reconoció su impotencia poco antes de morir al 
dar los Paises Bajos en dote á su hija Isabel Clara 
Eugenia que se casó con el archiduque Alberto. 
No obstante conlhniaron la guerra Felipe IU y 
Felipe IV y no terminó deíimtivamente basta el 
tratado de "VVestphaliii, después de haber costado á 
España un millón ochocientas .setenta y tres mil 
libras y consumido ademas todas las rentas del 
pais, ( i ) Solía decir el duque de Lenna que sin 
aquel horrible gasto hubiera empedrado á Madrid 
do doblones. (2) 
P o l i t i c a i i a t c r l o r « l e F e l l ¡ s e 10 . 
Hemos visto que no se contentó con conservar 
intacta la herencia de sus mayores; antes bien se 
( { ) Memorias de Gourviltc, pág. -515. 
(2) Cornu nica cio» del arzobispo de Embrun del 1 fi de junio 
de 1667. Mignci, Negociaciones relativas á lasuoesion <lc 
España i m o 2.° , pág, 1 3 1 
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esforzó por agrandarla con nuevas adquisiciones. 
La España era como la base de su poder y conoció 
que para ensanchar los límites de sus estados era 
forzoso consolidar aquella base; que para dominar 
en el esterior era menester que dominase en el i n -
terior donde no habla de encontrar su poder n in -
gún obstáculo. 
Pero España estaba muy lejos de la unidad in -
dispensable á la realización de los designes deFe-
lipe 11: para tener una idea esacta del estado de 
la peninsula al advenimiento de aquel príncipe 
debemos remontarnos por un instante á los re i na -
dos de Fernando el Católico y Carlos V. 
Por una serie de circunstancias, que m u l t i p l i -
caron las sucesiones femeninas y que acumularon 
las conquistas en corlo tiempo, no fué España l le-
gando á su grandeza con la bastante lent i tud. ( I ) 
Ciejtamente la unidad terr i tor ial era un inmenso 
resultado que nadie se hubiera atrevido á esperar 
en medio de los fraccionamicntosdelos siglos X I I I 
y XIV. Pero se había verificado demasiado pronto 
para que tuviese tiempo de formarse el sentimiento 
nacional, y si los hombres vivían reunidos bajo la 
autoridad "del mismo principe, los ánimos estaban 
discordes como en la edad media. Launidad de Es-
paña á lines del siglo XV y principios del X V I era 
puramente material, puramente esterior, y bajo 
aquella apariencia de uniformidadydc ordcií, mal 
se ocultaban las profundas diferenciasque el t iem-
po no habia podido borrar, l ín eíeclo sí examina-
mos de cerca aqv:el paisen los reinados de Fernan-
(i) Víase á Miguel, Negociaciones relativas a la suce-
sión tic España. Introd. ¡IÍIC;. H . 
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do ei Católico, Carlos V y Felipe 11, veremos que 
propiamente hablando ni aun había reino de Espa-
ña. Las diversas provincias habían conservado con 
el título de reinos, condadosyseñoríos, sus leyes, 
sus distintas constituciones. Como en liempo de su 
independencia cada una tenia sus privilegios es -
Í»eciales: los de Aragon diferian de los de Castilla, os de Castilla de los de Cataluña, de Navarra, de 
Alava, de Vizcaya y de Guipúzcoa, cuyos fueros 
no se asemejaban entre sí. 
Castilla. 
En Castilla y en las provincias de su depen-
dencia, el poder real era mas inerte y respelado 
que en los otros pueblos de que constaba la m o -
narquía española. No obstante aun era contraria-
da la acción regular del gobierno. Durante Ja lar-
ga lucha con los moros, se reunieron contra el 
enemigo común todas las clases que formaban la 
sociedad de Ja edad media, todos habían tomado 
partè en la l ibertad de la patria. El clero, la nob le-
za, y las ciudades habían rivalizado en esfuerzos 
y obtenido en cambio una iudependencia casi 
completa. A lines del siglo XY los arzobispos de 
Toledo. Sevilla y Córdoba igualaban en poder y 
riquezas, ¡i los antiguos arzobispos de Maguncia", 
Tréverís y Colonia. Los grandes mantenian en 
sus palacios mil hidalgos pobres, pero valientes, 
decididos y prontos á defender á sus señores de 
odos y contra todos. Aon existían las órdenes m i -
titares que dieran tanto esplendor á la nobleza y 
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los grandes maestres de Santiago, Calalrava, Mou -
tesa y Alcánlara, erau oiros tanlos soberanos casi 
independientes dei monarca á quien al parecer 
obedecían. Porúltimolasciudadcs tenia» una mal--
t i tud de franquicias. Largo tiempo habían dado 
asilo á los campesinos cuando los castillos de los 
nobles no eran bastante fnerles pora resistir los 
ataques regulares de un ejercito disciplinado. Los 
reyes les habian concedido grandes privi legios ea 
recompensa de sus servicios. A principios del s i -
glo X.VI aun enviaban diputados ó procuradores á 
la cortes. Verdad es que aunque elegidos l i b r e -
mente por sus conciudadanos no tenían la in ic ia -
tiva en punto á legislación, pero sí el derecho de 
exigir la satisfacción de sus agravios y el de no 
votar el impuesto sino después de haberla obteni -
do. La mayor parle de los pueblos de Castilla t e -
nían ademas instituciones municipales que garan-
tizaban sus privilegios, pero que oponían también 
grandes obstáculos a! egercicio de) poder real, 
lífcctivamenle el rey no podia intervenir en la elec-
ción de los miembros que componían los a y u n t a * 
míenlos, cabildos ó cámar as úe los principalesComu-
nes de Castilla. (1) Los magistrados de Medina 
del Campo debían su autoridad solo al voto de sus 
conciudadanos. Las elecciones eran á veces harto 
borrascosas. El rey confirmaba loscandidatos ele-
gidos pero por sí no podia nombrar uno siquiera. 
Los capítulos ó cabildos (á) de Sevilla, Granada y 
(J) V^ase á Meto, lib. 3." cap. 13. 
(2} El ayuntcioiicnto, scgim ci diccionario de la Academia 
de Madrid. 
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Córdoba se componían cada uno doy veinte y cuatro 
hidalgos encargado de la adminíslracion local y 
asistidos de un a l guac i l m a y o r cuyas funeiones 
eran hereditarias. El propietario podia vender su 
cargo á algún imlividuo de su familia. Cuando el 
poderceutral era fuerte y acatado, los ayunlairucn-
tos se encerraban en el círculo de sus atribuciones 
pero si era débil la autoridad real se cscedian m u -
chas veces de sus mal definidas facultades. En vez 
de administrar querhm gobernar y entonces m e -
noscababan la prerogativa del príncipe { i } . 
El reino de Castilla couiprendía Castilla la v ie-
ja, Castilla la nueva, ó reino de Toledo, reino de 
Lcou, Galicia, Asturias y los reinos de Córdoba, 
Murcia y Granada, lí l clero, la nobleza y las c i u -
dades de estas provincias habían conservado m u -
chas inmunidades; pero al menos estaban bajo la 
directa autoridad del monarca, al pasoqueAragon, 
Navarra, Cataluña y Valencia se gobernaban por 
vireyes. E n el reino de Castilla y demás p rov in -
cias que formaban el núcleo de la monarquía es -
pañola, nombraba el rey empleados para todas las 
funciones judiciales. EnviabaÁ las ciudades, villas 
y lugares sus corregidores, sus tenientes, sus a l ca l -
des (te lo c i v i l y sus alcaldrs del c r imen. Las d e c i -
siones de estos jueces podían ser invalidadas por 
los tribunales ó audiencias que residían en Va l la -
dolid, Granada, Córdoba y Sevilla. Cada audiencia 
( t) Uiscurio general del estado de Empatia y de lodo lo que 
se ha encontrado Je Hoía!)Icen esíc rciuo. cuando la embajada del 
mariscal de Grammoul en 1059. Por Mr. Francisco fiarlaut, 
consejero en el parlnmenlo de París. Mnnuscnios franceses de la 
l)i¿liolcca del rey. Suplemento írancés, núm. 507. fols. 6-'i-69. 
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se componía de un prcsidcnLc_y diez y seis oidores 
nombrados por ci rey-, y amovibles en sus fune io -
n,.3, ( l) De todas esias jnrhdtciones locales podia 
¡'.pei trse al consejo ó tr ibunal supremo de j u s t i c i a , 
Í\IÍC. juzgaba bajo la presidencia del monarca y era 
soberano en su decisiones. (2) _ 
Cuando Felipe 11 fijó su residencia en Madr id, 
se'imo dicha vil la centro del gobierno castellano 
vdc todos los estados anejos á este reino. Desde 
íilli administró este príncipe la monarquia españo-
la con elat isi l io de ñus consejos. E l consejo de estado 
¡il cual llamaba Garlos Y representantes de todos 
puntos-de su espacioso imperio, fué transformado 
por su sucesor en un consejo completamente cas-
tellano; per eso no le llamaron mas (pie Consejo de 
Caslitla. Tomábala iniciativa en todas las grandes 
medidas que se rozaban con los intereses genera -
les de la monarquía. Los consejos de Aragon, dê 
flatia y de los Países Bajos organizados por F e l i -
pe N y el de Indias instituido por su padre, se eon-
traian á la esfera de sus departameiUos, s i n c m -
ba-'go de que los presidentes eran llamados a lgu-
navez á lomar parte en las deliberaciones del con-
sejo de fislado Se correspondían con los vireyes 
d<; Aragon, Cataluña, Valencia, Nápoles, Sici l ia, 
Méjico, el Perú, y con los gobernadores del Mi la-
nesado, de los Países Bajos y del Franco Condado. 
PorÜiUimo había consejos especiales fundados por 
Carlos Y y sostenidos por su sucesor para la a d m i -
nistración de Justicia, y de la Hacienda, para la I n -
i n N. R., lib. 2 0, Eít.'S, % c í 2 y 3 . 
(2) Véase la altAa memoria de Mr. Françiseo Beríauf, fo-
liíís (!9 y "75. 
FELIPE H. $47 
quisicion y para las Ordenes de Santiago, Ca la l ra -
m y Alcántara. 
Todos los consejos rcsit l ian en Madrid en el pa-
lacio del manaren, qne podia enterarse de todo sin 
ser visto ( I ) . Felipe H no asistía á sus del iberacio-
nes: pensaba que se manifeslarian las opiniones 
con mas fran(|iieza en ausencia suya (2). Pero lo-
dos los viernes hacia que le presentasen una ron-
sufra ó reseña de los trabajos de la semana, é i n -
formes secretos le inslruian de los menores de ta -
lles de cada discusión. Presidia luego en persona 
los diversos consejos, y en las sesiones solemnes 
que se llamaban las consultantes pronunciaba en 
úl l ima instancia y bacia espedir sus órdenes á los 
vireyes y gobernadores (o), l ío el rc i imlo de F e -
lipe í l i se formó la conmitta del r«y,consejosecrcto 
compuesto las mas veces del confesor y ;ilfíunos fa-
voritos que dir igi í in la voluntad del monarca, h a -
ciéndole admil ir ò desechar las proposiciones délos 
otros consejos. 1-argo tiempo formaron parle de e s -
te consejo secreto el duque de Le r ina , el conde 
duque de Olivares y el padre Ni lhard, antes de que 
el favor del monarca los elevara á primeros m i -
nistros. 
(1) Onlpimmosy maiubmns ([lie la cámara Jomlo nneslvo 
consejo ovierfi iln rsUir qiifisp;i siempre en el nuestro palacio don-
de nos [Kissarfimos. N. 11., l i l i . '2." l i t . /i.n, ley '•>.•'. 
(2) No asisto ¡il consejo, Jecia IMipe I I , á fin de (pie jme-
da^imanir&starsc mojor las pasiones (lelos que 1c componen:.bás-
tamn*tonar-una relaciM fiel de lo que allí ha pasado. Carlas.de 
Anlonio Perez. A pud. Rankc, pág. \ H . 
(3J "Véase la Memoria de Francuco .BerUiit,! fol». 7 9 - - ^ . 
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Aragon. 
Gobernábase como un estado indepcndicDte. 
EQ cada vacante del trono se manifesta!);! U sobe-
rania nacional. En efecto el heredero legit imo de 
la corona de Castilla no tomaba el título de rey de 
Aragon hasta haber jurado solemncmenle conser-
varle sus fueros, (-i) Entre tanto gobernaba como 
señor natural. 
La autoridad real no era representada en A r a -
gon sino por delegados escogidos entre sus na-
turales. 
El poder residiaen las córlescompueslas d e d i -
pulados del clero, de la alta nobleza, de r i cos Ao-
mes y delas ciudades. Decidían soberanamente de 
la paz, de la guerra y de los impuestos. Convocá-
balas el rey cada dos años y era costumbre que 
presidiese la sesión de apertura ó quele represen-
tara un principe de su familia. Duraban las sesio-
nes cuarenta dias. No podia el rey prorogar ni d i -
solver la asamblea sin que ella lõ consintiese, y 
bastaba la oposición de un solo miembro para que 
desechara sus proposiciones. Al tolerar los arago-
neses su reunion á la coronado Castilla p rocu ra -
ron con ahinco mantener la just icia independien-
te del poder central. Los tribunales del rey es ta -
(1) A migan men íc prestaba el rey esle juniiucnlo con la ca -
kza desnuda, á los pies du! Juslicin mayor qiic le fenia lina es-
pada asesiada al pecho: pero esta costumbre no exisiia ya en .eJ 
siglo XVI. -líaliia sido abolida por el rey Pedro i. 
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baa pues sujetos al Gran just ic ia del reino quede" 
bia protegei' los intereses vlc! pueblo, y velar por 
la conservación de sus derechos. Todo aragonés 
que se creia agraviado podia apelai* á este funcio-
nario supremo. Bastaba que pronunciase la fó rmu-
la de costumbre: Aci fuerza (1) para^ue el Gran 
justicia mandase suspender la ejecuciondcla sen-
tencia para revisar el pioccdimieiUo. Si era c o n -
traria á los privilegios del reino la anulabay absol-
via al preso de su condena. Aveces le señalaba 
por cárcel toda la ciudad de Zaragoza: entonces el 
roo se comprometía con juramento a presentarse 
al tribunal de su nuevo juez el día señalado para la 
vista. El rey era-quien nombraba este magistrado 
guarda de las leyes de Aragon, pero el nombra-
miento era irrevocable. K! ( irán justicia no era res-
ponsable de sus actos sin» ante las coites, únicas 
que lenian derecho á suspenderle en sus funcio-
nes. El conjunto de estos fueros estaba gunmtido 
por una ley especial que prohibía á lodo soldado 
estrangero, es aecir castellano, poner el pié cu el 
terr i torio aragonés. 
Caft t l iBÍ íu . 
Los catalanes como los aragoneses liabian con-
servado sus antignas libertades que la l i ad íc ion 
hacia subir basta los reinados de Carlos el Calvo y 
Luis d Manso {%. Ellos mismos íij.tban las eou t r i -
(í) Reclamo contr.i h violación de la ley. 
(2) Véase el Discurso solnc las liberlndes de los catalanes, 
dedicado al cardenal Mazurino, por Gharpy. Manuscritos fran-
ceses de la Biblioteca tlel rev, mim. 9. 
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bucionesque habían de pagar7so gobernaban por 
sus propias leyes. Todos sus magistrados eran c a -
tatanes de nacimiento, solo ellos ten ian empleos 
públicos En liempo de guerra el ( j r incipaí jü de Ca-
taluña determinaba por sí el contiugcnle de tropas 
queqt ier ia aprontar [ i ) , l à autoridad de l rey de 
Esparta sobre aquel país no se fundaba mas q u e e n 
su titulo de conde de Barcelona. Su representante 
tjue residia en aquella ciudad con el t i t u lo de vjrey 
no ejercía poder alguno efectivo. El gob ie rno de 
la provincia estaba en manos de la Diputación ^e -
mra l residente en Barcelona, Y que se renovaba 
todos los años por via de elección (2). Componíase 
de tres dijnilados que representaban, d ice Melo , el 
estado cdesifl&tko, cle&liuh mUi lary el estado real , 
es decir el clero, la nobleza v el pueblo. La IWwa 
de la elección era muy rara." Juntábanse losares 
órdenes á votar el dia'San Andrés. Se p r inc ip iaba 
sacando por suerte cierto número de miembros, 
luego se procedia por eliminación y los úl t imos-que 
quedaban liosignaban al que debía r e p r e s e n l a r -
Jos ú todos (.'i). JU dipulact'm gmeral se asesoraba 
coa tres jurisconsitl ios escogidos en los tres o r -
denes; pero no sujetos a la reelección a n u a l . E s -
taba en correspondencia con tos magis t rados 
municipales de Barcelona, á quienes l l a iuaban los 
cinco conselleres y con los de otros pueblos del 
fJ) Véase á Sabaa, passim. 
_ (2) Es entre los catalanes dipnlacion general el sirpremo-ma-
gislradoijnc représenla la union y Ijlierlaí) pública, como ya en-
tre los romanos, sus cónsules antes del Imperio: Melo libro 3.° 
cap. 13. 
(3) Melo, hb. 3, cap. 13. 
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Principadíi que llevaban los títulos de cónsules p r o -
curadores ó j u r a d o s (1). 
La autoridad de h - G e n e r a l {%) se estendia á 
lodo el Principado de Cataluña y á los condados 
del Roseilon y Ccrdaña (3). 
V a l e n c i a » 
E n Í:1 reino de V a l e n c i a , en Cerdcña y las i s ' s s 
Ba leares no encoulraba la autoridad reafnias OIJS-
táculos (¡ue las j i i r isdiciones locales de los nnbies 
y las franquicias munic ipales de algunas r i u d a -
í i ) ll i id. caps. 14 y 15. 
(2) Komlírc con (|<¡c se (l. signa la dipulacion gineriil míos 
libros espafiolcs y calíiliincs. 
(3) Véanse Ins numerosas obras ¡HiMicprlns en Barcrlona di; 
el siglo XVI y XVII sobre los privilegios del Principado (lo Colif-
h ü ñ y los condados de Roseilon y Ccrdaña. He aijiii los citn-
los de algunas de esas obras osen las casi todas o» lengua catalano. 
Capitols deis drets y a l t rcs cuses (tel General del 
Pml .deCata lunya, y Complots del lloseKú Ctrdamja f e l l 
en corst ¡¡eneráisdel mi t /HS- l c/MStí i inciusive, y deis 
drets que per practica y a ' t ra iaeni se paguen. 
Capitols resultant de tus sentencies fetes per los Uol t 
i lustres viütadors del General de Catalunya acerco del 
carreeh deis Oficiais de la dipnlacio publicadesen 1621. 
Capitols del General de l Principal de. Calalvuya 
Comptats de Hoselló y Cerdamjafels en las cortsccle-
brfídes en lo Monastir de S. Francesch Je Barcelona per 
k J . C. 11. M. del rey N. S. don Felipe IV de Aragon y T i * 
Caslclla per los redres del General y casa de la dipulacio en.la* 
an jo 1701 y 1702. 
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des. listas provincias eran anejas al reino de Ara-
gon: las gobernaban vireyes que juntaban la a u -
toridad civi l y mil i tar, y presidian en Valencia, 
Caglíariy Palma. Dependían del conscjode ¡Vragon 
que tenia su asiento en Madr id. Sus empleos se 
conferian por Ires años; si bien muchas veces los 
conservaba el rey mas tiempo en sus funciones. 
¡ V a v a r r o . 
Sus fueros liabian sido solemnemente recono-
cidos en 10í>0 por Sancho Ramirez rey de Navarra 
y I ragon . Todos sus sucesores los coulirmaron á 
su advenimiento al trono. A principios del s i -
glo X V I aun poseía» los navarros sus antiguos p r i -
vilegios y estaba en sus manos la administración 
de la provincia. Su consejo r e a l residente en Pam-
plona no dependía del consejo de j u s t i c i a de que 
dependían las audiencias de Castilla: sus reso lu -
ciones eran soberanas como las del parlamento 
de París. No podia el rey l levar allí mas que un 
solo castellano. Los demás miembros eran navar -
ros {\). Mas el derecho de acuñar moneda y p e r -
cibir las contribuciones de los dominios Véales 
pertenecían al monarca que nombraba un v i rey 
para representarle. En tiempo de guerra estaban 
obligados los nobles a tomar las armas y servir 
Ires dias á su costa. Pasado este término podian 
( t ) Véase el ya ciiado discurso do Francisco Berlaut. Ma-
nuscritos fraiicescsile la Biblioteca del rey. Suplemento francés, 
».k5!)7,fol8.69-75. 
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volverse á sus fortalezas á menos que el rey Jos 
tomase á sueldo que era el único medio de dete-
nerlos bajo sus banderas [ i ) . 
Provincias Vascongadas. 
Cada una tenia un código particular, un juez 
de la provincia elegido por los vecinos y desiiíiiado 
con {•] nombre de Diputado general , una asam-
blea que se convocaba lodos los años para discutir 
las leyes y velar por la observancia de la cons l i -
tueion. Cada provincia tenia ademas sus fueros 
particulares. 
El gobierno de Vizcaya estaba onianizado del 
siguienlc modo: 
El corregidor nombrado por el rey asistía á la 
Diputación y votaba con ella. Uebia SIT lelmdo y 
vizcaíno de nacimiento. Tenia ¡i sus órdenes tres 
tenientes, uno de los cuales residia en ( iuernica 
con el título de teniente ¡¡eneni l . Entre el uno y 
los otros juzgaban todas las t ansas civiles y c r i -
minales. 
La d i p ' i h c i o u compuesta del corregidor y de 
dos miembros elegidos por el pueblo estaba e n -
cargada de la administración de la provinna, vota-
ba las contribuciones y dir igia l¡i defensa pública 
en caso de guerra, v en circunstancias graves se 
constituía e n a l t o t r i buna l d e j u s t i r i u . 
El re í j i imcn to constaba de la diputación y seis 
(\) Llórenle, Proviucins Vascongadas, lomo 2.* páginas. 
217-219. 
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miembros elegidos. Sc reunia una vez al año, ó 
mas si la diputación lo juzgaba necesario, sus fun-
ciones eran puramente administrativas. 
L a j u n t a general se componia de diputados de 
todos los pueblos de Vizcaya. Cada uno escogía el 
suyo en uoa asamblea pública á que asistían todos 
Whab i t aa tes , con ta! que fueran vizcaínos de ra-
zapuiA, mayores de edad y con casa abierta. Acu-
dían los diputados el dia convenido al ant iguo ár-
bol de Guernica donde la. diputación verificaba 
sus poderes, llamando sucesivamente á cada pue-
blo por un orden íijadn de tiempo inmemorial . En 
seguida iban á una ermita á veinte pasos del1-
árbol de Guernica para prestar ju ramento , y 
quedaba constituida la junta. Se daba cuenta 
de los asuntos en castellano pero so discutían 
en vascuence. Las atribuciones de la jun ta eran 
fijar los gastos públicos, votar el impuesto y 
proveer los empleos vacantes. Al efecto d i v i -
dian todos los pueblos en dos bandos que se 
llamaban los oñacinos y gamboanos. Tres elec-
tores sacados por suerte en cada uno de los dos 
bandos designaban las personas áquienes ereiafr 
capaces de desempeñar los empleos vacantes. La 
suerte decidía también éntrelos candidatos. Des-
pués cada bando elegia un diputado, tres reg ido-
res y un secretario que formaban el Señorío de Viz-
caya, el cual disuelta la j uma le sucedia en sus 
poderes ejerciéndolos el resto del año. 
Los privilegios mas importantes de la provincia 
eran los siguientes: 
1 T o d o vizcaíno era noble y gozaba de los de-
rechos anejos áeste título, aun cuando dejase su 
pais para establecerse en olrodeKspafia. Para eslô 
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bastaba probar que era vizcaíno de raza pura (1). 
2. ° Los vizcaínos no pagaban mas contribucio-
nes que las consenlidas por la junta á Ululo d d 
donativo gratuito. (2} 
3. ° No podian ser juzgados fuera de su p r o -
vincia. 
4. ° Gozabau de absoluta libertad de comercio. 
No había aduana eslableekla en la f ion lera de los 
Pirineos que enlorpccicse sus Iransaciones con el 
Langtiedoc y la Gascuña Las mercancias que se 
esportaban de Francia para España no pagaban 
derechos de en Irada sino en la aduana de Orduña 
en la froniera de Gaslilla. Los producios de Vizca-
ya que se imporialmn á lo interior del reino, esta-
ban esculos de lodo recargo. Por últ imo, el rey no 
podia cslablerer oslam os en Vizcaya. ¡3) 
5. ° No había en la provincia mas administra-
ción real que la de c o n v o s . 
6. ° No podían únrsc empleos públicos mas que 
á vizcaínos de nacimiento, escluyendo á todos los 
demás españoles. (4} 
7. ° No podia vi rey enviar á Vizcaya tropas 
estrangents, es decir, españolas. En caso de guer-
ra con la Francia, estaban obligados los vizcaínos 
á defaoder por si su provincia. Ten ían el p r i v i l e -
gio de no servir lucra do su lorr i tono a no ser que 
se prestasen á ello v o l i m l a r i a m i i n t e por un sueldo 
de dos ó tre.-í meses pag.ulo de anlemano. (•'>) 
(1) Fueros de Vizcaya, Ui. i . " , cop. 1G. Apud. Morcn-
lu, Provincias Vascougatias, lomo 2.a, púgs. "Ü-O?. 
(2) Iliidcm, [KÍgs, fOG-122. 
(Z) llmlem, ;i39-3<íD. 
(-i) Iliirfeni, p<i»s. íSS-í-í,^. 
(5) Mócenle, l'roiiiR'ins A'ascongadas, págs. 558-3G4v 
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8. ° No podia el rey construir plazas fuertes en 
Vizcaya sin el consenlimienío de todos los habi -
tantes, ( i ) 
9. ° Los vizcaínos tcnian el privi legio de obede-
cer las órdenes del rey s i n c u m p l i r l a s , cuando eran 
contrarias á sus fueros. (2) Los reales decretos no 
eran admitidos hasta que se presentaban por el 
corregidor al pase de la d i pu tac i ón . 
Cuando el señorío de Vizcaya se incorporó á la 
corona de Castilla, hizo que Al fonsoXÍ sancionase 
sus privilegios en las cortes de Burgos de 1334. (3) 
Todos ios sucesores de aquel príncipe ios fueron 
reconociendo á su vez; Carlos V los conlirmó so-
lemnemente en las cortes de Valladolid de 1526. 
Mas los diputados de las provincias declararon que 
no le reconocerían por su señor hasta que hubiese 
jurado só el árbol de Guernica, respetar sus p r i -
vilegios. (4) 
Alava se dividia en cincuenta y tres h e r m a n d a -
des. Cada «na se juntaba el primero del añoá nom-
brar uno ó dos diputados, según su importancia. 
La junta general compuesta de setenta y tres miem-
bros, elegia un d ipu tado genera l encargado de ve-
lar por la ejecución de las leyes. Al lomar pose-
sión juraba sobre un cuchil loviejoclavado en la pa-
redde lasaladonde estábala junta: «quiero, decia, 
( t j Fueros de Vizcaya, l i t . I .0, ley 8.* 
("2) 'Que ciia!i|nicra carlü ó provision real ijue sea ó ser pueda 
contra las leyes é fueros de Vizcnya, directo ó indiirctc, que sen 
obedecida y no cumplida. • Fueros de Vizcaya, l i t . 1.°, Icy 11 . 
Llorente, tomo 2.° págs. ">78407. 
(3j Llorente, lomo 2, págs. 33-59. 
(•í) Idem, idem. 
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que me degüelle ese cuchil lo sino defiendo ios 
fueros de la provincia.» {1} Este primer magistra-
do fijabíi su residencia en Vi tor ia . Reunia el po -
der civil y mil i tar, y fallaba en úl l ima inslaucia. 
Dos secretarios y un suplente nombrados por la 
junta, le ayudaban en sus funciones,yseis miem-
bros de aquella asamblea le Servian dé consejo. E l 
diputado genera l era reelegido cada tres años y no 
daba cuenta de su conducta sino a la asamblea 
de quien era mandatario. 
La administración de la provincia estaba en 
manos del alcalde, que ademas era juez en los ca-
sos de incendio, asesinato o atentado contra la 
propiedad. Sus sentencias podían ser revocadas en 
apelación por el d ipu ladof jenera t . Todos los propie-
tarios padres de familia concurr iana elegir este 
magistrado. 
Los alaveses como los vizcaínos comerciaban 
libremente con las provincias l imil iolesde Francia 
y España. Tenian el privi legio de no servir fuera 
de su pais. En caso de guerra con Francia, ellos 
mismos defendían á Euenlcnabia, llave de la p ro -
vincia, y generalmeole la frontera de los P i r i -
neos. (2) Lo mismo que los vi/.cainos, acataban 
pero no cumplían las órdenes del rey ron lnu iasá 
sus privilegios. (3) Xo babia en la provincia agen-
te alguno de la autoridad real , comoquiera que 
iodos los empleos públicos eran prowslos p e r l a 
(2) Llamaban los alaveses ú esle cucliülo t'l máchele Wc-
íoriaao. 
(2) Llórenle, I'iouucias Vaícon¿jdüs, lomo 2, |iágs. 505)' 
370. 
(5J Ibidem, págs. 410-420. 
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junta, ó ma* Í)ieii por quince diputados en qu ie -
nesaquclla delegaba sii poder. L a p rov inc ia tms -
ma vigildba la seguridad pública manteaicnao al 
efecto una eompañia de treinta caballos ó ce lado-
res, que ayudados del buen espíritu de los h a b i -
tantes, bastaban á conservar en lodas par tes el 
órden v la traiiquil id.td. ( f ) 
Cuándo en 1332 se incorporó Alava á la c o r o -
na de Castilla, los habitantes estipularon la COEI-
servacion de síisfueros, que fueron respeta<los por 
todos los reyes, jurándolos Fernando ó Isa b e n c o -
mo sus predecesores, (2} y reconociéndolos C a r -
los V eu f;is cortes de Vallàdolid. 
En Guipúzcoa, lo mismo que en Alava y V i z -
caya, estaba limitado el poder real por f ra t iqu ¡cias 
locales, cuyo origen ascencia á los primeros siglos 
de la edad media. L a ¡unta general compuesta ¿ c 
cincuenta y siele miembros elegidos por las eift-
cuenta y siete alsaldias, se reunia lodos los años 
en ju l io p-ira redactar las nuevas leyes que rec la-
mase el interés público. Antes de disolverse, d e -
logaba sus poderes en cuatro d i ¡miadas gene ra l es , 
que debían lomarse de las ciudades de San S e -
bastian, Tolosa. Azpeiiia y Azcoitia. La d ipu tac ión 
se convocaba tres años en" cada una de estas cua-
tro ciudades, presidiéndola su respectivo d ipu tado 
-conforme le tocaba el turno. 
Los guipuz.coanos tenían también p r i v i leg ios 
particulares; lie aqui los mas importantes. 
Elegían su corregidor ó juez, supremo üe cuyas 
sentencias no había apelación. Presidia la juD la , 
(\) Artículo Alava, en el diccionario de Miñano. 
(i) E a i m . 
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ayudando á la diputación general en el gobierno 
de la provincia ( j ) . 
Todos ios guipuzcoanosse reputaban nobles(2) 
y como tales eventos de t r ibuto (3). 
Comerciaban l ibremente con Francia, I n g l a -
terra y las provincias próximas de líspaña. Lo r e -
ducido y estéril del terr i tor io habia obligado á los 
habitantes á dedicarse á la industr ia qsie con eí 
comercio era su único recurso. Asi es que Fernan-
do el Católico y Carlos V no pensaron en disputar-
les un privi legio oneroso para el resto do líspaña, 
pero sin el cual se habría despoblado-al punto Gu i -
púzcoa ( i ) . 
Tenían el privilegio de no servir fuera de su 
tierra (Sj, que defeadian por sí mismos caso de 
guerra con Francia ó Inglaterra. No poüia el rey 
enviar guarnición sino á í i ' im y á San Sebastian. 
En fin estaban autorizados para no cumpl ir las ór-
denes del rey opuestas á sus fueros. El real decre-
to deEnr ique I V de 26 de noviembre de 1463 san-
(1) Este pnwlcgio dtp.concedido á|los.giiipuzcoanos en i á86, 
roinado de Enrinue;ÍV. VéaseáLlórenle,!.2.°, págs. 433-'435. 
(2) U)idcm:-59-79. 
(3) Ihidem: 98-106. 
(A) Llorente, pogs. 525-352. Este privilegio eslí motivado 
asieii el decreto de 1409. 
«Que si no trataban fraíicjincnte con los reinos cstraiigiíros 
de Frnucu, Inglalerra, Aragon, Navarra j Uvuiaíia no jWr ia 
ninguna persona tmenummlc vivir en ella, porque asi de los d i -
oho» reinos como de oíros estrangeros se proveen y abastecen de 
la-mayor parle de lodos los míintenimieiíios que han menester, 
y que si-no fuera por dicha Itlrertad yesencion'queen ladiehapror 
vincia non se hiciera ninguna población*. 
(5) I l idem: pags. 349-558. 
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ciona este privilegio en los términos siguicoles que 
son de notar: 
«En atención á que importa al rey al bien ge-
neral y al reposo de esta provincia que se ohser-
ben religiosamente, sus leyes y pr ivi legios.: 
mandamos que si a lgún señor á pretesto de un de-
creto del rey que no haya sido previamente apro-
bado por la' junta, atentase á sus fueros, se le r e -
sistan y sí es necesario que lo maten» M). 
Las provincias situadas fuera de la Peninsula, 
y que formaban parte de la monarquia española, 
tenían también inmunidades que embarazaban el 
ejercicio del poder real . 
Sicilia. 
Estaba gobernada por vireyes que residían en 
Palermo, con autoridad limitada. Gozaban las c iu-
dades aun de los antiguos privilegios que Ies con-
firmaran los reyes de Aragon. Messina hacia r e -
montar Jos suyos basta la couquisla délos norman-
dos, l i ra regida por un senado compuesto de seis 
miembros elegidos parle por el pueblo y parle por 
la nobleza, asesorándose con los consejos de los 
veinte oficios de que se componía el estado llano. 
El primer'Juncionario de la ciudad era c l Stra-
tico, nombrado por el rey de España que no podía 
destituirle. Messina se lijaba á si misma los i m -
puestos, y sus tribunales ejercían una jur isdicción 
inapelable en todo el territorio comarcano. Los 
pnvífegios de Palermo no eran menos embarazosos 
(i) Llórenle, págs. 407-416. 
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para el v i rey, que Qopodia establecer con t r ib t i -
CÍOQ alguna sin el asentimieoto de los p r o a » a d o -
res Ò diputados del estado llano y del pres lat lor «jue 
presidia esta asamblea. Cuaudo ocurría un con Hie-
lo entre el represenlante del rey de España v los 
magistrados nacionales, estaba Palermo segura 
del apoyo de las ciudades de Catano, Ajír i^ento, 
Siracusa y Trápani, al pasoejue Mes^oa celosa do 
aquella capital , abrazabaá veeeá el partido r m i -
trario. 
Tercamente adictos á sus privilegios leudaies, 
eran los barones sicilianos, entre los q u é m e n l a 
Capmany cerca de setenta familias oriumíafs de 
Ciitaluña (1). No pagaban impuestos ni ostalian 
obligados mas que al sei'vicio mílilit;'. 
l i l clero gozaba de muchas ¡ i i M i i i n d a d r s ¡ n o -
ccdcutcs de los primeros años d<; la ci lad uii-Jia. v 
garantidas por la protección de la h.iaia Sede (¡ue 
no babia olvidado su derecho de señorío snlire 
la Sicil ia. 
Tales eran los obstáculos que se opoimn en 
aquella provincia á la acción regular del gobierno 
central. En ninguna parte era mas di l ic i l y preca-
ria la posición de los vireyes. Para c M i s e r v a r s n al-
gunos años lenian que apocarse ;il:ei'iiaíivjmtciiie 
en Palermo contra Messina, ó on Mcssma centra 
Palermo, ganará todo trance á los nngisirados in -
fluvenles, y aplazar la solución de los casos mas 
árduos y delicados. Les eran adidos los t'unciima'-
riosrevocables; pero los inamovibles les liacian una 
oposición ratera, atribuyendo todas las medidas 
I >) Capmany, eslublecimiculo dü vnri.ií f;iniiji,is iluslrc; do 
(¡alíihím cu las islas y reinos <lc Aragon. Tomo " i . 
b i b l i o t e c a p o p u l a r . ' ' 
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útiles á su iiiílujo personal, y las impopulares al 
ningún caso que se hacia de sus consejos. Muchas 
veces acudían los dos partidos al consejo de I t a l i a , 
siguieoíio en Madrid la revería principiada ea S i -
cilia. Encarnizados siempre los sicilianos contra 
su enemigo, apoyahan sus quejas con regalosy 
amenazas, y comunmente conseguian se luciese 
una pesquisa cuyo resultado era la destitución del 
virey. Asi es que ni uno acabó su carrera con ho-
nor en la primeramitad del s ig loXVI . Juan de La-
nu/.a, Hugo de Moneada, el duque de Monteleone, 
Ferrando de Gonzaga, Juan de Vega, el duque de 
Medina, don Garcia de Toledo, el marqués de Pes-
earayMarco Antonio Coloca, fueron ó echados por 
los sicilianos, ódesl i lu idos por Fernando el Cató-
lico v Carlos V. (I ¡ 
Si ¡os sicilianos l ial i ian hallado medios de per-
lenecer á Ia monarquia española sin soporUir su 
cuota de cargas públicas, no les sucedia asi á los 
napolitanos sus vecinos y enemigos. 
Habiau aprovechado los vireyes de Nápoles las 
prelensioues de los nobles y el odio que la clase 
media les profesaba, con lo que lograron colocar 
bajo sn dependencia las dos clases, lisongeándolas 
alternativamente. Al mismo tiempo habian sus-
traído los sacerdotes á la protección de la Santa 
Sede . pníliÜMcndo bajo graves penas la in t roduc-
f l ¡ r . l i r m , Sii iüa f u i a l <¡ sua virei/es. 
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ciou de todo Breve ã que no precediese cl execua-
íuj-real. 
Al advenimiento tie F e l i p e l i oslaban sujetos 
los napolitanos al arbitrario poder de los vireves. 
Cierto es que ami subsistian las antiguas dignida-
des de gran Juez, gran Prolo-Xoiario* gran Canci-
ler\ pero eran puramente lionoriíicos. Los seggi 
que se juntaban en Xápoíes y se componían de 
diputados de la nobleza, los elclli, escogidos por 
los babitantes delas ciudades para velar por el 
mantenimiento de las franquicias comunes, y opo-
nerse álos atropellos de los españoles, (1 ; Habían 
perdido lodo su inllujo desdeqt ic losvireyes.se 
abrogaron el derecho de anular cuantas elecciones 
no fuesen favorables á sus designios. Residia todo 
el poder en el coimglio d'1 Santa Chiara, costaba 
al frente del depailuinento de just ic ia, y se com-
ponía de cinco consejeros españoles y diez napoli-
tanos nombrados por el virey; en el cbnscglio de la 
Sommaria delta Camera aj que correspondían los 
asuntos concernientes al patrimonio del monarca, 
y en el comeglio coUaterale compuesto de dos espa-
ñolesy un napolitano, que se juntaban lodos los 
dias en el palacio del virey, cuyo consejo privado 
formaban. Eslos Mes presentaban listas de candi -
datos á todos los empleos vacantes cu la adminis-
tración \(lel reino, y el virey escogía entre ellos-
Nunca se oponía la corte de Madrid á estos nom-
bramientos; dejaba á su representante una l iber-
tad i l imitada, l a mayor parle de los empleos seda-
ban á españoles ó napolitanos oriundos de familia 
española, á quienes designaba el pueblo con e| 
¡1] Oivgorio Lcl i , pai-U-, l ib. H. 
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nombre <lo genízaros, porque se valían de todos 
los medios paro estender ia auLoridad de los v i -
reyes. 
ftfilanesaclo. 
Estaba regido por gobernadores con la doble 
autoridad civi l y mi l i tar . Lesausiliaba una m n u l -
ta ó consejo privado compuesto de los presidentes 
de tribunales y de los oficiales superiores del te r -
cio de Lombardia; mas templaban su poder el de! 
senado y los derechos del arzobispo y loscomuncs. 
Dispuesto el senado por Luis X Í Í á manera del 
parlamento de Francia y mantenido por Carlos V, 
habia conservado el derecho de confirmar ó dese-
cliar lodo ios reales decretos. Asi es que los mila-
neses le miraban como el principal baluarte desús 
libertades. Con lodo, se habia reservado el rey 
cierto inl lujo sobre aquel cuerpo por el nombra-
miento do sus miembros, tres de los cuales eran 
españoles. .Mas la inamovilidad de sus funciones 
aseguraba su completa independencia. Principal-
mente cuidaban de la observancia de las leyes y 
se oponían a todas las medidas que les eran con-
trarias. El gobernador proveía lodos los cargos 
públicos, si bien no eran definitivos sus nombra-
mientos hasta sancionarlos el senado. Los empleos 
se daban por dos añosyespirando el término, po-
dia el senado decretar una pesquisa sobre la con-
ducta de los funcionarios á quienes la opinion p ú -
blica acusaba de haber prevaricado. En fin el g o -
bernador leiii i i el derecho de indnUojperonopodia 
ejercerle sin el asentimiento del senado. 
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La respetada autoridad de los arzobispos de Mi-
lan, sus esfuerzos á veces íelices por amparar los 
derechos de la iglesia y someter los legos ásu j u -
r isdicion, opouiau otra barrera á las invasiones de 
los gohcruíidores. 
Las iVaiifjuicias coimiualos, uo enlerainenle 
abolidas en el siglo X V I ofreciau á los niilaneses 
UQ nuevo medio do resistir al establecimiento de) 
poder absoluto, los magistrados de las ciudades 
lennn derecho de repartir ia contribucinji mensual 
que sacaban los españoles, del modo que last ima-
se ineiios los intereses de sus administrados. Cuao-
do el gobernador (¡ucria echar un nuevo impues-
to ó percibir un donat ivo vo lun tar io era preciso que 
convocase los consejos generales de Cremona, M i -
lan, (lomo, y oíros coimiues. Estas asambleas c u -
yos iiíieinbrÒsllevaban cl nombre d eí/míWoncscrau 
presididas como en la edad media, por podeslaes 
escogidos por el gobernador. Mas la independen-
cia de su voto estaba garantida por el derecho que 
tenían de proveer á las vacantes que resultaban 
en su seno. Discutían las proposiciones quo les 
presentaban, decidían á pluralidad de votos y de-
sechaban con frecuencia los pedidos de diucroque 
les parecían muy onerosos, y cada común man lc -
nia en Milan un o rador t]»*1. defendiera sus i o le re -
sos cerca del gobernador. 
P a í s e s l l n j o s . 
I iu los Países Bajos el rey nombraba todas las 
autoridades superiores; la administración de j 'us-
licia estaba cu sus manos y cu las do sus repre-
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sentantes. Designaba los regidores qua hacían fun-
ciones de jueces y los bailes que que las desem-
peñaban de liscales. (1) Los tribimnles de Flandes. 
Frisa, Holanda, la canciMeiia de Brabante y e la t -
to tr ibunal de Malinas recibían de él sus asesores 
y su sueldo. 
Sin embargo no era ilimitada la autoridad del 
rey. A su advenimiento juraba «observar fiel y re-
ligiosamente todos los estatutos, privi legies, car -
tas de franquicia, escnckmes é inmunidades, todos 
los privilegios de las ciudades y derechos señoria-
les, los de las provincias, los de los diques, en una 
palabra, todos los derechos y costumbres antiguos 
y nuevos. (2J. 
Las diez y siete provincias de los Países Bajos 
eunidas suciísivamenle por los duques de Borgo-
ñay hechas un solo cuerpo por la pragmática san-
ción de Carlos V, (3) lub iau conservado muchos 
privilegios que se oponían á la buena marcha de! 
gobierno central. Cada una tenia sus leyes par t i -
culares y su constitución distinta. La Holanda da-
ba gran importancia ásu a&inge ò derecho de s u -
cesión; la t i io t i inga á sus leyes sobre deudas; 
Güeldres á su derecho consuetudinario; Flandes á 
su derecho de devolución; Brabante á sus siete 
prerogativas. ISrati tales las ventajas que de ellas 
sacabaque las mugeres de las provincias inmedia-
tas, iban á Brabante cuando se acercaba la época 
de su alumbramiento á fin deque participasen sus 
(1) Solo la ciudad de VaWcienncs tenia el derecho de nom-
torar sus regidores. 
(2) Fórmula del juramenlo prestado por Felipe 11 en Aralie-
m y Valenciennes después de la abdicación de Carlos V. 
(5) En 15-19. 
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hijos de los privilegios de aquel puis íavoreeído. 
[ no de eslos privilegios au Eoi izaba líi reheliou y 
absolvia á los habitantes de su juramento de f ide -
l idad, cuando el principe violaba la consli tucion. 
La Zelanda tenia sus cartas de franquicia olorga-
das por María de Borgoña. Malinas estaba csenla 
de todo impuesto sobre los bienes raices de su cla-
se media. ¡Vinguna contribución podia cebarse cu 
las diez y siete provincias sin la anuencia de los 
estados. Se componían estas asambleas de los r e -
presentantes d d clero, de la nobleza y de los co-
munes. La organización de los estados, el innncro 
de diputados, su influencia, la ostensión de su po-
der variaban en las diferentes provincias. V Asi 
/a íHiloridad del monarca estaba limitada con desi-
gualdad según las franquicias locales. La habia 
confiado Carlos Yáua gobernador general que resi-
dia en l íruselasvalcital ayudabaun consejo dees-
lado y otros dos especiales parala administración 
de just icia y manejo de ios caudales públicos. Po-
dia convocar las asambleas generales de d ipu ta -
dos de todas las provincias; pero como necesitaba 
unanimidad de votos para hacer obligatorias las 
decisiones de los estados generales, raras veces 
las convocaba. Cuando quería establecer un i m -
puesto ó tomar cualquier medida, mejor quería 
negociar sucesivamenle con los estados de cada 
provincia, ¡Por lo común soto salía adelanta conce-
diéndoles nuevos privilegios que restringían mas 
aun su autoridad: también alguna ve/, tenía que 
renunciar á sus proyectos. 
(1) Schi l ler : Historia de la sublevación de los Poises Ba-
jos, Rankepógs. 324-531. 
Granen Condado 
l íacia parte del circulo de Borgoña que depen-
día LM imperio. iísLal)a bajo el seííono, ó por 
mejor decir bajo bajo la protección de los empe-
radores tie Alemania, desde el convenio celebra-
do CÍI lo4-9 entre Carlos V y Fernando. Un traía-
do de neutralidad garantido por los Suizos, le po-
nía á t i ib ier to de la-í frecuentes guerras entre las 
casas rivales de Francia y Àusiria. Bajo la domi-
nación de Carlos V y Felipe 11 conservó el Fran-
co Condado sus aiilíguos privilegios. E l mismo f i -
jaba el importe de sus impuestos que tío aumen-
taría el tesoro del monarca, puesto que el dinero 
se quedaba en la provincia, empleándole en forti-
ficar ciudades, abrir caminos y mantener una 
buena politica. La autoridad del gobernador esta-
ba templada por la del parlamento que residia en 
Dole yse traslado luego áBesanxon. De esta doble 
ñ i r i íd ic ion podia apelarse al gobernador délos 
raises Bajos, recurriendo en última instancia al 
consejo de'aquclla provinciaque estaba en Madrid. 
América. 
Las posesiones de los españoles estaban sujetas 
á dos vireyes encargados á la vez del gobierno ci-
vil y militar de Méjico y el Perú. Investidos ademas 
coa el derecho de administrar just ic ia presidian 
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las audiencias ó I r i bu i i a i es super io res q u e r e s i -
dían en Mé j i co y L i m a , y que j uzgaban todas las 
causas c i v i l es y c r i m i m i l e s . Podíase ape lar de sus 
sen lenc ias al consejo de ind ias ; pero la ley era 
i i u p o t e u l e con t ra la f ue rza de las distancias, ( I ) 
que ác oponía á toda i n t e r v e n c i ó n r e g u l a r de este 
t r i l í u n a l s u p r c m o y hac ia casi absoluta la au to r i dad 
de los v i r e y e s . A veces de jaban s in e jecuc ión las 
órdenes mas t e rm inan tes de M a d r i d . Enes los casos 
besabanrespe tuosarneu lc l a i c a l cédu la en a u d i e n -
cia p l ' i na , y p r o n u u c i a b a n estas palabras consag ra -
das por e l uso: a obedezco; pero no lo ejecuto porque 
tenijo que representar sobre ello.» Pasaban después 
la c ó d u l a á l o s m iembros de la aud ienc ia q u e la l l e -
vaban á sus lab ios suces i vamen te r e p i t i e n d o esas 
pa lab ras . .-I) 
Los v i r e y e s de Mé j i co y del P e n i no podían ser 
depuestos hasta s ie leaños ; ['•)} p e r o e n v i a n d o rega-
los á los l'avoriLos del rey y a los consejeros de Ta -
dias i n f l u y e n t e s , conseguían quedarse en sus l u -
c ra t i vos pues losd iez años mas del t é r m i n o p r e f i j a -
do , (4) L a s p rov inc ias de que se componía la m o -
na rqu ía española no solo estaban d i v i d i das bajo e l 
p u n t o d e v i s t a p o l i t í c o , s ino tamb ién ba jo el re l i g io -
so, i l a b i a en Éspaf ia u n m i l l ó n de j ud íos por cada 
diez m i l l o n e s de hab i t an tes . Ten ían s inagogas e n 
(1) Esjtrosion empleada por Jorge Juan j Antonio (U Ulloa 
et su informo seerelo a Fernando V I . 
(2) Noticias secretas. A|>éndice, pftg. 674. 
(Sj Véase la cilad.t memoria de trancisco Berlaut. MMUS-
oritos franceses de la biMioiccu del rey, tuplemcnlos ümoses, 
náffl. 51)7, fots. 61-09. 
(A) Nueva reiacioa de las Indias occideiitalest por 
Tomas Gage, pág. 225, traducida del inglés. 
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losprincipalespueblosdelas dosCastillas, y f o n n a -
baa clase aparte en el pueblo. Inmensas eran sus 
riquezas, lilscluidos de los destinos públicos se ha-
Jmn dedicado a! comercio que pasaba á sus manos 
casi toda la plata acuñada de la Península. Eran 
los prestamislas délos reyes y de los grandes, y 
escepto la moderada capitación que paga bao al 
clero desde el siglo X I V no tuvieron que quejarse 
de persecución alguna en mucho tiempo. Mas su 
riqueza daba celos: les acusaban de exigir á sus 
deudores intereses usurarios. A principios del s i -
glo X V , los frailes con sus sermones suscitaron 
contra ellos una esplosion popular y mas de cien mil 
familias tuvieronquebaulizarseparasalir con vida. 
Designaron á sus descendientes con el nombre de 
marranos 6 raza maldita, porque no era sincera su 
conversion sino que continuaban practicando en 
secreto el culto de Moises. ( I ) 
Las frecuentes relaciones de los judios con los 
moros proscritos y perseguidos como ellos, au-
mentaban el desprecio y el odio de que eran obje-
(I) Llórenle, Imloria de la iinjnisieion, [orno l.0pág. M I 
y siguientes. ¡layen una iglesia de Aiila 1111 sepulcro que tiene 
«sciii|)i(ía la liisioria de un judio converlido, el cual judaizaba en 
secreto cotí tanta maña que nadie sospechaba sus pnicticas detes-
tables. Le hizo justicia una culebra que le puso cu el buen cami-
no. Se pegó el reptil al israelita cslrcLbándole, atormentándole y 
metiéndosele por la garganta cuando estaba solo.liuslael punto de 
hacerle sufrir tanto que el infeliz después de haber procurada l i-
bertarse de ella por lodos los medios, recurrió d¿ buena fé á la 
santa iglesia. Habiéndose vuelto excelente cristiano por aquella 
confesión que le purificó, se marchó de él la culebra dejándole 
cu paz liasta su muerte que fué muy cgcmpJ.ir. Bory de Sainl 
Vincent. Guia del viagero en España, P i9 . 
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to. Al firmar Fernando lajcapilulaeiou de Granada, 
había dejado á los vencidos el libre egercicio del 
culto de Mahoma. Esperaba rjuc su contacto con 
los cristianos les liaria dejar la religion de sus ma-
yores, verificándose asi la fusion de ambos pue-
blos; pero se engañó. La población de Granada y 
de las Âlpujarras permaneció fiel á su ley rel igio-
sa, y las relaciones í|tie conservaba con los moros 
de Valencia y Aragón, amenazaban ¡iEspaña de 
una sublevación repentina y tremenda. Do aqui 
un temo 'y una dcscoíianza mútuos que hacian 
precarios el reposo y la tranquilidad del reino. 
l'or ú l t imo, en íii primera mitad del siglo XV I 
se introdujeron en Kspaña las opiniones de L u l e -
ro y Caivino, y pronto gran número de personas 
distinguidas profesaron abieriaineiite la religion 
protestante. Agustin Ga/.agia, capellán del rey 
católico, seguia contínuas relaciones con (Üncbraj 
y prometió a Calvino emplear todo su inllujo en 
que cundieran las nuevas doctrinas. ' I) En efecto 
hizo numerosos prosélitos en Sevilla, Valladolid, 
Toro y Palencia. (2) Al propio tiempo el doctor 
Constantino de Sevilla propagaba la doctrina de 
Lulero, (3) en la principales ciudades de Anda lu-
cía, nuevo clemenlo de discordia que se juntaba á 
tantos como ya había. (í) 
Refundir todas estas creencias en la católica y 
quitar los privilegios de las diferentes provincias 
(1) Gregorio Letí, 1 ' parte, lib. 1-í. 
(2) Ibidem, 1.a parte, lib. i 7 . 
(.•>) Ibidem id. 
( i ) Véase la Itisiotit de la reforma cu España durante el ti -
»lo XVI por Mr. Crie (en ingles.) 
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para rohusteccr ó mas bien para fufidar el golner-
no central, fué la doble mira de Fernando, Car-
los Y y Felipe 11. Comenzó el primero la obra de 
la unidad política y religiosa. Con la conquista de 
Granada acabaron su misión las órdenes de San -
tiago, Calalrava, Montesa y Alcántara: hizo á los 
caballeros que le reconociesen por su gran maes-
tre, consiguiendo de esta manera ueulral izarsu po-
der que Fuera obstáculo tanto tiempo á la autoridad 
rea l . ( i ) Inocencio V I H y Alejandro V I confirmaron 
la forzada elección de los caballeros, y ios maes-
trazgos de dichas órdenes fueron para siempre 
anejosá la corona de Castilla. Para abatir la noble-
za dispensó Fernando su real protección á la Santa 
Hermandad, cuya jur isdicion menoscababa por do 
quiera la delosgrandcs y restringia así el mejor de 
sus privilegios. Puso al clero bajo su férula consi-
guiendo del papa el derecho de nombrar para t o -
dos los arzobispados, obispados, prebendas y aba-
dias, (á) Eu vez de adherirse el clero á la corte de 
Roma que no podia protegerle yacontra el rey, se 
adhirió en adelante á estequcpoilia y deseaba pro-
tegerle contra la Sania Sede. Ka 1492 ordenó Fer-
nando la espulsion de los judios que salieron en 
número de ochocientos mi l . ( j ) Colocados los moros 
de Granada entre la cónversionóel destierro, prc-
firieron conformarse esleriormenleála rel ig ioocr is-
tiaaa. (4) Parecia realizada la unidad religiosa que 
( 1 ) Mariana, lib. 26 cap. 5.* 
(2) Mignct inuoiucciaa á h i tnimomt telatiw» 6 Ifi suce-
sión de EsjKiila, nág. 46. 
(3 i llmlcm nag. 27 
(4) En 15G2 
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se consideraba como ía sola garantía de la unidad 
política. A l tribona! de ia inquisición se le encar-
gó que la mantuviera. Instituida en un principio 
contra los cristianos judaizantes, procedió en se-
guida contra los moros y luego contra los innova— 
dores en materia de rel igion. Mas su objeío no era 
solo conservar la unidad religiosa; ademas llegó á 
ser un instrumento politico en manos del gobier-
no. El santo olicio fué el primer tribunal cuya j u -
risdicion se eslendió ã los dos reinos de Castilla 
y Aragon. Asi fueron los reyes jueces supremos de 
lafé desús subditos cuyo honor, vida y hacienda 
estuvieronásu discreción. Kn efecto; ellos eran los 
que nombraban el inquisidor general, ó elegían 
los asesores ó llegaban á serlo por su inmediata 
influencia. Designaban dos consejeros de Castilla 
para desempeñar el cargo de asesores inlcnnos de 
aquel tr ibunal. Los bienes de los reos eran confis-
cados, pudiendo disponer de ellos los reyes á su 
anfojo aun en el caso de que fuesen donación he -
cha al santo oficio. 
La inquisición fué, pues, un armapolit ica em-
pleada por los reyes de España en fundar su poder 
absoluto sobre ias ruinas de todas las libertades 
públicas. Se sirvieron de ella para hacer sentir su 
autoridad á todas las clases de la nación, y logr a-
ron hacerse temer de la nobleza tan poderosa en -
tonces y del mismo clero que tampoco podia sus-
traerse ya á su jur isdicion. ( I ) 
Continuó Carlos V el sistema inaugurado por 
Fernando el Católico. Kn 1321 dió un decreloasig-
( i ) Asi el i»rimer inquisidor general ilice on un decreto de 
HH'i, (¡iifi l.i ini|!iisicioii estaba insliUiidn jiarael servicio do Dios 
y do sus altezas. 
•174 Pft lMEBA P A U T E . 
naodo á las faimlias judias y moras cjue se habían 
relirado á Vizcaya, un plazo de seis meses para 
evacuar aquella' provincia. Los mismo vizcaínos 
lo hal>ian solicitado para librarse de una raza i m -
pura y maldila. (fj Obtuvieron su conlirniacion en 
4526."Háeia la misma época tuvieron que baut i -
zarse los moros de Valencia.El edicto de Fernando 
que les dejabaescogercQtre la conversion ó eldes-
tierro no se babia cumplimentado en aquel la pro-
vincia, porque los nobles bicieron presente al rey 
qne sin aquella población laboriosa iban á quedar 
sus tierras incultas y desiertas. En tiempo de Car-
los V, rebelado el pueblo contra la nobleza, les 
obligó a recibir el bautismo para d isminu i r los re-
cursos de los grandes que imponían á sus vasallos 
mahometanos tributos mas enormes que á sus va-
sallos cristianos. Apaciguada la rebelión volvieron 
aquellos infelices á su antigua creencia; pero e 
consejo de Garlos V presidido por el inquisidorl 
general, declaró válido el bautismo que habían re-
cibido. A. esla noticia, mult i tud de moros se refu-
giaron en África, quedando deshabitadas mas de 
cinco mil casas. Los mas valientes seatrincheraron 
en la Sierra de Kspadan, y resistieron algunos me-
ses al ejército real, hasta queabrumadospor el nú-
mero se sometieron y dejaron hauLi?.ar á sus hijos. 
Desde entonces ya ño hubo en España mahome-
lauos reconocidos. (1526) ("2) 
A ejemplo de Fernando, se sirvió Carlos V de 
la inquisición para consol idarla unidad religiosa 
(2) Morenic, Provincias Vascongadas, I. 2.° pág 88. 
pi) Llórenle, Histor ia de la inquisición t. i . ' pág.425 
y siguienie. 
de España. La dirigió contra los crisliauos j u d a i -
zantes, contra los moros de Granada y Valencia, 
y contra los reformistas, á riesgo de detener cí 
vuelo del espíritu moderno ca la IVuínsula, y de 
aislarla del movimiento general de Europa.* La 
empleó hásta contra el clero; pues los obispos que 
se pronunciaron por los commero ' i de Castilla l'ue-
roa llevados ante los tribunales del santo oiicio, 
y con eso no trató e! clero de luchar mas contra 
la autoridad real. 
La insurrección de los coimmeros le olieció 
ocasión de sentar la mano á las ciudades y á los 
grandes de Castilla, listos al principiar la guerra 
civil se habían conservado neutrales porque esta-
ban ofendidos con el influjo de los consejeros i la -
mencosdcíjóven rey; pero el cardenal Jimenez su-
po atizar su desconiiaii/.a y sus celos contra los co-
muneros, haciéndoles temer que después de la vic-
toria tratasen las ciudades de recobrar los ricos 
dominios que ellos babian usurpado. Este temor 
les hizo declararse por el rey, y contribuir á la der-
rota de los insurrectos enVi l íalar (1522). El gefe 
de los comuneros el heróico don Juan (íe Padilla 
murió en el patíbulo. Curios V se mostró clemen-
te con tas ciudades rebeldes, si bien resolvió abo-
lir sin consideración alguna sus derechos políticos. 
El misino prescribió los poderes que babian de 
llevar sus representantes á las corles que se con-
vocaron al otro año. La ¡novación mas grave fuó 
la orden de que votasen los impuestos antes de la 
satisfacción de sus quejas. En vano prolesló la 
asamblea contra esta usurpación de la autoridad 
real; Carlos V se mantuvo inflexible, y este prece-
dente adquirió fuerza de ley. Para tener á las cor-
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tesmasbajo su dependencia, prohibiólas firmas 
preparatorias y a¡ propio tiempo ganaba los dipu-
tado1? individualmente concediéndoles gracias ó 
haciéndoselas esperar. Pronto se inlr igó para ser 
diputado como el medio mas seguro de llegar á los 
honores. Hubo en quien segasló en su elec-
ción hasta catorce mil ducados ( I ) . 
También á los grandes les tocó su vez. Después 
de la conquista de Granada, ya DO se necesiuban 
sus servicios ni los de aquellos miles de hidalgos 
que mantenían aun en sus palacios. En el siglo 
XVfhabía cesado España desc re í teatro (Je la 
guerra, v tanto sus privilegios como la polít ica de 
CArlos, V l o s tenia alejados de los ejércitos mer -
cenarios que combatían en Francia, Alemania é 
Italia. Como la corte residia raras veces en Espa-
ña, no tenían el recurso de asediar al rey y pedirle 
los gobiernos de las provincias. Alejados de los 
ejércitos, escluidos de los cargos mas altos del 
estado, conservaban el "derecho de concurr i r á 
las cortes y votar los impuestos á que no estaban 
sujetos. Lè perdieron en 15:18, pues habiendo es-
presado Carlos V el propósito de que contr ibuye-
sen por su parte en el nuevo sistema tr ibutar io 
que se ibaácstableer. respondieron que en Casti-
lla solo pechaba el vil lano; que el menor t r ibuto 
pagado por un hidalgo le deshonraba y desdecía 
del rango que conquistaron sus antepasados. Ce-
dió ef rey; pero no volvió á llamar á los graúdos á 
las cortes. Los descendientes de los conquistado-
res de España quedaron reducidos á ía condicHm 
de grandes propietarios (2). 
f i ) Marina, Teoria tlr las ror les, lomo lApág 215. 
(2) Banke. páginas 250—235. 
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Acabu Felipe Fl ia inmisión i lelas ciudades 
impidiendo la entrada en las cor.tes á Ins diputados 
independientes. 1.a influencia i|ue ejerció en las 
elecciones ¡"uel.il.que en adelante no se compusie-
ron aquellas asmnMeas sino de cor lejanos, nií i j i is-
tnulos, y genera meine funcionarios a surldo del 
gobierno. Asi r > ¡nc no pusieron traba alguna al 
ejercicio del poiíer almoin lo (!}. Sejunlaban las 
corles cada l ies ¡tño>. Kl primer dia ihao ¡os d i -
putados ¡i palaei1 al besamanos. Luego presidia 
el vey !;i sesión di ' t iperlura. Kn UH-discurso p r e -
parado de anleniauo esjionia las materias que iban 
a someterse a bw deliberaciones de la asamblea. 
Después de id [omalia la palabra un minislro y en-
fraila en mas amplias esplicaciones. bos dipuiados 
de (turcos y Toledo se disputaban como en la edad 
media el honor de contestar, y el rey. á egemplo 
desuspredect'MM'esdeoia «HableBurgosque yo ha-
blaré por Toledo.» Los diputados de aquella c i u -
dad pedían un plazo para preparar su discurso, y 
se levantaba la sesión. 
La segunda se empleaba las mas veces en r c -
clamaeioues contra los secretarios reales, que se 
abrogaban el derecbo de asistir á las discusiones; 
pero siempre quedaba sin resultado la proposición 
ile esclnirlos. lío la tercera sesión se volaba el im-
pueslo bajo la vigilancia de aquellos espias c o n -
decorados. Luego no babia ya sesión en que estu-
viesen obligados ii lomar parte todos los diputados. 
Cada uno dir igia al rey personalmenle sus peticio-
nes ó las del pueblo ¡t quien representaba. Una 
comisión especialexaminaba las de ¡nlcrésgoneral. 
( i ) Itanlie, pági imSM-MI. 
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BI rey concedia ó negaba, y en seguida disolvía 
las cortes par^ evitar nuevos gastosalos concejos. 
Pe consiguieate las cortes no eran en realidad 
i*iao un consejo que asociaban las ciudades á la 
persana del rey para ayudarle á remediar algunos 
abusos-Consliluian uño de los altos poderes deí 
asiado; porque la iniciativa en materia de leyes, 
y ta decision suprema pertenecian a! monarca que 
iwvueconocia en las cortes IIMS que el derecho de 
queja. Así es que no presentaban riesgo alguno y 
aun veia en ellas el rey un poderoso auxi l iar de 
mautor idad.absoluta. Felipe 11 á egemp'o de su 
padre, dejó fuera á ios grandes. Las familias mas 
poderosas, como tos Guzmanes. los Mendozas, los 
Enmque'z, los Pachecos, los Girones no tuvieron 
ya parte en el gobieroo. Reducidos como hemos 
dicno á la clase de propietarios, esos hombres lan 
guerreros antes y-tan celosos do su independencia, 
vivieron sin gloria eu sus palacios, no rivalizando 
ya entre si en patriotismo v en vateiUia, sino en 
lujo y en magnilice icia. Muchos se arruinaron 
perdiendo el poco mllujo que les quedaba. Desde 
entoaces temieron la autoridad real, cuando sus 
antepasados se habían hecho temer de los antiguos 
reyes de Castilla. La nobleza tic segundo orden los 
abandonó poco á poco y pasó el mar, se dedicó á 
la iglesia ó se puso á sueldo del rey. Cuando el 
(JiMjibe dâ Lerma volvió á hacerles accesible la 
coiíte. á principios del siglo X V U , todo había cam-
biado. No.aonservaban ya los grandes et recuerdo 
de1'la agitada vida de sus abuelos, ni aspiraban 
mas q.ue al privilegio de cubrirse en presencia del 
rey ó en su capilla (1). 
( { ) A eslQ llamaban el privilegio de la cubertura. 
Aragon que se gobernaba por leves partícula^ 
res, sufrió en 1í>9! igual traosformacion que Cas-
t i l la, côa motivo del proceso del famoso Antonio 
Verez, ministro dc Felipe Í I , quesehabia refugia-
do a Z.iragoxa para jmnerse bíijo el amparo do bis 
leyes.de su pais. Felipe U apuró lodos los medios 
para que fuese juzgado en Castilla, y por úi l imo, de 
ira lo hizo comparecer ante la inquisición. Esto 
e r * eludir los privilegios dc la provincia. Subleva-
roosc los babilanles á los gritos de «vivan los fue-
ros, mueran los traidores,)» Libertado Perez de su 
prisión tuvo tiempo para huir del reino. 
La reina Isabel había dicho na din: «lo que yo 
quiero es que losangone.ixsse rebelen [>ar¡i tener 
ocasión de destruir sus fueros.» Mas adelante 
cuando se presentaron altercados entre Felipe U 
y las autoridades de aquel reino, o.seiamóel duque 
ele Alba: «que me dé el rey cuatro mil soldados de 
los que han mililado a mis órdenes y yodaré cuen-
ta de las libertades de Aragon.» 
No.dejó Felipe U de aprovechar una robellón 
que él mismohabiaprovoeado. Levantó tropas y bus 
envió contraías insurgentes. Agrupáronse los ara-
fromíses-bajo la antigua bandera deSnn Jorge ysa ¡croa al encuentro del enemigo. Mas su desunión 
y la mejor disciplina del i-jercilo caslelbmo para-
lizaron sus esfuerzos. Fn l i i i ron en Zaragoza los 
soldados de Felipe U El Justicia mayor murió en 
el patíbulo, haciéijílole luego magniíicos funerales 
por cruel ironia del rey que queria, di jo, honrar 
el empleo después de haber castigado aircbçlde 
que le había ejercido í-os magistrados que auto-
rixàran la resistenc.i», feoUcjalcSidtLejitiícito^ los 
prisioneros de guerra^ fuecofi» deAÍaraifys iadigaos 
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dei perdón real y conducidos al suplicio. Los re l i -
giosos comprometidos en !a revuelta fu ti ron con-
denados por los tribunales de la inquis ic ión (1). 
Muchos aragoneses emigraron por l ibertar la vida, 
y apio veo lia o dose Felipe l í de la consternacioo 
pública, juntó cortes en Zaragoza pan» suprimir 
los fueras que no eran compatibles con la autor i -
dad real. Comsintieron los diputados en todos ios 
cambios propuestos. Se conservó la dignidad de 
Justicia mayor; pero la degradó el rey usurpando 
la facultad de nombrar y destituir á los que habian 
de desempeñarla. Reconociéronle las cortes el de-
recho de escoger vireyes entre todos los españo-
les. Se abolió el do veto absoluto que perlenecia a 
todo diputado y ya nose exigió unanimidad de 
votos sino paraiín corto número de casos previstos. 
Perdieron las córtcs todo su influjo sobre los tr ibu-
nales: alzóse el rey con el derecho de presentar 
nueve candidatos á las funciones judiciales y es-
tipuló «pie las cortes habian de admitir ocho sin 
poder desechar mas queel noveno. (5) Heunió ála 
corona bis baronías de Mondas y Barcabo, cuyos 
propietarios habian conservado derechos señoria-
les que debi l i tábanla autoridad real. Obligó al 
conde de Ribagorza á cederle todas sus tierras a 
tin de anular las cxíiorhitantes prerogativas ane-
jas à tal señorío (3). 
Asi perecieron lá mayor parte de las libertades 
de Aragon ejerciéndose en adelante el poder de! 
f l ) Herrera, Historia general, pág. 739. 
(2) Ran)ie,'pág3. 264 y siguientes. 
(5) Gregorio Led, 2.* parte, liliro 14. Los barones despe-
seidos fneroD indemnizados coa el tiempo por Felipe H. 
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rey con mas amplitud en un país abierto ú sus he-
churas y á sus soldados. Con lodo no se aniqui la-
ron los* fueros, siendo siempre un obstáculo á 
la centralización la ley que exigia unanimidad de 
votos para establecer nuevas contribuciones. 
Para asegurar cl Aragon, confirió Felipe U 
poderes mas amplios ú los tribunales de aquel san-
to oficio, é hizo couslri i ir la fortaleza de Zaragoza 
para que sirviera de residencia á sus ministros y 
de asilo en caso de rebelión. Al mismo tiempo se 
alzaban en Xa varra la ciudadelá de Pamplona pa-
ra servir al parecer de baluarte a esta protincia 
contra los franceses. El verdadero objeto del mo-
narca era suprimir los fueros de Navarra, como 
había suprimido los de Aragon y Castilla, pero no 
llegó la ocasión que esperaba hasta el rehuido de 
Velipe IV. 
Fe l i pe l i no emptemlió nada contra los pr iv i -
legios de las provincias Vascongadas y Cataluña; 
mas preparó el camino ¡i sus sucesores enlazando 
por medio de rnatriiiiunios las familias mas pode-
rosas de Castilla, Aragon, Cataluña, [Navarra y 
Vizcaya (1) . También proyeclóperocon mas reser-
va dar á los aragoneses y aun á los portugueses 
parle de las dignidades que basta entonces habían 
sido patrimonio esclusivu de tos castellanos. J ím-
pteó algunos porlugiipses en Castilla v muchos es-
pañoles en Portugal. Empleó en Valencia varios 
vizcaínos y gallego.-.: por estos medios (pieria d i s -
minuir Felipe U las antipatias y rivalidades que 
aun dividían a las provincia-; de Kspafm oponién-
( ! ) Compendio de acciones y palabras notables de Felipe I I , 
traducido del español, pág 184. 
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dose.pocierosaíneate á sus proyectos de c e o l r a l i -
zacio( i ' { l ) . 
Vov ú l l imo .para asegurar el órdeu y la t r a n -
quilidad pública creó uu ejército permanenle que 
salía de todas las provincias de España. Veinte y 
dos compañías y UD cuerpo de caballería l igera 
compuesto decíricuetUa hombres, fueron los guar-
dias de Castilla cuyo maudo se reservó. Mi l se is-
cientos ginetes con lanzas y escudos se encarga-
ron de vigi lar todo el l itoraf del .Mediterráneo para 
impedir las incursiones berberiscas. Se guarneció 
á 'Puenterrahia, Pamplona-, Cartagena y Cádiz á 
costa del tesoro público. Se diseminó por las d i -
versas provincias una mil icia compuesta de t re in -
ta mil hombres para sofocar toda resistencia con-
tra l'a autoridad real (2). 
A fin de conservar la emulación entre los so l -
dados, arreglo Felipe IT los derechos al ascenso. 
Mandó que el grado de maestre de campo no se 
conliriese mas que al méri lo ó á la ant igüedad. 
Kxigió cuatro años de servicio en clase de sargen-
to ó de alférez para dar el despacho de capitán, y 
seis años de soldado para conferir el de alférez ó 
sargento. Recomendó á los capitanes pusiesen á 
la cabeza de sus compañías á los soldados mas va-
lientes y robustos, para que de cutre ellos se es-
cogiesen con prefercocia los alférccesysargenlos. 
Se prometió el grado de capitán en recompensa al 
soldado que montara primero afasalto de un b u -
que, ó plantase la bandera cu los muros de una 
ciudad sitiada. Veinte años de servicio ea tiempo 
• (^tnpanpllflp/i». 144. 
( i ) Ranlie, págíim 252—255. 
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de guerra, dahan derpdio á una gratificacroti-dt 
írescientos ducados. Tales soo las principnies d is -
posiciones de fa ordenanza de Í5í)7.(1} Se reco-
noce en ella el conslanle deseo de Felipe 11 de asi-
milar á todos los pspaíioles interesándoles en ta 
grandeza de la p a l m común , v haciendo de nAfa 
un estado homogéneo como la í rancia, y capaz "áv. 
coHservar su supremacia en Europa. 
Se esforzó este príncipe como sus predeceso-
res en consoliíJiir la unidad religiosa de España. 
El clero católico estaha sujeto ã la autoridad real , 
cuando ohiuvo Fernando de la Santa Sedo el de -
recho de conferir las piezas eclesiásticas. Fe l ipe l i 
ejerció este derecho (fe una manera tan absoluta 
que no din los obispados y aliadlas, sino á hombres 
capaces de serv i rá sus intereses.(Justaba decon-
ferir las dignidades masemincutes á sacei doles^ue 
tuvieran valor basta paraoponerse al mismo papo. 
Cuando dió el arzobispado de Toledo áQui r t t ^a , 
fué perla entereza con que arrostróla excomunión 
antes que admitir una bula contraria á las 'teyes 
dela iglesia. Enviaba teólogos á las montañas ftc 
Asturias y Oftlicia para ensenar la docírina alas 
poblaciones ignorantes: canonistas á F-slrcYnadim* 
y Andalucía porque cuadraban mejor al espíritu 
burlón y cscéplico de aquellas provincias; frailes 
misioneros á las Indias poniue los creia mas h pro -
pósito para convertir las pofdaciones Índigenas (ü'!. 
Favorecia el clero con lodo su poder la politica 
de Felipe H impidiendo scarraigasenen España Ifts 
doctrinas de CalvinoyLulero y vigilando al mifimo 
(fi) Herrera, íhslorin general, píg». 7Ü8-740. 
(1) Raíite, pág. 249. 
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tiempo á los moros que se conforinabaa solo este-
riormeate á las prácticas de Ia religión cristiana, 
y que mahometaoos eo el fondo del corazón no 
iban á misa sino para evitar las penas en que de 
Jocofllrario iacurririan. Llevaban á bautizar sus 
bijos lavándolos después coa agua caliente para 
insultarei Sacramento deloscrislianos. Se casaban 
en la iglesia, pero á la vuelta en sus casas, cuyas 
puertas cerraban paracelebiarla boda con los can-
tos, danzas y ceremonias peculiares de su nación. 
Se Ies acusaba también de seguir malas inteligen-
cias con los turcos y con los moros de Africa. Ue-
üolvió Felipe It proscribir su cuito y hasta sus cos-
tumbres. Desde entonces comenzó la inquisición á 
atormentarlos mas que nunca. Mamlóies el rey 
que renunciaran al lenguaje morisco y que corta-
sen toda relación entre sí. Les quitólos esclavos 
negros á quienes educaban con la misma ternura 
que á sus propios hijos. Les obligó á dejar sus ves-
tidos árabes y a comprar los castellauos. Obligó á 
fasíiiugeres Vi presentarse cu público con la cara 
descubierta é lii/.o abrir las casas :]ue tenían cer-
radas, insoportables parecieron estos dos manda-
tos á un pueblo celoso de conservar los usos de 
sus antepasados. Corrió la voz de que les iban á 
Íuilar sus hijos para darles educación en Caslilla, es prohibieron el uso de los baños que les ser -
viati tanto de aseo como de placer. Ya les h¡xl>iafl 
vedado la música, ios cantos, las tiestas, los ban_ 
quetes de boda, todas sus diversiones habituales i 
todas fas reuniones consagradas á la alegria 
(1) Mendoza, Guerra de Granada, lib. 1 . " , págs, SO-SI 
edición de Yulencia 1776. 
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Kxasperados los moros, tomáronlas armasen 
las moQtañas de las Alpujarras, y eligieron por 
rey á don Fernaodo de Valor, desccndieole de los 
antiguos soberanos de Córdoba; el cual tomó e[ 
nombre popular de Ábcn-Humeya, que habian 
JJevado sus antecesores. Revistióse al nuevo rey 
con el manto de púrpura y la diadema real. Plan-
táfoase en tierra cuatro banderas vueltas hacia las 
cualro paries del mundo. Hizo el monarca su ora-
ción. Inclinada la cabeza hacia la bandera que mi -
raba al Orienle, jmo morir l i d a su Dios y a la lev 
del profeíit. Aben-Farax se píos le n i ó anhM'l en 
nombre de Unios los asistentes, besando la (ierra 
que pisara el monarca. { I ) Nombróle A b n i - l l u -
ineya su ¿tele de jnsliei;!. Oeó ma^islradns, o l i -
cialcs y dio orden a lodos los ¡Horus de H^TUparse 
á su bandera. 
Propaiíóse rápidainenle la i iKlirreccioii por las 
Alpujarras. y manl io Aben-t 'arax sobre («ranada 
á la cabeza de siele mil hombros, pero la nieve 
qne acababa de caer retrasó su marcha, y coando 
pendró ã media noche cu el barrio del Albaicin, 
ya no le seguían mas que cieolo cincuenla solda-
dos. Desalentáronse los moros de (iranadaála v is-
ta de tan reducida tropa. inaíoí;rándose la ar ro ja-
da empresa de Alie n-Ka ra \ , (pie buho de volverse 
alas Alpujarras. Persi^uinli1 el marqués de Mon-
dejar a la cabeza de un ejéreilo. y le obligo ti r e -
fugiarse con Aben -Hnmeyti en lo mas inaccesible 
dela monUña. La rebelión estaba apaciguada; 
pero las crueldades de los españoles leauimarou 
el entusiasmo de los moros, y con los socorros qne 
(I) Mt-ndozíi, Guerra de Granada, lili, i.0, pág», 39-íO-
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les llegaron de Afr ica tornaroo á las armas. A esta 
Doticia destituyó Felipe I I al marques de Monde-
jar , y encargó" á don Juan de Austr ia llévasela 
guerra con mas rigor. Trató el nuevo general de 
aislar á los rebeldes, y le consiguió echando de 
Granada todas las familias de origen morisco, por-
que no habían cesado de darles viveres y muni -
ciones en secreto. Pero los rebeldes continuabaa 
recibiendo socorros por mar. Puso don Juan las 
galeras de Nápoles en crucero sobre las costas de 
Andalucía, para interceptar toda comunicación 
con los moros de Afr ica. (1) Después sitió y lomó 
los fuertes de Galera, Berga y Gabia. Mas de cien 
mil moros perecieron en las batallas que se dieron 
al rededor de estos tres punios. Kl infeliz A b e n -
Humeya perseguido de retirada en ret irada, m u -
rió al cabo á manos de sus soldados. Su sucesor 
Aben-Aboc fué entregado por sus propios oficia-
les y te cortaron la cabeza en la plaza pública de 
Graznada (2). 
Asi acabó aquella insurrección que habia ocu-
pado dos años parle de las fuerzas de España. Si 
los moros de Granada, Valencia y Andalucía h u -
bieran hecho causa común con sus hermanos los 
de las Alpujarras, favoreciéndoles algo el sultán, 
Felipe H , debilitado ya por tantas guerras le ja-
nas, no hubiera obtenido la victor ia tan fác i l -
mente. Para evitar la repetición de semejanteries-
%Q, sacó lodos los moros del reino Granada y los 
llevó al interior de España. Los prisioneros fueron 
•muertos ó vendidos como esclavos en Afr ica. 
(1) Mendoza, lih. 3, nátr. 165. 
(2) Ea 1560. 
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'iTrató este'príncipe de aplicar e lmismo sistema 
fie centralización potítica y religiosa a las p rov in -
cias que poseía en Ital ia y'los Países Bajos. 
Estableció en Sicilia *el tr ibunal de la inqu is i -
ción poniendo así al clero bajo sn dependencia, y 
haciéndose temible á todos los enemigos de (a do-
minación española; (f) mas la administración de 
justicia fué el medio principal de que se valió pa-
ra consolidar su aií loridad. Coiisiguieroii sus v i -
reyes bacer pasar á los doctores las jurisdiciones. 
¡ocales que los barones sicilianos habian conser-
vado hasta aquella época. En logar de los hioga 
léñenles ¡tusierou presidentes en los tribunales de 
just ic ia, y así fué suya toda la magistratura y sir-
vió de msintmei i to á su política. 
Se babiaiTi opuesto los napolitanos al estable-
cimiento de la inquisición cu el minado de Car-
los Y; renovó Felipe 11 la misma lenlaliva sin me-
jor resultado, {'i) Llenóse el pueblo de indignación 
que no consiiíüió aplacar cl virey sino á fuerza de 
prudencia y de míinitos miramientos. Mas ci'a el 
poder real harto-fuer te para que le importase algo 
este revés. Cerca de •100 años estuvieron los napo-
litanos sujetos a! capricho de los vireyes, sin que 
hicieran esfuerzo alguno por recobrar sus an t i -
guas instituciones y sus libertades perdidas. 
En J563 mandó Felipe I I al duque de Sessa, 
sucesor del marques de Pescara, en el gobierno 
del Milanesado que estableciera allí el santo olieio. 
El-pretesto para esta innovactou era la necesidad 
(11 Mignet. iníroduccion, pag. 24. 
(2) Eu)íi63, véase á'Gregorio Leli,iAparia,Jib. 17. 
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de manleiiíjr la pureza de la fé comprometida poco 
hacia por el tránsito de un gran número de t r o p a s 
luteranas y calvinistas. E f verdadero objeto d e l 
monarca era debilitar la autoridad dtd arzobispo 
de Milan que se oponía á la de los gobernadores. 
Frustróse la.tenlaliva, porque cuando pub l i có el 
duque de Sessa los .nombres de los inqu is idores 
designados por el rey de'España, se a larmarou e l 
pueblo y el clero, cundiendo el espanto en u n i n s -
tante por lodo el ducado. Do quiera se oian los 
gritos de «vi va el rey, muera la inquisición.» A s u s -
tado eí gobernador prometió escribir á la cor te e n 
tales términos que obtuviese la revocación de la. 
órden que le hahiau transmiLido, tuvo que cede r 
Felipe I I , (1} que se vengó del senado que a p o y a r a 
la oposición del pueltip y del clero, rest r ing iéndole 
los derechos y prohibiéndole protestar en a d e l a n -
te contra los actos de clemencia del gobernador . 
«Semejantes protestas, decia, humillan demasiado 
la autoridad de ini representante.» Puso à los m a -
gistrados, mas imlependicnles del senado, y oías 
sujetos á la autoridad real, mandando que las e.| ne -
jas dadas contra ellos se dirigiesen en adelante al 
gobernador: «oslo dijo, en la imperiosa caria q u e 
escribió sobre el particular, debe ser una ley, u n a 
orden, un decreto inviolable; lo quiero asi; q u i e r o 
que se admita, que se observe y que se e jecu te .» 
Para.vengarse del pueblo intervino en ade lante 
en la renovación de los consejos generales F u é 
disminuyendo el número do que se componían 
estas asambleas logrando que no se admitiese en 
ellas sino miembros de l;»s familias nobles q u e le 
(i) Gregorio Lcli, 1 .a parte, lib. 17. 
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eran adictas. Eradesnaturalizarentcramcnteaque-
11a antigua mstilucion. 
A pesar dei mal exilo de sn doitle temaliva pa-
ra (rasportar la inquisición á Niijjole^ y al M i l a -
nesado resolvió Felipe imponérsela á los ílamcii-
cos. Queria reducir à mas comptetu sumisión fas 
autoridades temporales y espirituales de los Países 
Bajos á fia de no bálíar ohsiáculo alguno á la rea-
lización de sus designios. Sabido es lo queresultó. 
Tal fué el sistema de poÜliwi interior que s i -
guieron Fernando el Católico, Carlos V y Felipe í í-
Veainos cuales fueron sus coiiseettencias. 
La historia de Francia, ín^laferra y líspaña 
présenla un carácter común en los siglos XV y X Y Í , 
la tendencia á crear interescsgem rales. ;i destruir 
el espíritu de localidad, en una palabra á formar 
lo que no bahía existido en la edad media, pueblos 
y gobiernos. En los tres paises vemos perecer s i -
multáneamente las antiguas formas de la sociedad 
para hacer lugar á nuevas formas y á nuevospode-
res mas regulares y concentrados. Francia é I n -
glaterra llegaron pronto á esa poderosa unidad que 
era la admiración de los demás pueblos desde la 
época de Francisco I. y de Enrique V H L ¿Es de 
estraííarque enlrase España en el mismo camino, 
cerrado que hubo el periodo de sus guerras i n t e -
riores con la conquista de Granada? f.n era tanto 
mas necesario adoptar el nuevo sistema cuanto 
que parecia llamada á hacer un gran papel en el 
exterior y á intervenir con mas tVecucncia en ios 
pueblos vecinos para imponerles sus costumbres^ 
sus ideas y su rel igion. Por tanlo el sistema de 
Fernando el Católico, Carlos Y y Felipe U era n e -
cesario, natural, conforme a la política general de 
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Europas y-á-, los verdaderos iaterescs de España, 
Sin embargo, digámoslo desde luego, la edu-
cación política de España estaba, mas atrasada en 
el siglo XVI 'quela de Franciaélngla lerra. Las d i -
versas provincias que foj'mahan la monarquia se 
acordaban aun demasiado de haber sido en otro 
tiempo reinos independientes. Barcelona, Burgos, 
T o l e d o , Granada, Sevi l la y Córdoba, negaban 
á Madrid el título de cap i ta l , Y la. l lamaban solo 
v i l l a y corte. Esta repugnancia á reconocer el 
mngo de capital en la nuteva residencia se esten-
dia a la mayor parte de la nación , y su causa es-
taba en el carácter parl icular del pueblo español. 
En efecto , lispaña es el pais del heroísmo y ta 
bravura , ftero cuanto.mas heroico es un pueblo, 
taíUo.mentw.de homogeneidad hay, en é l , porque 
el:heroísmo.supone las mas.veces'una indiv idua-
l idad fuerte y poderosa. España., es pues , el pais 
del individualismo, yes leessu defecto, porque no 
existe fuerza positiva mas que en la asociación. 
Don Quijote y Luis t'crcz de Galicia ( I ) no 
son tipos imaginarios inventados per Cervan-
tes y Calderon. El verdadero español , el que no 
ba variado en diez siglos se parece uuieljo ¿aquel 
hidalgo de Galicia con tan vivos calores, como 
enemigo de ta ley y amigo de la et iqueta. El hé-
roe del, poeta, pronto á sufrirlo y emprenderla 
todo por vcQgiír su honor, se retíraial corazón de 
las, montañas, y desde, lo. alto de su coca desafia á 
la sociedad á quien condena. Ahora b i e n , lás 
pcovincias, lo,mism.oguetos,iadividuos se paga-
bíin de este aislamiento que constituyera su fucr-
. (1) Véase ctt Caldewií la pieza de esfo uo.mb.re. 
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sà y su engrandecimiento en la edad med ia ; li>s 
señoríos de Vizcaya , Guipúzcua , Alava y el r e i -
no de Navarra , "se consideraban'estados inde-
pendientes del príncipe que residia en Madr id. 
Trataban á loscastcllanoscomocstraiigeros,mien-
tras estaban unidas entre si con tan estrechos l a -
zos que las llamaban las prov inc ias unidas de Es -
pai ia f t ) . Snshabitantes habían conservado el id io-
m a , las costumbres y hasta el trage desús ante-
pasados. Reconocíase en el marchar imponente, 
en et rostro severo de aquellos allivos montañe-
ses á los hombres í{íie en las revueltas de sus im-
firactícables se luleros habían opuesto algún día á os sarracenos una resistencia invencib le, i m p i -
diéndoles estender sus conquistas hacia el Norte. 
Los habitantes de los valles de Sala/.ar y del l lon-
cal próximos alas mas elevadas crestas del P i r i -
neo , vivían casi incoinunicados con España y 
Francia ; satisfechos de sus antiguas l ibertades, y 
resuellos á trasmitir las á sus descendientes. La 
terquedad de los aragoneses, era proverbial co-
mo la de los vizcaínos y navarros. Para dar una 
idea de ella , se representaba al vizcaíno hincan-
do en la pared un clavo con la cabeza ; pero el 
aragonés hinca el clavo por la cabeza , dándole 
con la suya en la punta. Galicia y Astur ias, paí-
ses de propiedad muy repartida , Cataluña, fabri l 
y comerciante, las provincias de Valencia y Mur-
cia , mas bien agrícolas que fabriles , Andalucía, 
tierra de imaginación, de elocuencia y de íl e je -
dad"; Castil la , orgullosa de ocupar el primer 
puesto en la monarquia , y afectando tratar á les 
(4) Cadalso , enrías Míirracofcr. 
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catalanes , aragonesas v andaluces como pueblos 
conquistados , formaban otros tantos grupos dis-
tintos en usos , costumbres , lengua y tradiciones 
nacionales. Puede decirse sin exageración que en 
el siglo X V I habia en España seis naciones d i fe -
remes. Agregúese á esto que en todas las p rov in -
cias, escoptuando acaso las vascongadas y el r e i -
no de Navarra, se odiaban entre sí las ciudades y 
las aldeas; de suerte , que Mandes y l iearne , la 
Bretaña y la Provenza estaban mas unidas que 
dos lugares de Cataluña ó Aragon distantes uno 
de otro tres o cuatro leguas. 
Cuando á poblaciones de este temple se íes 
añade independencia y l iber tad , noes l'ácil ave-
zarlas al yugo ni reducirlas á las leyes uniformes. 
Asi es que la imperfecta unidad que dió á Espa-
ña Felipe U , se debió á medios muy violentos, y 
principalmente á la intervención de aquella pol i-
cia inquieta y cruel que se ejercía en nombre de 
f)ios. La inquisición de que se sirvieron los reyes 
de España ante todo , llenó en parte et objeto de 
su instituto : pero sabido es o cuanta costa ( í j . 
Sin etnltargn, nose (¡nejóla nación: la gloria 
mil i tar la bacia olvidarse de sus l ibertades, y 
mientras la victoria permaneció l i d á sus bande-
ras , obedeci'i sin disgusto las órdenes absolutas 
del monarca. Mas en el in ter ior , no logró Fe l i -
pe I I realizar las esperanzas que inspirara. Ni 
bajo el punto de vista de la justicia . ni bajo el de 
la fuerza militar y el impuesto , supo impr im i r á 
su gobierno ese carácter de orden , de regu la r i -
í l) Véase en la segumla parir el capiliilo sobre la despflbla-
CÍPII v íoliro la decadência lilerarin. 
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dad y de lijeza que reconcilia á las naciones cotí-
el poder absoluto. Vamos á ver como se admin is-
Iraba la jus l i t ía . 
La base del dereclío civil y criminal en Esua^-
ña fueron largo tiempo las PaVlidus de don A.ÍIon-
so el Sabio , si bien á lines del si^lo XV no esta-
ban va en cotnplcla observancia. Apenas las eo-
nocian muchos jueces cuando las dio vigor Fe r -
oaudoel CnVólico, haciéndolas publirar co:t el t i -
tulo de Ordenanzas reales. Desempeñó este e n -
cargo el jurisconsulto Montalvo , sirviendo esta 
publicación du fuiidamciUo á oirás , v sobre lodo 
á la nueva Uccopilacion que apareció en el r e i -
nado de Felipe | [ {\}. 
La nueva colección esUba como la jinmera 
llena de lomudas (rtmeadas, y di' dnelnnas v i -
ciosas ú oscuras, que desnakirali/aban la mira 
del legislador. Las leyes M1. sucedian en ella sin 
orden ni método, siendo a veces coiuradiclortas 
entre si ; no pudiendo luego enmendar Fe l i -
pe I I este defecto , ni tampoco sus sucesores que 
acometieron igual empresa r¿). 
Por tanto, lo que se llamaba código político 
civil y cr iminal de España, no era sino un caos de 
leyes incolicrenles ó caídas en desuso: de donde 
resultaba que el capricho del juez era la suprema 
ley. \ s i la justicia se vendia twi lispaña, cu t iem-
po deFelipe I I y de sus sucre^ores \ i m iiubia 
otro abuso mas funesto; el de dar tormenln al tes-
tigo cuando el juez lo decretaba ••'i1. T'sl'j traia 
(1) En 1567. 
(2) Marino: Ensoyo, pigs. 591) y 597. 
(5) l lmlem.pág.m 
Biblioteca popular. ^ 
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dos intonvenieiHes, uno, que mutiu quer ia d e c l a -
rar íinte el tribunal; otro, que tampoco acuu ia 
nadie ;'i los gritos ele un hombre perseguido por 
asesinos: y no era por cobardia, sino p o r q u e no 
había quien ignorara que además de esponer su 
vida por otro, corría el riesgo de ser preso p o r la 
justicia y obligado á servir de testigo. Por o t ra 
[Kirie, bastaba entonces una sospecha, p a r a que 
se diera tormento; y si la familia de la v í c t i m a no 
tenia medios para costear eí proceso, se ve ia c o n -
denado apagarlos el infeliz testigo, porque la j u s -
ticia qtieria cobrar y no era muy escrupulosa en 
los medios. 
Respecto al ejército, ya hemos visto q u e fué 
permanente desde Fel ipe"H. Al principio se d a -
ban los grados al mérito, se dejaba a u n lado la 
arisloiTaeia y podia l legar á general el ú l t i m o 
soldado. Mas poco á poco, se fué acercando al 
trono la nobleza, tanto tiempo olvidada eo» e s t u -
dio, y d gobierno la acogió' favorablemente por 
quo ¡a no Je hacia .sombra. Los IJIÍÚDOS años de 
Felipe 11. se parecieron en esto ;'t los de L u i í X.LY. 
.\o se coiil'enati ya los grados sino a! c o n o c i m i e n -
to, y no tardó el ejército en resentirse de tan f u -
nesto cambio; pero lo notó Felipe í í , y p r o b ó á 
remediarlo con un decreto que arreglaba este 
derecho de antemano (1). De algo sirvió esta m e -
dida, mas el abuso reprimido un ían lo , t o r n ó á 
aparecer en tiempo de Felipe I I I que no se rodeó 
mas que de nobles ni tuvo graces mas que pa ra 
ellos y s u s amigos, mientras "dejaba mor i r de h a m -
(1: Vt'iiíc ln o.dciianza de 1597 que imis arriba liemos um-
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í i rc â oficiales veleranos barios de servicios. 
Por últ imo la conlr ibucioo era pesada y esta-
lla mal repartida. El clero y la nobleza no paga-
ban su cuota, que recaia en ia clapo media y en 
los colonos. Fué aumcnlando de año en año en cí 
reinado de Felipe U , y no solo gravitaron sobre 
una clase aislada de la nación, sino que las paga-
ba i inicameMe el reino de Casti l la. Aragon, Cata-
luña, Navarra y las provincias vascongadas i nvo -
caron sus antiguas franijuicias para eximirse del 
pago que les correspondia, verdad es que no pac-
ticipaltan de las inmensas ganancias del comercio 
americano, cuyo monopolio se habia reservado 
Castilla en perpiicio del resto de España. Pero no 
por eso era mejor la condición de los castellanos, 
porque á ellos solos les daba de rechazo cualquier 
revés que afectaba á Ia monarquia. A s i l a s p r o -
vincias privilegindas se apegaron mas y mas á sus 
fueros que las po'iian á cubierto de las ca lamida-
des públ icas; y mientras Casli l la estaba ent rega-
da á todos los abusos que trac siempre consigo i m 
gobierno despótico é imprevisor, gozaban ellas 
del beneficio de sus leyes nacionales, á saber; de, 
una administi ación regular y económica, y de 
paz, órden y justicia hasta en los pueblos nías pe-
queños (1). 
(1) La csposícioii quo ilirigiernii los navarros y vasooiig.i-
-ílos á las cortes en 1839, eselarficc muelio la dívcrsiclail cíe con-
tlicion entre Cnslilla y las provincias que habían eonscivado sus 
privilegios. 'Mostradnos digeron, «na legislación municipal y 
administrativa como la nuos'tra, una estadística de la riqueza ter-
ritimn! i imliisirial como l;i de las provincias vascongadas, una 
igualdad tan grande en la repartición de conlrilmcioncs y una 
economía como la suya en la recaudación. Entre vosotros cuesla 
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l ista pues, probado que el gobierno de F e l i -
pe i r , no supo dar á España ol io código m e j o r , n i 
olro ejercí lo mejor organizado, ni ol io s is lerna de, 
conlribuciones mas equi la l ivo; que al q u i t a r á los 
castellanos y aragoneses sus antiguos f u e r o s no 
les dió en cambio una administración mas r e g u -
lar, y que las provincias, que conservaron sus 
franquicias locales ttorecieron mas tiempo q u e ¡as 
otras. 
Las ícntativasque hizo Felipe I I , para s e p a r a r 
los obstáculos que oponían las provincias de I t a -
el percibirlas 1 y aun */„ por "/o. Aqui apenas llrgn á 1/-,8 
» Vso ó a-'1/,,- sri^iiii el cálculo mismo de vuestros empicados. 
Moitradnos una division de bienes cormwes liedla con lanío ór-
ilcn y ventaja pira loscimladanos. Jichar! una ojea¡!a á nues-
tros esta! U'cimienlosde beneficencia y á los vuestros. Goüqinrad: 
vueslro créiülo con el nuestro, üai'nos lecciones de liherUMi par* 
elección de aytmlamienfoi y diputaciones provinciales. Ens-ñad-
nos á construir caminos, puentes y oirás de iilili:!a:l pública,, 
cxaminail vneslríi pohciíi y compara'tla con la nuestrn. liecorred' 
viteslros I osíjtios y los Jiuestros, comparail la distri1 ac\on I !Ê !a 
projiieda I conlimilo vuestros pequeños propietarios y los que liny 
aquí. P.eflcxionad soli re lo que os cnesla la administración do 
justicia y lo que noscaesla á nosotros y des¡:ues, deci:! si es po-
sü'lc y conveiiieute aliandonar los fueros. La legislación judicial: 
económica admiuistralivu y municipal no solo no del.en abrogav-
se, sino que el interés nacional exige qua se vayan a¡iiiciindü-
pro r̂esivameme al resto de España, por que la espericncia ds 
muchos siglos ha demostrado que osla legislación lia hecho rico, 
lalmrioío, moral, fuerte y feliz á un pueblo á quien la proviElencinv 
dió un lerrenffeslólil y itn solJquc apenas le calienta, mionlríts el' 
sisíeina contrario ha con venido en desiertos las llanuras y torre-
nos mas ffrliles del uit rior, donde no se ve mas que una no'da-
eiou clai'a pobre y raquilica. ¿Qué ganaríais en convertir a Viz-
caya, Alava, Guipúícoay Navarra provincias taaliermosas ahora, 
en otra Estremadura ó en otra Mancha? 
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l ia y Flarhíes al ejercicio del ¡jocier real , no dieran 
resultarlos may felices. Loa Sici l i ;uiosaccptaroii1a 
inr juis ic ion, mas siguieron cu su oposición conírà 
'ios vireyes echando nías de una vez á los ygenles 
españoles. Los napolilaiios divididos por la hábil 
peliu'ca de los vireyes y enervados por la in l l nen-
cia de un poder corruptor, eran incapaces de s u -
'blevarsc con ira Felipe I I , inSeuUr un golpe fo r -
m a l para rccoiii j i i istar su independencia; mas no 
tenían simpatía alguna con la dominaeion españo-
l a y mas de una vez el público descontento hizo 
estallar sediciones que á duras penas pudieron 
comprimir los vireyes. En i'áS'á asesinaron á V i -
cente Storazesn eleyido, porijue no correspondió á 
su confianza y ejeculaba servi inicnle las órdenes 
del duque de Osuna. Restablecida la calma, el 
v i rey que habia tenido miedo, so vengó de una 
manera terrible. Inventó suplicios inauditos para 
castigar á los culpables y KCÍÍÓ á lauto su barba-
r ie, que la corte de Madrid se vio precisada á i n -
tervenir obligándole-á publicar una amnistia g e -
neral ( I ) . Los milaneses eran tan poco afectos 
â España que nunca se Ies quiso admit i r en el r e -
gimiento de Lombardia. A lines del siglo X V I la 
autoridad de los gobernadores fue haciéndose ca-
da vez mas opresiva-y vi l lana, mientras el senado 
veia disminuir su inlluencia. El elemento mi l i l a r 
de la Constitución acabó por dominar completa-
•mente al elemcnlo c iv i l . Esta opresión fué cre-
ciendo en el siglo X V I I cuando se trasladó el 
-teatro de la guerra á Saboya, 'ft]otvferratoyVal«t«-
í i ína, y llegó á ser tal que los milaneses ^iübierofa 
( í ) Gregorio Lcli:-2.a-parle, litrnt^.0 
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de echar de menos los tiempos de Fel ipe I I . l ia 
cuanto á los llamcacos ya heñios visto que se l e -
vantaron antes que renunciar á sus pr ivi legios. 
Siete provincias perdió Kspaiia para siempre y no 
se salvaron las otras diez sino por las victorias y 
alteración del príncipe Alejandro Farncsio. 
La política interior de FeÜpe Lf no tuvo pues 
mejor éxito que la esterior. Aquel reinado tan 
glorioso en apariencia, preparó en realidad todas 
las calamidades que vinieron á caer sobre España 
en el siglo X V I I y acarrearon la disolución de la 
niottarqtiía á la muer le de Carlos I I . 
CAPITULO U. 
UB [>'ADO D E F l i L l P E I I I . 
(i5»$ íes*.) 
KFelipe H , dice Mr. Miguel , no solo agoló los 
recursos materiales de un pais cuya fuerza moral 
había enervado Carlos V , sinoquè aniqui ló el tro-
no como su padre había destruido la nación. La 
redujo á un aislamiento ernbnitecedor y la hizo 
invisible, sombria y estúpida; no lad ió á conocer 
los sucesos mas que poroidas, ni á los hombres 
mas que por desengaños. Llevó tan adelante la 
desconfianza, que educó á su hijo en el temor y 
soledad: no le permitia hablar con su hermana, 
única confidente suya y la sola persona que con-
FKL1PE HI. 1!)9 
solaba su vejez abrumada de enfermedades y que-
brantos. En el momento que hubo de dejar él po -
der que I|ÍI¡SO destruir y tentió perder, achacó á la 
providencia lo que era obra de él, la incapacidad 
desuh i j o . Este principe que supo h i victoria de 
Lcpanto sin que asomara a su rostro el menor 
síntoma y á quien la ruina entera de la invenci -
ble armada no arrancó un suspirot l loró el porve-
nir de la monarquia española: «Dios decia, que 
me ha hecho gracia de tantos estados me nieiía un 
heredero capuz de gobernarlos » El heredero que 
recibió de sus manos moribundas este alterado 
depósito era obra de su sistema y descendiente 
de una raza que habia degenerado en la inac-
ción.)) {V 
Murió Felipe U , el l-'i de setiembre de lf>08ã 
los setenta y VIVA años. No tenia Kelipc I I I , mas 
que veinte y un años cuando sucedió á su padre. 
Los escritores españoles alaban su piedad, su ge-
nerosidad, su prudencia y su valor (2), perojustifí-
can mal sus elogios. Fel ipe I I I , incapaz de d i r i -
gir los negocios y convencido él mismo de su inep-
t i tud, abandonó el gobierno al conde de Lerma su 
favorito. El nuevo ministro se apresuró á d i s t r i -
buir entre sus amigos los cargos y dignidades mas 
importantes del reino. Dió el arzobispado de To-
ledo con t i tulo de inquisidor general á Bernardo 
de Sandoval su l io: la presidencia del consejo de 
Castilla á Miranda, el vircinalo de Portugal á Mou-
(1) Miguet, Introducción á lo¡ negociacioues relativas á la 
sucesión (leEs|}a»a: pág. 25—26. 
(2) Dichos y hechos del rey Felipe i l l . Su «ración fúnebre 
pronunciada por Lecharvor. 
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-ra y •la secretaria del consejo de estado á TVan-
cheMU. Su Iiórmano fué \rii'ey de Valencia y su 
cufiado, de Nápoles. Uno de sus yernos general 
de las ¿ra le ras de España y otro presidente del 
cpiistíjo de Indias. La presidencia del de Portugal 
«e dio á .Borja su tio. Todos los empleos mas i m -
-portftiilcs del reino se vieron ocupados por los 
•amibos y deudos del duque de Lernia ( I ) y F e l i -
^pe I I I ño era mas que servil instrumento de su 
'vóhinlad. Asi el duque de Osuna le l lamaba coa 
'«uibrusca franqueza, el tambor mayor de l a m o -
w a r q t i i a . Í2) 
líajo el gobierno de aquel ministro decayó el 
-êistema:belicoso de Felipe. Los rcoursosdeEspaña 
estaban agolados. Felipe U había arruinado su 
«narina contra Inglaterra y deslrnido su liacieüda 
•en¡pagar alborotos en Francia y vencer la sedición 
de los Países-Bajos. En -1-1)98 hábian csreílido los 
-gastos á los ingresos en mas de un millón y seis-
ciífntos mil ducados ('i); dejó al morir una deuda 
valuada por algunos historiadores en ciento cua-
•renla millones de ducados (4): solo la paz-podia 
"diferir la ruina de la monarquia. 
."Sin embargo, no renunció España á sus a a t i -
.-guns ¡pretcnsiones. Felipe I I I aspiraba como su 
-padre á la monarquia universal. Se atrevió á r e -
•vindicaria Bohemia y la CIngria; y su embajador 
,(lf) Bankc pág. m - S l A . 
(9) Wilson, Felipe IH pág. 409 
(3) Memoria sobre la liacii-iida da España en 1598. Atclii-
«ro'üél minisiro (h Maño. TSspañii -1598. Un millon'y seis cíen-
los mil ducados hacen )5. 216 000 francos. 
t.'iSe.íOOiOOO fr. Tcasc á Watson'FcliiB I I I , (. I. 
pàg. Í3 . 
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ea V i e n a d o a Ba l [asar de. Z i i ñ iga ínvo o r d e n de 
negoc ia r ce rca ( le! nn ipe radu r p.-ira n l i t ene r la c e -
sión cíe c i t a s p rov inc ias . :M Ten ia SÜS m i r a s a l 
I rono de ¡ n g l a l e n n \ solo esperaba la m u e r t e de 
Isabe l p a r a hacer va le r su:-: prcicnsiones,. Y é o i o s -
le cod i c i a r a l t e r n a t i v a m e n t e !a Va l te l i na y !a S a -
boya c r e a n d o obs iácu los a l rey de F r a n c i a con 
á n i m o de d e r r o c a r l e y sentarse en su t rono . F e l i -
• p o l l t r ec l amaba una especie de p reem inenc ia so-
è r e todos los p r ínc ipes de la c r i s t i andad ^ ) y q u e -
r i a se t ra tase a los reyes de Fr í tnc in é in i? l ¡ i !e r ra 
como soberanos de ran¿ro i n f e r i o r , l l u b i c s e c r c i d o 
e m p a n a r e i l)¡ i l l o de sa coi 'ona dando ei ( i í t i l n de 
h e r m a n o a l p r i m e r o de los Ks tnardos ¿l) ó p o n i e n - " 
do sn t i r m a jui iLo á la de un d i i ' i ne de Saboya 
(4). Sus emba jado res l l c j r a r o n hasta sos tener qñc 
u n rey tan g r a n d e como el do Mspaña, no pod ia 
estar s ti ¿re lo á los t ra tados , n i reeonnr ia o t ras fe -
yefj (pie su m o d e r a c i ó n y su c lemenc ia (->). 
l i s tas locas p re tens iones d i e r o u causa de 
nuevos ^ a á l o s , por( | i io e ra prec iso conse rva r á 
l oda cosía u n .par t ido en d a l i a , .Momat i i a , F r a n -
cia ó I n g l a l e r r i t . Solo en los estados de la i g l e s i a , 
.(1) Arcliivo de Simancas A. 59.192 A. 59.21)1. 
(ty €oitveniií))p.iit tic 1¡IS dus monunitiins «¡UóÜcas tic la 
iglesia roiii;m;) y ilul império (;s|iaíiol y iIHensa ib i,i [irflcrencia 
délos vejes ciiiúlico* il^: i'^iiiiiin ¡i iu¡los los rcuis ilel mundo, 
pjr.Fr. -Alian do la i'lioiiti'-. Madrid. i]n|iroiila real, J f j ! 2 . 
(3) l'.iintulo o» tliOií se lirmó la \im ontre üsjuiñn é \a-
glalerra, la carta que entregó ul cmb.)]ador tie Kelijii: i l l á Jaco-
lio 1 no lema ot soUi'e aflOilumUv.nlo: A micslvo Imnnimo, sino 
á nuestro primo: Watson, Felipe 111, tomo i ,pág. 488. 
(fi) hLsmoiidi.iUtstovKidclos IVÍHWMÍSCS, lomo f2á.,pig. 495. 
(5) Ib id t tU) . 
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pagaba pensiones Felipe al duque de Urlmio , á 
los Vus iü i , ¡UosCesar in i , á los Gaetani y otra 
mult i tud de cardenales. El duque de Urlnno reci-
bía doce mi l scudi ( I ) para su mesa , y el sueldo 
necesario para inauteuer cuatro coroneles , ve in -
te capitanes , cien hombres de cabaileria pesada, 
doscientos de l i g c n i , y dos compañías de infan-
teria (2). No liabia en " i 609 una sola ciudad de 
Ital ia en que Kspaña no mantuviese par t ida-
rios (1). Dueño Felipe I I I del Milanesado y reino 
de Nápoles , queria estender su inlluencia á la 
I tal ia central, alargando su dominación por la 
conquista del estado Veneciano y de la Saboya 
hasta el pie de los Alpes 
También en Alemania sostenía este príncipe 
numerosos partidarios. Mul t i tud de agentes del 
partido católico se habían vendido en Baviera y 
en las provincias Rhiníanas. Esforzábase sobre 
lodo por crear un partido español en Aust r ia , tan-
to por estrechar sus lazos conel emperador, como 
por favorecer sus proyectos sobre la Ungría y la 
Uohemia. Su embajador en Vieua , don Baltasar 
de Zuñiga recibió, c i Hit 2 letras de cambio por 
valor (lo77,777 escudos ( i ) para emplearlos enes-
te objeto (5). Al cardenal deStrígonia residente en 
Ungría (6), se le señaló una pension anual de 
(1) 1-25,520 ÍV., valor relativo, i25)520X'2^25i,040. 
(2) Raoke, pág. 409. 
(.)) Id. el autor cila á Pablo Sarpi. 
(A) 015,547 fr. 42 cént.; valor relativo: 1.627,094 fr. 
04 céntimos. 
(5) Archivo de Simancas, A. 59 y 210. 
(C)) Archivo ilu Simancas, A. 59, 225 y 226. 
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Ires mi l ducados.[I) . Se aumeuiaron dosnii)(5)al 
sueldo que el cardenal Dictn'chslein percibia des-
de mucho antes (3) El obispo de Viena obtuvo 
una pension de tres mil ducados También se 
i i i l t f i i ló ganar al archiduque remando que des-
pués llegó á ser emperador , y recibió dinero y 
algunas tropas que le ayudaron á quitar ã los 
turcos la fortaleza de Cañiza ¡o). Pero el joven 
principe á quien se destinaba la Uni r ía y la Bo-
hemia no podia reconocer como legitimas' las pre-
tcnsiones de Felipe U Í acerca de estos dos reinos; 
sin embargo, se obligó á ceder con el tiempo una 
provincia del Austria ¡G}. 
La marina inglesa había recibido tal aumento 
bajo el reinado de Isabel , que interesabaá la l is-
paña v iv i r en paz con esta poleneia : 
Con lodji guerra 
Y pai ton Inglalma 
decia el proverbio español. Los ministros de F e -
lipe I I I no cuidaron menos de ponerse de acuer-
do con los católicos de Inglaterra , Escocia é I r -
landa: establecieron seminarios de inglés y esco-
cés en los Países Bajos, y no cesaron de promover 
motines en los tres reinos l71. El embajador de 
(1) 2Í.780 IV., valor relativo :19,5G0 fr. 
(2) 16,5211 Pr., vnlorrelalivo: "ã.O-íO fr. 
(5) Archivo d&Simancas, A. 59 y 2-íl. 
(4) Ibidem. 
{5) Watson , llisloria de Felipe 111, tomo i.^pág. 125. 
(<¡) Rankc, págs. 222 y 223, 
(7) ílaaiiscriius franceses de la líibholeca dol rey, colec-
ción Dupuy, num. 549, foi. 129 vuelto. 
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EspaDa en Francia don Iñigo de Cárd'enas, aTia-
dió en 16 \ 1 Vviinlfi nombres de nobles escoceses a 
largo catálogo de Felipe í í í ( f ) , y á inslaiK-ía de l 
jesuíta Anderson mandó fundar un seminar io en 
Dole para formar predicadores eon destino a I n -
glaterra y Kscncia (2). 
Felipe I I I hacia por alterar con sus i n t r i gas |a 
paz latí dichosamente restablecida en F r a n c i a 
después del Halado de Vervins. Fl gobernador 
del Milancsado escitaba ai duque de Sabqva á 
conservai' por la fuerza el marquesado do S i l u -
ces que pedia Y,nyu\mi IV", y esperando socorros 
mas c l ica tvs , le prodigalia las mas b r i l l an tes 
promesas, ¡intró Carlos Manuel en las m i ras de 
"España; aliándose conel duqnedu l lyron g o b e r n a -
dor de Itiirgoña á quien los españoles p rovocaban 
á la rebelión hacia largo tiempo. Machos d & s c o n -
lentos de todos los partidos entraron en la c o n j u -
ración. No se proponían nada menos que hacer 
independientes á los gobernadores de las p r o v i n -
cias, y voh cr Ja monarquia al oslado que - tuvo en 
l iempode Carlos V I . Los gefes de aquel la iiue-va 
íeudalidad habriau reconocido el señorío d e ü s p a -
ña. Kl conde tie \ ve rn ia , Carlos de Valoís, ap ro -
'bóe! provecto y prometió comprometer en é l á su 
suegro el condestable de Monímorency. Se t rató 
de ganar á los.lmgonotes, prometiéndoíesias p r o -
vincias del Oeste y lodo .el Dc l l inado/La" Ibrauna 
-que avisaron al rey á tiempo , el cuiíl dcsbara ló 
•ios proyectos de los conjurados por .medio de un 
-alaque rápido.é imprevisto. ;E1 -duque .de Sáboya 
(1) 'Ar-iliiYi) i lcSiii iancis, A. SO y 2SS 
(2) Ibidem. A. 5?)-y-2^, 
VKLIPE' lit. WS 
fué recluzado mas allá de los Alpes. Es verdatt 
que conservó el marquesado de Saluces, pero t u -
vo que ceder la Brese y el Gougei, 160). A! d u -
que de l l y ron le degradaron cortándole luego la 
cabeza, 4602. Al conde de Auvernía, le perdona-
ron por mediación demadama deVerneui l . E l ha-
ron de Foutenel le. hidalgo brelon y primo d e l 
mariscal de Lavardin , fue condenado á la rueda, 
convicto de iiUtiligencias conEspaña: igual suer-
te co r r iáun calabrês compañero suyo. 
Felipe Í U abandonó á sus aliados en el m o -
mento del peligro , aunq-ue no renunció a so p o -
lít ica pérf ida. Mientras Su l l y , previendo una 
guerra próxima hacia fund i r cañones , \ l lenaba 
de municiones los arsenales del reino', veia ól 
muchas veces con sorpresa que al punió se sabian 
en España las deliberaciones mas secretas del 
consejo, Sabia que durante su embajada en L o n -
dres, habiun revelado au correspondencia al ga— 
bioete de Madr id , a quien mas importaba ocu l -
tar la, l leoayci on sus sospechas en Villeroy , a n -
t iguo miembro de la l iga que siempre se pronurv-
cíaba en el consejo por la alianza de España , al 
paso que Enrique IV estaba dispuesto á unirse 
con los proíeslaiUes. No se engañaba del todor 
porque un francés refugiado en España denunció 
al traidor Nicolás I ' l ioste encargado principal de 
Vi l leroy, que tampoco consiguió justificarse com-
pletamente de esta acosaciou. 
Sentíase Enrique IV envuelto por do quier-
en intrigas de España. Acabó de descuin ir que su 
cifra secreta habia siJo vendida á Felipe I I Í , por 
el primer oficial de uno de sus ministerios. L a 
reina María de Mediéis v sus confidentes i ta l ia -
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nos Leonor Galigay y Conc in i , mostrubon senti-
mientos totalmente españoles. Pronto descubrió 
que la marquesa de Verneui l , su querida , esta-
ba en correspondencia con España. Don Baltasar 
de Zúñiga embajador de Felipe 111 en Francia, 
le había ofrecido la protección de su amo , caso 
que la muerte del rey la espusiese á las ven -
ganzas de Maria de Médicis. Cuando prendieron 
al conde deEntragues padre de la marquesa, en 
su palacio de Marcoussis, bailaron escondidas en 
el grueso de una pared tres cartas del rey de Es-
paña, por las cuales constaba el compromiso de 
aquel príncipe con la marquesa para hacer r e -
conocer á su hijo delfín de Francia , á la muerte 
de Enrique IV , íOOi. 
Al siojuiente año , descubrieron otro nuevo 
complot de Baltasar de Zúñíga , que trataba de 
entregar la ciudad de Marsella á los españoles. 
l*n hidalgo provenzal, Luis de Mcirargues, que 
mandaba dos galeras y que iba á entrar pronto 
de veguer ó de primer magistrado de Marsel la, 
había prometido entregaría á los soldados de 
Felipe I I I . Demmeiado por el gobernador d e l a 
Provenza, fué preso en París, con un secretario 
de la legación española á quien sorprendieron en 
su casa. Quejóse el embajador de esta violación 
del derecho de gentes, á lo que contestó Enrique 
IV que ia justificaba la índole del crimen deque 
se habia hecho cómplice el secretario. El conde 
deMeirargues fué condenado á muerte como reo 
de alta t ra ic ión: IG05. 
Para poner ¡i la Francia al abrigo de seme-
jantes tentativa-; v colocarla en el rango que de-
bía ocupar en Knrop •, fuerza era abatir á Espa-
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rta. fiariqnelVdccia con frecuencia: «Losrcycsdc 
Francia y de Kspaña están como puestos en los dos 
platil los de vina balanza, os imposible ijue el imo 
suba sin que el otro baje ( t ) . " Hesolvió ponerse 
á la cabeza del parl ido protestante en Kuropa, y 
combatir al emperador y al rey de España. Su 
objeto inmediato era quílar la Lombardia á F e l i -
pe 1U para dársela al duque de Saboya , reunir 
el Franco Condado á su reino, y agregar á la r e -
pública de Holanda las provincias católicas de 
los Países Bajos. L a nmerle le detuvo en tan 
grandiosos proyectos, 1610. 
No puede menos de sospecharse quedaron 
impunes los verdaderos culpables, al pensar que 
el rey de Kspaña no había hedió preparativo a l -
guno de defensa y que el asesinato de Fnr iq i ie 
IV lo l ibertó de un enemigo tremendo; al pensar 
que Mai ' ia de Mediéis era española de corazón, 
que formaba coa el embajador de Felipe I I I , 
proyectos de nialrimonios para sus hijos, que los 
italianos (pie la rodeaban no habían cesado de 
tener relaciones con España, por último al p e n -
sar íjue el duque de Esper non cuya conducta fue -
ra tan sospechosa en el momento''del asesinato, y 
que después tanto habría contribuido á dar la r e -
gencia á Maria de Médicis, era el representante 
de b politica española y que á él se le agregaban 
todos los antiguos partidarios de la l i g a , lodos 
los católicos ardientes que maldecian una guerra 
emprendida contra una potencia católica con el 
ítusiliode los ¡uotcslanles de Alemania y de Ho-
iS\ Sully, Economias v<-alcs, tomo Vi l ! , («g. 65 
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landa [ i ) . Ya c a vida de Enrique IV había pro-
puesto España el doble matrimonio d e l / J e l t i n , 
con una infanta, y del príncipe de Astur ias- -coa 
una hija de Francia. Deppnes de su mucv ie r e -
novó a ía regente esta o fe ría que desechara el d i -
funto rey. Maria de Mediéis suscribió s o l i c i l a á 
las proposiciones de JEspaña. Sacrif icando- los 
verdaderos inlereses do la Francia , conc luyó e] 
matrimonio de la iní'anU Anade Austria con L u i s 
X I I I v el de Uibe l de Francia con el h i jo de F e -
lipe H I . Kn vano censuróSnlty esta po l í t i ca i n -
juriosa á la memoria de Knrique IV . No le h i c i e -
ron caso, y desesperando él entonces de hacer 
predominar mejor sistema, dimit ió sus emp leos y 
se retiró de la corle que dejó entregada á las a r -
terias de lo;; facciosos. 
Tr iunfó completiunetUe la política españo la . 
Don Iñigo de Cárdenas embajador del rey de Es-
paña, se atrevió á pedir que prendiesen" á Sn l l y 
para procesarle {T,. Xo tardó el duque de M o n -
leleoiie en aconsejará Masía de Media's quñ a e a -
basc de deshacer el parlklo calvinista (3). f í o m -
hres poderosos vendidos a lispafia, recomendaban 
(t) N«j liny í|ii<! (ilvifW que la consiira de España había 
aprobado en Í002. ellilu'O i k .Mariana, de Jicoe et l íe / f is 
^ m t i l t t l i o I i l ^ . que justifica la.docirina del tiranicidio, verdad es 
que cstíi doclriuii so eiiteudia en taimlicio del rey de España. 
(2) Kn nm comiinic-iifi'on tlu 2 de mayo de i GH , se olaia 
la habilidad ron qu? ¡iMnspj't (lár-lpiiüs á la reina CD ol asuato 
de Sully y SP lo Tvmmintda emplee su iniliiencia para que le 
prendan: -pues a^nni será conveniente su prisión. • Archivo-s de 
Sim.iiiens A. r>!>, I "il). 
(3) rut,wnk;wi<iit <h'l 2Ü de emo de ({¡(tí. Archivo de Si-
mancas. A. (JO, 151. 
FELIPB 111. 209 
en alta voz la guerra contra los hereges, y zahe-
rían en sus discursos la polít ica de Enrique Í V ; 
uno de ellos era el duque de Lorena que recibió 
una pension anual de WciiUa mil ducados ( i ) . 
Susmiiiistroá, sus empleados, cuantos lerodeabau 
recibían estipendio de los embajadores de F e l i -
pe I I I en París ¿2). Estas intr igas abatieron ía 
Franoia. Los protostautes de Alemania volvieron 
sus esperanzas hácia el Norte , no esperando ya 
nadado uu pais entregado al influjo de España: 
Sos de Francia se sintieron amenazados y se p re -
pararon á resistir. Segura la. casa de Austr ia de 
Maria de Mediéis, no tuvo ya miramiento alguno 
y amenazó de nuevo á la l ibertad de Europa has-
ta que vino Richelieu á detener sus progresos y 
á reponer la Francia en el rango que había o c u -
pado en otro tiempo. 
Mas laE-v'Uña no trataba de conservar ó de 
restablecer su preponderancia en I ta l ia , A l e m a -
nia, Francia ó Inglaterra , solamente por medio 
de negociaciones é i n t r i g a s , sino que mas de 
una vez empicó la fuerza para realizar aque -
]]a monarquía universal que era el sueño de 
su ambición. La muerte de Felipe I I I no ha 
bia interrumpido la guerra deFlandes. En los diez 
años del reinado de su hijo redobló España sus 
esfuerzos para reducir al yugo las provincias i n -
surgentes ; pero la valentía de sus soldadas y la 
habilidad de sus generales se estrellaron contra 
(t) 247,800 francos. Comunicación de 5 de noviembre da 
1611. Archivo du Simancas A. ñ9, Í06. 
(2) Id. di; 9 de agosto de 1611. Archivo de Simancas, 
A. 59,121. 
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la heróica resistencia de. los holandeses. La bata-
lla de Newport engañó al principio las esperanzas 
de Felipe I I I . Cinco mil españoles quedaron en 
el oampo, cayendo en poder del enemigo toda la 
arti l le ria, los bagages y las provisiones, 1600 ( !) . 
¿a toma de Oslen de por el n)ím|iiés de Espínola 
BO bastó á subsanar este descalabro. ÍL ' l i ia du ra -
do el sitio treinta y fres meses y cuando la ciudad 
abrió sus puertas" solo era un montón de escom-
bros, si bien los español es confesaban también que 
habían pefdido mas de cincuenta mil soldados (2). 
Kl príncipe Mauricio de Sajonia se aprovechó 
de estas pérdidas haciéndose dueño de E s -
clusa cuya posesión era para los holandeses mu-
cho mas ventajosa que la de Ostcnde. E n r i -
quecíanse al propio tiempo los rebeldes con 
espediciones afortunadas á las colonias españolas 
y portuguesas de América é Indias , y mientras 
abundaba el dinero en Holanda se veian ias pro-
vincias católicas en la mas estremada miseria. 
Para colmo de desdichas rebeláronse las tropas de 
Espínola reclamando con las armas en la mano el 
sueldo que se les debía que importaba al mes t res ' 
cíenlas mü coronas. Espinola lio podia pagar la , y 
tu ío que i r á Madrid á solicitar en persona los 
fondos necesarios al entrelenimiento del ejército. 
T-al era el ah$go del tesoro, que los ministros de 
Felipe l i t , empeñaron de antemano el dinero de 
los galeones que esperaban de América. Coinor-
cianles de Cádiz aprontaron las sumas pedidas; 
peroi ílescoftfiaDdü del iniuísltício, exigieron que 
fí> Walso», Uiiloria dn Felipe HI, l. i , p™. 93. 
(2) Sismondi, llisioriaile Fe.ipc I I I , i. 2á, pãg. 111. 
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Espínola garantizase aquel cmyrestito. Prestóse 
el general y volvió á los Países Bajos con letras de 
cambie bastantes á pa^ar Ins atrasos y á seguir la 
guerra con esfuerzo ( I ) . Pero mLeniras oblenia 
veiHajas caramente compLadas, sufrían los espa-
ñoles nuevos desñslres por mar. l i l almirante l io -
landés Heemskíi k (Jestruyó txida mia escuadra que 
se creia en seguro en la bahía de Gibraltar : al 
mismo tiempo mas de cuarenta bagóles que c r u -
zaban ante Lisboa y Cadiz, ¡mpedian la salida de 
los gnleoiiüg t:(Misando inmensas pérdida» al co-
mercio de España (2>. Por otra parle el rey de 
Francia au l o m a ha ú jus noUlo.s calvinistas para 
que se alistasen al servicio de los holandeses. Al 
abrirse cada campaña esíahan sus ejércitos com-
puestos en gran pai te de volnntai ioí franceses, l í l 
rey de Inglaterra Jacobo l , no les dalia j a auxil ios 
desde que firmo la paz con Kspaña, pero el par-
lamento quería la guerra y si resistió al voto de 
la nación al monos consiulió en dejar deducir 
de la deuda que Enrique IV contrajera con la co -
rona de Inglaterra, la mitad de los subsidios que 
daba este pHucipe todos losofios ( í ) . En estascir-
cufislatioias el marqués de Espínola pensó que de-
bía aconsejar la paz á IDS minislros de Felipe l ü . 
Hizo España las primeras proposiciones; se en ta-
blaron negociaciones en Auiberes, y una tregua 
de doce años siispcndió al l in esta òbsiinada lu -
cha. Desde entonces fueron mirados los hoiunde-
•(!) Watson, Historia de Felipe Hf, 1. I , pág. 252. 
{% Misiones estrtngonis. Ms. 302. C.ni'tn (te Yottadolid, 9 
dcaiiril de 4G06, comunicada por Mr. Leclere. 
(3; Wniion, (. 1, peg. 534. 
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ses como pueblo l ibre ó independiente. Todas Eas 
corles de Europa acogieron sus embajadores con 
igual distinción que á los de las oirás potencias. 
Los soberanos que poeu antes los trataban de r e -
beldes, á porfia solicitaban su alianza. España per -
dió ya aquel esplendor ficticio con que habia 
deslumbrado á Europa. La tregua de 1609 puso 
en descubierto toda su flaqueza; vencida porunos 
cuantos súbditossuyosno podia aspirar ya á la d o -
minación del mundo. 
La guerra contra los ingleses que Fel ipe I I , 
icfíaraá suhi jo, no fué mas aí'ortunadaquelade los 
Países Bajos. El duque do Lernia que queria mar -
car los primeros dias de su ministerio con una 
medida, notable, hizo equipar una escuadra de c in-
cuenta navios y encargó á don Aíarlin de Padi l la 
intentara undesembarqueen Inglaterra; mas ape-
nas llegaron á alia mar dispersólos una borrasca y 
hubieron de volver á los puertos de España siii 
haber encontrado al enemigo i 509(1). No desa-
lentó este revés al duque de Lernia, antes le pa -
reció buena coyuntura la rebelión de i r landa. Su 
gran estensiony ferti l idad , la comodidad de sus 
puertos que poílian asegurar un abrigo á sus b u -
ques y poner á España en estado de disputar e! 
imperio de los mares á Inglaterra y Holanda, d e -
terminaron al ministro de Fel ipe I d á emprender 
aquella conquista. Dió á los insurgentes armas y 
municiones de guerra. Muchos irlandeses que sir-
vieran en Flandes recibieron orden de volver á su 
isla y organizar Ea insurrección Debían ensenar a 
sus compatriotas la severa disciplina á que ellos 
(1) Waiwn, Historia de Pólipo HI, f. 1. pág. 62. 
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Uabiau estado sujetos , única que podía hacerlos 
capaces de arrostrar los regimientos ingleses. Al 
propio tiempo el rev de España armaba una c s -
ci iadraparat levará ír laudascis milhombres: man-
dábala don Juan de Agui lar . Tan segura se creia 
la victoria, que se embarcaron gran número de es-
pañoles para colonizarias lie iras conquistadas. Des-
embarcó el gcneni lengefecnel puerto de Kinsale 
con cuatro mil soldados mientras su teniente Occam-
po entraba en Jtallimore con el resto de la fuerza. 
Pero los rebeldes hahian sido ya vencidos por el 
virey de Ir landa y su gefe el conde de Tyron so-
lo pudo ofrecer á los españoles un refuerzo de 
cuatro mi l soldados. Dióse una batalla campa! 
cerca de Jiultimoie donde se batieron los españo-
les con su acoslumitrado valor pero no sostenidos 
por sus aliados sucumbici on al número. Occampo 
y muchos de sus oficiales quedaron prisioneros re -
tirándose el resto del ejército á Baltimore y á K i n -
sale. Entonces vio el conde de Aguilar que no po-
dia contar con el apoyo de los insulares, ofreció al 
virey entregarle las ciudades que ocupaba con la 
condición de que iríisportase sus tropas á España 
con sus municiones y ar t i l ler ía, ademas est ipula-
ba una amnislia en favor de los [jabitaules de B a l -
timore y Kinsale. Aceptó el virey estas cond i -
ciouesy tina escuadra inglesa llevó ¡i España el 
ejército del conde de Agui lar. Felipe i l l aprobó 
la conducta de su general, IGO^. Abandonó á los 
irlandeses que tuvieron que someterse, y á la 
muerte de Isabel hizo la paz con Inglaterra,*160i. 
Mientras empleaba Felipe I U , parte de sus 
fuerzas en Ir landa, enviaba contra Argel una es-
cuadra de setenta caleras con diez mil hombres 
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al mand-) de Doria. No faltó mucho para que t u -
viese buen éxito esta espedicion dirigida por uno 
de ios marinos mas entendidos de su siglo. D e s -
pués de una navegación corta y feliz la escuadra 
dio vista á A rge l , que no se hallaba en estado de 
defensa; la mayor parle de los corsarios habían 
huido al acercarse los espuñoles; pero á causa de 
una tempestad ocurrida en medio de la noche se 
estrellaron muchos navios en aquella peligrosa 
cosía, y los restos de la escuadra hubieron de aco-
gerse á los puestos de Sici l ia, 160'2 (1). 
No se mostró la política española menos i n v a -
sora en I tal ia. Dos estados , Saboya y Venecia 
hacían sombra á Fcüpe l l í ; sus ministros reso l -
vieron conquistarlos agregándolos á la monarquia 
española. 
El duque de Saboya Carlos Mannel, la habia 
servido bastante disputando al mariscal de L c s -
dignicres la Provenza y el Delíinado y ocupando 
el marquesado de SÍLIUCCS para cerrar la entrada 
de l l a l i aá ¡os ejércitos franceses. Mas el interés 
de este príncipe era conservar el equil ibrio entre 
Francia y España. Adhirióse á Enrique IV para 
apoyarle eu la guerra que iba á empeñar con la 
casa de Austr ia. Concluyeron ambos príncipes un 
tratado de alianza en Brussol y se comprometió el 
rey de Francia á dar á su nuevo aliado un cuerpo 
de diez y seis m i l hombres que le ayudara á q u i -
tar á España el Milanesado. El gran duque de 
Toácanay los venecianos, se indinaban á E n r i -
que IV y los príncipes de la I tal ia central espe -
raban solo la ajiaricion de la bandera francesa 
( i ) UuTbon, l ib. 126. 
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para declarar le á su favor. Todo estaba dispnefslo 
y el éxito de la guerra parecia seguro , cuaudb c l 
puñal de Ravaitlac fihcrló á Felipe 1U de su lhas 
temible euemigo. Maria de Médicis hizo alíánfca 
con el rey de España, y el duque de Saboya abíirt-
donado por la Francia tuvo que pedir perdón A 
aquel rey, 1 6 U . Al siguiente a fio adujo pretensio-
nes á MonfeiTLilo como heredero de Francisco d u -
que dcMántua, su cuñado, y ocupó aquel te r r i to -
r io con sus tropas. Iniervino Felipe i l l en esta 
reyerta y se declaró por el nuevo duque de Man-
il la Fernando de ( ioiuaga hermano de Francisco. 
Un embajador fué a Tur in para ¡mimar ít Cártos 
Manuel: 
' 1 . " Que rindiese las armas; 
S." Que se comprometiese por escrito à no 
molestar el territorio del duque de Mántua; 
3.° QÜC se penetrara bien de la resolución 
tomada por S. 'Si. C. de no conceder otras con-
diciones que las que le dictase sn propia modera-
ción. 
Tan altanero lengnage indignó al duque de 
Saboya, quien mandó al embajador español saliera 
de sus dominios y arrancándose la orden del 
toisón de oro declaró que no quería adornarse 
con una distinción dada por un principe que le 
amenazaba. Púsose al instante a la cabeza d t sus 
tropas, pasó la Sesia é invadió el Milanesaílo, 
1GH, El gabinete de Madrid contestó á este ata-
que con un maniíiesto que adjudicaba al r e j de 
España el ducado de Saboya como un feudü dftj-
pendientedel Milanesado, y el embajador impacial 
amenazó á Carlos Manuel cotí desterrarle dól 
imperio si al punto no licenciaba su ejército. Tavo 
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este príncipe valor para resistir. Ve aculo por doa 
Pedro de Toledo, marqués do VÜIafraiica á quica 
Felipe l U h a b i a nombrado gobernador del ducado 
de Milan se vió qui tará Vercel l i Y las plazas de 
Holeri, de Felician y de Anona. Pero la muerte 
de Conciui que no había cesado de favorecer á Es-
paña paralizó los triuufos de Villafranca, 1617. 
Su sucesor autorizó al mariscal Lesdiguieres á 
pasar los Alpes para socorrer al dtiijnc de Saboya. 
Atacados los españoles de improviso en susacau-
íouamientos de Feliciano, fueron redm/ados al 
Alilanesado con pérdida de caico mil liombres. i í i 
resultado de esta inicrvencioii fué restablecer la 
paz cu I tal ia. Firmóse en Pa\ia mi tratado m c -
diantc Luis X I Ü según el cuál ('úrlns Manuel y 
el marques de Villafranca licenciarían sus sol-
dados, se reslituirian de una y otra parle las pla-
cas conquistadas y se daria l ibertad á lo.s pr is io-
neros. Se le aseguró al nuevo duque d^ Mantua 
la posesión de Monferralo, I f i l ? . 
JVo cumplió el gítbernador del Milane.^ado la 
obligación de licenciar su ejército; de acuerdo 
con el marqués de líe'/.mar, dmpie de Osuna, 
acababa de formar aquella célebre conspiración 
cuyo objeto era hacer del estado veneciano una 
provincia española. 
El marqués de Bczmar embajador de Felipe 
U í en Venecia, el de Vi l lafranca, gobernador 
del ducado de Mi lan, y el duque de üsitna virey 
de Nápoles, vivían en estrecha alianza y tal era 
el abandono del gabinete de .Madrid' que los 
triunviros españoles obraban como amos de la 
Jtaüa. Aborrecían la HepúbHca de Venecia por 
ser el único estado ilaliano que se aconsejaba de 
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sí mismo sin permitir c l influjo cspaím!. Asi es 
que esperabau prestar un servicio á su señor 
derrocando una potencia que se alzaba entre Ja 
Lotnlíardia y c) Austria. Suprimido aquel estado, 
el emperador y el rey de España hubieran podido 
auxiliarse mas cíicà/inente eu la guerra que 
amenazaba en Alemania. 
Según todas las apariencias, Us disposiciones 
principales del romplot eran estas: mil y qu in ien-
tos veteranos escogidos por el marqués* de V i l l a -
franca en la guarnición de Milan debían ser in-
troducidos en Venecia sccrolamenle y sin armas. 
El marcfiiés de líezmar se encargaba de dárselas. 
Habia ¿I sabido ganará los oíiciatestlel regimien-
to de Ueuestein y Nassau que estaban al servicio 
de la Rcpíiblioa. Todo estaba pronto y no espera-
ba el marqués de líezmar para el rompimiento 
sino la llegada de los bergantines que el duque 
de Osuna liaciaarmar en Ñapóles y que estaban 
llenos de municiones y soldados. Se liabiau dado 
órdenes para pegar fuego al arsenal. Jín medio 
del tumulto asesinarían á los senadores y se apo-
derarían los conjurados de la ciudad en nembre 
del rey de España. Para asegurar la pronta sumi-
sión dét estado veneciano había ganado oí m a r -
qués de liezmar algunos oficiales de la gua rn i -
ción de Clireme que pnmiel ian entregarhi á los 
españoles. 
Los inslrmnentos de este plan eran casi todos 
avenlnreros franceses proscritos de su pais. Aco-
gíalos el duque de Osuna con agasajo, les COD-
cediasu contiaiua, Uicgo aparenUba romper con 
ellos y los pasaba á Venecia. Uno de ellos.Jacobo 
Pedro*, antiguo corsario consiguió del gobierno t e -
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ncciano un mando en la marina. Langlade, íiábif 
constructor entró en el asti l lero. Renaud de 
Ncvers introducido en casa del embajador de 
L u i s X l í L fué de los agentes mas activos de !a 
conjíiracion. Tenia el marqués de Be/.mar á sn 
servicio hombres de acción, como los capitanes 
de barco Vicente Robe r io de Marsella, Lorea io 
Nolot y Roberto Brulart l , y los nobles Renaud, 
Durand, de Rrainvi l le, de Br ibe, de Ternon: y 
hasta en ei mismo senado de Venecia contaba con 
hechuras que le instruyesen de sus mas secretas 
deliberaciones. 
Fijóse la ejecución del comptot para la p r i -
mavera de Uttti. Se aproximaba á Venecia la es-
cuadra napolitana compuesta eu parte de bageles 
ligeros que pudiesen entrar sin peligro en las l a -
gunas, cuando la dispersó una tempestad. Este 
suceso fortuito salvo la república, VA consejo de los 
Diez concibió algunas sospechas y uno de loscon-
jnradosdescnlinóel complot. Detúvose á los agen-
tes del manpHis de Be/.mar y mas de quinientos 
fueron ahogados en las lagunas. Sin embargo el 
senado no se atrevió á acusar al rey de España: 
dio órden á sus embajadores de que guardasen 
silencio y el crimen de los triunviros no fué de -
nunciado á la indignación de Eb ropa f l ) . 
E l valor de España, se habia estrellado contra 
el duque de Saboya y sus arldicios contra Ia r e -
pública veneciana, cuyos dosesladosconservaron 
su independencia, y al descubrimiento de la etmg-
fi) Rankc, Conjuración Je Venecia.—¡Msmondi, llisloria 
rife los franceses, lom. 22. púg.<í22 y siguiGiites.—Watson hil-
loria de Felipe W, lomo 2. pag. 250 -270. 
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piracioa de Bezmar se siguió la restitución d é 
Vercelli y de lodos los buques que el virey de 
Nápoles quitara álos venecianos en tiempo de paz. 
Hasta consintió el gabinete de Madrid en des t i -
tuir á su embajador, si bien manifestó púb l i ca -
mente que habia aprobado su intento contiiitídole-
un empleo mas elevado en los Países Bajos. 
Tales fueron las empresas de España en et 
reinado .ie Felipe I I I , casi todas fracasaron v la 
necesidad de paz fué mas urgente que nunca. Ka 
efecto, el reinado de Felipe I U fué un periodo de 
paz y de tranquil idad si se compara con tos de 
Felipe, U y Felipe IV. Una tregua de doce año* 
había suspendido la guerra quo hacia cinenenta 
se llevaba coala Holanda. Un doble matrimonio 
garantizaba la paz con Francia, é Inglaterra bajo 
la dominación de los Stuardos, parecia renunciar 
á su antigua hostilidad contra Kspaña. À.1 cabo de 
medio siglo por primera vez respiraba la monar -
quia en el inter ior. 
No obstante reinaba el desorden en ia hacien-
da apurada con tan ruinosas guerras. Un solo me-
dio habia de restablecer el equil ibrio entre los 
gastos y los ingresos: emplear los desahogos de 
la paz en cerrar las profundas heridas de la m o -
narquia. Kscogió el gobierno este momeiHo para 
cspeler á una población numerosa que largo t iem-
po enriqueciera á España con sus trabajos. 
Los moros habian perdido sucesivamente su 
rel igion, su independencia, sus costumbres y sos-
trages. À principios del siglo X V I I no les quedaba 
mas (pie la patria conquistada por sus mayores y 
la [ífirdieron en'el reinado de Felipe I I I . 
A-pesarde su conversion forzada no habian 
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renunciado á su antiguo odio ;'t los crislianos. Un 
verdadero creyente, decían, no debe fiarse ni de 
las palabras, ñi de la aparente amistad de los i n -
fieles, y en todo caso deber suyo csayudar á com-
batirlos y eslcrminarlos para que los quiten los 
paises que poseen.» ( I ) La esperanza de próxima 
libertad alimentaba la enemistad con sus opreso-
res. .^lasde una vez se habían interceptado p l i e -
gos en árabe dirigidos á los sultanes ó á los sobe-
ranos de Fez y de Marruecos. Guando en 1530 se 
rebelaron los'moros andaluces contra Carlos V, 
pidieron auxi l io al dev de Argel K l i a i r - ed -d ín , 
suplicándole en nombre del profeta, acudiese á 
libertarlos del odioso yugo bajo que gemían tanto j 
tiempo. K l ia i r -cd-d i íT juntó los liabítanles de Ar- ! 
f;él y á presencia de inmensa muchedumbre leyó a carta suplicatoria que le dir igieran. Inllamados 
de cólera los argelinos y con la esperanza del p i - . 
llage armaron treinta y seis buques para socorrer j 
á sus hermanos perseguidos. Al acercarse esta es- ] 
cuadra, se atrincheraron los moros eu la monlaña i 
de Petdo/ta: dése ni ba rearo n luego los argelinos y i 
apoyados por los insurgentes consiguieron recha-
zar las tropas de Carlos V. Después resolvieron 
llevarse los moros al Africa aunque no era posible 
embarcar tantos de una vez. Convinieron pues 
en que parte se quedaria en la montaña de Per -
dona protegidos por un cuerpo de mil guerreros 
que velasen por su scgumlau hasta el regreso de 
la escuadra musulmana. Volvió siete veces y 
transportó setenta mil hombres. Desde esta época 1 
( I j Fundación de ht Un (¡ene i a de Argel , Histor ia de 
fíarbnrroj". Cr¿nica Ara, del siglo XVIII, tomo I , pag. 197. \ 
i 
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se acercaron frecuentemente tos corsarios de A r -
gel á las costas de Andalucía. Pero nunca saquea-
bao las poblaciones de moros al paso que redu -
cían á la esclavitud los cristianos que, encontra-
ban ( i ) . Cuando los moros, de las Alpujarras se 
rebelaron contra Felipe I I , reciliieron soeorros de 
Africa, y de haber seguido el sultán los consejos 
de su Visir hubiera dirigido contra España la for -
midable espedicion que envió á conquistar el pe-
queño reino de Chipre. Sofocóse la insurrección de 
las Alpujarras después de haber costado la vida á 
sesenta mil españoles ( í ) . Cuando á los pnros años 
se apoderaron los infíleses de Cádiz, se. te mió una 
nueva sublevación en Andalucía, y se diò órden á 
los soldados de la guarnición, en Sevilla y Córdo-
ba para que estuvieran sobre las armas de dia y 
de noche. Estas precauciones evitaron la rebelión 
que se preparaba en los campos: pero España co-
noció que habia en su seno una población dispues-
ta siempre á hacer cansa común con sus enemigos. 
En 1008 mientras lo mejor de las tropas de Felipe 
I I I , oslaban ocupadas en Flandes, los moros i n -
vitaron vivamente á Muley-Si lan, sultan de mar -
ruecos á desembarcar en España con un ejército. 
Prometian alzarse cuando él llegara y suminis-
trarle cincuciUamil comba tientes {3 V Este proyecto 
de traición fué descubierto por el tr ibunal del 
santo oficio ( í ) . Grande fué la alarma: los saecr-
f t ) Fundación de la Urgencia de A r g e l , lomo 1, peg. 
201 Cf. Fonseca, jitsfrt rspulsion de los moriscos f i g . (30. 
Í2) Fons'ca pag. 17(i. 
(5) Ibidem pag. Míí. 
( í j Jiiidem p:ig. M5. 
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•HOIIÍS inventaban cuentos cutraños, maravil losos, 
<juc pasando de boca en boca acrecian el espanio 
general. Se decía que en Daroca liabia resonado 
ea los aires ruido de trompetas y tambores al salir 
la procesión del convento; que en Valencia se l ia-
bia visto por espacio de muchos dias una nube de 
ia í in iU blaiuura.surcada de sangrienlas fajas;i jnc 
schabia visto una imagen de la Virgen inundada 
de sudor ( f ) Los ánimos estaban conmovidos y el 
clamor en general exigia el real decreto cuyas 
consecuencias debían ser lan fatales á España.* 
Ya en lfi(/-J dun Joan de Rivera arzubispo de 
Valencia había presentado á Felipe l í l , un m e -
morial para que espulsase á sus súbditos infieles, 
Aconsejaba a! rey ijue no dejase mas que á los 
adultos para irabajai 'como esclavos en las ga le -
ras y en las minas, y á los niños menores de siete 
años para educarlos en la religion cristiana ( ;) . 
El arzobispo de Toledo don Heruardo Sandoval 
pedia el eslermiuio de Ins moros sin perdonar á 
mujeres ni á niños (;J). l í l rey y su minislro aco-
gieion favurahleiminle la n icmona de Hivera que 
alentado de e^la manera presentó una nueva en 
iGOíi que, tenia por objeto ; 
1.u Demostrará Felipe U l la necesidad de es-
jMilsar los moros si quena salvar á sus estados de 
una próxima invasion. 
a." Acallar un la concusne ia de aquel p r í n -
(1) Ibideni paiiim. 
í 2 j Waitón , HUtom Je Felipe I I I , t. H , pág. 3 5 , f « • 
(5) Sismontli, Hislorit i de los franceaes, t. 22 ,pàs i -
• a t C I . 
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cipo los escrúpulos que le [nulieran asaltar. 
'(En un esciito sagrado , dice Hivera, i i ingim 
precepto se inculcó tanto al pueblo ds Dios, como 
e! de lau/.arde su sesioá las naciones ir líeles que 
encontró en posesión de la tierra prometida. í-a 
exacta obediencia de este, precepto se recomendó 
rigurosamente á ¡os reyes y ¿ los geíes del pue-
blo; y el primer rey que nombrara Dios mismo 
para gobernarle, incurr ió en la indignación d i -
vina y fué privado de su reino por haberle des-
obedecido. A llora bien, las perniciosas consecuen-
cias (¡ue resultan del permiso que se dá á los mo-
ros para continuar en Caslil la y Aragon, sou las 
mismas qii'1. las que resultaron" para los hijos de 
Israel de sus relaciones con los paganos , porque 
en España corren los líeles igual riesgo de ser 
corrompidos coa el funesto egeniplo de las prác-
ticas utahoniulanas. De consiguiente, el es lenn i -
aio de esos iníielcs es para el rey católico un d e -
ber sagrado , eumo lo loé la destrucción de los 
idólatras para los reyes y geles del pueblo judio. 
«Siguiendo el egempJo de David y de otros 
reyes de Israel, Felipe imiUirá la conUuoU de a l -
gunos do los mejores y mas ilustres de sus prede-
cesores por (juieucs fueron arrojados de España, 
en diversas épocas los judios á posar ilo que niis 
provocaciones , jamás t u v i m m el caracter de las 
de los moros, ja in is fueron hereges ni apóstatas, 
ui nunca se les acusó do iu¿inleuer relaciones eon 
los enemigos dol estado. 
«Su üustre abuelo Carlos V, el príacipeiBfta 
sábio y mas grande de su tíglo, publicó un wiiet» 
que obligaba á los moros a recibir el bautismo ó 
abandonar la Kspaiia, esperando que al recibir 
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este sacramenlo se convort ir ian á la le crist iana y 
se hariaü súbdilos íielcs: probado cslá que se e n -
gañó en su empeño. 
«Los funestos efeclos que produce la to le ran-
cia coa los que han apostatado dela fe, los hubieron 
de sentir mas vivamente los monarcas franceses. 
Durante casi medio siglo se hallaron sus vasallos 
católicos espuestos á todos los horrores de la guer-
ra c iv i l , mientras que si estos príncipes hubiesen 
ejecutado las medidas que ordena la iglesia y da-
do muerte ó arrojado de su reino á sus subditos 
hereges, habrían evitado las desgraciadas conse-
cuencias de su culpable debil idad y conservado la 
pureza de la fé. 
«El interés espiritual y temporal del rey ca tó -
lico y de los fieles, exige por consiguiente la es-
pulsion de los moros. Sin esta medida de r igor es 
de temer que posean en breve todas las riquezas 
del reino ; porque no solo es patrimonio suyo la 
industria, sino que ademas son económicos y sá-
bios; trabajan á precio mas barato y se contentan 
con ganancias mas módicas que pueden conten-
tarse los españoles, de donde resulta que estosen 
su mayor parte no pueden dedicarse al comercio 
y al trabajo y quedan reducidos á la indigencia. 
Las aldeas habitadas por los españoles en toda 
Castilla y A.ndalucia se ven en el estado mas t r i s -
te de población, al paso que las habitadas por los 
moros han llegado á gran altura de aumento y 
opulencia. Ya hasta los colonos de las tierras mas 
fértiles de España se hallan en la imposibil idad 
de pagar el precio de sus arriendos, mientras que 
los moros teniendo que labrar una tierra ingrata 
y rebelde, después de pagar álos propietarios de 
FELIPE HI. üí» 
SÜS fincas la tercera parle de su cosecha, no soto 
se sostienen ellos y sus familias, sino que aiirnea»-
tan sus capitales lodos los años.» 
De aqui infiere Rivera que dentro de pocos es-
cederán los moros á los cristianos en riqueza y en 
número y se verá España espueslaal mayor pe l i -
gro, sino se decide á trasladarlos á pais estrange-
i'Q-. «Sin embarco, dice, se cree que noseriacuer-
do eedar á todos á un tiempo de España ; porque. 
Jos moros esparcidos por los lugares del reino dei 
Valencia tanto se bastan á sí mismos y tan poco 
se comunican con los cristianos, que no*cs de te -
mer que arrastrados estos por el e jemplo padivt-
can el contagio mahometano. Ademas de esta con-
sideración los moros que hahilan esa parle del 
reino lian llevado al l i todas lasarles de primera 
uti l idad desconocidas á los cristianos... Mtor.i 
hien si se echaran á un tiempo á todos esos i n -
fieles , se perderían para siempre dichas artes, 
pérdida que transformaria el país en un lugar 
salvage habitado por la desolación. Pero yo creo 
que se necesita recurr ir á medidas mas r i g u -
rosas respecto de los moros establecidas en otras 
provincias, porque bajo varios aspectos se han he-
cho mas temibles que los residentes en Aragon y 
Valencia. Por todas partes se rozan con los c r is -
tianos ; por todas parles su egeniplo propaga el 
veneno del mahometismo y las iglesias y altares 
son profanados, con su sumisión htpócrilà ó i rOai-
ca á las santas ceremonias d e l a verdadera re l i -
gion. Ademas hablan la lengua castellana, su ta-
lento está mas cultivado : están mejor informados 
del verdadero estado de España y mas capaces 
por Gonsiguienle de mantener correspondencias 
Biblioteca popular. 4 5 
lierjudíciaies con tas potencias ccios.ts de su es-
plendor. 
«Por todas estasrcílexiones, estoy persuadido 
de (pie la conservación de este imperio y c l i n te -
rés de la rel igion, exigen que lodos los moros es-
parcidos en España, escepto los de las provincias 
de Aragon y Valencia salgan, inmediatamente de! 
reino. Ademas conviene retenerlos hi jossuyosqne 
no hayancumplido siete años, para educarlos en la 
religion cristiana. Puede el rey, sin que se a lar -
me su conciencia, emplear á los adultos en las ga-
leras ó en los trabajos de las minas de América. 
Su magestad puede ademas vender los otros como 
esclavos, á sus vasallos católicos de Espana é 
Ital ia. No tiay á la verdad injusticia en tratar con 
tal r igor á hombres que por sus crimenes se han 
hecho acreedores á perder la vida; y si han mere-
cido sufrir la esclavitud ó la muerte, su cspulsion 
de España ó su transporte á países que profesen su 
religion no deberá considerarse sino como un acto 
de clemencia y piedad por parle del rey ( i ) . 
Í-JI arzobispo de Toledo se adhirió esta vez a l 
dictiiincn de Rivera; pero pedía que la medida 
fuese general, y no se hiciese escepcion alguna 
en favor de los moros que habitaban las p rov in -
cias de Aragon y de Valencia. Aprobó el proyec-
to el duque de Lermay resolvióse la cspulsion. En 
vano mediaron en favor de sus vasallos, los haro-
nes del reino de Valencia; ni aun se dió oídos alas 
sábias exhortaciones del papa Pauto V. Publicóse 
el fatal edicto en 1609. 
.Mandábase á los moros aprestarse para partir 
11) Walsou, Historia de Felipe Í I Í , I. If. ¡iág. 42—50. 
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dentro del término de tercer dia para los puertos 
que se les dignasen como lugares de embarque. 
Se les prohibía, pena de muerte, abandonar 
los parages en que se encontraran en el momen-
to de la publicación del edicto hasta la llegada de 
los comisarios encargados de dirigirlos á los puer-
tos de mar. 
Autorizóse á los barones del reino de Valen-
cia á elegir seis familias por ciento para que que-
dasen en España, con el objeto de enseñar á los 
cristianos la refuiacioa de los azúcares, la con-
servación de los almacenes de arroz y la de los 
canales y aqileductos. 
Los niños que no pasasen de cuatro años po-
dían permanecer en España con el consciHi in io i -
to de sus padres ó tutores. El mismo permiso se 
acordó para los de seis á siete cuyos padres pro-
fesasen desde mucho tiempo antes la religion ca-
tólica, y generalmente á lodos los moros que pre-
sentasen certificados de los curas de sus parro-
quias atestiguandoflaber sido bautizados y rene-
gados de los errores de Mahoma. 
Tales eran las principales disposiciones de] 
edicto de Felipe I I I . Consternáronse los moros; 
sus gefes se reunieron en Valencia, y ofrecieron 
rescatar lodos los cristianos cautivos en fierheria, 
armar una l lot i l la para proteger las costas de Es-
paña, mantener ¡i sus espensas las guarniciones 
que vigilasen el l i toral del Mediterráneo, si el 
rey consentia en revocar su edicto. El vi rey res -
pondió que no podia admit ir representaciones ni 
súplicas. Propusieron entonces algunos gefes do 
los mor.os recurrir á las armas 6 imploraron el 
socorro de Enrique IV , cuyos preparahvos contra 
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España sabían. No Ies fa l taba, segim ellos, d ine -
ro Desoldados, únicamente solicitaban armas y 
oficiales que les instruyesen y mandasen. Ofre-
cían asi mismo abrazar la rel igion protestante, 
q.ue poco cargada de ceremonias y enemiga deí 
culto de las imágenes, l e s parecia mãs conforme 
á su fé (1). Diólcs el gobierno francés alguna es-
peranza; pero los abandonó bien pronto. Entonces 
renunciaron los moros al proyecto que habían for-
mado de defenderse y se llevó á cabo el fatal edic-
to. Entregados á la ferocidad de los marineros fa -
náticos y avaros, pereció un gran número en la 
travesía*. Dos capitanes de navio, el catalán Juan 
Rivera y el napolitano Juan Bautista hicieron p re -
cipitar e n las ondas á los desgraciados moros que 
habían promelido> transportar al África (2). M u -
chos de los que se liabian embarcado á su costa, 
recalaron en Marsella, donde fueron recibidos con 
agasajo, merced á las órdenes dadas por reco-
meudacion del embajador de Francia en Constan-
tinopla; pero hubo muchos qif t naufragaron y los 
habiiaiites de lu l'rovenza, bárbaramente chisto-
sos, l lamaron á las sardinas g ranad inas y se abs-
tuvieron de comerlas, diciendo que sob' estaban 
nutridas de carne humana (3). Niaun los que lle-
garon á Afr ica esUiivieron,seguros. La mayor par-
te murió de hambre ó cansancio en medio'de los 
abrasados desiertosque tuvieron que recorrer a n -
tes de llegar á f remecen, á Oran y demás puntos, 
de su destierro. De seis mil hombres que se d i r t -
(4) : Snlly, Economías reales, tomo 8.9, pág. 328. 
{%• Fonseca, jiág. 284. 
(5) 5OTcllB,Ii(8loriaíleProvenia,.loa)o12.0, lib. lOpag. 85$ 
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gicron á Arge l , soloti ivo ía suerte de llegar m m 
l lamado Pedi alvi [ i ) . Toda Europa se horrorizó 
con este acto de crueldad, lí l cardenal de Riche-
lieu le l lama «el consejo mas osado y bárbaro de 
que hace mención la historia de todos los anterio-
res siglos» (2). Bien pronto la pagó España, v i en -
do disminuir con su población la principal fuente 
de su riqueza, decayendo su agricultura, su i n -
dustria y su comercio. , 
Mucho se habia aumentado el número de mo-
ros en el siglo X V I . No seguian la carrera de las 
armas, no iban a establecerse á I tal ia, no emigra-
ban á América, no habia entre ellos frailes ni 
conventos; asi es que la población se duplicaba 
cada diez años [H). Difícil fuera lijar boy exacta-
mente el i iúmeni de los espulsados por Felipe I H 
Lo cierto es que solo el reino de Valencia perdió 
ciento cuarenta mil habílanles. Cuatrocientos 
cincnenla pueblos con unas veinte y ocho mil ca -
sas quedaron enteramente desiertos ( i ) . Mas de 
las tres cuartas parles de las aldeas de Cataluña 
se vieron despobladas. Faltaron casi todos los ha-
bitantes de las montañas de Sierra Morena que no 
volvieron á la labranza basta el gobierno de los 
Borbones. 
Prohibióse, pena de muerte ; á los infieles de 
Andalucía, de las dos Castillas y de los reinos de 
Granada y Murcia llevarse el oro ó la plata (ft). 
(1) Watson, historia de Feline i l l , tomo2.0,png. 82. 
¿2) Memorias <lcl car-lenal Richelieu, lomo 40, jiag. 251 . 
•(%) Fonseca, JustaespuMon de íosmor isoos^ tg . 1 Í 4 . 
(4) Mcm, [Mg. 223. 
(5) Id , pags. 239. 
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En Cataluña se confiscaron sus bienes para pagar 
las deudas que hubiesen podido coa traer con los 
españoles. Éstas órdenes fueron ejecutadas con 
un rigor inflexible. Treinta y dos de estos des-
graciados á quienes encontraron joyas y dinero, 
fueron ahorcados en Burgos (4), igual suplicio s u -
frió otro por haber ocultado cuatrocientos duca-
dos en la albarda de su cabalgadura. A pesar de 
estos actos de rigor, gran número de moros con-
siguieron sustraer considerables sumas á la ra -
pacidad de ios comisarios reates. El embajador 
de Francia en Madrid no titubeo en recibir g rue -
sas sumas que ios moros le confiaran contra l e -
tras de cambio pagaderas en Francia; y para i n -
troducir con mas seguridad este dinero en el r e i -
no , hizo part i rá su intendente con la órdeo de 
pasará Paris. Descubrióse el secreto de esta ope-
ración, y el intendente del embajador fué dete-
nido á treinta leguas de Madrid. Sin embargo no 
se atrevió el duque de Lcrma á violar los p r i v i -
legios de !a embajada francesa , y la Mala que 
conducía los tesoros, se volvió sin haber sido 
abierta (2). Comprendió entonces el gabinete de 
Madrid que era imposible de ejcciUar tan rigo-
rosamente el edicto que despojaba á los moros, y 
publicó un nuevo decreto que les permitia l l e -
varse su dinero y sus alhajas con la condición de 
entregar la mitad á los comisarios reales (3): pe-
ro la mayor parte de este caudal no ingresó en 
las arcas del tesoro. E l duque de Lerma se hizo 
(1) "YYaison, documentos justificativos, tomo I I I , pág. )74. 
(2) Ibidem, pág. 173. 
(5) Watson, tomo IH, pág. Í75. 
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dardoscientos cincuenta mi l ducadosfi), el duque 
de Uceda su hijo recibió cien mil (2), el conde do 
Lemus cienmi!; la condesa deXeimis hija de) du -
que de Lernia cincuenta mi l (3). 
En el reino de Valencia; donde los moros eran 
mas 'numerosos, estaban mas unidos y armados 
la mayor parte, se les tuvo mas miramiento. Per-
milióselcs llevar toda sus riquezas porque se te -
mia un levantamiento, cuya represión hubiese 
costado sumas mas consiâerablc!- que ias que 
posciao. 
Los mismos ministros de Felipe I Ü confesa-
ron que e! numerario importado del inter ior de 
España ascendia nada menos que á ochocientos 
mil ducados ( i ) ; pero este cálculo no era exacto. 
Los moros no teniendo seguridad en el porvenir 
repugnaban adquirir tierras y no colocaban sus 
capitales en el comercio, sino" que á imitación de 
los árabes del desierto acumulaban y cscondian 
en sus casas los metales preciosos; un ducado, 
un real que adquiriesen por su trabajo , con d i f i -
cultad salia de sus manos; ahora, suponiendo que 
cada uno de tos ciento cuarenta mil moros que 
salieron del reino de Valencia, no poseyera mas 
que veinte escudos , su destierro hizo perder á 
España dos millones ochocientos mil escudos (5). 
Pero antes de abandonar el pais natal hubieron 
(1) 2.065,000 francos. 
(2) 826,000 francos. 
(3) ilS.OOO francos. 
(A) 6.608,000 francos. Vfiaso á Walson, pág. i 71. 
(5) 29.288,000 francos. Valorrelalivo, 29.288,000x2-
58.576.000 francos. Véase á Fonseca, pág. 325. 
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¡de Tender sus veinte y ocho mi l casas, y los mue-
bles que conleniaa, y como se hallaban ob l i ga -
dos i vender á bajo precio no les fué di f ic i l e n -
conírar comprado res , y aun suponiendo que 
cada casa no les valiese mas que cuarenta escu-
das, realizaban una segunda suma de un mi l lón 
doscientos mil escudos que Uay que añadir á la 
primera ( I ) . De pensar es que huliiese moros muy 
cieos, pues solo Alami Delascar de Alber ique, po-
seía mas de cii-n mil docados (2). 
solo perdió España las sumas sacadas en 
especie, sino el valor de los empréstitos hechos 
por ios A l j amas ó comunes moriscos , ya para 
obras de uti l idad púb l i ca , yapa ra satisfacer á 
los señores cuyas tierras cultivaban , porque co-
mo todos los habitantes de estos comunes eran 
solidarios entre sí y pagaban intereses mas altos 
que los cristianos "se buscaba con empeño esta 
especie de imposiciones. Mult i tud de viudas, 
huérfanos y basta algunas veces los conventos les 
confiaban sus capitales. Disueltos estos comunes 
se perdieron tuíJIones porque fueron infructuosos 
toáoslos medios que se emplearon para obligar 
áílos moros ¡i restituir el importe de eslus cré-
ditos (3 j . 
Por úl t imo los moros habían puesto en c i ren-
¿acíon una inmensa cantidad de plata fa lsa; la 
cambiaban por oro y como consentían perder, 
lograron engañará mi grao número de personas. 
Advirtióse después de su marcha que toda j£s-
m 12.552.000 Trancos, 3 iliidem. 
<?) «28.000 Trancos, iUdem, pág125. 
(3) Ibid. pág. 5 2 1 
FELIPE I I I , t é t f 
paña estaba llena de esta moneda de falsa iley. 
Un bando prohibió su uso, pero no pudo ponerse 
en ejecución , y el gobierno tuvo que publicar 
otro nuevo por el que se obligaba á retirar de 
la circulación Lodo aquel numerario. En el espa-
cio de algunos dias se depositaron mas de tres-
cientos mil ducados en la sacristia de la Seo de 
Valencia ( I ) , y bien pronto se llevó tan gran can-
tidad que el gobierno no pudo dar cumplimiento 
á su últ imo edicto ('•>). 
Otra consecuencia de la cspulsion de los mo-
ros fué la decadencia de la agricultura. Los á ra -
bes y los moro:; habían traído á España el c u l t i -
vo del azúcar, del algodón, de la seda y del a r -
roz, i labiun abierto canales de regadio , hecho 
presas y depósitos por cuyo medio llevaban el 
agua á los terrenos mas altos y mas áridos. La 
gran subdivision de SJS propiedades contrastaba 
con las vastas llanuras que vacian incultas ea 
manos de los grandes señores y corporaciones 
religiosas (3). Empero nada igualaba á la f e r t i -
l idad del campo de Valencia que surtia á la E u -
ropa de todos los frulos de los países mer id iona-
les Al l í se cogían tres cosechas al año. A una 
sementera seguía otra porque la benignidad del 
cl ima maduraba el grano muy pronio. Asiduo 
trabajo é ingeniosa industr ia contribuian á sos-
tener y renovar tan admirable fecundidad. P ro -
cedentes los árabes de Egipto , Siria y Persia* 
(4) 2.478,000 Irnncos. 
(2) Fonseca, pñg.'SSS. 
(5) hiñera río descriptivo de España por AlejaoJrD Deis-
borde. Introd. pág, 38. 
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países esencialmente agrícolas, habían llevado á 
Valencia procedimientos agronómicos perfeccio-
nados por una práctica de tres mil años. Dueños 
fueron de aquella provincia hasta el reinado de 
Jaime de Aragon, y continuaron enmayoriahasta 
el de Felipe LÚ. Habian establecido un sistema 
de regadios parte det cual subsiste aun tal como 
le fundaron, porque nada ha tenido que corregir 
d génio de sus vencedores. Hé aquí como le des-
cribe un viajero moderno : 
«Las aguas de T u i ía que paran en el marpoco 
mas bajo de Valencia , han estado sostenidas por 
un dique á dos leguas de su embocadura y siete 
acequias principales, tres de ellas en una oril lay 
cuatro en otra, vana repart ir por la l lanura aqué-
llas agnas que se estíenden en abanico y fe r t i l i -
zan toda ¡a huerta contemday como abarcada por 
sus dos brazos interiores. É n cada una de es-
tas grandes arterías se repite en pequeno, el 
mismo sistema c innumerable mult i tud de v e -
nas secundarias que vienen á tomar el agua 
y á l levarla al últ imo palmo de t ie r ra , ocul-
ío en el centro de la l lanura. Este sistema cuya 
idea es muy sencilla ofrecía al plantearse una 
complicación cuyas dificultades solo han podido 
resolverse por el talento mas ingenioso. Era una 
de eílas la necesidad de observar por doquiera tal 
nivel que todos los terrenos sin escepcion pudie-
sen goxar á su vez los beneficios del regadio. 
Ahora bien, ápesar de que la llanura embastante 
igual no pi csenubaesa nivelación perfecta y geo-
métrica, y la han suplido por medio de canales y 
deaqiieductos; paseándose por la l lanura se ven 
á cada instante canales pequeños que cruzan so-
ib'ELIPE III. 235: 
bre ios grandes, ynosé cuautosaqueductos en mi-
niatura construidos unos sobre otros para llevar á 
algunos pasos de distancia un volúnicu de agua 
como tres veces el muslo. Además en medio de 
un terreno llano se ve que alza el camino de re -
pente cuatro pies y eso obliga ¡i suspender doce 
pasos el trote de vuestro caballo; es un acueducto 
subterráneo que pasa por al l í . Todo este trabajo 
es poco visible, la mayor parle del tiempo está 
oculto bajo la tierra, pero lleno de maravillas, y 
de prevision. Otra dif icultad era repartir las aguas 
cun equidad á tin de que pudieran gozarlas todos 
allerñalivamcnlc ; porque para hacer subir las de 
una acequia hay casi que dejar en seco las de los 
otros canales. Por consiguiente á mas del trabajo 
del ingeniero había que atender al del adminis-
trador y al del legisla; hecho fué también por los 
árabes y subsislc tal como ellos le dejaron. A ca-
da uno de los canales grandes le toca un dia de la 
semana en el cual toma el agua de los inmediatos 
para levantar las suyas al nivel necesario; aquel 
dia se abren también todas las cañerías que se 
proveen de las aguas de eslagranarler ia, pero co-
mo su número es inmenso si las sangrasen todas á, 
la ve/, no podrían mantenerse las aguas á la a l t u -
ra necesaria, cada una de ellas tiene marcada su 
hora en el día como elcanal su dia en la semana. 
Ocho siglos ha que se han lijado esos minuciosos 
detalles y que cada arroyuclo tiene fijados su ho-
ra y su minuto. Cuando esta llega uno de los co-
lonos interesados deshace de tres azadonadas el 
dique de césped que cierra su reguera, sube el 
agua, y conforme va á pasar por cada tierra el co-
lono que la espera con el azadón en la mano la 
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hace que entre en la suya por igual procedi -
mienlo; entonces se empapa la t ierra y está c n -
bierla de agua cierto tiempo. Al (lia siguiee-te 
fiasau las cosas del mismo modo en otra pai te de a huerta y al cabo de la semana toda la campiña 
ha ido participando de aquellas fecundantes 
aguas. (1) . _ 
Aquel la hermosa agricultura que constituía !a 
riqueza del reino de Valencia pereció con la es-
pulsion de los moros. Los señores tuvieron per -
miso para quedarse con cierto número de ellos i 
fin de conservar las tradiceiones de los procedi-
mientos agrícolas que les eran peculiares; mas no 
hubo uno siquiera que se aprovechara de tan i n -
teresado favor y toda la población musulmana 
marchó al destierro. Trabajo costó volver á poblar 
la huerta de Valencia y las campiñas de Játiva, 
Graudia y Orihuela á pesar de la suma fert i l idad 
del suelo. Se establecieron en aquellos desiertos 
habitantes de Valencia, sastres, mecánicos y t e -
jedores. A l l i iban también labradores t\e Castil la, 
de Mallorca, de Genova y aun deí Langucdoc y la 
Provenza; ('2) peroaqueílos recien venidos no sus-
tituían á la antigua población, como en prueba de 
lo cual nunca estuvieron en disposición de pagar 
las mismas contribuciones. (3) En cuanto á los ter-
renos ingratos y montuosos situados en ios con-
fines de Aragon y Valencia, como tenían poco 
atractivo se quedaron por cultivar, no haciéndolo 
ya los moros como en otro tiempo para v iv i r mas 
(1) íiucroult, vinje á España, ]iágs. '3IB—322. 
2) Fonseca, JiMa cspulsitra de tos moriscos, ,pág. 322. 
3) Ibidem. 
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distantes de sus opresores y practicar mas l i b re -
mente.su religion. (1) Eu los veinle años que s i -
guieron á la espulston de los moriscos menguaron, 
las esporlacioncs, se sintió la pobreza en aquella 
férti l comarca y tuvieron que llevar aceite de la 
isla de Mallorca al paso que. antes se esportaba 
del reino de Valencia para todas las provincias de 
España. (¿J 
Nose resintieron menosde tanfuncsla medida 
el comercio y la industria. Los árabes y moros es-
taban dotados del genio comercial como los j u -
dios, mas de doscientos rail de los cuales se l ia -
bian establecido con ellos en España. A la indus-
tria los inclinaba la ley del profeta que bace del 
trabajo un deber religioso, y la necesidad de apro-
vecbar los ricos productos del sucio y de satisfa-
cer los numerosos caprichos del l i i jo 'onenl i i l . Los 
paños de Murcia, las sedas de Alméria y Grana-
dat los curtidos de Córdoba, el papel .de algo-
dón de Salibab, se buscaban por todas partes del 
mundo. Habían construido caminos, abierto cana-
les, mejorado càuces, y unido todas las ciudades 
de España con relaciones comerciales. Valencia, 
Málaga, Barcelona y Cádiz, eran los- puertos de 
mar por donde salían los ricos produelos de la 
industria musulmana. Después de salir los moros 
se perdieronsus tradicciones, faltaron brazos á las 
fábricas que fueron decayendo poco á poco y de-
clinó el comercio con la industria que le nabia 
sostenido. 
Todos estos sacrificios., costóla obra de la uaL-
H ) Ibiticm. 
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dad religiosa comenzada por Fernando el Católi-
co é Isabel: Felipe 111, á ejemplo de sus predece-
sores se empeñó eü consolidar la unidad política. 
Los grandes no inspiraban ya serios temores: ha-
jo los reinados de Cárlòs V y Felipe 11 habían per-
dido su independencia y con ella su espíritu tur-
bulento y belicoso En tiempo de Felipe Í H , se 
completó" ¡a Iraasformacioo; se acercaron h la 
corte y no pensaron mas que en rivalizaren lujo 
y magniücencia. Lo mismo que los nobles que 
formaban la corte de Luis XIV, fijaron su amor 
propio en no ir tras el rey sin un séquito de quin-
ce á veinle carrozas y una porción de vasallos ( j) , 
Los Comunes de Castilla no se acordaban ya de 
sus perdidos derechos. Cuando en 1598 juntó Fe-
lipe i l l los diputados en Madrid, dijo en su con-
vocatoria: «Aiin de que oigan y discutan, delibe-
ren y apruébenlo que les será propuesto en esta 
reunion de cortes.» Solo se temia trajesen man-
datos secretos desús comitentes, para impedir lo 
cual al abrirse las cortes se obligaba á los dipu-
tados á jurar qne pondrían en manos del presi-
dente las instrucciones que podían haber recibido 
ó recibir en el curso de la sesión. (2) 
Asi era la autoridad real tan fuerte en el reino 
de Castilla; peru las provincias del Norte, hubian 
conservado privilegios que les aseguraban gran-
des ventajas sobre el resto de España y que da-
ban celos á los castellanos. Felipe I I I emprendió 
quitar á Vizcaya sus antiguos fueros. En -1601 dió 
un decreto imponiendo á aquella provincia unas 
(1) ílassompitrro. Diario de mi vida, xás. 556. 
(2) Ríiake, pág. 340. 
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contribuciones nuevas. Era el primer atropello 
cuya trascendencia conocieron los vizcaínos, y 
acordaron resistirse. Reunidos sus diputados se-
gun costumbre so el árbol de Guernica redacta-
roa una esposicion respetuosa pero enérgica co-
misionando á don Pedro de Gamboa para en t re -
garla al rey ; decia así: 
«Habiendo sabido que en recompensa de los 
muchos y leales servicios prestados á la corona 
por este señorío, quiere V. M. menoscabar nues-
tros derechos, mandando que suframos ciertas 
gabelas á que están sujetos los castellanos, he-
mos convocado asamblea general en Guernica y 
resuelto conforme á nuestros fueros concedidos 
por los reyes vuestros predecesores , y que hoy 
se quieren poner en duda con tanto r igor, d i r ig i r -
nos humildemente á vos suplicándoos anuléis el 
decreto qire nos concierne. Lo que pedimos es 
justo, y si no se hace justicia ¡i nuestra policiou, 
tomaremos las armas para defender nuestra que-
rida patria aunque hubiéramos de ver arder nues-
tras casas y nuestros campos, morir nuestras 
mugeres y nuestros hi jos, y aunque tuviéramos 
que buscar en seguida otro señor para que nos 
proleja y nos deí icnda.»( l) 
Kl tono (irme de esta esposicion intimidó al 
rey. Habia sido redactada el 12 de mayo do IfiO! 
en Guernica. E l 24 del propio mes, escribió Fe-
lipe I I I desde Valladol id á la diputación de V i z -
caya, que habiendo consultado el archivo de S i -
mancas , y visto los privilegios otorgados por los 
(t) Archivo ílel ministorio ile oslado , lomo de España 
-1600-1602 . 
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reyes predecesores suyos , retiraba su decreto y 
coiifirmaba ;i los vizcaiaos la posesión de sus l i -
berlades ( f ) . 
Grave descalabro fué este para la autoridad 
real y alarmante síiUoma de esta teudeacia al 
aislamiento que se oponía á la unidad política 
de España. Por ella trabajaron sucesivamente 
Fernando é Isabel , Carlos V y Felipe í l , legan-
do á sus sucesores la realización de tan grande 
obra. Pero la monarquía habia perdido ya su 
fuerza, y la primer seuat de su debil idad fué la 
victoriosa resistencia que opuso Vizcava á Fe-
lipe a i . 
Otro indicio de flaqueza en la autor idad real 
fué ia tentativa del virey de Nápoles para hacerse 
independíente. El duque de Osuna habia abusado 
dftl poder que le conf iaran, baciendu Ja guerra á 
( I ) Ilmlcm. lié a(|uílarcs|)uesta<leFelipein. • Quorida y ¡ima-
da pnlria y señoría mía, vislo por mi la muclia razón que vosotros 
tenéis en <|uerer gozar de vuestras lionrarlnslilierlailcs. yhaberyo 
sillo mal ijiformnilo eu íjirerer 'jite me pagásedes los snbsidiosqiie 
losilemás m:s vasallos me pagan, y haber vis'o en ios urchivos de 
Simancas lo cjue los reyes mis antepasados dejaron or.ienado en 
ío ([iie toca ¡i esa mi querida scfioria, lié mandado se borre 
atilde y teste de mis pragmáticas reales en lo que loca á esa se-
ñoría ; es que gocéis de todas las Jiberlades y exenciones- que los 
demás vuestros honrados padres gozaron, con las demás que. 
quiaíéredes gozar y usar de ellas; líaciéndoos yo de nuevo mer-
, ced de ello por los mirclias c buenos ó fcales servicios q«c çste 
corona real lia rcciliido y recibe de presente. 
Bada cu esta corle da Vallailolid en 24 de mayo de 
\o EL REY. 
A mi querida y antigua patria de mi señorig do Vizcaya.. 
FELIPE IH. 24( 
los venecianos sia consultar al gabinete de Ma-
d r i d , saqueando buques de casi todas las nacio-
nes y ultrajando el honor de las familias. Habíase 
hecho odioso á la nobleza y al clero , mas tuvo 
maña para ganar al pueblo, persuadiéndole que él 
era el único capaz de defenderle contra la tiranía 
de íaeo: te de Madrid. Esparcidos sus ageiUcs por 
todo el reino , no cesaban de repetir que á no set 
por él minease verían libres los napolitanos de 
las pesadas cargas que los agoviaban. Un dia ai 
pasar por la plaza dol mercado , vió á los emplea-
dos del fisco que estaban pesando algunos comes-
tibles : tiró al pritito de su espada y corló los cor-
dones del peso con aplausos de la mul t i tud. No 
le queria menos el ejército que el pueblo. Com-
poníase de diez y seis mil hombres la mayor 
parle estvangevos hechos á batirse bajo sus ban-
deras. Dosb ib i lgos franceses, La Vcrr ierc y 
Veines que oran sus íntimos confidentes , agui jo-
neaban su ambición diciéndole , que en las pro-
vincias y en la cíipilal se pronunciaria el pueblo 
á su favor ; que la Ha lia entera subyugada por 
España, veria con júb i lo recobrar su independen-
cia al reino de las dos Sicilias , que era interés 
de los venecianos ydel duque de Saboya secundar 
su empresa, y que no dejaría de ÍIpoyarla Fran-
cia ron toílas sus fuer/.as por abatir á una po-
tencia r iva l . 
Este proyecto que se comunicó al senado de 
Venecia , ¡ i rduquc de Saboya , al condestable de 
Lcsdiíínienís y á de Euynes primer ímuis l rodc 
Euis X U t , fué sin duda denunciado por este á la 
corte de Madr id. Un din fueron á decir al"duque 
de Osuna que elcardeual don Gaspar deIlorgia se 
Biblioteca popular. ^6 
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había apoderado del fuerte de Castelloovo, y hé-
chose reconocer como v i rey. Asustados el puelilo 
y-ei ejército por la unanimidad de la mag is l ra lu -
r a , la nobleza y el clero, no osaron ayudar al d u -
que de Osuna que queria aventurar ua combate. 
Fué preso y acabó su vida en una fortaleza. Ta l 
fué el resultado de una empresa que podía íener 
ooasecueücias funestas para España. 
Murió Felipe U l al siguiente año , v ict ima dei 
estravaganle ceremonial que se usaba en la corte. 
Principió .su enfermedad, dice Jtassompierre, 
e l primer viernes de cuaresma ( i ) , estaba despa-
chando , era frio el dia , habían puesto un gran 
brasero , cuyo calor le daba tanto en la cara que 
•le caian gruesas golas de sudor; él de suyo nunca 
tenia nada que tlecir ni se quejaba de nada. El 
iliarqués de Povar, por quien yo supe esto , me 
dijo que viendo cuanto le incomodaba aquel bra-
sero- dijo al duque de Alba gent i l -hombre de cá-
mara como é l , que le retirase porque estalla sofo-
cífndo al rey. Pero como son tan escrupulosos en 
el desempeño de sus funciones , dijo que eso cor-
respondía al duque de Uceda, sumiller de Corps. 
Con esto el marqués de Povar le envió á buscar á 
su cuarto dondepor desgracia no estaba; de suerte 
que antes de que llegase á venir el duaue de 
Uceda , estaba el rey tan tostado que al d ia s i -
guiente su temperamento cálido le atrajo una fie-
Ére, y esta una erisipela que unas veces bajando 
y otras subiendo , degeneró en una escarlata que 
le quitó la vida (2). 
( i ) : Bassompinrrc, pág. 228. 
m . El 26 de febrero de 1624. 
CAPITULO í l í . 
REINADO DE FIÍLIPB I T . 
1631-«Geâ. 
No era Felipe IV mos idóneo para el mando 
qnc Felipe H L Fué gobernado por el duque de 
Olivares su favorito, como fo fuera su padre por 
el duque de Lerma. Era el nuevo minislro hombre 
duro y violento , muy preciado de si mismo y 
dispuesto á lanzarse á ciegas en las aventuradas 
empresas, que'haliia evitado su predecesor. 
ün aquella época se hacia la guerra con ejér-
citos tan pequeños que aun no le era difícil á 
España juntar algunos á pesar de lo escaso de su 
población. Sus tercios veteranos habían conserva-
do su fama, y nosolo formaban la primera iufanle-
r ia de Europa sino que sabían también comu-
nicar su espíritu belicoso á los soldados estrange-
ros que combatían en las mismas banderas, y so-
bre todo á los ilaliaiu.s. No era menos temible 
Felipe IV, por lo ditalado de sus posesiones que 
por lo aguerrido de sus ejércitos. Toda la penltisu-
la española incluso Portugal estaba sujeta á su 
dominación. Poseía como su padro las islas Balea-
res , la Ceríieña y la Sici l ia. Por medio de su.s* 
guarniciones en el Milancsado y en Nápoles es-
teadia su influjo á todo el resto do I ta l ia. La r e -
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pública de Génova estaba i'.n una dependence 
casi ahso lu t 'de España y loá estados de Venecia 
y Saboya veian ya muy cerca el yugo que los 
amenazaba. Esta monarquia invasora que en e! 
nortedeAfr ica era dueña de lasforlalezas de Oran, 
Mazalquivir, el Peñón, Mel i l ta, Tanger, Ceuta [Vy, 
que había subyugado á Méjico y al Pe rú , y he-
redado las posesiones de los portugueses e [ ^ A f r i -
ca, America e Indias, con la adquisición de la 
Valtel ina acababa de ponerse en comunicación 
con los estados de la segunda rama d e l a casa de 
Austria. Era gefe de ella el emperador de A l e -
mania, el ambicioso y emprendedor Fernando l í , 
que se había puesto en contacto con ía a rch idu -
quesa (sabel gobernadora de los Países Bajos, coe 
motivo de la conquista dei Palalínado. Nunca la 
casa de Austria l iabiasido tan formidable, nunca 
había estado tan próxima á fundai* esa monarquía 
universal que era hacia im siglo el constante 
objeto de todos sus esfuerzos. 
Apesar délos reveses que sufriera España en 
los reiiuidos de Felipe I I y Felipe I I I , no habí?, 
niodílicado el tono de arrogancia que usaba en 
sus relaciones con ios demás estados. Ocultando 
bajo magníficas esteriorídades sus llagas in ter io-
res habia logrado conservar ia alta opinion que se 
tenia de su pujanza. En Inglaterra, Francia y 
Alemania seguían los católicos l i rmesen creer «h 
la fuerza protectora de España. Creían en el rev 
católico como en los milagros hechos por los hue-
sos de los mártires La misma nación se hacia i l u -
siones sobre su verdadero peder: cansada de su 
( I) i'í.'spi'rfi'S y Meneses. 111;. A>\ cap. 20. 
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larga inacción deseaba la guerra, porque el amo 
de la glor ia había llegado á se r su pasión dom i -
oanle. Los antiguos generales de Felipe I I , con -
denaban á voz en grito la tímida politica de su 
hijo , y 1c zaherían por haber dilapidado la hacien-
da, establecido nuevas contribuciones, aumentado 
ias antiguas y eiiagenado las realas públicas no 
para asegurar la preponderancia de España en 
Kuropa, sino para mantener una paz vergonzosa 
y mas perjudicial al pais que la guerra mas Uines-
ta. (1 ) No resistiendo el duque de Olivares al 
tórrenle general, resolvió devolverá Esp;iíi;¡ su 
anl igi ia supremacia, y sin calcular bis pocas 
probabilidades de éxito" que presentaba la lucha 
cuque iba á empeñar todas las fuerzas del r e i -
no , volvió a tomar el sistema guerrero de Fe l i -
p e l i . 
í.a guerra general que sostuvo Fspaña en la 
primer mitad del siglo X.VI I , tuvo de particular 
que reunió todos los caracteres de una cruzada, 
fué una propaganda armada contra los protestan-
tes. Mientras duró la guerra de los treinta años, 
dió Felipe IV al emperador tropas y dinero. K l 
mismo año de su advenimiento volvió otra vez la 
guerra con la Holanda, en 1635 rompió con la 
Francia que sebahia heclu> aliada de los protes-
tantes de Alemania, de los suecos y de los holan-
deses. Este rompiniiento ocasionó en 4605 la 
guerra con Cromwel; protector de la república 
anglicana. Hizo entonces el rey de España acuñar 
(1) Historia de los principales sucesos acontecidos 'á la mo-
narquía de Esnafla en tiempo de Felipe IV el Grande, por el 
marques Virgilio Marvczzi, lil>. I.0, pág. 39. 
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ea sus monedas eslaorgullosa divisa, todos contra 
nos y nos contra todos. 
Así por espacio de mas de cuarerHa años tuvo 
quedar Espaíia-bataiias sin cueato en ia frontera 
de los Pirineos, en I tal ia, en Francia, en A l e m a -
nia, Holanda , en América , en las Indias , v e a 
todos los mares por donde estaban discminàdos 
sus dominios. Tan prodigioso esfuerzo acabó de 
debil i tarla y preparó la disolución de la monar-
quía. 
Los primeros golpes de España se dir ig ieron á 
Holanda. l i l 9 de abri l de concluía la tregua 
de 12 años ajustada entre los dos países. El con-
sejo de Indias y e ! de Portugal hicieron presente 
á Felipe IV que á consecuencia de ella hafria s u -
frido el reino mas pérdidas que en cuarenta y 
cinco años de guerra. ( I ) Estaban irr i tados dever 
que escluidos los holandeses del comercio de Es -
paila, iban á buscar en su origen las riquezas de 
las Indias orientales. Los viages de descubiertade 
Cornélio Hootmun y de Yan-l feek , la conquista 
de una parle de lasMolucas, y el establecimiento 
de la compañía de las Indias, acababan de p r i -
var á los comerciantes do Sevilla y L isboa, del 
monopolio de los artículos coloniales en Europa. 
Al mismo tiempo la clausura del Escalda, a r r u i -
nando el comercio de Amberes, había cmpoUreci-
do á Flandes enriqueciendo la Holanda, ¿os Paí-
ses Bajos españoles se despoblaban de año ea 
año. Gran uúoicro de flamencos reducidos á la 
(1) Ilisioria de los principales sucesos aeonfecirtos á la JBO-
aarijuia de España en tiempo de Fulipe IV ol Grande, por ^ 
nwriiucs Virgilio Marvezzi, lib. 2.°, pág. Í69. 
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mendicidad, no pensaban mas que en hui r de su 
paíria para establecerse cu mas aforUiuado suelo: 
unos emigraban á Inglaterra á pesar de la severi-
dad de las leyes conti-a los católicos ; ol ios se d i r i -
gían á Francia donde bailaban Itospilalidad mas 
benigna y honrosa. ( !) Parecia que á semejanlc 
pax era preferible la guerra mas desastrosa. Ta'l 
fué el dictánien del consejo de Indias y del de 
Portugal. Habían calculado que la guerra no 
aumentaría el gasto mas que en unos cincnenla 
y siete mil escudos al mes. (5) 
El duque de Olivaresvolvió á empezar las hos-
til idades. Dirigióse alas siete provincias nnidiis una 
invitación para que se juntaran a las otras d ie / , 
y no formasen con ellas mas que un cuerpo á las 
órdenes de un solo gefe , Jo qm'. eqim'aüa a p ro -
ponerles renunciasen á su indepeiidencia , ó mas 
bien á declararles la guerra. Tomaron las armas 
los holandeses, y Felipe IV llevó sus tropas de 
Alemania para oponerlas á los rebeldes. El gene-
ral español Ambrosio de Spínola principió con el 
sitio de í ierg-op-Zoom ; pero el prmeipe Maur i -
cio le obligó á retirarse. Durante los dos años s i -
guientes aflojó la guerra á pesar del talento de los 
dos generales Al príncipe Mauricio , muerto en 
, sucedió su hermano Federico Enrique que 
combatió vicloriosamente las tropas del rey de 
España. También cuando en IG^U fué quitad^ 
Spínola de Flandes , esperimenlaron los españo-
({) Memoria rc'ntiva al comercio de Espaila y Flaniíes. 
Arctiivodel minislerio de Estado. Esnafla Í625—1626, fot. 3*5-
7 S U . 
(2) Virgilio iMalvczzi, lib. %0 pág. 185. 
^ PRIMERA PAUTE. 
les nuevos reveses á las órdenes del condo de 
Bergaos q u e acabó por atraicionarlos. Ea V«35, 
ajustó F r a n c i a coa Holanda un tratado de a l i a n -
za , y ya no fué dudosa la lucha: hasta p r i n -
cipiaban y a los holandeses á preferir la vecin-
dad de E s p a ñ a á la de Franc ia , y ayudaron 
t ibiamente á los mariscales de Chali l lon y de 
Brczet después de incorporarse al. príncipe de 
Orange. L o s golpes mas duros se dieron en la 
mar : la compañ ia de h s ludias occidentales 
creada en 4021 , disponía de una escuadra de 
ochocientos navios que enviaba en corso , y no 
entraba en los puertos do Holauda sino cardada 
de ricos despojos. En trece años apresó q u i n i e n -
tos cuarenta y cinco nav ios , cuya venta produjo 
la enorme s u m a de 180.000,000^0. l ibras. Estos 
resultados decid ieron á la compañia á intentar la 
conquista d e l Brasi l . E l príncipe Mauricio de Nas-
sau d i r ig ió l a espedicion. Sujetó todo el l i to ra l de 
la Amér ica d e l Sur, desde San Salvador hasta el 
rio de las Amazonas , y conservaron los holande-
ses la mayo r parte de estos dilatados paises hasta 
que se los res t i tuyeron á Juan de Braganza , rey 
que fué de Por tuga l . ( I ) . Ya en tiempo de F c l i -
">e I I I se h a b í a n apoderado en las Indias or ienta-
es de A m b o i a e , de Tidor y parte de las costas de 
Co romande l , de donde habían echado á los por-
tugueses aborrecidos de los indígenas, y abando-
nados por E s p a ñ a . En el reinado de Fel ipe I V les 
quitaron á Ma laca , Geilan y el resto de las M o -
lucas. Al m i s m o tiempo ocuparon las islas de la 
(1) Véase el libro 8 de la His tor ia de las dos I n d i a s , por 
Rayna!. 
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Sonda echando en la de Java los cimientos de Ba-
tav ia que llegó á ser en ^us manos una de ias 
ciudades mas mercantiles del mundo. La g lor io -
sa v ictor ia que alcanzó Troaip contra la escua-
dra española, aseguró la superioridad, marít ima 
rfe la Holanda (I). Por ú l t imo . en 4648 cogió la 
j óvea república el fruto de su perseverancia". Por 
e l tratado de Wcstfalía la reconoció Felipe IV . 
como estado libre é independiente , y no solo r e -
nunció todos sus derechos de soberania , sino que 
dejó ásus antiguos subditos el norte de Braban-
te , Fiandes v Limburgo , con fas plazas fucr-
tesMaestr¡cht*Bo¡sleduc,Berg-op-Zoora y Breda, 
IÜS cedió todas las conquistas hechas por'ellos en 
Amér ica c [¡ulias. Por ú l t imo , consintió en que 
se cerrara el Kscalda , es decir en la m ina del 
comercio de Ambcres que se traslado á Amster-
d a m . Así se verificó la separación del iniüva de 
ios dos pueblos ai cabo de ochenta años de guer-
ra. Vor algunos todavia conservó España la supe-
r ior idad de su pabellón sobre el de ia HoJauda. 
En los encuentros por m a r , los navios españoles 
contestaban coa igual número de cañonazos; pe -
ro los holandeses arriaban bandera , y los espa-
fióles no tocaban á la suya. Pero en 1665 pocos 
dias.antes de morir Felipe LV se estipuló por los 
dos gobiernos que en los encuentros por mar, es-
pañoles y holandeses arr iarían bandera á un t iem-
po, y que en adelante todo seria igual entre am-
bas naciones (2). 
f l ) En lG39 . 
(21 Comunicación del arzobispo do Embrum de 25 de abril 
ilo 1665. Archivo <le! minisierio decidido. España,lomo 6.", 
íó l 890. 
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La parle que tomó España cu la guerra de 
los treinta años, le atrajo resultados mas f u -
nestos. 
Desde el principio de esta lucha decisiva e n -
tre protestantes y católicos , se habia declarado 
Felipe IV por el emperador á quien prodigó sus 
tesoros, contribuyendo sus tropas á la victoria 
de Praga que puso á Fernando I I en el trono de 
Bohemia, A Felipe I V y al duque de Baviera fué 
á quienes dicho príncipe confió la ejecución del 
decreto que estrañaba del imperio á Federico V. 
Al punto ocuparon los búvaros el alto Palat iua-
d o , mientras los españoles se apoderaban de! 
Rhin á las órdenes del marqués de Spinola, 
El infeliz Elector no tuvo mas asilo que Holanda. 
Mas volvióse á encender la guerra , y tuvo F e l i -
pe IV que aprontar nuevos contingentes al e m -
perador. Cuando Gustavo Adolfo ganó su primera 
batalla cu los campos de Leipsik resolvió l iber-
tar á la Alemania y al P.i lati iui lo del Ri i in de im-
periales y españoles. iM i entras seguia hacia el 
o^ste su triunfadora marcha , aumcnló el arzo-
bispo do Maguncia la guarnición de su capital 
con dos mi l españoles mandados por don Felipe 
de Silva, Pronto se presentaron los suecos ante 
Castel frente de Maguncia , y después de haber 
iütentado en valde pasar el Rhin bajo el fuego de 
•los cañones enemigos , lomó Gustavo Adolfo el 
camino de Berg , y batiendo á las tropas españo-
las que se oponían á su marcha , volvió á apare-
cer en las márgenes del Rhin frente de Oppen-
heim. Habíanse atrincherado los españoles en la 
opuesta ori l la , quemado ó echado á pique todos 
los barcos que hubiera o podido servir de vehículo 
FELIPE IV. 2 5 i 
al ejército , y parecían resueltos á disputar v igo-
rosamente el paso. Gustavo Adolfo tuvo el arrojo 
de meterse solo en un bote para ir á reconorer el 
campo enemigo , y habiendo buscado dos barcos 
de transporte , hizo embarcar trescientos solda-
dos cscogidosentre los masvalientes,á cuya cabe-
za poso al coudc de lírací). Salló ar/uelJa "reduci-
da tropa sin di l icultad alguna en la ribera que 
acababa de reconocer el rey ; pero aun no había 
acabado de acampar cuando fué atacada por c a -
torce com[íaííi;is de dragones y coraceros españo-
les. Defendióse con tal bravura . que dio tiempo 
á que la socorriera Gustavo Adolfo con otro des-
tacamento. La pelea fué corla , pero terr ible. Mas 
de seiscientos españoles quedaron en el campo 
de batalla , liuyendo el resto del ejércitu á M a -
guncia. Los suecos vencedores, acomelierou á 
Oppenheim , y agreg:ulo que se les hubo ei resto 
de su ejército dieron el asalto , y entraron á viva 
fuerza en la plaza sitiada. La guarnición com-
puesta de quinientos españoles fué pasada á cu-
chil lo ( ( ) . Con la noticia deeste descalabro, los 
españoles acantonados en elPalal inado del Rhin, 
solo pensaron en sustraerse con la fuga á las per-
secuciones de los suecos. La mayor parte se r e -
t i raron ã la fortaleza de Franckentbat y Magun-
cia. Acercóse á esta últ ima plaza Gustavo Adol-
fo que mandaba el paso del Rhin , y If atacó pol-
la orí Ka izquierda mientras el landgrave de Hes-
se Cassei !a embestía por la derecha. Cercados 
los españoles por todas partes,se defendieron con 
su acostumbrado valor , pero los suecos iban ga-
( i ) E l 18 de diciembre do ÍCJÍ . 
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naudo t e r r e n o . y p ron to eí - t i iv ieron t a n ce rca de 
ios m u r o s q u e reso l v ie ron sub i r a l asa l t o . E a t o n -
ces descaeció e l b r io de los españoles , q u e t e -
m i e n d o su f r iese M a g u n c i a la m i s m a s u e r t e de 
M a g d c b u r g o , despucs de babor e n t r e g a d o la 
c i udad q u e estaban encargados du d e f e n d e r , o b -
t u v i e r o n pe rm iso de r e t i r a r s e á L u x e m b u r g o ( 1 ) . 
Pocos íJ:as antes de la t oma de .Magunc ia h a -
b ían desbecho los snecos nueve escuad rones e s -
pañoles q u e so d i r i g í a n á F r a n c k e n t h a l . L a g u a r -
n ic ión q u e la ocupaba no podía ya i n s p i r a i ' u n 
temor f o r m a l . P ros igu ió pues Gus tavo A d o l f o el 
curso de sus v i c t o r i a s , y vo l v iendo á s u b i r e l 
I f l i i n , se ab r i ó en l rada en la A lsac ia con la toma 
de AVe issemburgo y de L a n d a u : l uego p e n e t r ó 
en los estados del d u q u e de Bav ie ra . 
No obstante de estas d e r r o t a s , i us i s t i ó F e l i p e 
[ V e n su a l ianza con e l empe rado r . E n r i q u e c i d o 
con el d i e z m o de los b ienes eclesiást icos (p ie aca-
baba e l papa de conceder â sus u rgen tes i n s t a n -
cias, ade lan tó ;i r e m a n d o I f sumas c o n s i d e r a -
bles. Después de la ba ta l l a ' de L u t x e n t r a t ó de 
apa r ta r a l e lec to r de Sa jon ia de la a l i a n z a s u e -
ca y l evan tó t ropas en I t a l i a pa ra r o b u s t e c e r e l 
pa r t i do cató l ico de A l e m a n i a (2). KD 1633 e l c a r -
dena l i n f a n t e , h e r m a n o de F e l i p e I V y g o b e r n a -
dor del ducado de M i l a n , ced iendo á las p e r e n t o -
r ias súp l i cas del e m p e r a d o r , fo rmó u n e j é r c i t o de 
catorce m i l hombres , p a r a de fender l a A l s a c i a 
cont ra los suecos.- M a n d a d o por el d u q u e de F e -
f t ) Schiller, Cucmt de los treinta años, traducción de 
Madama Carlowit/., jiyir. 207 y "211. 
(2) Schiller, pá». 29G. 
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r ia atravesó por B a v i e r a y Suabia y penetró en 
A l s a c i a p o r B r i s g o n . Obtuvo al principio buenos 
resultados. E l rhingrave Othon L u i s tuvo que l e -
vantar el sitio de B r i s s a c h ; pero habiendo llegado 
los refuerzos de los genera les suecos Horn y l í i r -
kehfel recobró todas sus ventajas y se quedó due-
ño de l a A l s a c i a . Sorprendidos ios soldados e s -
pañoles por íos pr imeros trios del i n v i e r n o , en 
su ret i rada por los A l p e s , murieron casi lodos en 
medio de las montanas. E l duque de F e r i a m u -
rió de pesadumbre (2). Pero al año siguiente el 
archiduque Fernando reforzado por die/, mil e s -
pañoles alcanzó sobre el duque de W e i m a r y el 
mar iscal de Horn la bri l lante victoria de Nor l í i in -
ga que fué ua golpe mortal para el partido de lo* 
suecos en el imperio. E l elector de Sajonia hizo 
en P r a g a la paz con el emperador adhiriéndose á 
e l l a la mayor parte de los principes protestantes. 
Iba ¡i e levarse mas absoluto que nunca el poder 
de l a casa de A u s t r i a , cuando, se interpuso la 
F r a n c i a y declaró l a guer ra á Fernando I I v al rey 
de España, 4 6 3 * . 
P a r e c e que R iche l i eu bahía heredado todo el 
odio que Franc isco I transmitiera á sus d e s c e n -
dientes contra la casa de A u s t r i a , ¿qué han h e -
cho los españoles, desde el tratado de V e r v i n s , 
dice en sus memorias, sino enirrandecerse a c o s -
ta de sus débiles vec inos? y como un fuego s i e m -
pre encendido al cua l la "mater ia mas cercana , 
s i rve de paso para l legar á la mas distante y con-
s u m i r l a , ir de provincia en provincia sujetando 
u n a en pos de otra según lo próxima que iba e s -
(2) Rcbillur.pág. 306-507. 
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Undo cada una de la u l t ima ocupada. Lo mismo 
uncrian hacer con todos los estados de Europa y 
llegar de este modo á la monarquia universal de 
ía cristiandad. Lo que. ellos llaman paz es un 
nombre vano ; lo cierto es que traen perpetua 
guerra con todo el muudo. Esa grandeza tan in -
justa sin respeto á tratados , á juramentos ni á 
alianzas , levantándose así continuamente sobre 
la ruina de nuestros vecinos, ¿no nos ponia en la 
necesidad de hacerles la guerra para defender-
nos? ¿Hay prudencia y justicia que permita espe-
rar á quesean devorados los demás para que lo 
seamos nosotros los últimos?» ( t j 
Mutuas v recientes ofensas nabian aumenta-
do la rivalidad de Francia con España Cuando 
Richelieu tomó las armas para bat ir al partido 
proltístante; infiel á su antigua política la corle de 
Madrid habia apoyado á tos enemigos de la r e l i -
gion romana. En 1629 admitió un agente del 
duque de Roban llamado Clau/el á f irmar un tra-
taiiu par el n ia i prometia Felipe ÍV á los proles-
tames no .subsidio anua) de tr'escienlos mi l d u -
cados (2) mas, cuarenta mil para su gefe, el cual 
se comprometia á sostener uu ejército de catorce 
mil hombres y á continuar la guerra c iv i l que era 
un gran desahogo para España (3). Cuando R i -
chelieu sofocó esta úl t ima insurrección del par -
tido calvinista, apresuróse la corte de Madr id á 
(1) Memorias de Riclielieii, t. XXVIH tic la segundase, 
ríe, lib. XXVI, pág. 215. 
(2) 2 m OUI) Ihmcos. El ducado de Felipe IV rale 
7 fr¡uicns 50 céii:iinos. 
(3j Sismonili, historia de los franceses , t. XXIII, 
Çág. 112, 
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valerse de otros medios para fomentar en Francia 
nuevas discordias. Alenló la empresa de Gaston 
de Orleans y proporcionó «na suma de c incuen-
ta mil escudos de oro al duque de Monlmorcncy, 
que se había declarado por el hermano de Luis 
X í H ( i ) . iMalogrósc esta tentativa como la p r i -
mera, sin que por eso renunciase España á la es-
peranza de alterar el reino, l í l 12 de mayo de 
463i el marqués de Aylona, gobernador de jMan-
des consiguió del duque de Orleans, reinado á 
Bruselas con Maria de Médicis que firmase un 
(ralado en el cual se obligaba á no hacer transa-
cion íi lgima con el rey su hermano, y en el caso 
de que estallase la guerra entre Francia y Espa-
ña á combatir por la causa de Felipe IV (pie pon-
dría ásu disposición un ejército de quince mil 
hombres (2). Después de tales ofensas ¿ cómo no 
había de usar Richelieu de represalias? En 1G2a 
hizo apresar buques de Génova ricamente carga-
dos que procedían de España y que sorprendidos 
por la tempeslad hubieron de abrigarse en ios 
puertos de la Provehza. Sabedor Felipe IV de es-
la medida dió orden de confiscarlos bienes de 
todos los franceses que residían en España. Al 
punto Luis X I I I prohibió á sus subditos todo co-
mercio coivaqucl reino, y d.'xlaró confiscados por 
el tesoro los bienes de los españoles que se ha-
llasen en Francia ( ' i ) . Estos actos de pinUeria 
pública precedieron á las hostilidades que esta-
llaron en seguida entre los dos países. Itestahle-
(1) Sisitiondú nág. £05. 
( i ) Iliiden. 2 4 1 . 
¡3) Id. I. XXII, pág. 569. 
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cióse la paz con el tralado de Monzon en 1626, 
pero duró poco tiempo. La sucesión l i t ig iosa del 
ducado de Mantua tornó á encender la guerra en 
4627. L u i s X Í H sostuvo los derechos del duque 
(IcNevcrs, Felipe IV los del duque de Guasta-
l la. Ganaron los franceses y al asegurar af duque 
de Nevers la posesión del ducado de Mantua per-
dió líspaña su preponderancia en I ta l ia , 1630 (1). 
Desde aquella época no cesó Ricl icl ieu de tra-
bajar en abatir la casa de Austria. Dió ausilios 
á los holandeses, á los suecos y á los protestan-
tes de Alemania con la condición de que no ten-
drían paz ni tregua con el emperador y el rey de 
España sin su consentimiento. Luego iiiLervino 
mas directamente en la gran lucha que fijalia las 
miradas de Europa. Permit ió al barón de Char-
nacé embajador de Francia en Holanda, aceptar 
el mando de un regimiento creado para el ser-
vicio de los holandeses y combatir en sus bande-
ras -íin renunciar á stis funciones de embaja-
dor Ea í()3.í envió ;ü marqués de Pouquic-
resá Worms cerca de los cuatro círculos de la 
Alemania superior, para reanimar su valor res-
friado con la derrota de Norlhinga. A l propio 
tiempo encargó al conde de Avaux que arregla-
se una nueva tregua entre Suecia y Polonia; ca l -
mam los celos de Dinamarca y dirigiese, lodos sus 
esfuerzos al gran iin de conservar á los suecos 
las manos sueltas en Alemania (3). Por úl t imo, 
í l ) Sismomli, t. XXII I p;i£, ¡S-M48. 
2i ü l liaron (ibrnuln inurió en el silio tío lireda peicantlo 
por Hulanda. 
(5,. Sísmonüi, t. XXI I I , p;»g. 257. 
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en 1635 declaró solemnemente la guerra al e m -
perador y al rey de España, por mas que estos* 
dos soberanos fuesen los representantes del cato-
licismo ea Europa. «Kstraño y escandaloso es, le 
dijo un dia el nuncio del papa, que lodos los he-
reges de Europa sean ayudados con perjuicio de 
los católicos en una causa que interesa princi-
palmente á la religion y lodo por consejo de un 
cardenal.» Y el embajador de España añadió: 
«Cómo autor de una guerra deplorable, dejareis 
el recuerdo de un cardenal de los demonios.— 
«Soy sacerdote, respondió Richelieu , cardenal 
y buen católico, nacido en Francia, reino que no 
produce inf ieles; pero soy también ministro del 
soberano de esta nación, "y como tal ni debo ni 
puedo proponerme otro objeto que su eiiiiramk',-
cimicnto, y no el del rey de España cuyas miras 
de dominación universal son liarlo conocidas.» 
Comenzó la guerra á la vez en todas las fron-
teras. El ejército de los Países Rajos mandado 
por los mariscales de Chatil loo y de lírezé p r i n -
cipió por la victoria de A vein, y se juntó con el 
príncipe de Orange, 4035. El "duque de Saboyt* 
que se había declarado en favor de Luis X I U ga-
nó á los españoles las batallas de Tornavcnto, 
1G36, y deMontbaldon, 1637. Sin embargo , los 
españoles invadieron la Picardia haciéndose due-
ños de la Capellc, Roye , Catelel y Corbia. Solo 
distaban ya treinta leguas do París. En tan i n -
minente ríasgo Richeliçu se escedió á si mismo. 
Puso en pie con increíble prontitud un ejército 
de cincuenta mil hombres. Púsose á la cabeza 
Luis X I U acompañado de su ministro. Se reco-
bró á Corbia y los españoles salieron del ler r i to-
Biblioteca popular. ' 
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rio francés, 1636. No fueron mas afortunados en 
un alnque que dieron á G-uyenua, por que el d u -
que de Eperoon, gobernaílor de aquella p rov in -
cia, los hizo retroceder mas a l láde los Pirineos. 
Ka 1638 un ejército francés mandado por el pr ín-
cipe de Condé, entró en España por Behovia, se 
apoderó de trun , de Pasages, y puso, sitio á 
Fuenterrabia. UQ<I escuadra española trató de en-
trar vituallas á los sitiados , mas fué destruida 
por Sourdis, arzobispo de Burdeos que mandaba 
la escuadra francesa. El vencedor escribió á H i -
chelieu que las llamas habian consumido diez y 
siete buques de guerra con toda su tr ipulación y 
tres mi l hombres de desembarco ( i ) . À pesar de 
esta victoria tuvieron los franceses que retirarse 
ante las mayores fuerzas del almirante de Casti-
l la, sí bien compensaron este descalabro con una 
nueva victoria nava l , que ganó el marqués de 
Pont Couriay cerca de Génova contra una escua-
dra española que l levaba tropas á I ta l ia (2). 
En tanto el Franco Condado se vio casi aban-
donado á sus propias fuerzas y en la precision de 
sostener una lucha desigual contra los ejércitos 
del rhingrave Olhon Luis , del duque de Weimar 
y de Luis X I I I . Después de haber ocupado la A l -
sacia, y el condado deMontbel iard, formó Riche-
lieu el proyecto de reconquistar aquella p rov in -
cia, y estender las fronteras de Francia, hasta el 
•lura." Principió por comprar la alianza de ios can-
tones protestantes de Suiza para quitar á los del 
condado sus aliados naturales. En seguida man-
t :• Sismondi, (. XXII i , pág. 54-5. 
2) M. pág, 54G. 
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dó contra ellos un ejército de veinte mil hombres 
á las órdenes del principe de Conde. 
Los franceses pusieron sitio á Dole, llevaron 
sus trincheras hasta el pié de las murallas que 
trataron de batir en brecha y viendo á los hab i -
tantes decididos á defenderse hasta el úl t imo es-
tremo, recurrieron á un medio bárbaro, que se 
empleó por primera ve¿ en aquella encarnizada 
guerra. 
«En un momento l levaron unaporcion de bom-
bas que se hacian en diversas fraguas cerca del 
campo francés. Son máquinas de hierro fundido, 
en forma de ci l indro, dentro de las que somete 
pólvora de cañón y en el oído que esta en lo mas 
alto se pone una espoleta larga que va ardiendo 
poco á poco. Esta máquina, se dispara al aire con 
mortero de grueso calibre y elevada basta donde 
alcanza el fuego del mortero, cae sobre el parage 
à que se ha apuntado, y con su peso hunde techos, 
paredes de casas y hasta el mismo empedrado lo 
rebaja tres y cuatro pies, y al llegar la espoleta á 
la pólvora revienla el hierro por todas partes, 
despedaza los hombres, y destruye lascasascuan-
dolas bombas son grandes, como las que arroja-
ban entonces á los sitiados, llevando muclias de 
estas en su hueca cincuenta libras de pólvora, y 
mas y cerca de dos ó trescientas libras de peso. 
«l ina de las primeras que cayó en la calle de 
A.rans, tardó en reventar y las personas demasia-
do atrevidas que se la acercaron fueron al instan-
te hechos pedazos. Al momento se les veia como 
pájaros negros volando por el aire. Horribles es-
tragos hicieron aquellos rayos por todas parles. Se 
pusieron centinelas para que avisasen cuando ve-
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niaDj pero aun asi era difíci l huir de clias é impo -
sible parar su caida.» ¡1) 
AÍ mismo tiempo continuaban jugando las ba -
lerías contra las murallas, y principales edificios. 
Kl príocipede Condéamenazóademásálos sitiados 
((uemarles sus casas decampoy sus aldeas in med ia -
tas sino consenlian en entregarse; amenaza que 
se ejecutó pronlamente. Por entre los fuegos de la 
art i l lería, que desplomaba sus baluartes y sus ca-
sas, vieron los halJitiintes á lo lejos ei humo del 
incendio que abrasaba cada dia algunos lugares, 
porque no quisieron destruirlos lodos juntos para 
intimidar mas á los sitiados ^ darles tiempo deque 
pensasen en sus males. 
No fueron mas felices los esfuerzos de los fran-
ceses que se estrellaron en el valor y lealtad de 
los habitantes de Dole defendidossolo por un arzo-
bispo anciano, un parlamento y milicias cívicas 
acaudilladas por un cortonúmerodeoficialesespa-
ñolcs. Alzóse toda la provincia para socorrerlos y 
<ii adhesion álíspafia le grangeó fuerzas necesa-
rias para hacer al ejército fiances que se retirase, 
1636. 
Al siguiente año, el duque de Longuevi l le , 
penetró hasta el corazondelFrancoGondado,batió 
enttotal ier á las tropas españolas y provinciales, 
mandadas por Gomez y el barón de Wal tev i l le y 
se apoderó del castillo de Satht-Amour donde dejó 
eiiarnicioft francesa. Alentado con esta pr imera 
victoria lomó y quemó los de Aubepin, Gheurraus 
(i) Histona de los diez aíios, del Franco Condado, ICS'S à 
Kí-iâ, fior Girardol de líosevoy, señor de Beaiichemin. Acabo 
ilc reimiirimirse en Besanzon, 
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y Moirans; después acometió «i Lonsle-Saulnicr y 
obligó á capitular á l í iucour que deíeodiala plaza. 
En i63S se hizo dueño de Poligny, Grimoivt, A r -
bois y Vadans. Al mismo tiempo, el duque de 
Weimar saqueaba la t ierra llana y hacia temblar 
á los españoles detras de los muros de líesauzon. 
El hambre vino á aumentar las calamidades de 
aquella provincia. Un testigo ocular, Girardotdc 
Noseroy lia d escrito el deplorable estado á que se 
vio reducido el Franco Condado en aquella época. 
«Mientras el barou de Aubespin y todos los 
correos enviados á España i ban y veniaií, y discu-
tid el rey en consejo los diversos pensamientos de 
sus ministros, caia el fiambre sobre la l io rgo-
fia, ( l ) porque el pais estaba arruinado, sin carnes 
y .sin granos... y los lugares abandonados por el 
miedo y horror ála gente de armas, por haberpen-
sado cu resistir á la cual los paisanos en varios 
puntos, íes habia costado el incendio de sus pue-
blos, la muerte de sus hijos y la violación de sus 
mugeres porias naciones septentrionales y bárba-
ras.. . Las montañas que no liahian tenido gendar-
mería alguna enemiga ni ejército, tuvieron mucha 
pérdida de ganados y no se veían mas que mula-
dares; asi dejaba el cíelo que lloviesen por todas 
partes sus malignas inlluencias... N o l o creerá la 
posteridad, los ricos que tenían muchas hacien-
das y grandes ahorros al principio ya mendiga-
ban: los pobres paisanos, se habían retirado á las 
dudados sin trabajo ni empleo; el trigo era poco y 
( i ) Los escritores du a(¡uellfl ¿noca designan frecuéntemele 
al Franco Condudo con el nombre Je Borgorta ¿condado de Bor-
g$üa. 
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sc vendia á precio exhorbi lanle. Sc v iv ia de Ias 
verbas do los jardines y de los campos. Las bes-
tias muertas eran buscadas enlosmuladares, aun-
que tampoco esta mcsaestuvo puesta mucho tiem-
po. Se tenían cerradas las puertas de la ciudad, 
para uo verse abrumados por el número de perso-
nas hambrientas que venian, y á media legua 
fuera de las puertas se encontíabaa los caminos 
llenos de gentes macilentas y consumidas , ten-
didas la mayor parte de debilidad y muñéndose. 
En las ciudades los perros y los galos eran boca-
dos esquisitos, después les tocó el turno á ios ra -
tones. Yo vi gentes bien portadas cuger en las ca-
lles ratones muertos y esconderlos paracomér-
selos. 
«Por últ imo se llegó à la carne humana, p r i -
mero en el ejército donde habiendo sido muertos 
Jos soldados Servian de pasto álos demás... Se 
descubrieron en las aldeas infanticidios cometidos 
por las madres para uo morir y muertes de her-
manos por hermanos y la cara de las ciudades era 
por do quiera la cara de la muerte. 
«En aquella ocasión los mas valerosos resol-
vieron salir del pais durante aquella horr ible es-
tación y emigraron al estrangero donde ellos y sus 
mugerès ganaron su vida y la de sus hijos con el 
trabajo de sus manos. Los primeros pasaron á 
Saboya y á Suiza, otros les siguieron y trabajando 
los primeros fuer le y lealmente sirvieron de tabla 
á los que marcharon después Fué una salida ge-
neral y no podiendo Suiza y Saboya sostener á 
tanta gente, la mayor parte que buscaba las tier-
ras de su rey pasó á I tal ia y se detuvo en Mi lan; 
otros muchos fueron hasta Roma, patr ia comua 
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de lodos los cristianos. Un cura se encontró allí al 
año siguiente con quinientos feligreses, al cual le 
dió el papa una iglesia para que les administrase 
allí los sacramentos. Cuéntase que hahi.i en Roma 
diez ó doce mi l borgoñones de ambos sexos, 
«Algunos se salian sin saber adonde, y eran re-
cibidos en Lyon para servir en las tiendas y en 
las casas. Su conocida lidelidad hacia que los 
admitieran y los amasen y aunque Hicfielie» 
mandó muclms veces que los echaran, los paisa-
nos y comerciantes de Lyon aparenlaban obede-
cer, pero los volvían á llamar y tornaban á 
entrar en secreto, l í l tráfico de Lyon con JJorgoña 
que había durado mucho tiempo, hacia mochos 
conocimientos, y eu Lyon v en todas partes los 
franceses criticaban en su interior la guerra cruel 
que se hacia al Condado de quien la Francia 
nunca había recibido mas que bienes y que no 
tenia mas justicia ni fundamciUo que la"pura am~ 
bicion de un hombre insólenle para con la Francia 
y para con sus vecinos (1).» 
El escritor que ha trazado estas líneas, llenas 
del sentimiento de la mas amarga tr isteza, era 
miembro del parlamento de Dole, inlendente del 
ejército de aquella provincia y como ha podido 
conocerse enemigo mortal del gran ministro de 
Luis X I I I , y partidario acérrimo de España. No 
puede dudarse de su testimonio ni tachársele de 
exageración. Demuestra hasta que punto estaba 
Felipe IV incapacitado de defenderlas posesiones 
lejanas de la corona de Castilla. A. tales estreñios 
se vieron reducidos los españoles, que renun-
(I) Girardot de Nojcroy, lib. XI. 
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ciaron ;t la campiña y concentraron Iodas sus 
fuerzas en las ciudatles de líesanzoa, Gray , Bo le 
y Salías catregaiido así la t ierra llana á los es t ra -
gos de los franceses, alemanes y suecos, i í l go-
bernador Sarmiento respondió á" los que le i ns ta -
ban á marchar contra el enemigo: J íocgetms d e m o -
n io rum non e j i c i tu r n is i n i j e j m i o . En eíeclo el 
hambre obligó k las tropas estrangeras á evacuar 
la provincia al acercarse el invierno. 
Pero los babttaiues no vieron llegar el t é r -
mino de sus sufrimientos; unióse ¡apeste al h a m -
bre para colmar su desgracia. 
«El año I6'39, dice Noseroy, es el mas fuaes to 
y trágico que iia tenido la Borgoña, porque fué 
devorada por el fuego, la carnicería y la pes te , 
sifi tener socorro de ninguna parte. Solo las m o n -
tañas quedaban intactas, lo demás del pa is se 
hallaba enteramente asolado; ahora las a f l i ge la 
mortandad de los ganados, y los alojani ientos, 
quimas y etapas las habían debi l i tado 'y d e s p o -
blado en muchos parages (•().» 
Disponíase á la sazón el duque de W e i m a r á 
penetrar de nuevo en aquella provincia al f r e n t e 
de un numeroso ejérciío. Pensaba nada menos 
queen el restablecimiento del antiguo re ino de 
Borgofía. «El c ielo, dice Noseroy, que acostumbra 
á dar largos inviernos á nuestras montañas f o r l i -
ficártdolas con grandes baluartes de n ieve , r e t i r ó 
su mano aquel año, tanto que en los meses de 
enero y febrero no tuvieron nieve y si un a i re 
apacible y sereno (2).» Aprovechó el d u q u e de 
(1) Noseroy, lib. XII. 
(2) Ibidem. 
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We imar esta ventaja y sin esperar la estación de 
Ja primaverk común," se apoderó del desíi ladero 
de Montbenoist, atravesó et Jura y sorprendió á 
Ponta i l i c r y ei fuerte de Joux, mientras el conde 
de Guebitant y la Mothe-Houdancourt se hacian 
dueños de Noseroy, de ChasEelvilain y de Saiat-
CUude. Amontones corr iaa los soldados á sus 
banderas. Por todas partes eslablecia al pasar el 
cul to protestante, haciendo que tocasen las t r om-
petas en lugar de las campanas para. Uainar al 
sermon á sus suecos, á sus alemanes y á los dei 
Condado que abrazaran la nueva re f i s ión . Pero 
mur ió en medio de su t r iunfo, muerte que a t r i -
buyeron los partidarios de Kspaña á la venganza 
d iv ina en quehabia incurrido según el ios con in-
cendiar á Saiul-Claude y Pontar l ier. Pasaron sus 
tropas al servicio de Rid ieüeu que hizo ocupar la 
t ie r ra l lana y las montañas, mientras losespañoles 
coíit inuaban á la defensiva en las cuatro plazas 
fuertes que servían de baluarte á l a prov inc ia . 
La guerra general l levaba ya cinco años y Fe-
l i pe iV.hacia grandes esfuerzos por sostenerla á 
la vez en todas las fronteras de sus estados. En 
1(540 acertó Hiclielieu á s impl i f icar la, pues hizo á 
los españoles que se estuvieran en su pais, con 
fomentar las insurrecciones de Cataluña y Po r -
tugal . 
Echemos una ojeada á estas dos sublevaciones 
provocadas por la insolente t irania de la corte de 
M a d r i d . 
Los catalanes habían defendido el Rosellon 
contra los ejércitos franceses: tres veces rechaza-
r o n al príncipe de Condé y se jíietaban de no h a -
ber escatimado su sangre n i sus tesoros en ser-
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vicio de España. Sin embargo, los franceses se 
habian apoderado de Salses, y ea vano se esfor-
zaba el conde de Saota Coloma virey de Calalufsa 
por recobrar aquella fortaleza. Cansados los cata-
lanes de tan pesada guerra no mostniban ya el 
mismo ardor en el la. De nada sirvió que se p r o -
metiera ennoblecer á todos los habitantes de 
Barcelona que tomasen las armas, y dar derecbo 
de ciudadanía á todos los campesinos que peleases 
treinta dias bajo los muros de la plaza sit iada [ i ) . 
Nadie se piísentaba y ya pensaba el virey en 
levantare i si t io, cuando'recibió del duque de 
Olivares una caria insultante: «No solo dudáis 
del éxito del sitio emprendido, sino que estais 
pensando en levantarle: á mi parecer seria el 
mayor deshonor que pudiera caer sobre la m o -
narquía... Con respecto á la penuria de víveres 
y forrages que comienza á haner en el campo, me 
con tentaré con deciros, que si vos el p r i mero, t o -
dos los oficiales de S. AI. en el pr inc ipado, la 
nobleza y las comunidades, no obligáis á los pue-
blos ú l levar á cuestas todo el tr igo, toda la ce-
bada y toda la paja que se encuentren, faltareis 
unos y otros á lo que debéis á Dios, á vuestro rey, 
á la sangre que corre por vuestras venas y á 
vuestra propia conservación.... Cuando ios f r an -
ceses entran en alguna parte la secta de Calvino 
los acompaña. En esta ocasión debo hablar sia 
rodeos; si los privilegios del pais pueden aven i r -
se con la máxima que siento, bueno se iá respe-
(1) Véase la declaración del ray de España dada en Madrid 
à I-i de diciembre de 1639. Manuscritos franceses de la Bi-
bliotóea real. Colección Dupuy, número 568. 
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tarlos; pero en el caso de que dilaten un minuto 
el buen resultado de los ae^-ocios, el que Jos 
alegúese declara enemigo de Dios, del rey , de su 
propia sangre y dò la patr ia . . . .» añadió de su 
mauo por via de glosa: «que todas las gentes c a -
paces de trabajar vayan a la guerra; que l a s m u -
geres l leven en sus liombros heno, paja y lodo lo 
que sea necesario para la caballeria y para el 
ejército; no es tiempo de rezar sino de mandar y 
de hacer que se ejecute lo mandado. Los catalanes 
unas veces son voluutarios y otras ta imados; l a 
salvación del pueblo y del ejército es prefer ib le 
á Jas leyes y á los privi legios de la provincia. Los 
soldados deben tener buen alojamiento y buenas 
camas: que se las quiten á los mas estirados h i -
dalgos dt;l pais; que duerman ellos antes en el 
suelo que los pobres soldados (•!).» 
Felipe ÍV escribió también al v i rey de C a t a -
Juña, y también espresaba eu su cartarei poco c a -
so que"hac¡a de las l ibertades de aquella p r o v i n -
cia. «He tenido ábien deciros que la provincia 
no puede cumpl ir peor de loque lo hace, respec-
to de los auxil ios que debe dar; este defecto nace 
de la impunidad. Si se hubiera castigado de 
muerte á algunos prófugos de la provincia no 
habría l legado á tanto la deserción. E n el caso de 
que halléis en los funcionarios resistencia ó t i -
bieza enejecutarmis órdenes, es mi intención que 
procedais contra ios que ÜO OS ayuden en una 
ocasión en que se Irala de mi mayor servicio.. . 
haced prender si os parece alguaos de esos f u n -
(1) Lo Vassor, t. 5.°, pág. 270, apud Sísmoodi, foliu 
12, pags. 405406. 
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cioiian'os, quitadles la administración de los cau-
dales públicos que se emplearan en las necesida-
des det ejército y confiscad Ees los bienes á dos ó 
tres de los mas culpables á íia de aterrorizar la 
provincia. Bueno será que haya algún castigo 
ejemplar (1)-» 
Ejecutáronse estas órdenes con el mas escru-
puloso r igor. Pero mal conocían Felipe IV y el 
duque ile Olivares al pueblo á quien quer iau tra-
tar coasemejante t iranía. Duros, taciturnos, pro-
pensos á la venganza, estaban aferrados los ca-
talanes á sus antiguos privi legios que respetados 
religiosamente hasta entonces habiati conservado 
la prosperidad de Cataluña, al paso que privados 
de sus libertades Aragon y Castilla, se habían 
empobrecido rápidamente. Veíase á lo largo del 
mar, y en los valles regados por el Ebro y el Se-
gre ciudades llenas de una población mercanl i l é 
i i idusiriosa, y en torno férti les campiñas admi ra-
blemente labradas. Pero una parte de la prov in-
cia estaba llena de bosques y de rocas. A l l í se re-
tiraban los que luiian de la vindicta públ ica ó los 
que proyectaban tomar alguna venganza (2). L la-
mabauá este destierro vol imlanua/idar en t raba jo . 
En aquellos bosques se dividían en c u a d r i l l a s á 
las órdenes de capitanes que los hacían v i v i r del 
robo. Asi se acostumbraban estos gefes á guerr i -
'(1) Le Vnssor, t. 5.a, pág. 270, apud Sismondi, folio 22 
pag. 728. 
(á) Muchos ndquírieron cierta celebridad como Roque Gnt-
iiarl i'cdr.iza, Pedro da Santa Cecilia y Paz. Este últiioo oacido 
en la isla de ¿lallorca liizo morir tresciculas veinte personas por 
vengar In muerte Je su hermano; 25 años estuvo burláudQse de 
todas las persccncionei. Melo, lib. cap. 75. 
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Near, á veces pasaban en seguida á los ejércitos 
donde conseguían los mas alios empleos. Pocos 
catalanes había entonces que no hubieran es-
tado por algún tiempo en el I rabap . No se aver-
gonzaban de eso, y estaban seguros de ta simpa-
lía como dclamparodcsus parientes y amigos. To-
dos llevaban trabuco, sin espada ni sombrero; s i -
no un gorro cuyo color indicaba la cuadril la á que 
perlenecian, alpargatas y una ancha capa de j e r -
ga blanca que les servía de tienda y de cama. 
Varias galletas ensartadas en una cuerda que les 
servia de bandolera, y de la que colgaba una ca-
labaza con agua, pues casi nunca bebían vino. 
Equipados de esta manera recorrían los bosques* 
saqueaban á los viageros y á los empicados y 
oran recibidos como buenos amigos por los luga-
reños de la l lanura ( I ) . 
Tomó el ejército cuarteles de invierno en m e -
dio de aquellos hombres temibles después de ha-
ber reconquistado de los franceses la fortaleza de 
Salses. Jíl marqués délos líaIbases permitió áJos 
soldados que tomasen en las aldeas cuanto les 
acomodara. Avezado á las guerras de I ta l ia, des-
preciaba á los paisanos y no creia tuviesen valor 
para desobedecer sus órdenes. Usaron los solda-
dos ampliamente del permiso de su general, y 
siendo casi todos napolitanos, irlandeses ó caste-
llanos, no les daban lástima ios padecímienlos do 
los catalanes. Quejáronse muchos aldeanos de 
las exacciones que Íes hicieran sufrir, llegando á 
ser tantas las quejas, que el virey por sí y ante si 
(1) Sismomli, i. 25, pag. 409. El pasage que citamos 
esla sacado de don Manuel dt Meló, lib. 1." , cap; 71-77. 
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prohibió á los jueces ó abogados de Barcelona re-
cibir ninguna contra los mil i tares. Iteclamó COD-
tra lan iaaudi la medida Francisco de Tamar i t , 
uno de los trcá miembros del gobierno supremo 
que llevaba el titulo de Diputación. Hízole p r e n -
der el v i rey, con los dos consejeros Francisco de 
Vergos y Leonardo Sena que le habían apoyado. 
Los barceloneses y catalanes sintieron vivamente 
esta afrenta. Muelios soldados que se habían 
aventurado en los bosques ó en lasmontafias, mu-
rieron á manos de enemigos invisibles. ¡ Infel iz de 
aquel que se embriagaba en una cabana aislada! 
ftara vez salia vivo. Los soldados por su parte tra-
taban á los paisanos como enemigos. Nunca iban 
por las montañas sino muchos juntos é incendia-
ban gran námero dcaldeas ( I ) . Llegaba á su c o l -
mo la exasperación de los catalanes cuando Bar-
celona dió la señal de rebel ión. 
«Había en lndo el mes de junio en el cual por 
uso anticuo de la provincia, acoslumliran á bajar 
do toda la montaña hacia Barcelona muchos sega-
dores, la mayor parte hombres disolutos y atre-
vídi'S que lo mas del año viven desordenadamente 
sin casa, oficio ú habitación cierta: causan de 
ordinario movimientos é inquietud en los l u -
gares donde los rec iben: pero la necesidad 
precisa de su trato parece no conveniente que 
se les proh iba: temían las personas de buen 
ánimo su llegada, juzgando que las materias p ré -
senles podrían dar ocasión á su atrevimiento en 
perjuicio del sosiego público. Entraban comun-
mente los segadores en vísperas dei Corpus y se 
(I) Helo, l ib. I A caii. 55 al 55. 
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hablan anticipado algunos; también su mul t i tud 
superiora ios pasados daba mas que pensar á los 
cuerdos y coa mayor cuidado por las observacio-
nes que se bacian de sus ruines pensamientos. 
«El de Santa Coloma avisado de esla novedad, 
procuró (previniéndola) estorbar el daño que ya 
antevia: comunicólo á la ciudad diciendo, le pa-
recia convcoienle á su devoción y festividad que 
los pegadores fuesen detenidos, 'porque con su 
número no tomase algún mal propósito el pueblo. 
Sue ya andaba inquieto; pero los couselleres de arcelona (asi l laman los ministros de sus magis-
trados; consta de cinco personas) que casi se l i -
songoaban de la l ibertad del pueblo, jvr/.gaiuio 
que su estruendo habia de s e r l a voz quemas 
constante votase el remedio de su república, se 
escusaron con que los segadores eran hombres 
llanos y necesarios al manejo de las cosechas: 
que el cerrar las puertas de la ciudad causaria 
mayor turbación y tristc*¿a; que quizá su mul t i tud 
no se acomodaria'á obedecer la simple órden de 
un pregón; intentaban con esto poner espanto al 
virey, para que se templase en ta dureza con que 
procedía: por otra parle deseaban justi f icar su 
intención para cualquier suceso. 
«Pero el Santa Coloma va imperiosamente les 
mostró con clar idad, la peligrosa confusion que 
los aguardaba en recibir tales hombres; empero 
volvió el magistrado por segunda respuesta, que 
ellos no se atrevían á mostrar á sus naturales tai 
desconfianza, que reconocían parte de los efectos 
de aquel recelo, que mandaban armar algunas 
compañías de la ciudad para tenerla sosegada: 
que donde su flaqueza no alcanzase, supliese la 
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gran autoridad de su oficio, pues á su poder t o -
caba hacer ejecutar los remedios, que e l l o s solo 
podían pensar y ofrecer. Estas razones detuvieron 
al coode, oo juzgando conveoienle rogarles coa 
loque no podia hacerles obedecer, ó también 
porque ellos no cnteiidiesen eran tan poderosos 
queso pel igro 6 su remedio podían estar en sus 
manos. 
«Amaueció cl dia en que la Iglesia católica 
celebra ia insliuicion del Santísimo Sacrameoio 
del altar: fué aquel aílo el siete de jun io ; c o n t i -
nuóse por toda la mañana la temida entrada de 
los segadores; alirman que hasta dos m i l , que coa 
los anticipados hacían mas de dos mil quinientos 
hombres, algunos de conocido escanda o: dícese 
que muchos a (a prevención y anuas" oidioar ias 
afiadieion aquella vc-¿ otras, como que advert ida-
mente fuesen venidos para algún hecho pfande. 
«Kntraban y discurrían por la ciudad: no había 
por todas sus calles y plazas, sino corril los y coa-
versacinnes de vecinos y segadores: en todos se 
discorria sobre los negocios entre el roy y l a p r o -
vincia, sobre la violencia del v i rey , sobre la 
prisión del diputado y consejeros, sobre los i n -
tentos de Castilla, y últimamente sobre la l ibertad 
de los soldados:" después, ya cnccndídoB de 
su enojo aseaban llenos de silencio por ta* 
plaxas, y e furor oprimido de la duda , forcejeaba 
por salir asomándose á los efectos, que todos 8C 
reconocían rabiosos 6 impacienles: si lopabaü 
algún castellano, sin respetar su habito ó sa pues-
to, lo miraban con mofa y descortesia, deseando 
incitarlos al ruido; no halna demostración que no 
prometiese un miserable suceso. 
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«Àsist ianá esie t iempo en Barcelona, espe-
rando Ia nueva campaña, muchos capitanes y 
y oficiales del ejército y otros ministros del rey 
catól ico, que la guerra de Francia había llamado 
á Cataluña; era común e l desplacer con que ios 
naturales los trataban. Los que eran mas servi-
dores del r ey , alentos á los sucesos antecedentes, 
median sus pasos y divert imientos, y entre todos 
se hallaba cott;o ociosa la l ibertad de ia solda-
desca. Habían sucedido algunos casos de escán-
dalo y afrenta contra personas de gran puesto y 
cal idad (jue la sombra de la noche ó el temor ha -
l í i an cubierto. Eran en fin, frecuentísimas las se-
ñales de un rompimiento. Algunos patrones hubo, 
que compadecidos de la inocencia de los huéspe-
des , les aconsejaban mucho de antes, se retirasen 
á Casti l la; tal hubo también que rabioso, con pe-
queña ocasión amenazaba á otro con el esperado 
d i a del desagravio públ ico. 
«Este conocimiento inci tó á muchos (bien que 
sn calidad y oficio les obligase á la compañía del 
conde).á que se Ungiesen enfermos é impos ib i l i -
tados de seguirle: algunos despreciando ó igno-
r a h d o e l r iesgo, le buscaron. 
¿ «Kra ya constante en todas parles el alboroto: 
los naturales y forasteros corrían desordenada-
mente, los castellanos amedrentados del furor 
púb l ico , se escondían en lugares olvidados y tor-
pes, otros se confiaban á la fidelidad (pocas veces 
iacorrupta) de algunos moradores, tal con la p i e - ; 
d a d , tal con la industria, ta l con el oro. Acudió 
l a just ic ia á estorbar lâs pr imeras revoluciones, 
procurando reconocer y prender alguno de los 
autores del tumulto: esta di l igencia(á pocos agra-
SibUoleea popular. 18 
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(Iflbíe)'írritó y dió'ñuevo alíenlo á su furor, como 
aeofitece queel rocío de poca agua enciende más 
la llama en la hornaza. 
«Señalábase entre todos los sediciosos uno de 
les segadores, hombre facineroso y terrible, ál 
ctfal queriendo prender por haberle reconocido 
ufl ministro inferior de la justicia, resultó de esta, 
coritieoda ruido entre los dos: quedó herido el 
segkâor, k quien ya socorrian gran parte de los 
suyòs. Esforzábase"mas y mas uno y otro partido, 
enípéro siempre '-'entajoso el de los segadores. En-
tonces algunos de los soldados de milicia qúft 
guardaban el palacio del virey» tiraron hacia el 
tuntulto, dando A todos mas ocasión que remedio. 
& esté tiempo rompían furiosamente en gritos: 
unos pedían venganzas: otros mas ambiciosos 
apellidaban la libertad de la patria; aquí se oia 
viva Gatalufia y los catalanes: allí otros cl&maban 
muera el mal gobierno de Felipe. Forniidahles 
resonaron ta primera vez estas cláusulas'en los 
oídos de los prudentes: casi todos los que no las 
ministraban, las oian con temor, y losmas no qui-
sieran haberlas oido. La duda, el espanto, el pe-
ligro, la confusion, todo era uno: para lodo habia 
su&oeioíi yen cada cuál cabían tan diferentes 
efeétos; solo losministros reales y los de la guer— 
ra>to!bsjjerábaà igualas en el celo. Todos aguaf— 
dabáui; por instantes la muerte (el vulgo furioso 
pocas veces pára sinò en sangre), muchos sin coa-
teaèr sii enojó servían de pregón a]|fuh)r de otros, 
este-gritaba cuando aquel heria, y este con las 
voces de aquel se enfurecia de nuevo, infamabáa 
l»sfespáñolesconenormísimos nombres, buscábaft-t-
lescmi ansia y cuidado, y el qne descubría y má"-
taba, este èra tenido por val iente, fiel J dichoso. 
«Las tbilícias armadas coü pre testó :d'e ^osiegó-
ó fuese órdfen-de) conde, ó solo de la ciudad siém¿ 
pre encaminada á la quietud, los mismos que eft 
ellas debían servir á la paz, mmistrabaft él t u -
mul to. 
((Porfiaban otrasbandasde segadores (esforza-
das ya de muchos naturales) en ceñir la casa de! 
Santa. C'óloma; entonces los diputados dé la gene-' 
ra l con los conselleres d é l a ciudad , acudieron á 
su palacio: dil igencia qué más áyüdó la confusion 
del conde, de lo que pudo socorreiselà: al l í se pu -
so en plática saliese dé Barcelona con toda b re -
vedad, por que las cosas no estaban ya de suerte, 
que accidentalmente pudiesen remediarse: fac i l i -
tábanle con el egemplode don Hugo de Moneada 
en Palermo, que per no perder la ciudad la dejó 
pasándose áMesina. Dos galeras genóvesas en el 
muelle daban todavia esperanzia de salvación: es-
cuchábalo Santa Colóma pero cóft 'ánimo taü fti'r-
bado qiiè él juicio fé, no fticáiizaba á 'dí&ling.uir él 
yerro del acierto: Cobróse, y résólvió'dééjJedir dé 
¿u presencia càài iódbs los que le aconipañabau, 
ó'fuesÜ que ño sé at'révió á decírlés de otra m a -
nera que escapíisén las vidas, ó que no quiso h a -
llarse con tantos testigos á la ejecución dé su r e -
t i rada. En fin se escusóá los que le aconsejaban 
su remedio con peligro, no solo dé Barcelona, sino 
de toda la provincia: juzgaba là párlídá indècéhlè' 
á 'sñ dignidad: ofrecía en Sii ' cbMbn la vida al 
real decoró: Üe esta sufertè fifmé eh nó déSàftt|i'a^ 
t a r sd ftikbdò, sé dispusó á aguàfdàr todõk'lós 
irãncêS dé sü fortuna. 
* Del ánimo de l niagislràdo nó Hárèítífrs d íá-
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curso en esta acción, por que ahora el temor, 
ahora el artificio, le haciau que ya obrase confor-
me á la razón, ya que disimulase según la conve-
niencia. Afirmase pues sin duda, que ellos jamás 
Hegaron á pensar tanto del vulgo, habiendo mi -
rado apaciblemente sus primeras demostraciones. 
«No cesaba el miserable virey en su oficio (co-
mo el que con el remo en la mano piensa, que por 
su trabajo ha de llegar al puerto): miraba, y re-
volvía en su imaginación los daños y procuraba su 
remedio: aquel último esfuerzo de su actividad 
estaba easeñando ser el lio de sus acciones. 
«Recogido á su aposento, escribía y ordenaba; 
pero ni sus papeles ni sus voces bailaban recono-
cimiento ú obediencia. Los ministros reales desea-
ban que su nombre fuese olvidado de todos no 
podían servir de nada, los provinciales ni querían 
mandar, menos obedecer. 
«Intentóporúltimadiligenciasatisfacer suque-
ja al pueblo, dejando en su mano el remedio de las 
cosas públicas, que ellos ya no agradecían, por-
que ninguno se obliga ni quiere deber á otro lo 
(juese puede obrar por si mismo; empero ni para 
justificarse pudo hallar forma de hacer notoria su 
voluntad á los inquietos, porque las revoluciones 
interiores (á-imitacion del cuerpo humano} ha-
bian ^e tal suerte desordenado los órganos de la 
república, que ya; ningún, miembro de ella acudia 
á su moviniientõ y oficio. 
•tÁ vista de este desengaño se dejó vencer de 
la consideración y deseo de salvar la vida, recono-
ciendo últimamente lo poco que podia servir á la 
ciudad su asistencia, pues autes de dejarla se en-
caniinaba a la lisonja ó á remedio acomodado á su 
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furor. Intenlólo; pero ya DO le fué posible, porque 
los que ocupabaa la tarazaua y baluarte del mar, á 
cañonazos habian hecho apartarla una galera;'y 
no menos porque para salir á buscarlaá lamarioa, 
era fuerza pasar descubierto á las bocas de sus ar-
cabuces. Volvióse seguido vade pocosátiempoque 
los sediciosos á fuerza de armas atropcllaban las 
puertas; ios que las defeadian eotendieudo la cau-
sa del tumulto, unos les scguian; otros nolo estor-
baban. 
«A. este tiempo vagaba por la ciudad un con-
fusísimo rumor de armas y voce?; cada casa re-
presentaba nn espectáculo* nnichas se ardían, I Í IU-
chas se arruinaban, á todas se perdia e! respeto v 
se atrevia la furia: olvidábase el sagrado ác los 
templos, la clausura é inmunidad de las religio-
nes fué patente al ¡tlrevimiento de los lioniicidüs: 
hallábanse hombres despedazados sin examinar 
otra culpa que su nacioü, aun los naturales eran 
oprimidos por crimen de traidores; asi infamaban 
aquel dia á la piedad, si alguno abría sus puertas 
al afligido ó las cerraba a! furioso. Fueron rotas 
las cárceles cobrando no solo libertad, mas auto-
ridad los delincuentes. 
«Habia el conde ya reconocido su poslrerries-
go, ovendo las voces de los que le buscaban, p i -
diendo su vida; y depuestas entonces las obliga-
ciones de grande, se dejó llevar facilmente de los 
afectos de hombre: procuró todos los medios de 
salvación, y volvió desordenadamente á proseguir 
en e! primer intento de embarcarse, Salió segun-
da vez á la lengua del agua; pero como el apriet» 
fuese grande, y mayor el peso de las afliciones, 
mando se adelantase su hijo con pocos que le se-
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guiaa, porque llegando aí esquife de la galera 
[que no sin peligro los aguardaba) hiciese COQJO 
io esperase también: no quiso aventurar la vida 
del hijo porque no confiaba tanto de su fortuna. 
Adelaolóse el mozo, y alcanzando la embarcación 
no !e fué posible detenerla, tanta era la furia con 
que procuraban desde la ciudad su ruiua: navegó 
hacia la galera que lo aguardaba fuera de bateria. 
Quedóse el conde mirándola con lágrimas díscul-
pableãfn un hombre que se veia desanipatado á 
un tiempo del hijo y de las esperanzas; pero ya 
cierto de su perdición volvió con vagarosos pasos 
por la orilla opuesta alas peñas quellanian de San 
Beltran, camino de Moujuich. 
«Â esta sazón entrada su casa y pública su au-
seueia, le buscabau rabiosamente por todas partes 
cómo si su muerte fuese la corona de aquella vic-
toria; todos sus pasos recouociaii ios de [a (arazá-
na: los muchos ojos que lo miraban caminando 
carao verdaderameute ú la muerte, hicieron que 
no pudiese ocultarseá lasque le seguimi: era 
grande c! calor del dia, superior la congoja, se-
guro el peligro, vívala imaginación de su afrenta: 
estaba sobretodo firmada la sentencia del tribu-
naf infalible, cayó en tierra cubierto de un mortal 
desmayo, donde siendo hallado por algunos de los 
que le buscaban fué muerto de cinco heridas en 
el pecho. 
i i . is i acabó su vida don Dalmau de Queralt, 
conde de Santa Coloma, dándole famoso desen-
gafio á 1* ambición y soberbia de los humanos, 
pues aquel uaismo hombre en aquella region mis-
ma, casi. eu. un tiempo propio sirvió de envidia 
nu;i vez, btradelástima ¡Oh grandes! que 09parece 
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nacisteis naturales al imperio ¡qué imporia, s'mo 
dura mas la vida, v siempre la violencia del.maá-
do os arrastra tempranamente al precipicioK ( i ) . 
Las ciudades de Lér ida, Balaguer y Gèraaa 
siguieron el ejemplo de Barcelona y bien proato 
fué completa la insur i cccion de Cataluña; porlodas 
partes eran los castellauos destrozados ú obl iga-
dos á huir . En Tortosa desarmaron tres mi l reclu-
tas obligándolos á jurar que DO barian nunca ar -
m a s contra los catalanes. La ciudad de Perpiñan 
cerró sus puertas á los fugit ivos; pero fué b o m -
bardeada por la ciudadela y no entraron las tropas 
castellanas hasta que no presentó sino un moolon 
de escombros. 
Por instigaciones de Kiclieüeu se erigieron los 
catalanes en república y se pusieron bajo la p r o -
teceionde laFrancia. Luis X í i l prometió socorrer-
los, siempre que el rey de Casi i lU tratase de vo l -
verlos á subyugaré quitarles sus franquicias, E n -
tre tanto el marqués dé los Velez á quien Fe l i -
pe IV habia nombrado virey de Cataluña se apo-
deraba de Tortosa y de Cambrich, incendiaba las 
ciudades que se le defendían y degollaba á los 
prisioneros; á los oficiales los colgaba por Ins pies 
de las almenas de las murallas. Cuando quiso ren-
dirse la guarnicioa de Cambrich, respondió queno 
podia hacer gracia alguna á los rebeldes sin c o -
meter un sacrilegio. Tales atrocidades llenaron de 
terror á los catalanes que se defendían en Barce-
lona con el valor de la desesperación y secundados 
por un ejército francés consiguieron repeler al 
enemigo que huyó en desorden, dejando ante los 
(¡l): Helo.. Guerra Je CataJuúa, )¡h. 1."párrafo 79 al.99. 
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muros dos mil hombres muertos ó heridos. El 18 
de setiemhre de 1041, Luis X I I I firmó ci acia por 
la que aceptaba el principado de Cataluña con los 
condados de Roscllon y de Cerdaña; juró respe-
tarlos privilegios de sus nuevos vasallos, abando-
nar á los estados c! derecho de lijar las contribu-
ciones, no conceder mas que á catalanes los be-
neficios eclesiásticos y empleos civiles.de la pro-
vincia, dar á los diputados que le enviasen la ca-
tegoria de embajadores y permitirles que se cu -
brieran en su presencia. Eu las monedas que acu-
ñaban las ciudades de Cataluña con el busto de 
Luis X I I I , no tomó este principe mas que el título 
de conde de Barcelona (!]. 
Desde entonces identificó la Francia sus inte-
reses con los de los catalanes. Un ejército francés 
se apoderó de Per pifian y del castillo de Halses, 
la toma de cuyas dos fortalezas hizo que se some-
tieran el Roscllon y la Cerdaña. En valde procu-
raron los espanolcs recobrarlas, pues atacados en 
Cataluña y hasta en Aragon porias iropasdeRicbe-
licu tu vieron que renunciar ásus posesiones allende 
(os Pirineos para quedarse á la defensiva. No en-
traremos á enumerar las batallas que se dieron en 
Cataluña y en las fronreras de los reinos de Ara-
gon y Valencia. Baste decir que duró la insurrec-
ción hasta 16SÍ, que tuvo estrechadas trece años 
gran parte de las fuerzas de España, yque no en-
tró Cataluña legalmente bajo el dominio castella-
uo hasta la pa?, de los Pirineos. El Rosellon y !a 
Cerdaña quedaron de Francia que los conserva 
desde aquella época. 
El levantamiento de Cataluña produjo el de 
(J) Lehlanc. Tratado hislórico de las monedas de Francia. 
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Portugal; pero sin duda 1c aceleraron las negocia-
ciones de Richelieu que fué quien libertó aquel 
reino del yugo español. 
«Aunque no se encuentra una serie de d o c u -
mentos que prueben haber sido la corle de F r a n -
cia quien preparó esta revolución, con todo ex is-
te una inslruccioQ deM5 de agosto de (638 dada 
por el cardenal á Saint Pe, especie de agente se-
creto que enviaba á Portugal. Dice su artículos.0 
que el dicho agente se informase de si estaban los 
portugueses dispuestos á pronunciarse abierta-
mente, dado que fueran los franceseseon un ejér-
cito naval á tomar todos los fuertes situados entre 
la embocadura del Tajo y la torre de Helen para 
devolvérselos... Se leiu cñ el 4."' que si el canciller 
y demás á quienes se liaria esta proposición pidie-
sen mas ausilios se les ofreciesen cincuenta na -
vios y un ejército de doce mil infantes y mil ca -
ballos, no aspirando la Francia sino a la gloria de 
socorrerlos desinteresadamente (I)» 
Inmensa ventaja hubiera sido para la Pen in -
sula ibérica no formar mas que un cuerpo; porque 
solo asi podía el pueblo español constituirse sobre 
ana base, sólida y desplegar lodos sus recursos; 
al paso que separado de la nación portuguesa pre-
sentaba el flanco al enemigo. En efeclo los france-
ses podían penetrar facilmente en Castilla ade-
lantándose hasta Sevilla y Madrid por el Portugal 
y los Algarbes. No tenían montañas ni desiertos 
que pasar comopor el lado de Navarra, la Mancha 
y Guipúzcoa. No se veían detenidos sin cesar por 
plazas fuertes como por la parle de los Países Ba-
(1) Flassan. Historia de la diplomácia, tomo pág. 62. 
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jos y del Mílanesado. Por eso habia declarado, Fti-
lipe 11 á Portugal reunido para siempre á la coio-
nade Castilla, prohibiendo se separase jamás b a -
jo ningim prelesto. ( I ) Mas sin embargo esle prío-
pey sus sucesores no dejaron de ¡tratar á los por-
tugueses como pueblo conquistado haciéndose ca-
da vez mas desdichada la suerte de aquel remo 
hasta que recobró su iudependeucia. Durante los 
siete primeros años del reinado de Felipe I V fué 
destruida la marina portuguesa combatieudo por 
España. Sufrió en lales términos el comercio de 
Portugal que la escuadra mercante perdió mas de 
doscientos buques, quedándose sus puertos silen-
ciosos y abandonados y desprovistos sus arsenales. 
Alas de dos mil cañones de bronce y otra porción 
de hierro fueron llevados á Kspaña. Se vieron á la 
ypz en la plaza de Sevilla hasta 900 bocas de fue-
go cou las armas de Portugal (2). Fueron tales las 
esaccioaes de los vireyes que en el corto, espa-
cio de cnarcnU años, "desde 15!?4 hasta 1626, d i -
cese que sacó España de aquel reino la suma de 
doscientos millones de escudos de oro (3). Enor -
(1) Quiero y os mi volunlail que los dichos reinos de la co-
rona de Portugal hayan siempre [fe andar y anclen juntos y uni -
dos con los reinos «n ia corona de (¡astilla, sin que jamás se 
puedaa dividir ni aparlar los unos de Los otros por niuguna cflsa 
quo sea, por ser esto lo que mas conviene para la seguridad, au-
aienlo y uuen gobierno de los unos y da los otros, y para poder 
nifljor ensanchar nuestra Sania Fé Católica y acudir á la defensa 
dela Iglesia.» Véase on !al)ib)iolec<i del InsiUuto los manus-
critos de Dionisio Godefroi, tom. 2.° Teslamenio de Felipe H. 
(2) Caitãí-,de Portuga] sobre el estado antiguo y aétual. 
del reino, pigs. 342 á 3<í5. Paris -1798. Tradúcutos del inglés. 
(3) Cartas de Portugal. No garantizamos la exactilud de es -
cantidad 'i«e nos parece muy eiggijrada. 
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ipes impuestos se habíao echado á los p p r í u g u e -
ses.s in autorización de los estados, impuestos que 
en lugar de gastarse en beneficio del pai? se 
liabiañ aplicado á guerras le janas. Fel ipe I V viqla-
' ba s in escrúpulo los pr ivi legios de la nación p o r -
tuguesa, destruía su ar istocracia apartándola de 
los empleos y relegándola á sus tierras donde v i -
v ia s in importancia y sio bonorcs. Vendia á p ú -
blica subasta los empleos de just icia y haçieada, 
proveyéndolos e n personas incapaces é indignas. 
P a r a los españoles, eran las mas pingües p r e v e n -
das eclesiásticas; se despojaba á las iglesias desús 
rentas para darlas á favoritos que iral icaban v e r -
gonzosamente con ellas ( I ) . 
No solo eran oprimidos los portugueses por la 
nación que domiuabaeu la península, estaban tam-
bién espuestos á los insultos de todos los e n e m i -
gos de España y nada b a c i a Felipe I V p a i a inipe-
dírío. Un escri tor portugués ha referido todos los 
males que tuvieron que sufr i r sus conciudadanos 
por parte de los ingleses, holandeses y íranceses 
durante Ips reiüaqos de F e l i p e l i y F e l i p e I I I , y 
la pj-imei;*, m í ^ d de ls igu iente . E l p<>sageq;u,e v a -
^03,4 ci.tar'es un acty de acusación contra el g o -
Ijiécno; á.la vez incapaz y tiránico que pesó s e s e n -
ta años sobre aquel desgraciado pais. I )espues de 
r e c o r d a r l a s pr imeras calamidades que a c o m p a -
ñaron a l a conquista , el saqueo y ru ina de los Azo-
r e s , l a muerte del conde de Vimoso á quien sus 
conciudadanos l lamaban el segundo Vir iato, laen, -
•(tj Véasela retohiecion tomada en lansámbleo deloie&i&iloi 
ds-ífMtugslíel 25 de marzo de 1641- Manuscritos Ifance&es de 
la I}¡t)li<^Ga; do! rey,: colección Dupuy, núm. 56$. 
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trada de los ingleses eo el reino, la toma de Cas-
caes y de Peniche, y el terror esparcido hasta las 
puertas de Lisboa, contínuaesteescritor en los tér-
minos siguientes: 
«En 1594 se hicieron los ingleses dueños de 
Fernambuco, lo roban y se apoderan del carga-
mento de un navio procedente de la India, y;que 
habia anclado en el puerto, En 1o9o toman el 
castillo de Arquim eu b costa de Afr ica ... El 
mismo año saquean á Faro, Segres y demás fo r -
talezas del cabo de San Vicente, llevándolo todo á 
fuego y sangre en su tránsito. En 1536 penetran 
dos veces en la villa de Luarcos, situada en la cos-
ta de Portugal, y después de haberla entregado 
al pillage, la destruyen hasta los cimientos. 
En 1597 ocupan por sorpresa las islas de San 
Miguel, de Fayal y del Pie, é incendian un navio 
de la India anclado delante de Villafranca. En el 
Brasil, estos mismos ingleses se apoderan de la 
ciudad de San Vicente, donde causan males sin 
cuento, de la plaza fuerte de Quiioma situada en 
las Indias, yde la célebre isla de Ormuz. 
«Kn 1618 entran los moros en Santa Maria, 
capital de las Terceras, la incendian y se l levan 
presos álos habitantes. En 1617, hacen sufr ir igual 
suerte á !a isla de Porto-Santo no lejos de la M a -
dera. Toman los franceses ia isla de Tamaraca en 
la costa del Brasil y saquean los ingenios de Bahía 
y los de llheos. Devastan los holandeses la isla de 
Santiago cerca de Cabo Verde por segunda vez 
en poco tiempo, pues ya lo habia sido por Drake 
cuandovolviódesu famosoviage. La isla de Santo 
Tomas, Puerto Cruzylas factorías de los portugue-
ses en t ierra ürme cerca de Cabo Verde son tam-
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bien devastadas por los holandeses, fin ias costas 
de Aogola sitian la ciudad de Loanda y queman 
en la radauna porción de buques. Después toman 
las fortalezas de Gacheu, Ocre y Mina. 
«En las ludias orientales, se hacen dueños de 
las Mol ucas, de la fortaleza de Tidorj, y confiscan 
todas las propiedades de los portugueses. Tres 
veces embisten á Goa y á Malaca Incen-
dian una escuadra entera mandada por el virey 
dóh Martin Alfonso de Castro. 
«En el Brasil ocupan los holandeses por sor -
presa la ciudad deBah{a,en46¿4,yen '1630 la ce le-
bre plaza de Feruambuco Cayendo sucesiva-
mente en su poder las fortalezas de Uio Grande, de 
Porto Calvo, de Tamaraca, las ciudades de Para-
hiba y Scana, y todos los cslablccimienlos que se 
dilatan hasta Sercgipa con trescientas leguas de 
costas. 
«¡Estos eran los pueblos que vinieron á vendi-
miar nuestra viña; porque hallaron derribadas' 
las murallas y las puertas. 
«El poder doesta monarquiaestribaba en nues-
tras fuerzas navales que nos hacían respetables en 
todos .los mares y que ponían nuestros buques á 
cubierto de las rapiñas de los corsarios. Habia 
ciertas rentas destinadas esclusivamente al entre-
tenimiento de la marina Los habitantes de la 
Madera cedían á los reyes de Portugal el quinto de 
ios productos de sus ingenios para pagar los solda-
dos jMnarineros que guarneciesen las costas de 
su isla.. Todas estas rentas se aplicaron por 
los,reyes de Castilla a la defensa de su propio r e i -
nòi llegando¡átanto este abuso que ui quedó siquie-
ra en nuestros puertos una fragata capaz de servir 
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en un caso apurado. Entoftees la inmensa esténsfoá 
de los mares se abrió á los piratas que atacaron 
pôr todas partes nuestros buques mercantes 
al paso que nuestra marina de guerra y q ué noso-
tros pagábamos con nuestro dinero estaba emplea-
da éo proteger las cosías de Castilla. Si a lgui iá Vez 
cruzaban nuestras costas navios españoles para 
defenderlas de los iusuítos del ertcmigo, tèdiamos 
que hacer los gastos y pagarlos adelantados 
«A.si acababa en lodo el ni t indola ant iguare-
putacion de aquel reino; porque el Portugal sin 
marina es como una antorcha sin luz. E n efecto 
por faedio de su maHna fué como llenó de esplen-
dor las regiones mas remotas y dèsconocidaâ: una 
simple caravfela que saliera de sus puertos bastaba 
para Hènar fte espanto á lo^ móros { i ) . 
¿Cómo no'hábla j e aborrecer Ia naòíon portu-
guesa á tan insolentes estrangeros que la oprimían 
seseftta años seguidos? » 
La insurrección de los catalanes hizo estallar 
aquel aborrecimienlo comprimido hasta ehtòn-
ccs por el terror. Ansioso el duque de OlivariSs.de 
domeñar á los rebeldes y de destruir sus pr iv i le-
gios int imó al duque de Braganfca y â todos Ibs ge-
fes dé la nobleza portuguesa que actidiefíin à M a -
drid para vó'tá'ftfuevbs subsidios éincórporarseà la 
espêdieiòii qó¿ ibaàdir ig i r 61 reyen persona. PèVo 
los poVttiguêses mas éstabab pôr imitar â lòs c a U -
laneg qü6 pbrcòmbaíirlos. Trhmósfe una cóíispira-
cion. K1 arzbbispo de Lisboa y vir iós dé lòfe tníis 
poderosos magnates de! reino se propusieron l i -
bertar á sü patria del yugo español, pbrtièttdo 
(í ) Víase Antonio Velosú de Lyrá, Êsp5iílhò áe IÍMUMÉ. 
FELIPE IT . 
en el trono al duque de Braganza, nieto de Cata-
lina, nieta del gran Manuel, y único descendien-
te de los antiguos reyes de Portugal que no esta-
ba cscluido de la corona por la ley fundamental 
de Lamego. El sábado primero de 'diciembre á las 
ocho de la mañana Pinto Riveiro, intendente de 
la casa de Braganza, dio !a señal de la sublevación 
disparando un pistoletazo en el palacio de Lisboa. 
At instante acudieron los conjurados de todas par-
tes áios gritos de \v iva l a Uber lad l \ m m el rey don 
J t i d n l V l Los alemanes bicieron poca resistencia: 
la guardia castellana fué vencida y dispersada. 
Dieron de puñaladas al secretario dé estado Vas-
concelos, que era el verdadero gefe del gobierno, 
y el espectáculo de su cadaver arrojado por la ven-
tana apaciguó el furor de la muchedumbre. Fué 
presa la vireina Margarita de Saboya, que temien-
do por su vida envió al gobernador de la ciudade-
la órdende que se rindiera. Imitándolas provincias 
el movimiento de la capi tal , en menos deefuince 
dias libres de la dominación castellana proclamaron 
áJuan de Braganza. Siguieron iasôoidniaselegeni-' 
pio de la metrópoli, siendo 'Geüla la íjfnicá 6n qüé 
sigaièròn los españoles conservando Su autoridad. 
l a noticia de la revolución de Portugal habia 
corrido por toda Europa; solo Felipe IV la ignora-
ba aun, porque sus cortesanos no se atrevían á 
contársela. A.1 fin acercándosele el duque d'6 O l i -
vares con la sonrisa en ios lábios:—Señor, le dijo, 
acaba V. M. de ganar un gran ducado y nnicñóS 
dominios buenos.—¿Pues cómo? preguntó el pr in-
cipé admirado.—'•Porque se le ha vuelto el juicio al 
dtrtfuetíe Braganza, añadió el 'ministro, ha hecho 
la loeora de dejarse proclamar rey ele Pòrtúgal: 
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de coasi^uíente todas sus tierras están confisca-
das de derecho.—Habrá que arreglar eso, res? 
poadió ci rey coa el mismo acento de serenidad 
fingida. 
Para reprimir la insurrección se necesitaban 
rapidez y energia, cualida,des que faltaban á Espa-
ña para proceder contra Portugal, puesto que la 
guerra estrangera y la de Cataluña absorvian todas 
las fuerzas. E u vez de atacar tuvo que sostenerse 
á la defensiva, viendo su territorio violado mas de 
una vez por los portugueses. La mayor parte de 
las potencias de Europa reconocieroQ al nuevo rey, 
á quien se aliaron la Francia, la Suecia y la H o -
landa. Cuando después de la paz de los Pirineos 
volvió JSspá.fifc á ihostilízar, ya era demasiado ta r -
de.,La monarquía portuguesa habia adquirido t o -
das las condiciones de duración. Sostenida púb l i -
ca ó secretamente'por los enemigos de Kspafla, 
conservó su independencia que reconoció ea 4668 
el sucesor de Felipe IV. 
Las revoluciones simultáneas de Cataluña y 
Portugal agolaron los recursos de España. N i sus 
tropas nisu dinero llegaban yaálos diversos teatros 
de la guerra. Decaecicron sus aliados cuya f ide l i -
dad vacilaote:li¡alói de destruir Richelieu con mil 
lisongeras promesa?. De fijo habia de haber defec-
ciones en Ital ia. E l Milanesado, Nápoles y Sicilia 
no c.sper,abaft:mas;queo.easiou de ¡sacudir el yugo. 
Asi esque sobreviuierooáEspaña nuevos reveses. 
A.precicnios aute lodo la importancia de la pérdida 
que tuvo.en 1640, cuando se sublevaron las coló- . 
nías portuguesas áegemplo de la metrópoli. En 
A.frie.i perdió, la fortaleza de Tángeren,el estrecho 
de Gibraltar; las islas.Azores donde soiian abaste-
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cerse sus galeones, y tie donde sacaba parte de los 
granos necesarios ásu sustento; la isla de Madera 
que producía vinos y azúcares superiores; las islas 
de Cabo Verde, y especialmente lade Santiago, don-
de se hacia el tráfico de curtidos con los ind íge-
nas. Yaanteríormeulcse habían apoderado los ho-
landeses de las principales [dazas de comercio en 
Guinea y en losreinos de Convoy Angola que sur-
tían á España de la mayor parte de los esclavos em-
pleados en las minas d<; Méjico y del Perú. Cuando 
qniUron estas colonias á los subditos de Felipe IV, 
subió tanto el p rec r de los negros que dejaron de 
esplotarse varias minas de oro del Perú y del P o -
tosí. Mas allá del cabo de Buena-Kspercnza per-
dieron los españoles las colonias de Mozambique y 
de Sofal donde se recogia el polvo de oro. el ámbar 
gris y el marfi l; mas al norte los fuertes de Zan-
guebar y de Mombaza, que servia» do depósito á 
su comercio con Et iopia. Estas cuatro ciudades 
pasaron de nuevo á la dominación portuguesa. ¡En 
Asia vió Espafia que la arrebataban la c iudad de 
Mascate situada frente de Ormuz que era la llave 
de su comercio con la Persia. Mas allá de las i n -
dias recobraron los portuquesesla fortaleza de Diu 
y Ja ciudad de Goa, residencia de sus antiguos n -
rèyes, cerca de la cual se encontraban los mas 
hermosos diamantes del Oriente; en las costas de 
Malabar las fortalezas de Cananor, de Cranganor, 
y de Cochim donde se hacia gran comercio de se-
da, pimienta y canela. Mas aUádel cabo Comorino 
parle de las costas de la isla de Ceilan, donde se 
cogia gran cantidad de canela, rubíes, zafiros, 
topacios, y sobre todo perlas de eslraordinaria be-
lleza; en la costa de Coromandel las fortalezas de 
¡Biblioteca popular. I 9 
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.Ne^apaUm. y Muzalapatan; por i t l í imn ¡a ciudad 
(hi Macao, cuya púrdida anifjuiló el rico comercio 
ifiift hacian los españoles de Filipinas con la China 
y el .¡apon. Ademas de estas colonias situadas ca 
c¡ coatiuenlc de Asia, quliaron ios pori-uguescs á 
sus aatiguosseñoresotras nuichas islas, ci i tre ellas 
las jMaldivas cerca de Goa. Los holandeses por su 
parle se Iiahian apoderado de la de Banda y las Mo-
hiuas que abundan ea nuez moscada, chivo, ma-
de ra de sándalo y aroma de todos clases. En Amé-
rica recobraron los portugueses todo el Brasil des-
(h el rio de las Amazonas, hasta el de la Plata, 
lira el pais mas rico en artículos coloniales. Solo 
la ciudad de Rio-Janeiro saniioislralia anitafmctilc 
mas de veinte y cinco mil cajas de azúcar y una 
¡nmensa cantidad de palo del Brasil. lahacò, p i -
mienia y algodón, ( i ) 
Los'mayores desastres de Espana fueron cu 
Kuropa. Kl mismo año en que se alzaron loscata-
í;tii('«. y portugueses, volvieron tos f ran reses á hos-
l i l i / a r ' po r todas partes, l i i conde de l larcourt ata-
ró a l marqués de Leganés, gobernador del Milane-
sado que habia emprendido el sitio deCassal. ( res 
veces fué rechazado, peroTurcna y Plessis-Praslia 
condujeron las tropas al asalto otras tres veces. Al 
cabo se, saltaron tos fosos, y forzados los ospailotes 
en sus atrincheramientos, huyeron por el puente 
del Pó que se hundió al peso de los fugitivos. La 
caja mil i tar, la arti l lería y los hagages cayeron en 
manos de los vencedores, perdiendo ios"españo-
l e s s e i s mil hombres entre muertós y prisionc-
: i. '.'•••ela tic l'rancUt, m m . (¡vi*! de nfwnilire. 16 i7. 
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ros. ( I) Cinco meses después ei marqués deBrezé 
que mandaban las fuerzas navalesde Francia des-
baratóla escuadracaslelJaDiU-erca de Cádiz. ¡Gran 
pérdida para toda Espana! Se deslruyeron cinco 
galeones de mil cuatrocientas á mil quinientas to -
neladas. E l navio almirante que se fué á pique se-
ria lo menos de mil seiscientas toneladas, y las 
mercancias que hahia cargado para Amer ica i m -
portaban mas de seiscieolosmilescudos de oro. (2) 
Tan r ico poco mas ó menos era el cargamento de 
los otros navios, el menor era de treinta y seis ca-
ñones; mas di3 mil quinientos marinos de los me-
jores de España perecieron en aquel gran desas-
tre. (3) En 1642 el mariscal de la JWeyJlera\e se 
apoderó del puehío y ciudad dePerpiñan que t u -
vo que entregarle eí marqués Flores de Av i la des-
pués de una obstinada resistencia. Siguió á esta 
la toma del castillo de Salses, con lo cual quedó 
al punto sujeto ttxlo c!Roselion. 
En este tiempo el conde de Casl lol i ie-Hoi idan-
court se apoderó de la plaza de Monzon, sita en 
los confines de Aragon y obligó el marqutís de Re-
gañes á levantar el sitio de Lérida. {*) Después 
volvió en tr iunfo á Barcelona y fué nombrado v i -
rey de Cataluña que tan valerosamente habia de-
fendido. A l otro año ocurrieron á España desgra-
cias mas terribles. Acababa de morir Richel ieu y 
á poco Lu is X U í , Pero la Francia siguió i ie l ;t la 
f l ) Sismomti, lomo 25, pág. <528. Gaceta I'I- Fi^ancia"h 
01 de mayo du I6-Í0. 
(1) 7.200.000 francos: valor relativo i4.<40O.00ll francos. 
(3) Gaceta de Francia de 14 de seüombra de 1640. 
( í ) Sismondi, lomo 25, pág. 520. 
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•política de l gran ministro epe la realzara á los ojos 
de las naciones. El príncipe Condé i naugu ró el 
reinado de Luis X I V con la gloriosa victoria de R o -
croy. Los vencidos dejaron ocho mil muer tos en 
el campo, y siete mil prisioneros, quedando casi 
aniqui ladas las antiguas tropas españolas que f u e -
ran por tanto tiempo el terror de la Europa. (*) 
Nuevos triunfos siguieron á esta v ic tor ia que 
cubrió de laureles la cuna de Luis X I V . Va no 
existían e! espirihi de cuerpo y el sentimiento t r a -
dicional de honor que tanto babia animado la i n -
fantería española. No parece sino-que a! romper 
las l íneas de Rocroy se rompió también la b a r r e -
ra del honor castellano. En 1644 el duque do O r -
•leans ausi l iado por los mariscales de la M e y l l a r a -
ye, fiassion y Rantzau, atacó la ciudad dé G r a -
.y'elinas con tal denuedo que Fernando de Soíis su 
defensor hubo de capitular después de un s i t io de 
dos mese*. (2) Al mismo tiempo forzaban los f r a n -
ceses las lineas de Thonvi l le, y el principe de Con-
de PC hacia dueño de Fil ipsburgo y de Magunc ia . 
En -1045 entró el duque de Orleans en la F laades 
marít ima y quitó á los españoles las ciudades de 
Ytardyck, de Linck, de Bourbourg, de Cassei y de 
Belhone, (3) mientras que Tmena y Conde g a n a -
ban en Alemania la batalla campal 'de N o r d l i n g a . 
En España seapoderó el conde de Harcourt de fío-
sasy Balaguer después de haber vencido á los c a s -
tellanos en Ins orillas del Segre. En '1646 cayó la 
:í'íudad de Courtray en poder del ejército f rancés 
( i } Sismondi tomo 24, pág. 42. 
(2} Idem, 64. 
(S) Idem, «0. 
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mandado por el duque de Orleans y el principe 
de Conde. Esquivaron los españoles el combate 
qge les presentaban estos dos generales. Su inac-
ción permitió á los franceses invadir de nuevo la 
Flandes msrítitna donde ocupavon la plaza fuerte 
deBergues-Saint-Vinox y lac iudadcladcMardyck. 
A la rendición de estas tíos ciudades se siguió la 
toma de Fumes, si bica fué el acontecimicalo 
inaá uotable de aquella campaña la conquista de 
Dunkerque por el príncipe Conde. ( I ) Este pueblo 
que era la llave de Flamles fué sitiado por mar y 
t ierra, siendo inútiles los esfuerzos que hic ieron 
los españoles para soeorrerie. Avanzo el conde de 
Picolomini hasta Furnes; pero el mariscal de Gas-
sion le obligo á retirarse y la guarnk ion de D u n -
kerque tuvo que rendirse. Eu tanta el duque do. 
Brozó que mandaba la escuadra francesa ocupó á 
Tclamona, á Salinas y k Santo Estcpliatio. (-2) Su 
muer Le no retrasó las operaciones mil i tares de los 
franceses en Ital ia. Salió dcToloa el mariscal 3íey-
üaraye con una nueva escuadra, y se apoderó de 
Pioníbino y do Portolongonc. Dejó guarnecidas las 
plazasconquistadas, llevando sus naviosálos puer-
tos de la Provenza para preparar otra espedicion. 
Estremado era el terror en Ital ia. Eí duque de Mó-
dena, Francisco! , que habiadado Untas pruebas 
de adhesion á España, acogió al fin las proposicio-
nes de Mazarino, y ajustó una. liga con Francia. 
Pero sin duda crecía el orgullo de los ministros de 
Felipe IV á medida que menguaba su poder. I r r i -
taban con su altanero lenguage á los príacipes de 
( i ) Sismondi, pá}*, 119. 
^2) Idem, pág. 124. 
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Ualia con quienes tanto les imporlaba estar bien 
quistos. Eu 1047 su tirania grangeó a l a Francia 
nuevos aliado.-: estallaron dos iusurrecnon es allen-
de los A l jns . y dieron nuevos golpes al eopjnovuio 
trono de reí ipc IV. 
[labia un proverbio que espresaba energica-
mente la repugnancia délos italianos á la domina-
ción española: el of ic ia i de S i c i l i a roe, e l o f i . i a l de 
Nápoles come , d of icial de M i l a n d n o r a 1.a Sicilia 
fué la primera á dar la señal de la rebelión. T e n -
dría enlonces aquella isla un millón de liabitanteâ 
mas bien dndos á la agricultura que al comercio. 
Los catalanes, florentinos, y genoveses, le manda-
ban paños y lelas de seda, en cambio de los cua-
les daban los sicilianos sus trigos que podían des-
cachar muy baratos. AJ gobierno interesaba pro-
t e g í ' l a agricultura de aquelia provincia, áquieu 
se llamaba el granero dcEspi f ia . Carlos V , Fe l i -
pe f l y Felipe I I I solo la echaron contribuciones 
moderadas respetando los privilegios de sus habi-
tantes. (!) Lo que no sucedió en el reinado de Fe-
lipe ÍV. Las urgencias de una ruinosa guerra ex i -
gían nuevos impuestos, y no lardaron los min is-
tros del rey católico en resolver pagasen los síeí-
lianos su cuota de cargas públicas. Cuanto mas 
pródiga babia sido la naturaleza con aquel hermo-
so pais, tanto mas se propusieron arrasarle. Car-
garon considerables derechos sobre todos los arlí -
rulos de primera necesidad, como la har ina, la 
carne, el vino y el aceite. Los pobres fueron los 
que peor l ibraron, porque el clero y la nobleza es-
taban esentos y sus vejacioucs vciíian á agregarse 
(1) Rank*, pági. MC-M7. 
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á las de ios estrangeros ¡I';. En aquella ler t i l co-
marca tlonde la Providencia lia repartido sus do-
nes con lauta liheralidad, mas de una vez se vie-
ron morir de hambre algunos infelices ' : ' ) . La es-
pedición de losfranceses á Orbi Lello y a Pioinbino. 
fué para los sicilianos otro origen de'desastres. Kn 
todas las ciudades y lugares alistaron do cada 
cinco hombres uno, forzándolo á servir de soldado 
ó de marinero. Si alguno se libertaba de este nido 
servicio por medio de la fuga, conliscahan à su 
familia los bienes, á no ser que desculmesiMi á la 
autoridad el paradero del prófugo [3). 
Tal era la situación de Sicilia cuanilo se decla-
ró on hambre en í6i-7. Una seguia sin ejempln 
habia destruido las cosechas del año anterior y los 
cscesivos calón1-; hacían temer una nueva calami-
dad. Creyó el m a r q u é s de los Vele/, evitaba el mal 
prohibiendo a los panaderos subir el pan pena de 
Ja vida. Pronto tuvo que derogar tan e s l i año de-
creto (¡ne sold sirvió para aumentar la miseria. 
Creciendo ta escasez de dia en dia sublevóse el 
pueblo de Palermo y pegó fuego á las casas habi-
tadas por los agentes de la autoridad central. 
Puestos en libertad los presos, que eran mas de 
ochocientos, se agregaron á la muchedumbre i r r i -
tada. Tres dias consecutivos es túvo la capital de 
Sicilia entregada á la anarquia. Kl gobernador es-
condido en un convento ni siquiera probaba á re-
mediare! desorden. Por úl t imo temiendo por su v i -
da abolió las nuevas gabelas, devolvió al pueblo el 
( i ) Campanella, |iíig. -202. 
(21 Sismondi,'omo'áí, págs. 146-147. 
(5) Gaceta Francia, 2ÍÍ de junio de I6Í7. 
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derecho de, elegir sus funcionarios y dio una am-
nistia general á todos los que hiibiaa tomado parte 
en la rebelión ('!). Estas concesiones enervaron la 
at i íondad deLvircy sin que screnáran los án imos . 
Cu artesano de Palermo, Joséd^i Alesio, envalcn-
lonado con el asentimiento d e s ú s conciudadanos 
futía pedir al marqués d é l o s Velez la abolición de 
todos los impuestos establecidos desde la muerte 
de Garlos V , la eselusion de los españoles de lodos 
los empleos públicos y el restablecimiento de los 
sicilianos en sus aiitiguos privilegios. La proximi-
dad de una escuadra francesa venia á robustecer 
su coiiíianza. lín efecto la rebelión cundió con ra-
pidez. Catano, Agngento, Siracusa, T r á p a a i , se 
asociaron al movimiento de Palermo; solo Mesina 
M I separó de la causa nacional por no seguir el i m -
pulso de una ciudad rival . Verdad es que supr i -
mió las gabelas; pero fué á los gritos de vioa E i -
pam. Los nobles protestaron su adhesion á Fe l i -
pa 1\ . lisias divisiones debilitaron el partido na-
cimi j . L'is parciales de, físpafia se esforzaron por 
perder al primer funcionario de Palermo acusaa-
düíe de vender ¡a Sicilia á Francia. Pereció cu un 
•tumulto; falaces promesas adormecieron el resen-
timienio público y la Sicilia quedó sujeta otra vez 
al rey católico. í i a s pronto tuvo ocasión de a r r e -
pentirse porq.ue el nuevo virev se must ió tan du-
ro y tan pérfido como el que le fiabia precedido. 
La opresión que pesaba s ó b r e l o s napolitanos 
era todavia mas intolerable. Losvireyesuo pen-
saban mas que en enriquecerse para crearse par -
tidarios, y seguir en gracia del gabinete de M a -
( I ) Sismondi, tomo 24,, pág'í48. 
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dr id . Vendían en pública subasta los empleos p ú -
blicos: (I) asi los compradores, de lo primero que 
traUbau era de reiulegrarse y hacer su negocio, lo 
íjtic (xmseguian no reparamlo inmea en los me-
dios. Se veia llegar á la opulencia en pocos afios ã 
consejeros que no tenían mas une seiscientos d u -
cados de sueldo (2) Reinaba este sistema de cor-
rupción desde ios mas altos funcionarios hasta en 
los agentes subalteruos. Tocloestabadeventa, has-
ta tal estremo, que eljuez reoibia dinero de mui el 
á quien estaba encargado de perseguir. En vez de 
considerar sus atniuicioues como delegación del 
poder su[ remo, las esplofaban en provecho pro-
pio. 
Los nobles se habían ausentado de Nápoles 
donde el virey lo-i recibía sin descubrirse ni tole-
rarles que se sentasen en su presencia. A h n i m a -
dos de de\;dis la mayor pa- hi de eilos, v retirados 
á s u s castillos, recluitaban ios derechos feudales 
mas onerosos; imponian a sus vasallos los se rv i -
cios mas pesados; arrendaban en precios subidos 
los lineas menos productivas; hacían á los tratan-
tes en ganado que comprasen salvo-conductos pa-
ra cada cabeza; no consent ían en los caminos 
otras posadas que las que ellos alquilahan a p r e -
cios exorbitantes; asi es que el posadero tenía que 
desoilai' á los viajeros pi»r via de resarcimiento. 
Se habían acoplado el monopolio de la seda y de 
los principales productos del pais, (4) En lia con 
(•i) Parthempe i.hemta, di Gioseppc ConzelU, pág. 5. 
(2) 4,580 ib . Valor relativo 8,760 frt, 
(3) Raiike, pág. •ÍGS. 
(4) Idem, págs. 457-458. 
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los prclestos mas frívolos, sepol íabau ¡i sus vasa-
llos on cárce les insalubre!;, y hacían detestarla 
dominación es[>afiola á cimsii de sus cruclilades. 
Es de creer que la corle de Madrid veia con placer 
eslas discordias intestinas, y que contaba con el 
desinteresado aféelo úc la nobleza. Sin embargo 
no estaba en te raí ne ule nioerlo el antiguo partido 
aujevino, y aunque la mayor parle de los a r i s t ó -
cratas fuesen adictos a la casa de Austr ia , aun 
había muchos que llevaban la Horde lis entre sus 
manos, esperando una coyuntura para entregarse 
ala Francia. (I) 
lira el clero napoliliino orgulloso y arroganie 
como la aristocracia; casi nunca daba entrada en 
su seno á U pobreza. Adminisiraba por su propio 
interés las rentas de los hospitales y montes pios, 
instituidos para alivio de las clases' interiores. (2) 
De modo que los funcionarios públ icos , la no-
bleza y el clero, aunque celosos unos de otros y 
con di versus intereses, estaban de acuerdo para 
espíolar aquel desvenlurado pais. La seguridad 
pública no hallaba garantia alguna. Los goberna-
dores dcjabanai riiinarse las fortalezas, ó por aban-
dono ó por codicia. Los comandanlcs de las pla-
zas de guerra no pagaban la lerccra parle de sol-
dados que ligurabanen las revistas. Las galeras 
estaban amarradas al muelle sin remos, remeros, 
soldados ni cafiones, mienlras los berberiscos i n -
festaban las costas de la Pulla y la Calabria. (4) 
(1) Campnnella, nág. 190. 
(2) Hunkc, pág. 401. 
(5) ílitdem, píig. -158. 
(í) ihjtlm, p/ig. AfiQ, 
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Los soldados mercenarios emiai g.itJos do la diífcn-
sa del lilora), n ingún servicio preslaban; robar-
des ante el cncniigo, solo eniii valientes con sus 
conciudadanos. í ínc l i a s veces les quitaban los 
prisioneros que habían hecho à los ü i r c o s ó á l o s 
berberiscos, paro darse importancia con el ^oher-
nadoi', pidiendo la recompensa de una victoria 
que otros haliian ganado. Mucho de esto hatiia en 
Jáseos las de Calabria, l i n vano haiíian pedido los 
habilanies armas para defenderse contra los pira-
tas con tal deque les dejasen la mitad del resca-
te de los prisioneros. El caviloso gobierno de Ma-
drid no Imo caso de estas súplicas í|iieq!iiz;> tam-
poco llegaron á oídos del monarea ; ! ) . Knormes 
contribuciones agrahahan ademas la suerte de los 
napolitanos, l.os duques de Montciey y de Medina 
sacaron de aquel ruino cien miüonesde escudos 
de oro (2) en trece años; '3] pem los gastos reque-
ridos porta guerra europea que sosíenia Felipe IV 
desde su advenimiento al trono, aumentaban en 
razón de los mismos reveses que sufría la nación 
española. 151 duque de Arcos recargó casi todos 
los ar t ículos de consumo, siendo ;i veces c! recar-
go igual a! valor del objeto recargado ( i ) . (layó 
sobre las provincias una nube de agentes del fis-
co, mas era tal la miseria del pueblo que en mas 
de una aldea no hallaron ni un mueble que e m -
bargar, ni una cama cu que acostarse (o). Mas de 
fí) Campanella, pá". 190. 
(2) De 1631 á m ' t . 
(3) 1.200,000 millones de francos. Sismoodi, tomo 24 
pág 151. 
(í) Partkenope l ibcmta^ás. 5. 
(5J Sísmomü, tomo 2 í , pág. 152. 
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treinta mil hombres salieron de ia Pulla y la Cala-
bria abatido üando sus casas y su se ampos para ir á 
establecerse en Turquia don.le era mas tolerable 
la opresión, porque en l rcaque l losbárba ros se con-
teuUbaii con un impuesto de diez earlinos al año , 
cuando el napolitano mas pobreeoiilribuia con diez 
doblones ( I ) . En mas de un lugar propusieron los 
habitantes a ios recaudadores tomar en arriendo 
sus propias tierras obliííándosí; á labrarlas por 
cuenta del virey con tai de que él se encargase de 
maalener á sus f.-unilias ['¿¡. Estas súplicas fueron 
rechazadas con desprecio. Quisieron los infelices 
enviar al rey un sacerdote que le hiciera presen-
tes sus padc-iiuieiUos, pero lo impidió la policía. 
Gracias á tan paternal gobierno declinó la agri-
cultura en todas las parles del reino. Los campos 
se volvi-m estéri les; las colínas cubierliis otro tiem-
po de viñedos y olivares no eran ya mas que de -
siertos espaciosos. Un recurso les quedaba á los 
pobres; los frutos que produce aquella fértil tierra 
abunílnules y esquisitos. 
í\\ gobierno de Madrid acababa de e n v i a r á 
Milan la suma de cuutrocientos mil escudos de oro 
para la subsistencia de las iropiis que debían e n -
trar cu campaña ; (-3) pero aquel dinero no bastaba 
para los gastos del ejército, y al dnque de Arcos 
sele mandó que aprontara un millón de escu-
dos (4). Echó una contr ibución sobre los frutos y 
(\> Doppicd' oro. Veasp I'arílienopc libérala, pág, C. Diez 
doliUncs valen ¿IB francos. 
(2) Iliidcm. 
(S) í.íi00,000 frs. Gaceta de Francia de 25 de mayo 
«le m i . 
('») 12.000,01)0 de fn.—Valor relalivo- 24-000,000: 
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los recaudadores pusieron al pimío sus casillas ca 
las plazas públ icas . ¡Cuál no seria la indignación 
de los pobres cuando vieron que les a r ra í i cahan 
d último alimento que les quedaba para ci i l rete-
ner su hambrel 
Sucedió que la muger do, un pescador de 
Antalfi llamado Tomas Am-IIo fué presa por los 
comisionados de la conlrihucion á causa de haber 
querido introducir fraudnk-ntfiniente un poco de 
harina para alimento de su familia. Ocho dias l l e -
vaba ya en la cárcel sin que pudiera su marido 
conseguir su libertad à pesar de las mas humildes 
súplicas. Por último le declararon los carceleros 
que no la dejurian libre á uo pagar una mulla de 
cien escudos ' \ ) , Vendió el infeliz, tmlosu iipiiir y 
llevó el dinero a bu perceptores di ' los tribuios; 
fiero desesperado por su miseria juró ven ¿jarse, ' rontosele presento ocasión. Todos los años c e -
lebraban los ii i|)olilanos una licsta á 11 Virgen dei 
Cármen . Aquel dia, armaban en la plaza públ ica 
tm castillo de madera dentro del cual se melia 
parte del pueblo como en una cindadela; jóvenes 
de Nápoles y sus alrededores., distribuidos en 
compañías y armados de mosquetes y lanzas, figu-
raban un ataque y la mul l i l i id aplaudía este s i m u -
lacro. A Tomas Ánclln le locaba mandar uno de 
aquellos pelotones, circunstancia muy favorable á 
sus proyectos. Salió de Nápoles con ocho compa-
ñeros síiyos de veinte y ir es á veinte y cuatro años , 
y habiéndolos llevado aparare seguro los suplicóle 
ayudaran á vengarse y á conseguir que quitase el 
' (I) i ,0-515 francos. El escudo de Italia valia 10 frnncoi, y 
iC céniimos. 
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gobernador ios nuevos impuestos. Todos lo j u r a -
ron; pero no tenían dinero para comprar armas. 
Un hermano de Tomas A.nello, fraile del (larrnen, 
le (fió veinte curlinos añad iendo que vendería has-
ta los hábi tos para contribuir al éxito de tan noble 
empresa. Este oía-mplo encont ró imitadores y el 
pescador de \ i i i a l l i logró proveer de arcabuces y 
mosquetes á masdeeuatrocientos jóvenes dispues-
tos á cmnhatir por U causa pública. De dia en dia 
fucaumentà iu lose el número deconjurados y entre 
tantos no hubo un solo traidor; tan general y pro-
Cundo era el odio que inspiraban los españoles! 
f ' l ) . Se celebraba el l(> de julio la fiesta d e C á r m e a , 
dia señalado pava la líjev.ucion de la empresa sino 
hubiera venido á precipitarla uu acoutecimiento 
imprevisto. 
Eí domingo siete de ju l io hacia las cuatro de la 
tarde estaba la plaza pública de Nápoles llena de 
paisanos de Poumilcs que llevaban cestas de h i -
gos v naranjas. Iban á cobrarles elderecbo los r e -
caudadores cuando corrió la voz de que el gober-
nador había retirado su edicto cediendo á la indig-
uucion de lus iiiipuliUiios. Creyendo los paisanos 
que los engafiab.m se negaron ã pagar el derecho: 
los amenazaron con la cárce l y con galeras. En-
tonces l i raum las cestas, las pisaron y juraron no 
volverá pagar un tributo ilegal y odioso (2). La 
multitud atraída, por el tumulto iba a u m e n t á n d o s e . 
Ya tiraban piedras á los soldados que acudieran en 
ausilio de los recaudadores, cuando apareció T o -
mas Xnello. Su piesencia y la de sus compañeros 
(1) IVirlheimpu libcnila, pígs. 7 v 8. 
Ibtilem, pág». 8 y 9. 
505 
do armas infundió valor á los mas t ímidos: h ic ie-
ron huir á los soldados y embriagado el pueblo coa 
este primer triunfo corrió á las barracas de los re-
ceptores, les puso fuego, desa rmó á los guardias 
y des t rozóá los españoles quehabiaen la plaza(i). 
Con un gorro cucar nado en la cabeza y mal parado 
de trage, paseó Tomás Anello en triunfo las calles 
de Nápo le s seguido de innumerable gente que 
obedecia sus órdenes . Por do quiera al pasar él se 
cjuemaban las casas que c o n t e n í a n l o s registros del 
impuesto, á los gritos mi l veces repelidos de viva 
E s p a ñ a , muera el mal gobierno. Temió el virey 
por su vida; salió de su palacio por tina escalera 
secreta y huyó á !a iglesia de San Luis desdedon-
de logró" lomar el Castillo nuevo (2). Pene t ró el 
pueblo en el palacio abandonado del v i rey. forzó 
la guardia española y alemana á rendirse y tiró )os 
trastos por las ventanas para quemarlos en la ca-
lle. Los presos libertados se juntaron á los i n -
surrectos: saquearon las armei ias, con lo que la 
fuerza popular pasó al punto de c incuen í a rail 
hombres armados de mosquetes, sables y arca-
buces. 
Tales fueron los principios de aquellainsurrec-
cion que anunció desde luego lo próximo ti i nev i -
table de la disolución de la monarquia española . 
Sabido es que fué desconocida la autoridad del 
virey ocho días seguidos; que el verdadero gefe 
fué Tomas Anello; que él por sí nada pidió sino la 
confirmación del privilegio que concediera Car-
los V á los napolitanos, la abolición de las gabelas 
(1) Píinltenope libérala, pág.JO. 
(2) Ibid, yág. !0. 
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eítableciflas contra este privilegio y una amnistia 
general para todos los que liabian tomado parte 
en la rebelión. Tuvo que ceiier c! duque de A r -
cos. Consintió en todas las peticiones de Tomas 
Aneílo; salió con él al balcón de su palacio y le 
abrazó delante todo el pueblo, de spués le siguió á 
la iglesia; el cardenal arzobispo l e \ ó .en voz alta 
el privilegio de Carlos V y el duque de Arcos j u -
ró conservarle. Se díó cn"PansÍlippo un banquete 
de rcconciüacion á que ;i asistió Tomas Anello 
por desgracia suya, por que desde aquel día ya no 
fué el mismo hombre. Alteróse su razón y dio ó r -
denes cs t rañas y crueles. Complacíase el duque 
de Arcos en verlos progresos de su demencia v 
el aislamiento en que lo dejaban sus antiguos ami"-
gos. Por último el 16 de junio mandó á sus guar-
dias para que le m a t a r ã o , le dieron en efecto de 
estocadas y arrastraron su cuerpo por las calles. 
Xo mostró el pueblo mas que indiferencia y fr ial-
dad; creyó el duque de Arcos acabada Ia"insur-
reccion y despachó correos ; i Madrid, Roma, M i -
lan y Palermo paraque cundiera la feliz not i -
cia (¡ 
Pero la miseria volvióáocasionar otra revuelta. 
I luyóe l duque de Arcos al Castillo nuevo dejando 
regadas las calles con sangre española . Envió .la 
corle de Madrid á don Juan de Austria hijo natu-
ral de Felipe IV para apaciguar la rebe l ión . El í 
de octubre de 1647, fondeó en el puerto una es-
cuadra española. Anunciaron á los napolitanos que 
Cl; lliídcm, págs. I-í-GS. Batalla peregrina entre amorffi-
I M X I U Í I . Mamita. 165!. Gacela de Francia de 50 de julio 
Je \í-Al. 
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don Juan de Austria que la mandaba les trata fa 
confirmación deJ privilegio de Carlos V . A l saber 
esto el pr íncipe de Massa á quien los hahitanles 
habían escogido por capi tán , les aconsejó que de-
pusieran las armas en señal de sumisión. Pero los 
mai1 comprometidos esclamaron que no podian 
fiarse de los españoles. Muchos acusaron a! p r i n -
cipe de Massa de hacer traición á la repúbüca . fSa-
hedor don Juan de Austria de esta disposición de 
los ánimos y teniiendo la Mecada de una escuadra 
francesa resolvió recuperar la ciudad por un gol-
pe de mano. El 5 de octubre á las diez dela maña-
na mientras sus enviados engañaban al pueblo 
con dulces promesas, los cañones de los Ires fuer-
tes y toda la artillería de los buques rompieron u» 
fuego horroroso contra la población, t a mnche-
dnmbrequc si* junlara con esperanzas de paz se 
dispersó al inflante, y don Juan seguido de cuatro 
mil soldados de marina fué ¡i ocupar los barrios 
de Porto, San José , Ciaia y Sania Lucia, cuyos 
habitantes habian dejado las armas. Mas al que-
rer internarse los españoles encontraron porfiada 
resistencia. Kn todaslas calles bahía barricadas y 
clpueblo disparaba sobre los soldados desde las ca-
sas. Desalojados de la calle de Toledo despuesde 
una sangrienta lucha, tuvieron que retirarse que 
dándose solo en los tres fuertes desde donde con 
linuaron cañoneando la ciudad, lín pocos dias t i -
raron quince mil cañonazos, y destruyeron cerca 
de dos mi l casas. No era menos detestado el yugo 
español en las provincias que en la capital. Ca-
ser ía , Ottaviano, Salerno, Capua, Aversa, se su-
blevaron, y catorce mil voluntarios se pusieron en 
marcha para socorrer á los uapolilanos. Calabria 
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Bajii l ícata y Pulla , les enviaron municiones de 
f uerra , víveres y nuevos auxiliares. Ya se oonta-ao cerca de sie"te mil muertos de uua y otra par-
tecuaado cesaron los españoles el fuego pidiendo 
capi tular . Empero los napolitanos no podían fiarse 
de saí. verdugos: respondieron que q u e r í a n vencer 
ó mor i r , y fas banderas negras y rojas que cnarbo-
laron en "los palacios y torres de las iglesias a n u n -
ciaron á los españoles que era pasado el tiempo de 
las negociaciones. Don Juan de Austr ia n i siquie-
ra hizo otro esfuerzo para sujetarlos por las armas. 
í .evó el ancla y se engolfo en alta mar ( í ) . 
Hasta aquel dia se habian batido los napolita-
nos por la conservación de sus privilegios protes-
taado siempre su sumisión a] rey de E s p a ñ a . Des-
paijs de la victoria resolvieron emanciparse de la 
t i r á n i c a dominación de Felipe I V . Proclamaron la 
rei;»'tbiica, borraron las armas de E s p a ñ a de todos 
los edificios públicos y en la monedas a c u ñ a d a s 
con la plata de Ins iglesias grabaron á un lado la 
imáge i i de Nuestra Señora del Carmen y al Otro 
(¡n cabello sin freno emblema de la l ibertad. Se 
inv i tó á las provincias á seguir el ejemplo de la 
capitai , á elegir diputados y mandarlos à Nápoles 
para que participasen del poder soberano. 
A I proclamarse la república en N á p o l e s ya no 
exist ia el principe de Massa. Acusado de traicioa 
sufr ió la pena de muerte y el pueblo hab í a confia-
do el mando supremo á Genaro Annese que por su 
prudencia y su valor se captó los sufragios de Jos 
napolitanos. Pero ya principiaban á desear un ge-
fe que juntase á la valentia y á los conocimientos 
( i ) Gacela de 8, i 6 y 2 i de noviembre de 1647. 
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inililares el esplendor de un nombre ¡ lus t r e . D i r i -
giéronse al duque de Guisa con la esperanza «de 
que se" har ía obedecer mejor y de que les presta-
r í a lo s servicios que prestara el pr íncipe de O r a n -
ge á la repúbl ica de Holanda. Al mismo tiempo se 
pusieron bajo la protección del rey de Francia. 
En Roma fué donde el duque Enrique de Gui -
sa recibió á losdíputados napolitanos. Era descen-
diente de la casa de Lorena que tenia pretensio-
nes al rc iço de las dos Sicilias como heredera de 
Jos derechos que tenia de la hija p r imogén i t a de 
Renato rey de Proven/.a. Autorizado por el emba-
jador de Francia se embarcó en una faina y llegó 
después de mil peligros á Nápoles donde le r e c i -
bieron casi con regios honores. Le otorgó el pue-
blo el titulo de defensor de su libertad, de gene-
íatisimo de sus ejércitos de mar y ti Gira bajo 1» 
protección de! rey cr i s t ian ís imo, dándole ademas 
las prerogalivas deque gozaba en Holanda el pr ín-
cipe de Orange ('I). 
El duque de Guisa organ izó la i n s u r r e c c i ó n . 
Publicó un perdón general para todos los nobles 
que se adhirieran á la causa públ ica ; promet ió 
dos ducados de recompensa á todos los sold-ádos 
italianos que dejasen las banderas de E s p a ñ a y 
ocho ducados á los que se alistaran en el e jérc i to 
de los napolitanos. Brillantes y rápidos fueron sus 
progresos., lün los últimos dias de diciembre echó 
á los españoles del arrabal de Eroaia y de todas 
las posiciones que íiatnan recobrado. El 5 de ene -
rode 1648, se apoderó de la ciudad de Aversií 
que había servido de cuartel general á la nobleza. 
( i ) GacetadcS y 13 <le diciembre de-tU-í?. 
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Las ciudades de Ñola y Avellino, aln ieron l.-imbíei» 
Jas puertas á sus lenicotes. Las provincias <1& 
Salerno y Basilicata se sublevaron á favor s u y o -
(í) Si la Francia hubiera ayudado á los napo l i t a -
nos con a lgún empeño, se haltrian tibcrtado p a r & 
siempre del yugo de España, t'ero el nombre d o 
Guisa inspiraba demasiada desconfianza á lo.** 
ministros de Luis X I V ; mejor hubiera q u e r i d o 
Mazarino dar la corona de ¡Ñapóles al rey à q u i e n 
servia, que al gefe de la casa de Lorena. Cuando 
el duíjiie de Kichelieu. se presenil) eo la bah ía de-
Nápoles con treinta y nue\e navios de l inca , one*? 
brulotes y veinte gateras, pudo destruir la escua-
dra enemiga. Pero sus instrucciones le i m p e d í a i s 
obrar. Ni siquiera atacó á los españoles; no ílcv<5 
al duque de Guisa municiones ni víveres y h a s t a 
puso estudio en no tratar mas que con G e n a r o 
Annese, debilitando así el cariño de los napo l i l a -
nos al gefe que habían elegido libremente. Eo t a n -
to Li insurrección estaba ¡i punto de tr iunfar; c a s i 
finio <',i reino se había pronuriríado contra los e spa -
ñoles que no pensaban sino en Irasportar á b o r d © 
sus mas preciosos e fee tus, cuando supieron l a s 
divisioues que reinaban e/ttie sus enemigos. S I 
condt; de O ñ a t e q u e acababa de suceder al d u q u e 
de Arcos y á don Juan de Austria, aprovechóse ( l e 
tan feliz coyuntura; g a n ó traidores entre los i n s u r -
gentes. Genaro Annese. celoso del duque de G u i -
sa que le trataba cou altivo desden, prometió e n -
treg.u ¡i los españo'es la puerta de Santa A n a , s i . 
lograban distraer por algunas horas á su t e m i b l e 
rival . Todo estaba ya convenido entre él y el c o n -
{ i ) í'Iomorias del limiuu tic (iiuía, t. A.", lili. 2. ' y 3. ' 
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de de Oña te , cuando se supo ca Nápo le s que dos 
galeras españolas se habiau apoderado de la isla 
de Nisida, situada á doscientos pasos del promaa-
torio de Pausilippo. A p r e s u r ó s e el duque de Guisa 
á acudir con sus mejores soldados ó echar á los 
españoles. Apenas hubo salido de N á p o l e s , rea l izó 
Genaro su traición eutregando la puerta de Sania 
Ana y la torre del Carincu que liabia servido de 
cindadela al pueblo. Para sustraerse á la odiosidad 
públ ica , hizo correr la vox de que el d u q u e de 
Guisa habia vendido la ciudad á ios e s p a ñ o l e s . 
Abandonados por la Francia, vendidos por sus 
gefes se desalentaron los uapol í lanos y se somelie-
ron al nuevo virey (¡ue se adelantaba á la cabeza 
de las guarniciones délos Ires castillos, de la escua-
dra y de la aristocracia realista. Desde entonces 
quedó perdida la cansa del duque de ( l u i s a . A pe-
sar de prodigios de valor, fué preso cerca de 
Cápua y enviado prisionero á l i spaña ( i ) . Todos 
los que habian tomado parte en la r e b e l i ó n , fueron 
condenados á muerte. Coní iscaron sus bienes, 
degollaron sus hijos y si perdonaban á los mas j ó -
venes, era después de haberlos incapacitado de 
perpetuar sus firmilias. T a m b i é n Genaro A ú n e s e 
murió en el pat íbulo. 
Los alzamientos de Nápo le s y S i c i l i a , dieron 
nuevos golpes á España tan enflaquecida y a con 
las guerras de Cataluña y Portugal. En todas par-
tes vencieron las armas â e Luis X ! V ; en Flandes, 
en Alemania, en Italia y mas allá de los Pir ineos. 
No pudo Felipe LV dar grandes auxilios a l a r c h i -
fl) Id . , t . 56, lib. <í.0v 5"., SSsmondi, t. 2-4, pég. 166-
170. 
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duque Leopoldo que combat ía ea los Pa í se s Bajos, 
hallándose siu dinero, sin municíoues ui víveres. 
Perdió un tiempo precioso en reunir sus tropas de 
los cuarteles de invierno, y á causa de este reirá-* 
so envis t ió el príncipe de Conde á ia ciudad de 
Ipres, haciéndola capitular el 29 de mayo de 4 648. 
Atacados los franceses en su retirada, sufrieron 
pasivos el fuego d é l o s españoles ; pero no les die-
ron tiempo [jara volver á cargar sus cañones y, 
a r ro jándole im[ie£uo.'.amenlc sobre ellos, lograroa 
desbaratarlos alcanzando una victoria completa. 
El general Beck fué herido de muerte; ei príncipe 
de Ligno-que mandaba ía caballería española pri-
sionero con todos los maestres de campo y mas de 
ciuco mil moldados, treinta y ocho piezas y todos 
los bagages cayeron en manos de los vencedores; 
tres mil muertos cubr í an el campo de batalla. 
Tales fueron ¡os resultados de h victoria de Sens, 
de las mas gloriosas que alcanzó el p r ínc ipe de 
Condé en su carrera tan fecunda en h a z a ñ a s . (1) 
En Alemania el mariscal de Turena, derrotó á 
los imper ia i s cu Sommerslmisen , derrota que 
abrió toda la Jtavier.i á los estragos de los france-
ses y de los suecos, l ia Italia el mariscal de Pies-
sis socorrió á Cassa! Maggiore y obligó al marqués 
de Caraceua gobernador de la' Lombardia á una 
retirada forzosa. En Cataluña, el mariscal de Schom-
berg, rechazó á los españoles que habían emprea-
dido el sitio de Piíx y asal tó la villa de Tor (osa. 
As í , durante la campaña de - iMU, por do quiera 
quedó vencedora la Francia. Desalentado coa 
estos reveses Felipe IV resolvió ceder. Por el t ra-
i l ) Sismoudi, i , 24,púg. 171-175. 
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lado de Wes t f aüa reconoció la independencia d« 
Holanda y renunc ió á todo influjo sobre ia Alema-
nia, lístalia para (li mar !a paz con Francia, cuan -
do los alborotos de la Fronde le devolvieron la 
esperanza perdida. Pa rec i é ron le favorables las c i r -
cunstancias para vendarse al cabo de los auxilios 
que habia dado Luis X I V á los holandeses, por tu-
gueses, catalanes, sicilianos y napolitanos. K o i u -
pió ias negociaciones entabladas y principió ofra 
vez la guerra. 
Desde las primeras asonadas prometió F e l i -
pe IV socorros á los desconteiilos. I.a princesa de 
Conde, los duques de Bonil lon, la force, S. Si-
mon, Latremoville y ta Rochefoucault fundaban 
todasu esperanza en fosle.-oros del Perú que creían 
inagotables. Pero el primer niintslio del rev de 
España don Luis de ü a r o , sucesor del diiuue de 
Olivares no queria mas que atizar la guerra c iv i l . 
Ayudó tibiamente á los partidarios de los pr ínc ipes 
para prolongai' una India tan útil á España. Pre-
valido de esta si tuación volvió á tomar la ofensiva, 
si bien cuido de no aventurar sus tropas en el inte-
rior de la Francia, tenieroso de ajar el sentimienlo 
nacional y de reunir a lodos ios partidos contra ol 
enemigo c o m ú n . Solo trató de recobrar todas las 
plazas conquistadas por los franceses en los Países 
Bajos, Cata luña é Italia durante el ministerio de 
Ricíielieu y los primeros años de la regencia de 
Ana de Austria. F u é de buen efecto tan sagaz poli-
tica. En 1652, el archiduque Leopoldo, reconquis-
tó las ciudades de (Iravelinas, de Mardyck v de 
Dunkerque. Don Juan de Austria puso sitio á Bar-
celona , la obligó á rendirse y consiguió la sumi-
sión de los catalanes sublevados hacia 13 años .Kn 
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Ualia se apoderaron los españoles del fuerte de 
Cassai guarnecido por los franceses, ( i ) Gracias á 
las disensioncsiateriures de laFrancia, recobraroa 
sucesivamente losgeneralesde Felipe ÍV, todaslas 
ciudades que habían perdido desde el advenimien-
Ui de Luis X I V . De repente la fortuna ofreció al 
rey de E s p a ñ a el socorro del mismo c a p i t á n , liajo 
cuyo mando haliian conseguido los franceses tan-
tas victorias. El pr ínc ipe de Conde acababa de 
emigrar á F I a n d e s para escapar de la persecución 
de Mazarí no, arrastrando en su defecciona los 
regimientos levantados en su nombre, en el de su 
hermano y en el de su hijo, á los de Mlle. de Mont-
pensier y"á una parte de los del duque de Orleans; 
s iguiéndole en su destierro para secundar sus pro-
yectos, la piincesa de Conde, el duque de En-
ghien, Marsin, Lenet y una brillante parle de la 
nobleza. (2) Felipe IV se apoderó con ansia de 
fíàta ocasión de vengar sus antiguas derrotas y 
llevar la guerra al territorio enemigo, m a n d ó l o s 
mayores miramientos con el ilustre fugi t ivo, le 
nombró generalísimo de sus ejérci tos , confirién-
dole los mismos honores y prerogativas que al 
archiduque Leopoldo. Pero Conde no era mas que 
un emigrado que combatía en las lilas del eslran-
gero. Â u n u n e s e a p o d e r ó d e Rethel, Sainte-Meueli-
ould , Bar-le-duc, L i g n y , Commersy, nadie quiso 
abrazarel partido de un general, cuyos triunfos 
eran otros tantos reveses para su pais. Se debilitó 
dejando guarnicionen en las plazas conquistadas; 
por eso te costó tan poco á Turcnael recobrarlas y 
(1) iSiímondi, pág. 488-490. 
'2) id. pág. 487. 
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hacer al pr ínc ipe (jue saliese del lerrilorio francés. 
E n g a ñ a d o Felipe tV en sus cálculos, solicitó 
el apoyo de Crormvel; mas se le habia adelantado 
Mazanno. E l protector prefirió la amistad (le ia 
Francia que no tenia aun marina ni colonias, á la 
de Kspaña con tan ricas posesiones en América é 
Indias. Se ajustó un tratado de alianza entre am-
bos paises el 23 de marzo de 16.V7. Convinieron 
Francia é Inglaterra en jun ta r sus fuerzas para 
quitar á los españoles las ciudades de Graveiinas, 
Mardyck y Dunkerque con la condición de que-
darse Luis X I V con la primera, enlreliando á los 
ingleses las otras dos. Cumplióse este tratado. T u -
ren a se apoderó de Mardyck y apoyado por seis 
mil veteranos que tomaron gloriosa parle en la re-
volución inglesa, acometió á Dunkerqih'. por tierra 
mientras veinte navios br i tánicos la bloqueaban 
por mar. l ín vano reunieron sus fuerzas dou Juan 
de iVustria y el principe de Conde para socorrerla; 
esperimcntaion una sangrienta derrota cerca de 
Dunes ( í ) fué destruido lodo el ejército español , y 
Dunkerque abrió sus puertas á los vencedores. 
Alentados con esta victoria losfranceses,ocuparon 
á Furnes, Díxmude, Graveiinas, Oudcnarde é 
ípres . El rey de Kspaña que temia por el resto de 
sus posesiones de Flandes y por sus colonias ame-
nazadas por las escuadras inglesas, pidió la paz y 
para obtenerla cedió todo el Artois esceplo Saint -
Omer. las ciudades de Graveiinas, de Honrbourg 
y de Saint Venant en Flandes; las plazas de L a n -
drecy y de Quesnoy en el condado de Hainautjas 
deThionville, Montmédy, de Üamvil lersy de Yvoy 
( i ) En 1658. 
3! i PnilíERA PABTt. 
en el ducado de Luxemburgo, y las ciudades de 
Mariemburgo, de Philippeville y Avesnes situadas 
entre la Meusc y la Sanihre; por úllimo en iafron-
lerade los Pirineos, la Ce rdaña y el Uosellon. Pero 
el art ículo mas importante de la paz de los Pirineos 
fué el matrimonio de L u i s X I Y ton Muña. Teresa, 
hija de Felipe 1Y. l is cierto que la infanta renun-
ciaba todos sus derechos á la sucesión de su pa-
dre, pero esta renimeiaeslaba sujeta al pago deim 
dote de quinientos mil escudos de oro al contado, 
y el mal estado de sus remas no permitia á F e l i -
pe IV satisfacer esta deuda. Mazarino preveía el 
valor de esta renuncia en el caso de que llegase á 
estinguirse la posteridad masculina de Felipe I V . 
Los sucesos justilicaron su prevision después de 
uo intervalo de cuarenta años . 
Los triunfos conseguidos por los ingleses eneí 
mar aceleraron \a conclusion de la paz de los C i -
rineos. 
Va en '162o habían roto las hostilidades entre 
España é Inglaterra; pero los apuros interiores de 
Carlos 1 le Inibi.in impedido obrar con vigor. Res-
tablecida la paz en 1630 empleó España todas sus 
fuerzas en socorrer al emperador contra el partido 
prolcs taütc ; los ingleses por su parle enviaron à 
Gustavo Adolí'o uncuerpo auxiliar deseis mi l hom-
bres mandados por el marques de Hamilton á cu-
yo débil recurso se limitó su intervención en la 
guerra de los treinta años ('I), pues, los grandes 
sucesos de que era teatro su isl;t no les permit ie-
ron lomar una parte activa en los negocios dei 
continente. Durante un i n t é r v a l o d c v e m t e y cinct) 
(1) Schiller, Guerra de los 30 años. 
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años, no se volvieroná. encontrar con los españoles 
en loscampos de batalla. Pero Cromwel después 
de haber derrocado el trono de losEstuardos i m -
primió bien pronto á la política de Inglaterra una 
dirección mas conforme á sus verdaderos intereses, 
y este pais agoviado por la mano de hierro del pro-
tector, pero respetado porias naciones est rangeras,, 
había centuplicadosu comercio y sus riquezas.Es-
paña y Francia empeñadas en una lucha obstina-
da buscaban su apoyo; Cromwel se decidió por 
Francia. Su proyectó era apoderarse de Méjico; 
pero tuvieron tiempo los españoles de poner este 
reino en estado de defensa. Mas felices fueron los 
almirantes ingleses contra la Jamaica, pues con 
un ataque repentino se hicieron dueños de aque-
lla isla que era la mas preciosa de las posesiones 
españolas en las Antillas. Kn i()-;io la población 
blanca de la Jamaica no ascendia mas que á mil 
quinientos hombres y el número de esclavos no 
escedia a! de sus señores . Después de la conquis-
ta se repobló con colonos venidos de Inglaterra, 
de Escocia y de Irlanda, y bajo la administración de 
Oyley llegó á ser la mas floreciente de las colonias 
inglesas. En vano trataron los espafiolcs derecon-
quistarla; las tropas que con este objeto desem-
barcaron en 1658 fueron batidas y obligadas á 
reembarcarse. Desde esta época sirvió la Jamaica 
de depósito al comercio de contrabando queorga-
nizaroQ los ingleses con las colonias de Méjico y 
d e l P e r ú , llegando á ser el centro de operaciones 
de los filibusteros quef iban á vender el botin que 
sacaban d e s ú s espedíciones. 
Asi se estrelló España c o n t r a í a Inglaterraco-
m o l a h í i b i a sucedido con Francia, la Alemania 
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protestante, Suécia , y Holanda. Volvióse contra 
ella la guerra europea que habiasuscilado i m p r u -
dentemente, de modoque derrotaday abatida per-
dió para siempre el prestigio de su poder, here-
dando su supremacia en Europa, Francia é Ingla-
terra á quienes taoto Inibia dado quehacer consus 
intrigas. Ksta debilidad dc la monarquia apareció 
en claro por primera vez en i 659, cuando Ias ne- • 
gocíaciones que precedieron al tratado de los P i -
rineos, donde se observo en el ceremonial la mas 
completa igualdad entre los reyes de Francia y 
Espana. Pero pronto Luis X I V llevó mas adelante 
sus pretensiones, comoquiera que la muerte de 
Croinwel y la res tauración de los Kstuardos ha-
bían removido el último obs táculo á s u preponde-
rancia en Kuropa. Dió órden tí sus embajadores 
de que fuesen delante de los del rey de E s p a ñ a en 
todas las ce remomaspúb l i ca s . Habiendo ocurrido 
un choque en Londres entre el conde de Estrades 
y el barón de Wattcvil le sobrelapreferencia, tomó 
Luis X I V tan tí pechos esto asunto y se mostró 
tan resucito á venerar hasta por las armas la i n ju -
ria quehabia recibido su representante, que hubo 
de ceder Felipe IV por evitar á su pais las calami-
dades de una nueva guerra. Retiró de Londres al 
barón de Wattevil le , hizo que el marques dc la 
Fuente reprobase su conducta en presencia de t o -
do el cuerpo diplomático en Par ís y remitió ó rden 
á sus embajadores de que no disputasen la prefe-
rencia á los de Luis X I V ( ] ) . 
Tales fueron los tristes resultados de la política 
esterior de Felipe I V . 
(I) Metnoriastltí Mad. de Moltmllc t. 40, pág. 1-58. 
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No fué este principe mas atoriunado en sus es-
fuerzos para consolidar la unidad de la peninsu-
la. Cansado ' Por luga l de tan larga opresión, r e -
vindicó su amigua independencia, y se separó de 
España . Sublevóse Cata luña por conservar sus 
privilegios, y se echó en brazos do la Francia en 
ódio al yugo castellano. Es dü repagarla palabra 
dequesesirveMelo para caracterizar laguerra que 
cuenta: una guerra como civi l . Asi á mediados del 
siglo X V I I , y apesar de los redoblados esfuerzos 
de la casa de Austria, la pugna entre castellanos y 
catalanes no era una guerra civi lon toda la eslen-
sion riela palabra. «En t r e l a s nías naciones de l i s -
paña son los catalanes, amantes do su l iber -
tad.» [ i ] Pero nada dá una idea mas clara de 
aquel patriotismo local que en vano quiso [ ' 'c l i -
pe IV combat i r , (pie el discurso que pone Melo en 
boca del canónigo Claris diputado del clero y que 
escita á sus conciudadanos á la rebe l ión : 
«Dec idme , ¿sí es verdad, que cu toda España 
son comunes las fatigas de este imperio, como du-
daremos que también sea común e! desplacer de 
todas sus provincias? Una debe ser la primera que 
se queje y una la primera que n.iupa los lazos de 
la cselavilml, á esta segu i rán las mas: ¡Oh, no os 
escuseis vosotros de la gloria de comenzar prime-
rol Vizcaya y Portugal vaos han hecho señas , no 
es de creer "callen ahora de satisfechos, sino de 
respetosos; t ambién su redención esta á cargo de 
nuestra osadía . Aragon, Valencia y Navarra bien 
es verdad que disimulan las voces mas no los sus-
piros. Lloran tác i tamente su ruina; ¿y qu ién duda 
f!) Meto, lib. 1.°, cap. 71. 
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que cuando parece están mas humildes, cs téa 
mas cerca de la desesperación? Castilla soberbia 
y miserable no logra un pequeño triunfo sin lar -
gas opresiones; preguntad á sus moradores sí v i -
ven envidiosos de la acción, que tenemos á nues-
tra libertad y defensa. Pues, si esta consideración 
os promete aplauso y alianza de los reinos de Es-
paña, no tengo por uias difícil la de los auxiliares. 
¿Dudáis del amparo de Francia siendo cosa indu-
bitable? ¿Decid, de qué parle considerais la d u -
da? El pueblo inclinado á v iv i r exento, bien favo-
recerá la opinion que sigue. E l rey {cuya fortuna 
se ofende con la grandeza de España) prosiguien-
do la guerra coineny.adu, ¿qué mayor felicidad se 
le puede entrar por sus puertas que bailar de par 
en pa í las de nuestra provincia a la entrada de 
Castilla? Side eso quereis temeros anticipareis el 
peligro: que observar desordenadamente los acci-
dentes venideros, no es prudencia, bas ta rá cono-
cerlos para remediarlos sin estorbar con ese rece-
lo lasaccionesconvenientes. Ingleses,venecianosy 
genoveses solo aman su in teres en Castilla: búscanla 
como pítenle por donde pasan á sus repúbl icas et 
oro y la plata: si sus tesoros lomasen otro camino, esc 
mismodia habr ían decesar su amistad y su alianza. 
Losalent ís imos holandeses no habránde aborrecer 
en nosotros el repetir las pisadas por donde ellos 
gloriosamiente caminaron á su libertad, ni nos ne-
garán tampoco las asistencias (si se las pedimos) 
suministradas estos dias á otras naciones, pues 
introducida una vez la guerra dentro de España , 
los socorros de Flandes, habían de ser mas con-
tingentes; lo que todo es favorable á sus desig-
nios. Notais nuestra provincia de apretada entre 
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üspaña y Francia, eso es ser ingratos á l ana tura -
leza, á quien debeis'la niarcnfrente, que nos enr i -
quece con puertos, la montaña á las espaldas, que 
nos asegura con asperezas, pues ios dos lados que 
miran á las dos mayores potencias de Europa, 
con su oposición, nos fortalecen. ¿Qué es lo que 
os falla , catalanes, sino es la voluntad? ¿No sois 
vosotros descendientes de aquellos famosos hom-
bres, que después de haber sido obstáculo á la so-
berbia romana, fueron también azote á la f e l i c i -
dad de los africanos? ¿No guardais todavia r e l i -
quias de aquella famosa sangre de vuestros ante-
pasados que vengaron las injurias del imperio 
oriental, d o m á n d o l a Grecia? Y d é l o s mismos, 
que de spués contra la ingratitud de los Paleólogos 
en corto n ú m e r o os dilatasteis á dar leyes segunda 
veza Alhenas? ¿Quién os ha hecho otros? Yo no 
lo creo por cierto,sino quesoislos mismos,y queno 
lardareis mas en pareccrlo que lo que lardare la 
fortuna en dar justa ocasión ¡t vuestro enojo ¿Pues 
que mas justa la esperais, que redimir vuestra 
patria? Fuisteis á vengar agravios de estrange-
ros, ¿y no sereis para satisfaceros de los propios? 
Mirad"los cantones de esgimaros, gente innoble, 
fallos de policía y religion incierta ¿cómo dejaran 
ta sombra d e l a diadema imperial? Mirad como 
ahora solicitan ó compran su apoyo los principes 
mayores. Ved los bátavos ó provincias unidas sin 
la jusliticacion de vuestra causa, como la fortuna 
les ha dado la mano basta subirlos en su propio 
trono. Sino quereis creer ninguno de estos ejem-
plares y el temor os fuerza a que os imagineis 
menos dichosos, volved cualquier piedra de esta 
vuestra ciudad, que cada cual de ellas no se es-
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cusará de contaros la famosa resistcucia que hizo 
al sitio de doa Juaa el U tie Âragoo, hasta que 
capitulando á nuestro arbitrio en los ojos de l 
muudo, él en t ró como vencido y nosotros le r e c i -
bimos como triunfantes. Si os detiene la grandeza 
del rey caiói ico, acercaos á ella COÜ la considera-
ción, y la perdereis el temor; oo hay estatua de 
metales preciosos á quien el barro DO enflaquez-
ca, ni bastan las fatales armas á Aquiles si pisa 
coa planta desarmada. ¿Veis la potencia de vues-
tro rey cuantos años h á q u e padece? Cierto,pode-
mos decir (á vista de sus ruinas) que mejor se me-
dirá su grandeza por lo que há perdido que por l o 
que há gozado; lanío es lo que cada dia se l e v a 
perdiendo de nuevo. Si quereis plazas, muchas os 
ofrecerá Flaodes y Lombardia, apartadas ya de sti 
obediencia. Si quereis regiones, preguntadlo á 
unas y otras Indias. Si quereis armadas, el mar y 
el fuego os darán razón de ellas. Si capitanes", 
responderá por ellos la muerte ó el desengai ío-
Algunos filósofos pensaron con Pi tágoras , que las 
almas se pasaban de unos cuerpos á otros: mas 
cicrlamcnle lo pueden afirmar lo.s polílicos ea 
las monarquias, donde parece que la felicidad 
que anima sus cuerpos (dejándolos cadáveres ) 
se pasa á dar espíri tu y aliento á otras o l v i -
dadas naciones: tal podemos esperarnos su -
ceda. Pero si ademas de lo referido Ilegais á 
temer la confusion que os puede dar la real p re -
sencia de vuestro pr íncipe , no dudo que tenéis ra-
zón, dudo pero que tené is causa: no sois vosotros 
de tanta estimación en ¡os <*jos de tos que le acoa-
sejan, que el rey de E s p a ñ a por sí solo altere (a 
serenidad de su' imperio por haceros guerra : yo 
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me atrevo afirmar que ya todos estais destinados 
al despojo de alguu vasallo; no será mayor.el 
instrumento. Este es el t in, señores, el verdadero 
juicio de nuestras cosas, si el estado de ellas os 
parece digno de nueva paciencia; el que se ha l la -
re mas aliumlaute de esta vi r i i id reparta con ios 
otros, no con rabones artificiosas, sino con medios 
convenientes á la moderación de vuestro mai. Yo 
no soy de opinion que armeis vuestros nalnrales, 
para que siguiendo su cüojo representeis batallas 
conlingentes: no digo que con demasias soliciteis 
la indignación del ley : no digo que á S. M . ne-
gueis el nombre de señor ; empero digo que t o -
mando las armas brionamenle procuréis defender 
con ellas vuestra just ís ima liberlad y vuestros 
honrados fueros : que guarnezcá i s vuestras villas 
y ciudades, que fortifiqueis lo ilaco, que lepareis 
íot'uerlc, que generosamente pidáis satisfacción de 
los delitos de estos barbaros que nos oprimen, que 
alcanceis su apartamiento de esta regio» y el des-
canso de la patria , y que sino lo alcanzareis lo 
ejecutéis vosotros (este es mi parecer) ; ó que si 
también hallareis dura esta resolución, á ese pun-
to tratemos todos juntos de desamparar y dejar 
de una vez la miserable provincia á otros hombres 
dichosos y si á mi (como aquel que mas l i c rna -
menlc vive sintiendo vuestras htslimasj me tenéis 
por pesado compañero cuando con esta libertad 
llego á hablaros, ó si á alguno le parece que por 
mas exento del peligro os llevo á él nías fáciímen-
le, os digo, s eño re s > que yo cederle toda la ac-
ción que tengo á vuestro gobierno. Volved en I to-
rabueua a los pies de vuestro principe, llorad al l í , 
acrecentad con vuestra humildad la insolencia de 
Ittbüoleca popular. -1 
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ios que us persiguen, y sea yrt el primero acusado 
a (os ti-ibuiiaícs : arrojad a l " ííerisimo mar do su 
enojo este pernicioso J o n á s . que si con mi muer-
te iiiiliiese de cesar la tempeslad y peligro de la 
palria, vo propio desde este lugar ^londc-ine pu~ 
sisleis para mirar por el liien dc la repúbl ica) ca-
minaré á la presencia del enojado monarca arras-
trando cadenas, para que sea delante de ella odio-
sísimo ¡iscal y acusador de mis propias acciones, 
muera yo, muera yo infamadumeate y respire y 
viva l a a í i i g i d a Cataluña» (•}). 
Vése, pues, cuan lejos estaban los calaJancs 
de sentirse humillados con. los revese:» de F e l i -
pe I V ; antes los celebraban cot) la esperanza de 
recobrar su antigua independencia Para ellos no 
habia E s p a ñ a , no había palria cimum , no habia 
mas que el tirano deCastilla, estendiendo su abor-
recido yugo sobre losdiversos oslados de la Penin-
S!ll¡l. 
.\o lie valía la Andalucia masen paciencia e£ 
yugo que Cataluña y Portugal. Cu 1040 t ra t» 
de a parlarse de la monarquía española, formando 
un reino independiente, según el plan del duque 
de Medina-Sidonia , hermano de la duquesa dft 
Üraganza que habia obligado á su marido ã c e ñ i r -
se IÍI corona de Portugal. Era uno de los mas r i -
cos señores de España que fué nombrado gober-
nador de Andalucía, donde estaban sus inmensos 
dominios, cogiendo lo largo de la costa desde las 
ciudades de Üejer y Conil hasta las de Niebla y 
San Lucar. Seducido por el ejemplo del duque dií-
üra^air/ .a aspiró al título de rey. Va se !e habian 
(1) M'lo, libro 111, cap, 50. 
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destinado buques de Francia, Portugal y Holanda 
en las costas de Andalucía y estaban prontos á to-
mar las armas algunos habiiantes cuando fué des-
cubierto el complot y denunciado al duque de O l i -
vares. Llamado á fiadrid el de Mcriina-Sidonui, 
se salvó por su arrepentimienlo y la franqueza de 
sus confesiones ; pero fue decapitado el marqués 
de Ayamonte su principal cómplice (1). 
l i n las provincias de Vizcaya . Navarra , A r a -
god y Valencia tenían el mismo ódio al gobierno 
central y el mismo amor á la libertad. Cuando 
traspusieron los franceses los Pirineos y ocuparon 
á Barcelona falló el arranque popular para com-
batir al enemigo, faltó entusiasmo pata libertar al 
pais: aun no babia en España sentimiento nacio-
nal, No era así en el reino de Luis X I V . Tiempo 
hacia que según la hermosa espresion de un his-
toriador de nuestros d ias , «la Francia se sentia 
Francia» {2}. Cuando Francisco l preso en Ma-
drid consintió en el desmembramiento de su reino 
protestaron los borgoñeses á una voz contra el fu-
nesto tratado que los entregaba á España . Ni el 
condestable de Borbon, ni mas adelante el prínci-
pe de Condé hallaron auxiliares en Provenza, en 
Picardia, en Champagne al invadir aquellas pro-
vincias capitaneando al estrangero. Sabidas son 
las nobles palabras que sugirió á Ilichelícu su do-
lor al recordaren su testamento político que por 
falta de marina no pudiera Enrique I V obtener 
satisfacción de un capitán inglés que habia dispa-
f l ) Diario del Viagn de España licclio en ÍG59 'por Mr. 
Bci'innd, consejero del Parlamento dcRouen, págs.95—94. 
(2) Mr. Miclielet. 
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rado conlra un buque francés para obligarle á 
rendir homenage á su pabel lón : A l traspasar (os 
cañonazos el baque, traspasaron también el corazón 
de los buenos franceses. No era esto mía habladu-
r ía , en fé de lo cual, cuando e! ministro de Luis 
X í U declaró la guerra á España y a! imperio, ape-
lando á las virtudes del pueblo, á sus instintos de 
honor y á su patriotismo como dinamos hoy, bien 
fecundo fué este llamamiento. Sabida que fué en 
Paris la loma de Corbia, de entre el pueblo, entre 
los lacayos y jornaleros, como dicen los escritores 
de estonces, salieron veinte y «cinco mil soldados 
pidiendo marchar contra el eslrangero. Enlodas 
las parles del reino semani fes tó con igual ener-
gia el sentimiento de nacionalidad a d v i r t i é n d o -
se que el del honor y el de la dignidad del 
pais no solo an imába l a las clases altas y á las 
almas escogidas sino también á los p e q u e ñ o s , 
á los humildes y á los ignorantes ( I ) . Por 
eso la Francia era digna de marchar á la ca-
beza de la Europa, al paso que España parece iba 
á recaer en la anarquía de la edad media. Trece 
años consinlió en vivir sujeta al e s t r a ñ g c r o una 
provincia rica y poblada cuyas libertades j u ró Fe-
lipe ÍV conservar cuando se agregó á E s p a ñ a por 
la paz de los Pirineos (2). Verdad es que iníiel á 
su palabra despojó á los catalanes de parte de sus 
privilegios (3). Percal estrechar los vínculos que 
(!) (.'onsMmdoni'S sobro la nacioiialiilad francesa eii el si' 
gioXVIJ, |ioi .luán Vanos'n. 
' (á) yismoüdr, t. <M, pg . 49;). 
(3) Miguel, Negociaciones relativas á la sucesión íie Espa-
na. Inirociiiecioii, iiág. 18. 
FELIPE IV. 525 
los enlazaban á la m o n a r q u í a , no les infundió 
aquel amor á la patria en que cstrihaban la fuer-
za y la i i l r i r ia del pnelilo francos. Aun eshtvo Ca-
talnfja muelio tk'iupo indecisa entre las tendencias 
que la impelian liáeta Francia v í a s que !a i n c l i -
naban hacia España . Cuando á principios del s i -
glo X V I L i , mi nieto de Luis X I V y un archidu-
que de Austria se dispularon la herencia de Car-
los I I , se declaró ella por aquel competidor cuyo 
triunfo hubiera producido irremisilde'meiue la des-
membrac ión de la monarquía . iVotori;> es el tesón 
con (pie peleó contra Felipe V, y la heroica resis-
tencia queopuso Barcelona dos años uñosseguidos 
cá las fuerzas reunidas de Francia y Kspaña. 
Después de la sumisión de los catalanes quitó 
Felipe 1V á los navarros algunas libertades que le 
parec ían ineompaliblescon la unidad dHpais; mas 
no por eso se hi cíe i on mas españoles ( I ) . Amenaza-
dos de igual suerte los vizcaínos habianprotcslado 
contra mi decreto deaquel príncipe que cslablecia 
cu su provincia un impuesto sobre la sal. Tuvo el 
rey (¡no abolir su decreto y confirmarles los fue* 
ros (i1) gracia que se eslcn'díó también á los a l a -
veses (.'i). Lleno de apuros y de peligros, tuvo 
Felipe I V que sancionar estas libcnades locales 
que coartaban el ejercicio de su autoridad, lín 
(1) Miguet, Negociaciones relalivas á la sucesión de España, 
lulroducioii, pág. 18. 
(2) La prolcsín entregada ni rey, CE ele25 de noviembre.de 
4632. 
(5) El decreto de Felipe IV que confirma los privilegios do 
los alaveses es de 2 de abril 16-4-5. Véase Llorente, Provinciax 
Vascongadas. Prólogo, tomo Io. pags. 17—22. 
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los primeros años de su reinado, probó á crear 
intereses coin unes á l o s diversos países de que se 
hallaba enmpuesta la monarquía española. Com-
paftias de i-wntnx'io establecidas en Lisíwa y Se-
villa del>ian enlazar á lisiiaña con sus posíísiuiies 
en América é Ludias; l iarcebna (lebia hacer el 
monopolio del comercio de Levante y una facto-
ría abierta en Fiandes, transportar los ai íicnlos 
coloniales y los productos fabriles de España á 
todos ÍÜS mercados de Europa. liste proyecto con-
cebido por el duijue de Olivares, obtuvo la apro-
bación de todos los buenos e spaño le s , vivamente 
afligidos por los progresos de la Holanda. •> De-
bíamos, dice Céspedes , llorar con lágr imas de 
sangre el ver que, habiendo el enemigo sin armas, 
fuerzas ni caudal, y solamciitft con su union, l l e -
gado á tanto poderio, el nuestro fuese a n i q u i l á n -
dose, por falta de una circunstancia tan necesaria 
é importan te*. Sucedió con este proyecto lo que 
con otros muclios, ni siquiera se planteó o lv idán -
dose en seguida á causa ¡le las eonipíieaekmes de 
la guerra. 
Los descalabros sufridos por Felipe IV dentro 
y fuera del reino le abatieron íobre manera. La 
suma debilidad de su hijo, cuya vida parecia es-
tinguirse por momentos, era otro motivo para r e -
doblar su tristeza. En medio de estos sombrios 
pensamientos supo la victoria de los portugueses 
en Villaviciosa, y este último golpe acabó con él . 
Desde el rcslablecimieiito de lacasadeliraganza 
en el trono de Portugal, estuvieron los españoles 
procurando reponer otra vez aquel pais bajo su 
yugo, conservando los portugueses su indepen-
dencia sostenidos por Francia ti Inglaterra que 
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estaban igualmente in l e re í adas cu romper l a u i i i -
dad de la Península . En tlio!), ta Francia r emsn-
i:ió por e) Lralado di; los Pi-incns, adarlns nncM'S 
auxilios; peru al retirarles su apoyo, les írraiijíco 
mas etica/, asistencia de parte dolos ¡nííles-oí. Voy 
su meiliacion, caso Carlos U con Catalina <le Por-
tugal, compronieliciulostí en los capítulos i n a u i -
moniale.s, á potior á las órdenes del soliierno 
por tugués , odio fragatas con tres mil in tan tes y 
mil caballos. En 1002 dióLuis XIV un poco mas, 
pues no obstante el empeño formal que hahia e<m-
Iruido de no apoyar a los enemigos iW* Kspaña, 
envio á los portugueses un socorro de seiscientas 
mil libras (¡ue sirvieron para levantar cuatro mil 
¡soldados. Ya liabia pcnni tklo itnU'riiiniuMite A 
conde de Scbomberg, d i sc ipnl iKle l mariscal dr 
Turena (pie se Lrasladára c Lisboa con cien o f i -
ciales franceses i clWmados, cien sargontos de. ar -
t i l lcria y cuatror-ienlos ginetes \eteraiios i ' \ Tan 
eslemiada estaba España con sus desgracias que 
los cuatro primeros años que siguieron al tratado 
de los Pirineos, no pudo ni tomar la frontera de 
aquel pequeño reino cuya conquista le fuera lan 
fácil en el reinado de Felipe I I . Sin embargo es-
taba en paz con el reslode Europa y podia dispo-
ner de todas sus fuerzas contra Portugal. Pero fe 
fallaban soldados, dinero y especialmente buques 
que bloqueasen las cosías de ios rebeldes y tfs 
impidieran recibir socorros del estiangero. 
En IGti.'i, se concentraron las tropas e s p a ñ o -
las en Estremadura, y don Juan de Ausina r ec i -
{•() Miguet, Net/nriacmics rclalivasálasQceíiondcKsj'ní.ü, 
tomo i.0 pags. 87—3(1. 
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liió orden tie invadir á Portugal, y avanzar sobre 
Lisboa. El í> de mavo de aijuel afio salió de Ba -
dajo/ ül eiéi'cilo couipmístü de doce mil infantes 
y scia inü caballos, oasó la frontera sin resisten-
cia y iicomcfió la ciudad de Ebora (jiie tuvo que 
rendirse. Los portugueses mandados por ios con-
des de Vil ia l lor y de Sclioniberg, habiaii llegado 
taríle para socorrer á los sitiados, asi C á í j u e l i u -
bieroii de limiiarse á seguir los movimientos de 
los españoles acosándolos cu su nuirciia y c o p á n -
doles los víveres . La primera esear¡imu/,a de los 
dos e je ' d ios fué en las margenes del Degebes 
riacimclo tjue queixm pasar hts españo les . Si-
tiados los portugueses en la orilla opuesta los 
repelieron y obligaron a lomar el camino de 
Badajoz . alacáiidolos en su retirada, d e r r o t á n d o -
los conipleLainenlc cerca de Ayney\ ia l , q u i t á n d o -
les ocho piezas de ar t i l ler ia ," mil cuatrocientos 
caballos, dos mil carros de uiuniciones y de baga-
gc.s, gran nú ni ero-de banderas y hasta el mismo 
estanrlarle de don Juan. La ciudad de Ebora v o l -
vió imncdiatanienlc á caer en su poder. Los e s -
pañoles desmarilelar'ou las plazas de Aronches y 
de Codieegrn que les qucdudaii en el terr i tor io 
por tugués , y se apresuraron á evacuarlas (1). 
llecbazados de l ' o r luga l , y atacados basta en 
Estremadura por el marques de Marialva que ha-
bía sucedido al conde de Vil ial lor , todaviabicieron 
los españoles un último y vigoroso esfuerzo para 
recobrar la superioridad"qise habian perdido. L l a -
mó Felipe IY de Fiandesal marqués de Caracona 
(!) Migue!, Negocia clones relativas ú la sucesiou de España, 
lomo lApags. 3 l 7 á 3 J 8 . 
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si! mejor general, hizo venir de I ia l ia , Flandesy 
Alemania, lodas las tropas de que le penni t ian 
disponer los escasos recursos de la monarquia. 
Gayó en desgracia don ,laan de Austria, y fué e n - • 
via'do á Consuegra, tomamío el marqués^de Cara-
cena el mando de las tropas dePorlugal. El nuevo 
general resolvió diri^ir-se á Lisboa. Le habian 
promelidb <{uc saldr ía la escuadra de Cadiz el dia 
que el ejército de Badajo/-, y que atacaria por mar 
á la corte de Portugal. .Mas" no estando dispuesta 
la escuadra, varió de plan, y se dirigió hacia V i -
íiavieiosa. Sal iéronle al encuentro los portugueses 
á las órdenes del marqués de Maria lvaydcl conde 
de Schomberg, menos en número que los espa-
ñoles, pero con la ventaja que dan el patriotismo 
y la costumbre de vencei-. A l cabo de ocho horas 
de sangrienta pelea, fueron derrotados los espa-
ñoles dejando en el campo de batalla cuatro mil 
hombres entre muertos y heridos, toda su a r t i l l e -
ría, ochenta y seis banderas, diez y ocho estan-
dartes y casi*lodos los bagages [ i ) . " 
La derrota de Villavjciosa consumó la ruina 
militar de E s p a ñ a , asegurando la independencia 
de Portugal. Al recibir Felipe IV el parte que le 
anunciaba tan f a t a l n u e v a . d e j ó l e c a e r e s c l a m a n d o : 
«Dios lo quiete .» 
«Tanto disgusto ha causado al rey católico, 
escribía el embajador de Francia, esta mala noti-
cia, que dicen se ha puesto malo. Sin embargo por 
materia de estado, el dia de San Juan ha asíslido 
á u i i paseo muy solemne en el Prado viejo cerca 
{{) Mignal, pag. 366. Ck Sismondi, tomo 24, pági-
na U . 
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del Ttetiro Jondc apenas pudo dar una vuelta, pov 
su estremada debilidad ( J ) . » 
Desde aquel momento se le fueron debilitando 
las fuerzas hasta el C Ü S O de no poder dar audiencia 
de pie á los embajadores. Después de haberle vis-
to el í- de agosto escribió el arzobispo de Kmbrun 
al rey de Francia; «á no verlo, no es iiuaginahle 
la debilidad actual de S. M\ C. Está muy encor-
vado y anda . taml ia leándose , siendo así que antes 
marchaba con paso íirme y derecho, tiene los ojos 
medio cerrados, apenas puede articular palabras, 
en fin no es su sombra, y yo sé que ya no le ha-
blan sos gentiles-hombres, que soÜan hacerlo 
alguna ve/., si él no les pregunta, por evitarle el 
trabajo de responder (2). v 
fii 15 de setiembre recibió el rey la extrema-
unción, se despidió de la reina, dió su bendición 
á sus hijos, diciendo á su jóven y débil heredero: 
"¡Dios quiera que seas mas afortunado que yo!» 
Ivqiiro el líi á la* cuatro y inedia de la m a ñ a n a á 
los (res meses de la ultinia derrota de sus solda-
dos. So mostraron gran aflicción los grandes ni el 
pueblo, acordándose sin duda de que había rec i -
bido un reino rico y poderoso , y de spués de un 
reinado de cuarenta y cuatro años le dejaba mise-
rable, decaído, blanco de los insultos de los mas 
débiles enemigos, desmembrado ya por ellos y 
amenazado de nuevos iYacciouamientosquehabiaÜ 
de acarrear pronto la ruina de la monarqu ía . 
(1) Comunicación del arzobispo (1c Embrim á Luis XIV? de 
25 de junio de 1665. 
(2) Parte del arzobispo de Emlmin á Luis XÍV, del 14 de 
.íroslo de Ifififi. 
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RlilNADO DE CAÍÍI-OS í l . 
A.eogieroQlos españoles á C a r l o s l í con i n t e -
resado anhelo, pues que todas sus esperanzas se 
cifraban para lo sucesivo en aq;¡c] j o v e n p r í n c i p e , 
úl t ima garantia del reposo v de la im iuad do la 
nación. Pero Carlos íi. e r a ' t o d a \ í a mas incapaz 
de reinar que Felipe I U y Felipe I V . Ora fuese 
que hubieran tomado con "él excesivas precaucio-
nes, ora que no se le pudiera dar otro a l imento , 
lo cierto es , que su lactancia d u r ó hasta los cua-
tro años . Apenas tenia en los pies fuerza para 
andar, como que ¿ l o s c i n c o años aun le llevaba 
ea brazos su aya , y cuando daba algunos pasos 
era cogido de la mano de el la . Hijo de un padre 
eslenuado ,casi siempre estabacufermo, unas ve -
ces con violentas erupciones „ otras con tales ata-
ques de calentura que los m é d i c o s desesperaban 
de su vida. Asi es, que nunca pudo ocuparse for -
malmentede los negocios p ú b l i c o s . À l a edad de 
treiata años c reyó hacer uaa g ran cosa porque 
leia una hora de historia todos los dias ; pero 
cuando el duque de Medinaceli le hablaba de los 
intereses del estado , se pon ía á m i r a r su reloj á 
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cada momento , y esperaba con impaciencia oí de 
eu t re i ía rse al reposo f I 
Felipe tV había declarado en sn testamento a 
la reina regente de lodos ios estadosde que cons-
taba la monarquía e s p a ñ o l a , hasta la época eii 
que sn único liijo Carlos U hubiese llegado á los 
catorce, ¡iñus. l lahia establecido un consejo de 
regencia , compuesto (le seis miembros , con voz 
consul t iva , pero sin l imitar su autoridad, iíran 
estos consejeros, el presidente de Cast i l la , el 
vice-canciller de Aragoa , el inquisidor general, 
el arxobispn de Toledo , el marques de Avlona 
como representante de la grandeza de España, y 
e! conde de P e ñ a r a n d a . como miembro del con-
sejo de listado (2). E l poder de la gobcriiadora, 
lio escitó descontentos ni disputas, pues que en 
todas parles fué acatada sin límites la viuda de 
Felipe V i . 
« l i r a , dice Mr Migne t , princesa poco hábil, 
pero de resolución. Tenia mucho menos talento, 
pero muclio mas carác te r que su marido. Nacida 
en Alemania , y descendiente de la casa de Aus-
tria , era ciega por su pais y por su famil ia . No 
amalia á la Francia , sino que la temia ; por eso, 
uno de sus primeros pensamientos , fué realizar 
el matrimonio proyectado entre la infanta Mar-
garita y el emperador Leopoldo , retrasado inde-
finidamente por la temerosa previsión de F e l i -
pe I V . Suger ía le estos sentimientos y disposicio-
(\) Parte del marqués ilc Vaiiguion de5) de setiembre 
de iG'-ió. Archivo dul ministerio de estado. 
(2l Mignet, NrgocLtcioMS relativas a la sucesión de 
España , 1.1.", |iág. 582. 
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oes su confesor el padre Nithard que gozaba de 
toda su confianza, y egercia absoluto imperio 
sobre ella. Este religioso'que la habia a c o m p a ñ a -
do desde su matrimonio y venida á España , se-
guía correspondencia tirada con ¡a corte de Y i e -
im. Decía la a:obernadora hablando del estado v 
de él, que la pesaban los negocios, y ao podia 
descargarlos sino en su confesor (!) . 
Algún tiempo se contentó con que él la d i r i -
giera, utas luego le nombró consejero de estado, 
y después de haberle hecho naturalizar como es-
pañol , le dec la ró inquisidor general , cargo de 
íjiie tonto posesión el padre \ i t l i a r d en 'letiG. 
Desde entonces en realidad fué primer ministro, 
v no infei ior su poder al que desplegaron los d t i -
(¡nes de Lerma y Olivares, con mucha mas a p t i -
Ind que él para los negocios. «Su talento era d u -
doso , dice Sir. Migue t , su carácter timido , su 
ííolpe de vista vago , su orgullo cscesivo. Sucesor 
de un rey débil , ministro de una muger ciega-
meiiie confiada y terca , y cuyo podei- ejercía d i -
rigiéndola ademas en su conciencia, juntaba lodo 
lo necesario para ayudar á la ruina de la monar-
quia española (2).')" 
lisiaba á la sazón en plena decadencia , y 
Francia su r ival subía al apogeo de su grandeza. 
MiciUras Luis XÍV eoiUaba con ciento diez na-
vios de l ínea, de sesenta á cíen cañones , muchas 
fragatas . galeras y brulotes , y llevaban sus es-
* cuadras r eun idasca to rce mil seiscientos setenta 
(Vi ílignct, Sucesión de España , lomo 'l.0, pág. 405. 
(•1) Mignet. tomo I.0, pág. 409. 
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cafjonos y cien mil honi'ures dc i r ipuiacioa {i'h 
leuia España que dirigirse á los genoveses é i n -
gleses para conservar sus comunicaciones mar í -
timas con las colonias ('2). No había eu toda la 
Pen ínsu l a veinte mil hombres disponibles, pues 
ios regimientos no estaban cabales sino cuando 
c! rev les pasaba revista en Madrid . Curiosos 
da tos ' t r asmi t ió el conde de Rebcnac á Lois XIV 
sobre el mudo de que se hacían las quintas. 
"Madrid está lleno de holgazanes, pobres que 
piden limosna de todas estaturas y de todas eda-
des desde trece hasta sesenta años. Les dan z,^-
pytris v tina casaca, y hasta que el regimiento 
e>(á couipíelo pueden gastar en Madrid diezsucl-
du> y medio al día. As is ion à la revista que se 
pa^fdelante del rey ; pero como no se castiga á 
los desertores suelen alistarse los mismos cuatro 
ó cinco veces al año sin salir de Madrid. 151 coro-
nel no está obligado á presentar su regimiento 
completo sino paca esla revista, y su propio i n -
terés le lleva íi dejarle que se descabale porque 
le pagan, como si luvicra todo el cupo de plazas, 
(1j Sismomli, Historia de los franeesfls , lib. 20 , pág, 55* 
("2) Kn 16G5 tuvo i|uc ciilcnilcrse el gobierno con un geno-
vés llciiiiaJo Facondo, para que fluíase uníi escuadrilla indispen-
sable á lag relaciones marítimas en la Esyíiôa y sus colonias, J 
pura (jne precediese á los galeones de indias que eran la mejor 
renta del rey ydc los particulares. Mignet, tomo i .0, pág. 316-
Kn 1065 hizo el gobierno un tratado con un genovês llama-
de Hipólito Cen limo fie, para que Helase ocho navios de guerr3 
qm> por abril dchinn estar en Uádiz para ir á Lisboa , mientra8 
el marqués de l.aracena la placaría por mar , pero el gohiern, 
goiiovf's á prctoslo ih deímtcv la república, probibió esíc arma-
nieaiD y se malogró la espedicion. Ibid., pág. 5G5. 
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es deci r . se le paga de la manera que se hace en 
tispaña ( ) ) .» Tal era la si tuación de Kspafia al 
principio del reinado de Carlos i í , empeorado 
aun por la guerra de Portugal (¡ue legó F e l i -
pe IV á su sucesor. La corle de Madrid se obs t i -
naba en tratar de rebelde al antiguo duque de 
Braganza aunque no tenia medios de reducirle 
por la via de las armas. l !n iüG 'á disponía contra 
él de todas las fuerzas del reino , y no solo era 
incapaz de tomar la ofensiva , sino que hastii le 
faltaban tropas para defender su propio te r r i to -
rio. En noviembre de 1665 , invadieron los por-
tugueses hasta las cercanías de Alcántara . que-
mando y saqueando musios lugares, y sin per-
donar siquiera las tierras del duque de Medina 
Sidónia , hermano político de .loan I V . Uiibieran 
llegado sin resistencia hasta las puertas de Se-
villa , si desde Portugal no les hubieran mandado 
retirar (2). VAI '1666 continuaron devastando la 
frontera de E s p a ñ a que hallaron mas abandonada 
que nunca. La regente había enviado (ropas á 
Fiandes y Ca t a luña para poner estas dos p rov in -
cias en estado de resistir á los ejércitos de 
Luis X I V que se preparaba á invadirlas. No había 
dejado mas que cinco mil hombres de infauteria 
y tres m i l ochocientos caballos para ocupar las 
plazas fuertes de Badajoz, Olivenza , A-lburquer-
(¡ue. Ciudad Rodrigo y d e m á s que cubr ían la 
Comunicación M conde de Rdienac, 5 de febrero 
<lc 1689. Archivo de la sccrciaria de estado. 
(2) Estracío de una caria dirigida desde üadajoz al arzo-
bispo de Kmhnin , y fecha en 20 de noviembre de 1665. Ar-
clino de la secretaria de estado. 
356 PRIMERA P A R T E . 
dilatada frontera de Castilla la Vieja y E s t r e m a -
dura { i ) . Sin gran trabajo sorprendieron los p o r -
tugueses la vigilancia de estas dispersas g u a r n i -
ciones, penetraron en el Condado de Niebla hasta 
doce leguas de Sevilla, y mientras los e s p a ñ o l e s 
iban á s o c o r r e r á Andalucía entraron ellos en Cas-
ti l la con mi l caballos y cuatro m i l infantes, 
saquearon por espacio de seis días cuantos p u e -
blos habia doce leguas en contorno y huyeron l l e -
vándose inmensos despojos (2). PareVc que la g o -
bernadora se resignaba á dejarles hacer sus 
correrias , robar ganados y saquear ciudades 
abiertas, segura de que no "podrían tomar u a a 
plaza fuerte porque les faltaba dinero para e m -
prender un sitio largo, y porque no disponían d e 
sus milicias sino para espediciones r á p i d a s ó para 
la defensa desu pais (3). T a m b i é n ella por i aUa 
de dinero tuvo que dejar sus tropas en tal d e s -
nudez que no se a t rev ían los generales á castigar 
á los desertores. A unos pocos oficiales del r e -
gimiento del marqués de L id ie , de guarn ic ión e u 
Alcán ta ra , se les ocurrió un día tomar uniformes 
portugueses y pasando por enemigos robaron á 
los transeuntes en las bocas-calles de la plaza 
públ ica. Presos y sentenciados á muerte por un 
consejo de guerra apelaron al m a r q u é s de L ícbe 
queso l i c i ló y obtuvo su perdón U ) . 
(1) Parte del arzobispo de Embrim, "2 de marzo de 1666. 
(2) Ibid. 
(3) Ibid. 
(4) Parte de Mr. Duliral al arzobispo de Embruii. Badajez 
7 de agosto ItíGG. Garla de un oficial francés ai arzobispo de 
Badajo?. 10 de seliembre. Arcliivo do estado. 
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Tan noloria era ya la impotencia de España 
que el emperador creyó deber aconsejar un ar re-
d o coo Portuga!. El padre NHhard y la goberna-
dora estaban dispuestos á tratar con el xtsnrpadw 
coa condiciones degradantes para el orgullo na-
cional, pero el consejo de Castilla no estaba aun 
resignado á sufrir la Jey de la necesidad (4}. Sos-
tuvo que no convenia hacer paz con un Urano de 
rey á rey. Entonces resolvió la reina acudir á la 
opinion del pais representada por los principales 
cuerpos del estado. Los consejos de Castilla, 
Araron, Flandcs, Portugal y c! delas ó r d e n e s de 
Santiago Alcántara , y Calatfava votaron, por la 
continuación dfi la guerra. Solo los de (talia é 
Indias se declararon púb l icamente por la paz (pie 
juzgaban necesaria á la monarquia: la goberna-
dora hubo de someterse á la voluntad general y 
continuó l ague i r a . 
P r e p a r á b a s e á la sazón Luis X I V para la con-
quista de Flandes. i n t e r é s suyo era alimentar la 
seguridad de los españoles y diferir su estado de 
ílaqueza. Ofreció auxilios al gabinete de Madrid 
para evitai1 que aceptase la mediación del rev de 
Joglalerra que queria restablecer la paz entre 
España y Portugal, á tiempo que proponía en se-
creto á la corte de Lisboa una alianza contra Es-
paña. En esta úllinia proposición había mas sin-
ceridad (2). El 3-i de marzo de '11)67 firmaron 
Francia y Portugal una l iga ofensiva, y defensiva, 
obl igándose Luis X I V á mantenev en aquel reino 
(1) Trarjitr este bocado tan amargo como tlccia c) arzo-
bispo de Eniljrun en su iiilòrme tic 26 de marzo tie 1666. 
(2) ílignet, lomo 1.", pág. /i76. 
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cuatro rcgimicnlos franceses y d a r á los por tu -
gueses mi subíicíio anual de cien mi! libras ester-
linas, suma que pe rebajaría á treinta y cuatro mil 
cuando los ejércitos franceses cnlntsen en carn-
nafla. El rey de Portugal por su parte promet ió 
(««untar dos cuerpos de ejércilo de diez y siete 
¡ K Í I hombres y sino podia cumplir su palabra ha-
cer en SM hiííãr (¡ue atacasen á España cuatro br i -
gadas de cuatro mil hombres cada una (1). Con 
íknprecio de estos pactos se apresuraron los por-
tugueses a tratar luego que la invasion de Flandes 
bubo disminuido la arrogancia de la corte de Ma-
drid. Los españoles reconocieron al rey de Por-
tugal, se restituyeron de una y o t ra 'pa r te las 
plaxaf» conquistadas, menos Ceuta que q u e d ó por 
Itepafía.'Esle tratado concluido el í-i de febrero 
de Í668 dió fin á una guerra de veinte y seis 
anos (2*. 
Háb'ia consentido la regente en tan vergonzosa 
[Í;Í7, por oponerse á las pretcnsiones de Luis XI V 
I\UP no admitia la validez del documento en que 
su muger la infanta María Teresa habta renuncia-
do á sus derechos eventuales á la corona de Ks-
pití la: pero además de estos derechos que no 
pffdian ser invocados sino á la muerte de Carlos 
H pretendia que le había ella aportado otros, cuyo 
vigor dependia solo d e l a muerte de Felipe IV. 
IjH'secretario de Turena llamado Ouhan había 
dweubierto que existia en Brabante una costum-
bre nocida con ci'nombre de derecho de derolu-
cuni (reserva; con arreglo á la cual los bienes pa-
IÍ)1 Miguei, i . ) ' . , | i 3g . 548. 
^ ) l l i i t . , loiiioí/', pág. 577. 
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tiimonialcs per tenec ían á los hijos del pr imer 
malrimonio sin consideración á los que pudiesen 
nacer del segundo;:se- devolvia la sucesión á los 
hijos en el mismo momento de casarse otra vez el 
cónyuge supérs l i l e . El padre vuelto á casar solo 
quedaba usufrucluano de la herencia dé que pe 
hacían propietarios sus hijos aunque no entrasen 
en posesión hasta desunes de la muerte de é l . 
Tras ladó Luis X I V al orden politico esta coslum-
hre vigente á la sazón para los asuntos civiles, 
sosteniendo que Maria Teresa, hija del primer 
matrimonio de Felipe IV , escluia á su hermano 
Carlos hijo del segundo, de la herencia de las pro-
vincias de Flandcsqvic reconocían el derecho de 
devolución. 
No estaba España para defender estas posesio-
nes lejanas earec¡<-.mlo de marina, de tropas y 
de dinero. Según G o L i m l l c las de Flandes v i -
vían [tor decirlo así de l i m o s n a . «Los soldados, 
dice, iban á bandadas implorando la caridad de 
los que pasaban po r los caminos reales, y de las 
abadías comarcanas que daban de comer á mu-
chos de el los.» (1)E1 m a r q u é s de Caslclrodrigo, 
enviado de gobernador á aquella provincia encon-
tró indefensas las plazas fuertes, poco ejército y 
desorganizado, los habitantes en nial sentido y 
franceses ya de corazón como lo eran de lengua-
ge. Prohilííó al pueblo llevar el trage j ' seguir las 
costumbres de Francia (2). Restableció la disci-
plina y dispuso grandes obras de defensa eü 
Charleroi. A l mismo tiempo pedia al emperador 
(1) Memorias de Jourvillc.nág. 579, tomo 2." 
(2) Mignct, tomo l . 'pág. 325. 
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un socorro de seis mil hombres. Mas Luis X I V se 
había graogeado el apoyo de algunos miembros 
del cuerpo germánico cuyo territorio deb ían atra-
vesar las tropas imperiales. Los electores de Co-
lonia y de Maguncia, el duque de iNeobourg y el 
obispo de Munster se obligaron á tener en pitOas 
fuerzas suficientes para cerrar al emperador el 
camino de los Países Bajos, con lo cual se queda-
ban los españoles sin su único amparo (I). 
Cincuenta mi l hombres estaban ya concentrados 
ei i las dos provincias mas próximas á los Paises 
Bajos, y almacenes de víveres y municiones esta-
blecidos en la frontera de, Picardía. Alarmado 
con estos amenazadores preparativos, el m a r q u é s 
de Castelrodrigo escribió á la regente á quien 
importunaba hacia tiempo con sus advertencias y 
sus pedidos. • 
«He dado cuenta á V. M . por estraordmario 
del estado en que me hallaba, de los temores que 
lenia á un rompimiento departe de la Francia, de 
sus grandes preparativos en las fronteras, de 
nuestra desnude?, y de la falta de recursos en es-
tas provincias , de' la necesidad que tenemos de 
tropas e s p a ñ o l a s e italianas y hasta de tiempo pa-
ra mejor algo nuestra s i tuación. Insisto , pues, y 
renovando á V. M. las mismas instancias , rep i -
tiéndole los mismos hechos, debo decirla que re-
greso de Namur, Charlemont v Charlcroi después 
de haber dejado en plazas efe tanta importancia 
cuantas municiones y tropas he podido y de haber 
alentado los abatidos ánimos . Y como la necesidad 
de continuar eslos preparativos militares reclama-
(3) Sl-gnn, i . 2.°, pág. 2-í. 
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ba Umíi ien m i preseDcia en Bruselas he vuelto á 
esta ciudad donde estoy reclutandosoldados, y d i s -
poniendo la arti l leria s e g ú n penmlcu las circuus-
lancias, y tomaDdo medidas para asegurar el ser-
vicio del pan de munición, porque no hay medios 
ni recursos para que entren en las plazas'de guer-
ra las provisiones que hacen falta; los doscientos 
mil escudos (!) que lie recibido cu diez meses no 
bastan para cubrir la centés ima parte de las u r -
gencias. Yo bien veo las necesidades de por allá; 
pero m i conocimiento no remedia á las de aqt i i . . . por 
lo demás , señora , j a m á s podrán los franceses ha-
cernos mayor d a ñ o , porque si nos atacan esta p r i -
mavera sino hay un milagro no veo como han de 
'salvarse los Países Bajos. ¡No ignora V . M . que 
clamo y protesto hace tiempo, y creo que si nos 
pidieran una provincia de España por evitar es-
te año un rompimiento, en buena p o l í t i c a se-
ria preciso dar la para ganar tiempo y reponer-
nos, porque si perdemos esta VCA, no nos queda 
ya esperanza de desquitarnos (2). 
Reducido á la impotencia y en t r egadoá Ia apa-
tia prefirió el gobierno español dudar aun de lo 
inminente de la guerra y no hizo preparativo a i -
gunodc defensa. Grande "fué el asombro de Madrid 
al saberse que Luis X I V habia publicado su ma-
iiitiesto sobre los derechos de la reina y comciwa-
do la c a m p a ñ a . Tan pocas tropas tenia'el marqués 
de Castelrodrigo que tuvo que volar por sí mismo 
(1) 292,000 francos. 
(2) Carta del m¡ini«és tic CasLclrodrigo á la reina de Eípa-
ña. Bruselas 16 de marzo de I(i(¡7. Véase á Mignet, t. 2.°, 
t>ás. 53. 
542 PItliUEIU PARTE. 
las fortificaciones de Armentieres , Conde, Saiiit 
GuilaiD y olra porción de plazas meaos importan-
tes que no podia defender, nopudiendo hacer lo 
mismo con la fortaleza de Cliarleioi por falta de 
tiempo. Pocos dias después de su salida etUraroa 
¡os franceses mandados por Luís X I V y el maris-
cal de Turcna, que hizo acabar las fortificaciones 
principiadas por los españoles porque estimaba ea 
mucho la posesión do aquella ciudad, s e g ú n él, 
llave de l í rahaüte y de l lainaut. Mientras el ma-
riscal de Aumont, ocupaba á l í e r g u c - S a i n t - V i n o x , 
Furnes y Armenlieres, Luis X I V salió de Charie-
roi y viño á puner silio delante de Tournay. La 
guarnición rechazó vigorosamente lus primeros 
ataques; pero pronto los pananos la obligaron á 
rendirse. La ciudad de Douai acometida por el 
mariscal de Turcna nores is l ió mas (¡ue cuatro dias 
porque no la socorrieron. Luis XÍV hizo su entra-
da el 6 de Julio de 1667 y volvió á poner á los pies 
do la reina las banderas que hahia conquis íadoí*) . 
No logró el gabinete de Madrid adquirir el d i -
nero necesario fiara levantar tropas y asalariar 
auxiliares est rang o ros , teniendo que contentarse 
con negociar y hacer promesas. Procuró el mar-
qués de Caslelrodrigo alarmar á la Europa ente-
ra coiHra la Francia, persuadiéndola de quo á la 
invasion de Flandes seguiria luego la de Uolanda 
y Alemania. Un noble del Franco Condado, el ba-
ron de Isola publicó el Escudo ddeslado y dela 
( í ) Sismomli, Historia de los frnnccses, t. 25, rád-
(2) Era emlíajjJflr del o/iipcnííor rio Alemauia en ¡a eórtó 
de Londres. 
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justicia para refutar las pretcnsiones de Luis X I V 
y volver contra este pr íncipe la acusación de as-
pirar a la monarquía, universal que la Francia lia-
])ia estado haciendo tanto tiempo á la casa fie 
Austria. 
Mientras se defendiaii los españoles por medio 
de libelos, los franceses sitiaban á L i la , abriendo 
la trinchera el [.'i de agosto de I6(:7. Las frecuen-
tes salidas de la guarnición mandada por el conde 
de Brossai no detuvieron los progresos de los s i -
tiadores. El conde de Marsin que campaba en 
•Ipres con doce mi i soldados reunidos reciente-
mente por ei marqués de Caslelrodngo debia so-
correr á los sitiados; pero no se atrevió á romper 
las l íneas do los franceses con tropas tan bi mias. 
Como el sitio se apretase cada dia con nuevo v i -
gor sub leváronse los paisanos ó hicieron capitular 
á su comandante (27 de agosto). Dio el vizconde 
de Turena sus disposiciones al punto para sor-
prendcral conde de i ia rs in cortándole ¡a retirada, 
destacando al efecto contra él tres cuerpos de 
ejercito á las órdenes del marqué* de Crcqui, del 
de Uellefonds y del conde de Lilleboune, s i g u i é n -
doles él de cerca con el resto. El conde Marsjn fué 
sorprendido cerca del cana! de Brujas y aimqyo 
se batió con encarnizamiento perdió dos mil .hotn-
bresquedando dispersa toda la tropa que manda-
ba ( i ) . La loma de Li la y la derrota del conde de 
Marsin terminaron las operaciones de la primíira 
campaña . Queria Luis XÍV hacer alarde de mo-
deración en la victoria y no alarmar á Kurop:1,' por 
(1) Sisraondi, Hisloria ile los franceses, t. 25, píig. 
Uigoet, t. 2 / , pég. 226-228. 
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lo que dio orden á su ejército de que tomase cuar-
teles de invierno. Dirigióse el mariscal de Atimont 
hacia F íandes marilirna; el marqués de Crequ í se 
situó en las orillas del Mossa, y cl mariscal de T u -
reoa en la margen derecha del Deuder mientras 
llegaba la primavera para renovar las hosti l ida-
des (1). 
\ o era posible que la monarquia española 
ocurriese á los gastos del año próximo. La paz 
ajustada con Portugal no mejoró su s i tuación eco-
nómica. El consejo de estado , después de d e l i -
berar largamente sobre las circunstancias del paia 
escribió á la reina supl icándola examinase en su 
prudencia «sino convendr ía invitar á mi l perso-
nas de todas clases, eclesiást icos y seglares para 
que cada una le prestase mi l ducados ; que con -
fiara á ministros aesinteresados y bien impuestos 
en los negocios el cuidado de formar las primeras 
listas, y ios individuos que se encontrasen en ellas 
pod l ian á su vez designar otras mil personas ca-
paces de adelantar quinientos ducados. Todas las 
operaciones relativas á este préstamo se encarga-
rían , fuera de la corte á los prelados y corregi-
dores, que procurar ían de consuno se ejecutasen 
con el mayor órden y mejor resultado posible» (%). 
Acababa el consejo de estado suplicando á la 
reina proporcionase el remedio á la magnitud del 
• mal y convocara las córtes para suplicarles la so-
corriesen en aquel apuro. Mas era mas fácil p r o -
poner que ejecutar. El conde de Castrillo, m i n i s -
(1) Migniít, t. 2.°, pág. 236. 
(2) Estrado de una memoria dol consejo de Estado de Es-
pifio, 25 de noviembre de 1667. Véase á Miguet, t. 2.°. 
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tro de mas tatealoque sus compañeros previendo 
nuevas desgracias y juzgándo la s irreparables d i -
mitió voluntariamente la presidencia del consejo 
de Castilla: 
«Mi avanzada edad , dijo á l a reina a! despe-
dirse deel la , mis cortas fuerzas y los inumerablesy 
.difíciles negocios me obligan á resignar en manos 
de X. M . los cargos de que estoy revestido, por-
que veo que el gobierno de la monarquía es muy 
diferente de lo que debia ser. Los reyes de Espa-
ña han establecido consejos para tener ministros 
que vigilasen por los reinos, que buscaran subdi -
tos de mér i to para los empleos, que hiciesen pre-
sentes los servicios que habian prestado y las r a -
zonesque habia al proponerlos para que'los nom-
brara el rey. Nada de esto se hace en el d ia : la 
reina puede consultar al que dirige su conciencia 
é informarse de él sin contar con el consejo y por 
su propia autoridad disponer en las secretarias que 
se provean los empleos en quien V. M . baya de -
signado. E s p a ñ a seria feliz sino tuviera otro mal 
que reformar ; pero todos los principales m i -
nistros convieuenen que no se puede esperarnada 
bueno de tal gobierno y en que la monarquia se 
dirige á su ruina y corre á su fin. Es muy sensible 
para mí ver que llega esta desgracia en la regen-
cia de V . M . (1). 
Si í U í a n d a , Suécia é Ingla ter ra , no hubieran 
ido en auxi l io del gobierno espafiol firmando la 
triple a l ianza , hab r í a continuado sin fruto sus 
negociaciones con los diversos gabinetes de Euro-
pa. Alarmadas estas tres potencias con los pro-
(1) Mignel, t. 2.° pág. 6{M. 
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gresos de Luis XÍV interpusieron su mediaciouy 
para dar tiempo de tratar, exigieron desde luego 
un armisticio. JSI rey de Francia p romet ió una 
tregua de tres meses , promesa que el marqués 
de Uaslclrodrigo le dispensó de c u m p l i r , decla-
rando se contentaba con la suspension de armas 
que el invierno impondria ualuralmente á las 
tropas francesas. Luis X I V contestó á este nuevo 
accesode incorregible orgullo con la conquista del 
Franco Condado. 
Esta provincia separada de Flandes por Cham-
pagne v Lorena estulía enlazada á la monarciuia 
espaílofa por un vinculo bien endeble. Abrumado 
el pueblo de impuestos, y distantes los nobles de 
todo empleo público invocaban en secreto la 
dominación d é l o s franceses, ( i ) Luis X I V . en-
cargó al príncipe de Conde, de d i r ig i r la em-
presa y entrar inmedialamenle en c a m p a ñ a aun-
que fuese en lomas crudo del invierno. Comogobcr-
nador de fiorgoña fiátaba admirablemente situado 
para disponer en secreto l i invasion de aquella 
provincia limítrofe. Comisionó al caballero de 
l l i v i t r e , al conde de Chamilly y á varios ingenie-
ros para que disfrazados recorriesen el pais que 
iba á invadir y le proporcionasen dalos exactos 
acerca del estado de las tropas y de las plazas 
fuertes. Merced al anuncio ae una espedicion á 
Cataluña se pudo di r ig i r á B o r g o ñ a un ejército 
de diez y ocho mil soldados. Enviáronse municio^ 
nes de guerra, como mercancias empaquetadas 
para Lyon . Borgofia debia aprontar la ar t i l le r ía 
( i) Tartos para la lnsloria miliiar de Luis XIV, tomo S.» 
pág. 217-218. 
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de batir que tenia en abundaucia. EQ tanto cl 
encai gado del rey eti Suiza tíegociaha con los del 
Franco Condado" la renovación de la neutralidad 
que les garantia el pagu de una suma anual. E l 
objeto de esta negociación era entrelener á los 
españoles en su seguridad y engañar á los suizos 
acerca de las verdaderas miras de Luis XLV. Lue-
go que todo estulto dispuesto, partió el rey de San 
German y l legó el 8 de febrero al Franco Conda-
do donde habían principiado las operaciones 
hacia cinco dias. Al m a r q u é s de Jcnne íe cogió de 
improviso sin dinero ni soldados, y negándose el 
parlamento de Dole á facilitarie los socorros 
necesarios. Asi es que el Franco Condado era 
menos dcl'endildc que los Países Bajos. Las p la -
zas fuertes se rindieron casi sin resistencia; l !c-
sanzon abrió sus puertas al duque de Sugembur-
go el 7 de febrero. Salinas y sus dos fuertes se 
entregaron al principe de Conde cl misiyo dia. 
Acometido Dole el 8, capi tuló el 12. Admitido en 
la plaza sitiada el caballero de Grammout había 
asustado a las autoridades esponiéndolcs « q u e era 
una horrible operación la de ser degollado vivo» 
A l mismo tiempo babia oscilado sus celos d e j á o -
dose decir que el rey baria á Bcsanzon capital de 
provincia si continuaban resistiendo. A l siguiente 
dia de la capitulación hizo Luis XIV su entrada 
en la ciudad , y c( parlamenlo dió un decreto 
declarando rebeldes á todos los quo no se sometie-
ran. Pontarliier, el fuerte de ,Tons, el de Santa 
I n s capitularon en seguida, quedando prisionero 
el mismo m a r q u é s de Jennc. La ciudad de Gray 
que era !a mejor fortificada de la provincia, abrió 
sus puertas á Luis X I V el í l ) . Lurey, Ffancogne 
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echaron á sus guamiciooes y las recibieron f r a n -
cesas. En catorce dias se coaquis tó todo el Fraaco 
Condado. (4) 
Tan ráp ida conquista l lenó â E s p a ñ a y á la 
Europa entera de asombro y de pavor. Las po~ 
ttncjuis de la triple alianza renovaron sus ofertas 
de mediación con Luis X I Y é hicieron armamen-
tos para imponerle la paz. El gran rey no estaba 
aun hecho á la idea de arrostrar solo á la Europa 
entera coaligada contra é l ; por otra parte todavia 
causaba respeto la monarqu ía c spaüo la por el 
prestigio de su nombre y el recuerdo de sus a n t i -
guas victorias. Ni el mismo Luis XLV estaba 
persuadido de que no t end r í a en adelante fuerzas 
para defenderse; poroso aceptó las proposicio-
nes de las potencias mediadoras, y se firmó la 
paz en Aquisgram (2 de mayo de 1668). Res t i tu -
yó d rey el Franco CondaÜo que estaba seguro 
devolver á tomar sin dificultad; pero conservó 
sus conquistas en Flandcs. Se agregaron á la 
nuiiiarquiafrancesa lasplazasdeCharleroi, Bincl i , 
Ath, Donai, Oudcnarde, L i l l e , Tournay, A r m e n -
tieres, Fumes, licrgnes y Courtray, y Luis X I V 
tuvo puntos avanzados que le facilitaron ea lo 
sucesivo la conquista del rosto de los Pa í se s 
Bajos. 
Cambióse á la sazón el papel de las grandes 
polenciasdeEuropa: v ióseá l a í i o l anda aliarse coa 
Suécia é Inglaterra para conservar la integridad 
de aquella misma monarqu ía española que hab í a 
combatido por espacio de ochenta años , prefmen-
(I) Víase á Mignet, lomo2.", págs. GOS-GOC. Sísmond' 
Historia de los franceses, tomo 25, pág. 145, 
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do la vecindad de los españoles á la de los fran-
ceses. En la guerra de Holanda tocó á la E s p a ñ a 
el turno de intervenir á favor de su antigua ene-
miga, si bien esta alianza no sirvió masque de 
atraersobre ella nuevos desastres.En I672el con-
de de Monterey gobernador de los Países Bajos» 
envió a r t i l l e r ía , municiones y tropas al príncipe de 
Orange que queria enseñorea rse de Cliarleroi. Mas 
la vigorosa resistencia de la guarnición francesa 
mandada pore l conde de Montai hizo fracasar la 
tentativa de los holandeses y desalentó á sus a l i a -
dos. ( I ) Desaprobó el gabinete de Madrid la con-
ducta del conde de Monterey porque no se atre-
via aun á declararse abiertamente , sin que dejara 
por eso de enviar á Maestriclit un cuerpo de cinco 
mil hombres para ayudar á los holandeses a de-
fender aquella plaza. ( 2) Resolvió Luis X I V ins -
pirarle temores por sí mismo y al efecto fingió 
atacar sucesivamente á Gante y á Itniselas para 
que retirara las tropas que liahia enviado á Maes-
trichl;en seguida atacó á esta fortalcza y tuvo que 
rendirse, 1673. 
La toma de esta plaza hizo que se quitasen la 
máscara las potencias que querian conservar el 
equilibrio europeo amenazado por la Francia. E l 
•30 de agosto de 1673 el emperador y el rey de 
España firmaron un tratado de alianza con Holan-
da, en el que se obligó el emperador ¡i enviar 
treinta mi l hombres al R l i in ; España á atacar á la 
Francia con todas sus fuerzas y la Holanda á res-
ti tuir Maestricht á España y hacer que la devol -
(1) Sisraondi,Historia dolos franceses, lomo^S.pág, 255. 
(2; Ilmlcro. |)8g.260. 
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vieran cuanto liabia perdido por el tratado de 
Aquisgram. Mientras el príncipe de Orange ob-
teniu el apoyo de España y del iícperio contra la 
Francia, apartaba á la Inglaterra de la alianza 
francesa, armando contra Luis X l Y á los p r í nc i -
pes católicos c rccanosáHolanda al obispo de Minis-
ter, al elector de Colonia y luego íi Brandeburgo y 
Dinamarca. De consiguiente toda Europa estaba 
coaligada contra la Francia y parecia haberle l l e -
gado á España el momento de vengar sus antiguas 
derrotas y recobrarlas provinciasque había perdi-
do. Pero procedió la corte de Madrid con tal lentitud 
y flojedad que Luis X I V pudo hacer frente á todos 
sus euemigos: mandó tropas al Rosellon para i m -
pedir que los españoles pasasen los Pirineos; y 
mientras Turena y Conde se oponían á los i m -
periales y al principe de Orange , fué el rey en 
persona á reconquistar el Franco Condado. 
Estaba mejor provisto de tropas y municiones 
(juíí en 4G68: el nuevo gobernador don Antonio 
Álveyda, había becbo reparar las forti í i taciones 
de Dole y de Gray, y pedido socorros á los suizos 
y al emperador; pero el pueblo y la nobleza de-
seaban con mas ansia que nunca" pasar á la d o m i -
nación francesa. Lleno de desconfianza hacia los 
habitantes había esparcido sus tropas por todas 
las ciudades de las provincias, pero en el mo-
mento de la invasion no había podido reunir á pe-
sar de sus esfuerzos mas que tres mil quinientos 
hombres y de ocho á novecientos caballos (<!}; así 
que no se" hallaba en estado de sostener la cam-
(t) Carlos para la Hísloná militar de Luis XIV", t. 1°', 
pag 213 y siguicntrs. 
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paña. Principió las hoslilidadcs el duque de Na-
valles, tonienle general del rey eu Borgoña, í i í -
zose dueño de Gray y_ de Yesoúl, no ohslunte el 
denuedo de las guarniciones españolas demasia-
do corlas para oponer una larga resistencia, y 
puso s i l i oá Bcsanzonel 23 de abril de 1C7Í. V i -
Do Luis X I V en persona á animar ei valor de sus 
tropas: la ciudad capituló el 15 de mayo la cinda-
dela el 22. Después et 26 del mismo hizo enves-
tir la fortaleza de Dole, que dominaba loda la 
provincia, y desde donde amenazaban los espa-
ñoles á la Champagne* Bressc y el Leonés: el an-
ciano duque de Lorena, Carlos IV, t rató de sal-
varla por una diversion de tropas cuya marcha 
detuvo el vizconde de Turena, viéndose obligada 
á rendirse la ciudad el (ide junio de 1674 Sa l i -
nas y demás pequeños Fucrles se someiieron su-
cesivametUe; el de Faucognée opuso mas larga 
resistencia, pero fué tomado por asalto (1). Todo 
el Franco Condado quedó conquistado en seis se-
manas, y desde entonces unido á la Francia. 
Al año siguiente el conde de Schomherg eme 
mandaba el ejército del Uosclfon, recibió ó raen 
de penetrar en España: pasó los Pirineos y lomó 
las ciudades de Figueras, Ampur ías , Bcllegarde y 
otros muchos puntos fortilicados (2). El gabinete 
de Madrid no pensó en mandar tropas que i m p i -
diesen la invasion; confió la defensa del lerri lorio 
nacional a! patriotismo de los migucicl.es (3), vo-
(\) Sismondi, Historia de los franceses, t. 25, pag. 274-275. 
(2) Sismondí, Historio de los franceses, t. 25, pog. Sí, 
Gaceta de Francia de 25 (lejiimti de 1675. 
(5) Se llamaban migiieleies en memoria do uno de sns mas 
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limtarios diestros v atrevidos Je Cata luña que co-
nocían mejor que los franceses los fragosos sen-
deros de sus montañas , y que sabían tan pronto 
mantenerse unidos, tan pronto dispersarse por la 
mañana para reaparecer por la tarde cuando no 
se aguardaba un ataque. Tales fueron los eaemi-
gos que tuvo que batir en España el duque de 
Schouibcrg, y cuyos solos esfuerzos le impidieron 
hacerse dueño de toda la provincia á que hab í a 
llevado ¡a guerra. 
P a r e c í a entonces á punto de disolverse la mo-
narquía española; iaFIandes estaba invadida, el 
Franco Condado conquistado, un ejército francés 
ocupaba parte de Ca ta luña , y al mismo tiempo es-
tallaba cu Mesma una insurrección á los gritos de 
¡viva Francia! 
Hab ían tomado las armas los habitantes de 
Alesina para defender sus privilegios que los es-
pañoles se esforzaban en quitarles. Los senado-
res arrestados por orden del gobernador, y pues-
tos en libertad por el pueblo sublevado, implo-
raron la protección de Luis X I V y le ofrecieron la 
soberanía de Sicilia. Fué enviado al punto el ca-
ballero de Valbelle para socorrer á los insurgen-
tes. At ravesó por medio de la armada española 
con algunas fragatas, l levó á los habitantes de 
Mepina municiones de boca y guerra y les a y u d ó 
á arrojar á los españoles de los fuertes que d o m i -
naban la ciudad [ i ) . A l año siguiente llegaron 
frkbrps gefes Miguelot d« Pntls, amigo y cómplice del duque 
Vaicniin, y que se haliia señalado por su valor en las guerras 
de Ilaliü. Bu oiro liempo Ies lia malí on almogarabcs. Véase i 
Melo, üli. I o , c,i|i. 2.° 
(1) Sismonili, i . 5.°, pag. 331. 
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Duquesne y Vivonne coo una nueva escuadra de 
doce buques y don Melchor de la Cueva que b l o -
queaba el puerlo COD veinte tuvo que retirarse 
después de un obstinado combate. Desembar-
caron los franceses y Vivonne recibió el ju ra -
mento de fidelidad de los de Mesma en nombre 
de Luis X I V ( i ) . E l 7 de agosto de 1673 se apo-
deró de la ciudad de Agosta desde donde podia 
penetrar fácilmente en el interior de la isla y ha -
cer nuevas conquistas (2) Temiendo los españoles 
que toda Sicilia se sometiera á la Francia suplica-
ron á los holandeses les socorrieran en su aprieto. 
El principe de Orange envió á Ruyter á las aguas 
de Sicilia, y,le mandó pusiese susiuerzas navales 
á disposición de los e spaño les . Encargó Luis X I Y 
á D u q u e s n e d e combatir al almirante bo laudés 
que pasaba por el marino mas hábil de su sigto. 
Salió Duquesne de Tolón con veinte navios y seis 
brulotes, y se dirigió á Mesina decidido á a t rave-
sar por la escuadra enemiga en caso necesario. 
Ambas se encontraron á la altura de las islas-de 
Lipar i . La armada de Ruyter se componía de 
veinte y cuatro navios de guerra, cuatro hergau-
tiues y nueve galeras de España con cañones y 
Sedreros. T r a b ó s e el combate el 7 de enero e \ 676 á eso de las diez de la mañana , y duró 
basta entrada la noche, con encarnizamiento sin 
igua l -Un fuertísimo viento de oeste babia o b l i -
gado á las galeras españolas á guarecerse tras, una 
de las islas L ipa r i . No tomaron parte alguna- en 
el coaabate; y por último al caer el dia pudieion 
(1) Gaceta de Francio del 25 de marzo de 1675. 
(2) Gacela del 10 de ocluhre. 
Biblioteca popular. 53 
35'í PRIMERA PARTE. 
dejar su asilo y remolcaroa los navios maltrata-
dos. Indecisa fiabia quedado la victoria, mas ha-
biendo recibido Duquesae refueizosal otro dia, 
esquivaron los aliados la batalla re t i rándose á 
Melazo. No quiso el almirante francés aventurar 
la ventaja que obtuviera atacando de nuevo la es-
cuadra enemiga, se dió á l a vela, pasó pordelante 
de Palermo, ydespuesdedoblar la Sicilia entró en 
el puerto deMesinaconel convoy de v í v e r e s y m u n i -
eionesde guerra que habia trâidodePreven7 .a( l) . 
.Apresu rá ronse ambas escuadras á reparar sus 
pérdidas. Los holandeses enviaron refuerzos á 
Ruy ter que acababa de unirse con una flotil la es-
pañola mandada por don Francisco Freyre de la 
Cetda. 'Dióse á vista del Etna otra batalla mas 
larga y mas sangrienta que la primera, en que 
también los holandeses sostuvieron casi solos el 
ímpetu de los de Francia. Iban ya algunas horas 
de combate cuando avanzó de pronto el a lmiran-
te español para proteger á sus aliados. Cuéntase 
:pie algunos d e s ú s oliciales csclarnaron con jac-
tancia: «si el poder de Dios se adquiere con la cs-
)ada, pronto le habremos adquirido nosotros.») 
impero mal juslilicaron tan altaneras palabras y 
os holandeses les censuraron justamente en 1c 
iucesivo por no haber remontado su valor á la a l -
.11 ra de su blasfemia. E l único servicio que les 
restaron fué el de remolcar sus navios desman-
.elados por la aríilleria francesa, y que iban á 
;aer en manos del enemigo (tí). 
(1) G a c o h de 26 de febrero de i676. Véase á Sismondi, 
. 2 5 , pají. S S - i . 
(2) ̂  Gaceta de 25 de junio del mismo aí io. Sismondi, í. 25, 
wü. 536. 
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Los dos partidos se a'.ribnian haber llevado !o 
mejor de la halalla, si bien la muerte de Ruyter 
equivalía para la Francia á la mas seña lada v i c -
toria. Murió aquel grande hombre en Siracusa de 
las heridas que recibiera en el úl t imo combate 
(22 de abri l de i676) . No tardaron españoles y 
holandeses en resentirse de la cruel pérdida que 
habían sufrido. Su escuadra estaba en el puerto 
de Palermo, reparando sus aver ías , cuando fue-
ron á atacarla el mariscal de Vivonne y Duquesne 
después de haberles llegado socorros de Marsella, 
v de Tolón . Ayudados de un impetuoso vienlo 
lanzaron al puerto sus brulotes, y consiguieron 
incendiar la mayor parle de la escuadra enemiga. 
Ardieron doce navios de guerra, seis galeras y 
cuatro brulotes; setecientas piezas de art i l lería 
fueron echadas al mar, mas de cinco m i l hombres 
perecieron en el agua ó en el fuego, y los mas 
hermosos edificios en el puerto de P a í e r m o , se 
destruyeron en aquella horrible catástrofe (1). 
No'eran los españoles mas dichosos en F l an -
des que en Catah'fta y Sicil ia. K i H 6 7 7 perdie-
ron á Valenciennes, "Cambrai, Saint-Omer; en 
1678 las ciudades de Gantes é Ipres. Todas es-
tas pagaron enormes contribuciones y se las p u -
so guarnic ión francesa. La defección de Holanda 
que hizo !a paz con Francia, vino á poner colmo 
á su desgracia, de modo que convencidos al fin 
de su impotencia aceptaron las condiciones d ic-
tadas por Luis X I V . Por el tratado de Nimega, 
recobraron los ciudades de Charleroi, A l h , Binch, 
Oudenarde y Contrai , que habían cedido por el 
(1) Gama (leâõ do junio «le 4676. 
356 PRIMERA P A R T E . 
tratado de Aquisgran ; pero renunciaron para 
siempre al Franco Condado , abandonando t a 
Flandes las ciudades de Valenciennes, Bouchain, 
Conde, Cambrai, Aire, Saint-Omer, Ipres y iMau-
beuge(t}. 
Cuando salieron los franceses de Sicilia , n a -
da hicieroa por librar de la cólera española á los 
infelices habitantes de Mesina, que se habian s u -
jetado á L u i s X l V . Tan avaro de venganza se 
mostró el gabinete de Madrid como incapaz de 
defender aquella provincia. Dióse orden al m a r -
qués de las Navas para castigar á cuantos h a -
bían tomado parte en la rebelión Apenas hubo 
llegado á Mesina prendió á los senadores V icen-
te Zuffo y doo Diego, que fueron destituidos y 
reemplazados por españoles , y publicó un regla-
mento por el cual cambiaba el rey la forma de 
gobierno de aquella ciudad. Perdió este el dere-
cho de disponer de sus rentas, fué disuelto el se-
nado, confiando sus funciones á sas elegidos, dos 
de los cuales habian de ser españoles: pero seles 
prohibió se presentasen en público con las insig-
nias de su dignidad , y precedidos como antes de 
tambores, y trompetas; se les quitó ta jurisdicción 
que ejercían sus predecesores en el territorio ve-
cino; por último se Íes obligó á juntarse en el pa-
lapio del virey , siempre que quisieran rielihe-
cítf sobvcila cosa pública. Al Stratico le sus t í tu -
(l) M í g n e t , t. I V , ! ) ^ . 661--6G6. D e s p u é s queo! Fran-
m Condado, se reunió á Pruncia , restableció sus f á b n c a s y l l egó 
á ser provincia rica y llorecienie. B;ijo la d o m i n a c i ó n e s p a ô o l a 
hnbia estado la poLilacion di sm i Huyendo c o n s l a n l c m e n í e . Apén-
dice á ta eiincticion popular. Iultod. p á g . 11Í5 . 
CARLOS II . SIS? 
Tó un gobernador español quo podia of rev m u -
ilar á su arbitr io. 
E l marqués de las Navas quitó los l i lulos de 
los privilegios de Mcsína que se conservaban en 
el ayuntamiento, y hasta las copias que tcoian los 
habitantes, haciéndolos quemar en la plaza p ú -
Mica por mano del verdugo. Se intimó á todos 
los de Mesina por medio de un bando que entre-
garan sus armas so pena de diez años de prisión 
y cinco mi l escudos de multa. Les obligaron á 
edificar ellos mismos la cindadela que debia v ig i -
larlos y contenerlos. De orden del m a r q u é s delas 
Navas se quitó y se hizo mil pedazos á su presen-
cia la campana mayor del ayuntamiento que tan-
tas veces les había llamado a las armas; se fun-
dieron todas las campanas de la catedral para ha-
cer con ellas una estatua al rey de E s p a ñ a que 
Jiabia de colocarse en la plaza públ ica. 
Mas aun no pararon aquí sus venganzas sino 
que m a n d ó decapitar á Vicente ZuJTo y á todos 
los que se habían declarado contra España que 
fueron habidos á las manos; se les cont í scaronlos 
bienes y se les arrasaron las casas. Mas de siete 
mi l de Mesina se embarcaron para Francia; otros 
encontraron un asilo en Roma. Aconsejóles de 
buena fe el marqués de Liche, embajador de Es-
paña cerca de la Santa Sede, que volviesen á su 
país natal y se aprovechasen ¿fe la amnistia que 
¡se acababa de publicar; pero al dia siguiente de 
su llegada los nizo prender y ahorcar el marqués 
de las NaVas , sin formación alguna de causa. 
Cuando hizo su entrada en Mesina el nuevo virey 
don Vicente Gonzaga, encontró !a ciudad , poco 
ha tan lloiecicnte, casi arruinada; de sesenta m i l 
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iiabilantfis que halíia antes do esla fatal revoio-
cion, ajjcnas quedalian once mil ; los (lemas ha-
biaa perecido en el cadalso ó se habían estable-
cido en ¡jais.es eslrangeros ( I ) . 
En la época en que se firmaba la paz de jN'i-
mega, la Francia llegaba a! apogeo de su poder y 
la España al abismo de su ni i lklad. 
\ i ó s c entonces una cosa es l raña : Europa en-
tera depuso las armas , 'escepto Luis X I V , que 
i|ueria obligar á las potencias estrangeras á que 
i econociesea las decisiones de sus parlamentos, 
y hacer en plena paz nuevas conquistas ; con c u -
yo objeto instituyó las cámaras ue reunion, que 
debian interpretar los tratados, de Westphalia, 
Aquisgram y Nimegay reunir á su reino las de-
pendencias de las pla/.as y de las provincias que 
le habían sido cedidas. Int imó á la E s p a ñ a le 
entregase el condado de Alost, y el antiguo pue-
blo de Gante y varias ciudades deFlandes á que 
decía no, haber renunciado por el úl t imo conve-
nio; pero el gabinete de Madrid respondió qtie no 
tenia titulo alguno á la posesión de las ciudades 
reclamadas por sus embajadores puesto que ni 
siquiera las ocupaba al firmarse la paz de Ni m e -
go. A l punto hizo Luis X I V , que el mariscal de 
Numiers atacase á Conlrai, que no esperando se-
raejantc ataque tuvo que rendirse á pocos dias de 
resistencia. Dixmunde abrió sus puertas á la p r i -
mera int imación. Ofreció Luis X I V devolver es-
las dos fortalezas con tal de que España le ce -
diese en cambio á Luxemburgo ó Pamplona, y 
(I) Véase la relación del viage á Espaiia hecho en 1679 
phet. ¡ 2 5 - 1 3 8 . 
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Foenterrabia, proposiciones iüjusUs á (|ue no p u -
do responder España sino con una declaración de 
guerra. Mas al tomar las armas no se íiabia pues-
to de acuerdo con sus antiguos aliados ni becho 
los preparativos necesarios para rechazar la fuer-
za con la fuerza y resistir una injusta agres ión . 
Luis X I V se encontró con mas campo para nue-
vas conquistas, ya! saber la declaración de guer-
ra de Madrid , hizo avanzar sus ejércitos a L u -
xemburgo, Ca ta luña y Navarra , que igualmente 
desprovistas de soldados, fueron entregadas al 
saqueo, juntando los españoles á la desgracia de 
ser despojados en plena paz la humillación de ser 
batidos { 1 ) . Durante el invierno, los marqueses 
de Bouffers y Montai llevaron el estrago a todo 
Brabante poniendo en contr ibución las ciudades 
abiertas y quemando las que no querian entre-
garse. En el mes de marzo de 1684 acometió el 
mariscal de Humieres á Oudenarde arrojándole 
tantas bombas y balas rasas que casi quedó en-
lerameníe destruida. La fortaleza de Luxembur-
go fué entregada por el pr íncipe deChimay, des-
pués que la ar t i l ler ía francesa hubo balido en 
Dreciiaíos muros ,y Vaultau se apresuró á rendir 
las formidables fortificaciones de esta plaza que 
quería conservar Luis X I V . Por ú l t i m o , para 
castigar á los genoveses por su adhesion á Espa-
ña encargó á Duquesne bombardease su ciudad, 
y el m a r q u é s de Seigndai , ministro de marina, 
quiso asistir á tan bárbara ejecución. Hizo arrojar 
sobre Génova mas de doce m i l bombas, y luego 
que fueron ceniza los mas hermosos edificios, 
(1) S i sn io i id i , tomo X X V , p ú g . 4 5 6 . 
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v o l v i ó l a c s c i i a d m f r a n c e s a á l o s p u e r t o s d e l a 
P r o v e n z a . N o h a l u a o s a d o E s p a ñ a t o m a r l a d e -
f e n s a d e a q u e l l a r e p ú b l i c a q u e h a c i a u n s i g l o 
e r a f i e i á s u a l i a n z a , p o r f j u e n o p u d i e n d o l u c h a r 
c o a l a F r a o c i a h a c i a c o n s i s t i r t o d a s u d i g n i d a d e n 
a c e p t a r c o n l e n t i t u d l a s i n j u s t a s c o n d i c i o n e s d e 
p a z q u e l e i m p o n í a L u i s X Í V . D e s p u é s d e h a b e r 
i m p l o r a d o l a i n t e r v e n c i ó n d e l e m p e r a d o r y d e i a 
d i e t a d e R a t i s b o n a , d e b i ó d a r s e p o r c o n t e n t a c o n 
a b t e n e r u n a l i g e r a d i m i n u c i ó n c u l a s c o n t r i b u -
c i o n e s d e g u e r r a c o n q u e h a b í a a g r a v a d o á l o s 
P a í s e s B a j o s e l e j é r c i t o f r a n c é s . S a c a d o q u e h a -
b i e r o n d e a q u e l l a p r o v i n c i a c u a t r o m i l l o n e s d e 
L i b r a s , y c u a n d o s e c r e y ó i m p o s i h l e r e c a u d a r 
ttuevas s u m a s , p e r d o n ó L u i s X I V á l o s v e n c i d o s 
s e t e c i e n t o s m i l e s c u d o s ( 4 ) q u e r e & U b a n p o r p e r -
c i b i r s u s g e n e r a l e s [ i ) . R e s t i t u y ó l a s c i u d a d e s 
d e D i s m u n d e y C o n t r a i c u y a s fui t i l i c a c i o n e s h a -
b í a n s i d o a r r a s a d a s d e ó r d e n s u y a , c o n s e r v a n d o l a 
f o r t a l e z a d e L u x e m b u r g o . 
A l o s d o s a ñ o s s e f o r m ó c o n t r a l a F r a n c i a u n a 
c o a l i c i ó n firmada e n A u b s b u r g o e n 9 d e j u l i o d e 
1 6 8 6 á fin d e o p o n e r d i q u e á l a s i n v a s i o n e s d e 
L u i s X I V , c o n s e r v a r l a i n t e g r i d a d d e l i m p e r i o t a l 
c o m o l a g a r a n t í a n l o s t r a t a d o s d e W e s t p h a l i a y 
S i m e g a y l a t r e g u a d e R a t i s b o n a . E n t r ó e l r e y 
d e E s p a ñ a e n e s t a l i g a c o m o m i e m b r o d e l i m p e r i o 
p e í - e l c i r c u l o d e B o r g o ñ a ; s i b i e n h i z o p a p e l s u -
b a l t e r n o e n l a g u e r r a q u e s e s i g u i ó . K r a t a l s u 
a b a t i m i e n t o q u e a p e s a r d e i c a n s a n c i o d e l a F r a a -
ç i a , o b l i g a d a á l u c h a r á i m t i e m p o c o n e l i m p e r t o , 
( 1 ) 3 . 4 0 0 , 0 0 0 francos. 
( 2 ) S i s m o n d i , tomo X X V , p ú g . Í 7 2 
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Inglaterra, Holanda, Suécia y Saboya, no logró 
reconquistar las provincias perdidas, y hubo de 
estarse á la defensiva. En 1689 pasó lo's Pirineos 
el duque dyXoail les, gobernador del Rosellon, y 
reanimando con sus proclamas los antiguos ódios 
deCatahifia contra Castilla, consiguió tener ea 
alarma gran parte do las fuerzas de España. Com-
poníanse fas que él mandaba de reclutas mal ar-
Diadosy peor vestidos, pues que la 11 or de los sol-
dados franceses estaba peleando en Flandes, A l e -
mania, Ir landa y en los mares. Sin embargo, se 
apoderó de Camprodon, Ripoll , San Juan de las 
Abadesas, de Urgel y dc l l í e lbe r cuyos dosú i t imos 
puntos tuvieron que pagar enormes" sumas por l i -
bertarse del saqueo (I). Al mismo tiempo el con-
de de Estrces bombardeaba á Barcelona e c h á n -
dola ochocientas bombas qne quemaron la adua-
na, el arsenal, el palacio del virey, la catedral y 
unas cien casas, sin que pudieran los liabitanlcs 
atajar el incendio hasta que cesó el bombar-
deo (%. Para calmar la irri tación de los catalanes, 
esparció proclamas el conde de Estrces, en que 
los exhortaba ¡i pronunciarse contra el rey de 
España que natía hacia por defenderlos, a ñ a d i e n -
do que solo habia cesado el fuego por considera-
ción á los liabitanlcs de Barcelona. Hecho esto se 
dió á la vela, ancló en las aguas de Alicante el 
12 de jul io de 1692, y casi la redujo á cenizas con 
dos mil bombas que la arrojó (3). Asi pudo el du-
que de NoailIes acometer por tierra la ciudad 
(1) Memorias de Noaillcs, 1.1.0, pag. 178. 
(2) Ibid., pag. 181. 
(5) Sismondi, (.26, |>ag. 107. 
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de Rosas que se rindió a los tres dias de s i -
tio, 1693 (1). En 1645 se había defendido cua-
renta y nueve dias, perdiendo ocho mil hombres; 
pero el gobierno descuidó las fortificacioaes ar-
ruinadas, y tuvo que sucumbir casi sin defensa, 
porque ademas faltaban á los soldados pólvora y 
otras municiones de guerra que les eran indispen-
sables. La toma de Rosas l l e u ó á España de cons-
ternación. E l virey de Cata luña temblaba por 
Gerona, de donde echó á las monjas y á todas las 
bocas inút i les . Disponíase el duque de Noailles á 
s i t ia r la , cuando recibió orden de mandar sus 
mejores regimientos al ejército del Piamonte. A l 
siguiente año volvió á entrar en c a m p a ñ a con 
quince rail infaotes y diez mi l caballos. (1694) 
Ocupaba el duquede Med ina -S idón ia las m á r g e -
nes del Ter , y parecia resuelto á impedir que le 
pasaran los franceses. Hacíanse grandes prepara-
tivos en Madrid para mandarle refuerzos; pero no 
tuvieron resultado. «Aquí , escribía el embajador 
de Inglaterra, no han podido juntarse mi l hom-
bres, porque se desertan cada dia tantos vetera-
nos como reclutas traen, y cuando salga de la v i -
lla esta nueva quinta, desapa rece rá mas de la 
mitad antes de entrar en Cata luña , porque los 
mismos oficiales, que desean solo salir de Madrid 
con lucimiento, Ies han prometido hacer la vista 
gorda cuando se fuguen.» (2) 
Forzaron los franceses el paso del Ter , des-
pués de un mortífero combate: huyeron los e s p a ñ o -
les abandonando su caja mil i tar y sus bagajes; y 
(1) Memorias de Noailles, 1 . 1 . 0 , pag. 2 1 9 . 
(2 ) Spain under Charles I I , pags. 4 M 5 . 
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h a b i e n d o p e r d i d o n u e v e m i l h o m b r e s e n t r e m u e r -
t o s y h e r i d o s { i } E l p r i m e r f r u t o d e e s t a v i c t o r i a 
f u é l a t o m a d e P a l a m ó s e n q u e s e r i a d i ó l a g u a r -
n i c i ó n c o m p u e s t a d e c u a t r o c i e o t o s s o l d a d o s ( á ) . 
T a m b i é n t u v o q u e c a p i t u l a r G e r o n a q u e h a b í a 
s u f r i d o v e i n t e y d o s s i t i o s , p o r q u e l a a r t i l l e r í a 
h a b i a a b i e r t o g r a n b r e c h a e n s u s m u r a l l a s . S a l i ó 
l a g u a r n i c i ó n c o n a r m a s y b a g a j e s c o m p r o m e -
t i é n d o s e c o n j u r a m e n t o á n o s e r v i r c o n t r a l a F r a n -
c i a e n e l r e s t o d e l a c a m p a ñ a (3). C o n t a l v i g o r 
a t a c a r o n á l o s c a s t i l l o s d e H o s t a l i í c d y C a s t e l I f o -
l l í t q u e h u b i e r o n d e c a p i t u l a r , y s i e l m a r q u é s d e 
L o u y o i s m a n d a r a a l g u n o s r e f u e r z o s a l d u q u e d e 
N o a i l l e s , n o h a b r í a e s t e v a c i l a d o e n p o n e r s i t i o á 
B a r c e l o n a . 
E n í 6 9 6 d i r i g i ó s e e l ' m a r q u é s d e V i l l e r o ! á 
F l a n d e s , t o m ó l a s c i u d a d e s d e D e y n s c y O i s m u d e 
é h i z o s i e t e m i l p r i s i o n e r o s , p r e s e n t á n d o s e l u e g o 
a n t e B r u s e l a s , d i c i e n d o q u e i b a á v e n g a r e l b o m -
b a r d e o d e D r e p p e , e l H a v r e , D u n k e r q u e y C a -
l a i s q u e h a b í a n a c o m e t i d o l o s a l i a d o s e n l a s c a m -
p a ñ a s a n t e r i o r e s c o n d e s p r e c i o d e l a s l e y e s d e l a 
g u e r r a y d e l a h u m a n i d a d . N o e s t a b a e í " g o b e r n a -
d o r d e l o s P a í s e s B a j o s e s p a ñ o l e s , p a r a o p o n e r s e 
á a q u e l c a s t i g o m i l i t a r . D i s p a r a r o n s o b r e B r u s e -
l a s t r e s m i l b o m b a s y m i l d o s c i e n t a s b a l a s r o j a s , 
q u e d a n d o i n c e n d i a d a s m a s d e t r e s m i l c a s a s , y 
d e s t r u i d o s l a m a y o r p a r t e d e l o s c o n v e n t o s y e d i -
ficios p ú b l i c o s . S e c a l c u l ó l a p é r d i d a d e l o s h a b i -
t a n t e s e n v e i n t e y t r e s m i l l o n e s d e l i b r a s ( 4 ) . 
(1) Memorias de Noailles, t. J . 0 , pag . 2 5 1 . 
(2 ) Ib idem, pag. 2 5 7 . 
(3) Ib idem, pag. 2 6 6 
(•í) Stsmondi , t. 2 6 , pags. 1 8 5 - 1 8 4 . 
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Seguia en tanto la guerra en Cata luña viéndo-
se E s p a ñ a reducida á tal estado de postración que 
necesitó pedir auxilios al rey de Portugal y a l em-
perador (1). Paradefeuder á Cata luña contra las 
tropas Francesas, acud ióune jc rc i to aus t r íaco man-
dado por el príncipe de Hesse-Darmstad [%); mas 
no por eso dejó de emprender el sitio de Barcelo-
na el duque de Vendóme , que acababa de suce-
der al de Noailles, aunque no tenia á sus órdenes 
sitto veinte y un mil infantes, y siete mil caba-
llos (4697). Pronto hizo brecha la a r t i l l e r í a , y la 
ciudad capi tuló por precision. 
En fin, otro golpe recibió la mona rqu í a espa-
fioia en América . Había autorizado Lu i s X I V el 
armamento de diez navios de guerra, mandados 
por el ba rón de Pointis para atentar un golpe de 
mano sobre Cartagena, capital del nuevo reino de 
Granada. Llegado que hubo á Santo Domingo, 
recibió Poinlis en su escuadra mil' seiscientos íili-
busteros, á quieues promet ió su parle en el pi l la-
je de esta gran ciudad, principal depósi to del co-
mercio de América. Dióse á la vela ta armada en 
f .0dc abri l y llegó el l â delante de Cartagena. 
La guarnic ión solo constaba de tres compañ ias de 
tropas regularizadas, formando un efectivo de 
770 hombres distribuidos en la ciudad, y los tres 
fuertes de Bocacbíca, Santa Cruz y San Lázaro 
que defendían las avenidas (3). Desembarcó Poin-
tis los lilibusleros que conocían exactamente el 
terreno, los cuales se apoderaron de los tres fuer-
( 1 ) Memorias de Noailles, i. I . 0 , pag. 3 2 1 . 
h ) Sismondi, l . 26, pag. 209. 
(3) Ulloa y Jorge Juan. Nílicws seorettt. 
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tes d e s p u é s de un obstinado combale, y Ilegarou 
bajo los muros de Cartagena, artillados coa mas 
de ochenta cañones . Asustados los habitantes por 
la amenaza de un bombardeo, capitularon el 3 de 
mayo de 1697 bajo condición de que no se entre-
garia la ciudad al saqueo, y se contentariau los 
vencedores con el oro, plata" y piedras preciosas 
quese pudiesen encontrar en las iglesias, edificios 
públicos y casas particulares; pero quejosos los 
í i l ibusteros del reparto, saquearon la ciudad con 
la mayor barbarie ( l ) . 
Esta larga serie de desastres de te rminó á la 
corle de Madrid á pedir la paz. Carlos U estaba á 
las puertas de la nnicrte, y cl grau asunto de la 
sucesión española tenia suspensa á toda Europa. 
In te rós de la Francia era contemplarei sent i -
timiento nacional de los españoles , asi pues, 
Luis XIV se manifestó tan hábil como generoso, 
restituyendo por el tratado de Ityswick todas las 
provincias y ciudades que había conquistado des-
de la paz de Ni niega, rest i tución que compren-
día á Gerona, Rosas y Barcelona; y en Flandes, 
las ciudades de JMons, Charleroi, A.th y Cour-
trai . (1697) 
Hasta ahora no hemos enumerado mas que los 
reveses que sufrió España en los campos de bata-
lla, bajo e l reinado de Carlos I I , principe que j a -
más gobe rnó por si, y cuya notoria incapacidad, 
y el encarnizamiento dc los partidos que se dis-
* litaban el mando, aumentaron las desgracias pú-? 
licas. 
( 1 ) R e l a c i ó n de lo licclio en la loma de Cartagena de Indias 
por la escuadra Diandada por Mr. (le Pointis . 
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Durante los primeros años que siguieron ;'i la 
muerte de Felipe I V , se dividió la corte enlre el 
padre Ní thard , confesor y director de la reioa r e -
gente, y don Juaa de Austria hijo natural del d i -
funto rey. Desterrado á Consuegra se refugió don 
Juan en Aragon donde tenia partidarios; después 
se aprox imó á la capital con una partida de sete-
cientos hombres: la nobleza estaba por él y la voz 
popular le llamaba al poder: muchos fe aco-
gieron á los gritos de viva el rey don Juan, muera 
el mal gobierno ( I ) . As íavanzó basta Torrejoa, tres 
leguas de Madrid, donde se hallaba ia corte en la 
mayor consternación, por que las puertas de la 
capital estaban abiertas y no había tropas que 
oponerle. Si á la manana siguiente, como escribía 
al embajador de Viena Mr . Lionne, queconodael 
valor del ü e m p o y el triunfo natural de la audacia, 
hubiese entrado don Juan en Madrid , no s o l ó s e 
hubiera hecho dueño de los negocios, colocado he-
churas suyas en los consejos, quitado á todos los 
que le eran contrarios ó sospechosos, y puesto á 
lo reina en el convento de las Descalzas", sino que 
habría podido hacerse aclamar rey s e g ú n lo que 
le quer ían los pueblos (2). E l mismo joven pr íncipe 
des t ruyó su fortuna, pues se contento coa el des-
tierro ae Nithard y aceptó el vireinato de Aragon, 
Catalufla y Valencia, difiriendo la ejecución de 
sus planes hasta la muerte de Carlos H . Después 
de este arreglo se es tablec ió en Zaragoza, y se 
halló la España con dos corles celosas la una de 
(1) Rsiractodcuninfúrinedclmarquéstlc Villarsá hah XIV. 
(2) Carta de Mr. de Lionne al cahallero de Gremonville de 
30 do abril da 1GG9. Véase á Miguet. 
CA.RLOS lí. 367 
otra, v ambas sin inüujo en los consejos de Euro-
pa. 1669. 
Luego que en 1675, cumplió Carlos I I catorce 
años, y tomó posesión del gobierno, dióse prisa 
doo Juan á ir á Madrid esperando suceder á la go-
bernadora, mas volvió á Zaragoza chasqueado, 
juntó sus partidarios y marchó de nuevo sobre 
Madrid donde le esperaban armados sus amigos. 
Convicio con ellos en que si ías ordeños del rey 
eran que regresase á Aragon, las acataria, pero 
m lás obedeceria. Salióle bien esta empresa, pues 
al llegar cerca de Madrid manifestó el pueblo sus 
deseos, se sobresa l tó la reina y acabó por escribir 
á don Juan fuese á ayudar al rey en su gobierno. 
Consintió Carlos I I sin dificultad en el aparta-
miento de su madreyenla elevación de don Juan, 
á quicQ nombró primer ministro y presidente de 
todos los consejos del estado. Revestido de un po-
der sin l ími tes , probó á remediar el desorden de 
la admin i s t r ac ión , v la miseria de las clases in fe -
riores, publicando leyes sumptuá r i a s , suprimien-
do el consejo de Indias que absorvia inmensas 
sumas, modificando el de hacienda y reduciendo 
á la mitad el número de empleados.'Estas refor-
mas incompletas, ni realzaron el crédito n i casi 
disminuyeron las cargas públ icas . Pronto se echó 
dever que don Juan no era mas que un ambicio-
so vulgar; en su consecuencia perdió la popula-
ridad y mur ió despreciado de la opinion en 1679. 
Regresó entonces á Madrid con su antigua in -
fluencia la reina madre á quien hab ía des-
terrado á Toledo. El débil Cárlos I I dominadoal-
lernativamente por su hermano , por su madre, 
por su muger y por su confesor, era incapaz de 
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sosleoer ea sus manos las riendas del estado. 
No era posible que coa semejante gobierno 
diese E s p a ñ a ua paso hacia la central ización p o l í -
tica que tanto necesitaba y tan difícil le era de 
conseguir. N i siquiera penso Carlos l í en m o d i -
ficar la constitución de las provincias vascongadas 
para conciliaria con la de Castilla. T r a s l a d ó s e á 
Zaragoza en 1677 y á presencia del Gran justicia 
y de los funcionarios superiores de Aragon j u r ó 
solemnemente conservar sus libertades (1). En 
1678 viendo los estados de dicho reino, la d e b i l i -
dad de la corte de Madr id , publicaroo varios r e -
glamentos qu'i probaron á la Europa a tón i ta cuan 
frágil era el vínculo que sujetaba aquel pais á la 
monarqu ía española. Dccia uno de sus reglamen-
tas que n ingún francés pudiera establecerse á no 
haberse casado allí , ( 2 ) pena de confiscación de 
bienes y de multas considerables. Dieron luego 
decretos tan duros para toda (a nación francesa 
que casi arruinaron totalmente el comercio del 
Languedoc. el Roscllon y la Guiena con E s p a ñ a . 
Lastimadas en sus intereses estas provincias, pro-
pusieron al gobierno francés que usara de repre-
salias. Escribió á Luis X I V el conde de Rebenac^ 
embajador de Francia en España , aconse jándole 
la adopción de las medidas propuestas por los ha-
bitantes de las provincias, y concluía con estas 
notables palabras: «Señor , esto parara ó en q « e e l 
rey de España se encargue de remediar por s í 
(1) Viajro l i d rey don Carlos I I al rrino de ArsgOB el a í í 
i(i77, por Hon Francisco Fabro Hivimindan. 
(2) Véase U menidria presentada al marqués do les Bnlbst-
MI, 2 do djcierabsc lUlili. Arch ivo del minislcno de Estado. 
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mismo las vejaciones que vuestros súbdi tos es láa 
sufriendo en Aragon, ó en que declare como 
lo ha hecho, que las franquicias de aquel pais to 
inhiben del conocimiento minucioso de su gobier-
no interior, y en ese caso, señor , es asunto que 
tendrá que ventilar V. M . con Aragon. Si es asi 
no tiene Y . M . mas que dejar á los pueblos de sus 
fronteras, á quienes no fal tarán medios para en-
trar en razón á los aragoneses ( i ) . 
Igual espíri tu de ¡iidepei-dencia reinaba enCa-
ta luña , que había conservado toda su animad version 
contra Castilla. Reputóse acto de fidelidad, el a l -
zar Barcelona el pendón real por Carlos I l e iu f iCí i , 
aunque con arreglo á sus fueros tenia derecho 
para no hacer esta solemne aclamación hasla ser 
visitada por el rev (2). No tardaron los catalanes 
en conocer la llaqueza del nuevo soberano, y I A 
impotencia en que se hallaba de protegerlos con-
tra los ejércitos de Luis X I V . Defendiéronse por 
sus propias fuerzas, y rechazaron mucho tiempo 
la invasion de su territorio; bien es verdad que no 
tenían respeto alguno á la corte de Madrid y se 
gobernaban poco mas ó menos que un pueblo i n -
dependiente. El 28 de febrero de 4689 escr ib ía ej 
conde de Rebenac á Luis X I V : «el rey de Etpaifa 
no conserva ya el nombre de su autoridad en Oft-
laluña sino pôr que no la deja traslucir en n i n -
guna cosa (3) ». Pocos dias aulesdecia: «Cataluña 
[ i) Kslríicto de una comunicación del conde de Relirnaiv. 2 
de dicicinlite, Ifiíitt. Aicliivo riel Estado. 
(•2) Estrado Ac una comunicación del arzobispo de Embrtm 
del9deoclubre.lGG5. 
(5) Eslracio fie una com niñea ciou del conde de Hciicniu'. 28 
dofebrr«>*M689 
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parece que está insurreccioaada totalmente; no 
quiere recibir tropas, ni dar subsidios, de suerte, 
que solo ie falta que se la declare rebelde por que 
en cuanto á los efectos, todos son de tal( ! ) . » L u e -
goqtie principió otra vez la guerra con la Francia 
hizo el v i rey , que acudician tropas de Castilla 
para diseminarlas en la provincia. Quiso alojar en 
San Andrés algunos regimientos que debia man -
dar luego á Ros.'ts y Gerona, pero las autoridades 
no quisieron recibirlos. Maltrataron al coman-
dante que llevó en paciencia el insulto y obl igó á 
sus tropas a acampar. Aprovechó Luis X f V esta 
disposición de los ánimos . Hacia tiempo que eí 
duque de Noailles gobernador del Roscllon man-
tenía inteligencias con el pais, para fomentar allí 
la rebel ión, y al pasar los Pirineos a! frente de su 
t-jército anunció en sus proclamas, que no venia á 
hacer l a g u e r r a á loscatalanes.sino á s u s o p r e s o r e s . 
Tanlo gus tó este lenguage, que P u i g c e r d á s e pu-
so bajo la protecciun de Luis X I V , y pres tó j u r a -
mento de íidelídad, siguiendo el ejemplo los pue-
blos de la llanura. Con tanlo entusiasmo se p r o -
nunciaron varias ciudades del Ampurdan, que el 
duque de Noailles les aconsejó esperasen á que 
llegara su ejército para que los escudara ( i ) . El 
duque de Guarra que habia juntado tropas eo 
Aragon no se atrevió á entrar en Catal uña al saber 
estas noticias: por todas parles se levantaba el 
pueblo contra Carlos 11. Los paisanos beriaa y 
colgaban por los pies á los soldados castellanos 
perdidos en sus lugares, al paso que guiaban los 
(1) Esiracto de 5 do febrero de 1689. 
(2) Memorias del duque de Noailles, pags. 128,429. 
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franceses al ejército sin hacerles mal, aunque no 
siempre tuvieran que aplaudir su conducta{1). Así 
que el duque de Noailles se hizo dueflo de í i e r o -
na y se cantó el Te Deum en la catedral, hizo leer 
los reales despachos en que le conferia Luis X I V 
el t i tulo de vireycuya publicidad venia á la sazón 
muy al caso; luego jtiró respetar las leyes y las 
costumbres de la provincia. Consintió la ciudad 
de buen grado en pagar al rey de Francia las su-
mas que pagara hastaaltt al rey de Castilla y que 
ascendían á cerca de 100 ,000° libras. «Vuestros 
verdaderos súbdi tos , escr ibió el mariscal á Luis 
X I V , no pudieran portarse mejor, estoy admirado 
del exterior de estas gentes que pasaban por los 
mas españoles de toda Cata luña (2)». Si Lonvois 
no hubiese mandado al duque de Noailles que h i -
ciese cá su ejército v iv i r sobre el pais ni se hubie-
ra enagenado impnideuiemente la voluntad de 
los catalanes con el bombardeo de Barcelona, to -
da la provincia sr hubiera declarado en favor de la 
Francia por odio á Castil la, y no le hubiera sido 
imposible á JAIÍ'S X I V el conservarla. 
En semejanie a n a r q u í a habían venido á parar 
los esfuerzos de la casa de Austria por establecer 
la unidad política de E s p a ñ a . «Examinando de 
cerca el gobierno de esta m o n a r q u í a , escr ibía el 
conde deRebenac, se encont ra rá que su d e s ó r -
den es escesivo; pero que en el estado actual de 
las cosss casi no se puede introducir cambio 
alguno sin esponerse á inconvenientes mas temi-
bles que el propio mal, y seria precisa una revo-
(1) Memorias del duque de Noailles, pag. 194. 
(í) Memorias del diujae de Noailles. pags. SST—^GS. 
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loción radical antes de establecer un ó rden p e r -
fecto en e! estado. Esa revolución no puede h a -
cerse sin al terar la forma de gobierno, y las per-
sonas ilustradas convienen en que el d e l a casa 
de Austria los arrastra inevitablemente á unas 
ruina completa (I) .» Anadia que no eran elemen-
tos de fuerza lo que faltaba en España sino que 
estaban esparcidos como en el caos y que no se 
hallaba talento capaz de deslindarlos y reumrlos. 
En efecto, la dinastia que reinaba en Madr id 
había pasado de la incapacidad á la impotencia y : 
en adelante solo quedaba á España su ley de s t í -
cesiou para sacarla de tal abatimiento. Éí infeliz 
Carlos 11 hacia y deshac ía su tesiamento, desig-
nando unas veces por sucesor á un pr íncipe de 
l íaviera y otras á uno de la casade Austria, hasta 
que por (in escogió á un nieto de Luis X I V con la 
mira de interesar á la Francia en la conservacioo 
de la unidad nacional. Luego que hubo firmado 
su testamento mandó abrir el panteón del Es-
corial hizo exhumar á su padre, á su madre y á 
su primera muger y besó sus huesos. Murió a'los 
pocos días acabando en él la dinastía de Car-
los V, (1700). 
(I) Memoria del conde de Rebenac sobre su embajaiia de 
Kfî íiâa,:dfi20 de mayo do 1689. Manuscrílos franciws de la. 
JiiMioiecaicl rey. Suplcmenio francés, núm. 63, fol. 224. 
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(ura , l a industria y el comercio. 
CAPITULO PRIMERO. 
CAUSAS DE L A DEílADEiNCtA DE LA AÜRIOULTVRA. 
I .—Despoblac ión del reino. 
Las principales causas de la decadencia de la 
agricul tura son; la diminuctoa siempre creciente 
de la población española desde el reinado de Fe-
lipe U hasta el advenimiento de los Borbones, la 
amor t izac ión ec les iás t ica , tos mayorazgos de la 
nobleza y las devastaciones anuales de los gana-
dos trashumantes. 
Vamos á examinar primero por qué fatal 
encadenamiento de circunstancias en eJ espacio 
tde un siglo perdió aquel reino casi la íb í tad de 
sus habitantes 
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Después de la conquista de Granada, para no 
verter mas sangre y consolidar la victoria del 
cristianismo en España proyectaron los reyes 
Católicos darle la unidad religiosa mas completa. 
Fernando é Isabel principiaron esta obra. Car-
los V y Felipe U testigos de las encarnizadas l u -
dias habidas en Francia, Alemania é Inglaterra 
desde que penet ró en ellas la reforma, resolvieron 
ahorrar á España semejantes discordias estre-
chando mas todavía aquella unidad religiosa que 
veian amenazada de nuevos enemigos. Envo l -
vieron en un mismo anatema el culto de los judíos, 
los iconoclastas furores d é l o s calvinistas, y el 
porfiado afecto de los pobres moriscos á la r e l i -
g ion, al idioma y al trage de sus antepasados. 
Cuéntase que noticioso Felipe I I de la subleva-
ción de los reformados en Flaudes y de la profa-
nación de mas de cuatrocientas iglesias, j u ró ha-
cer un escarmiento en la persona de sus enemi-
gos de modo que sonase en ¿oda la cristiandad,, 
aunque hiciese peligrar á todos sus estados ( I ) . 
Eálits amenazadoras palabras espücan lodo el 
pensamiento de Felipe l í , el cual lo mismo que 
sus sucesores prescindió de las ideas nuevas 
adoptando una série dé medidas cuyo inmediato 
efecto fué disminuir la población españo la . 
Fernando el Católico puso el primero en p rác -
tica este sistema de repres ión . En 1492 des te r ró 
todos los judíos que se negaban á recibir el bau-
tismo, los cuales ascendieron á ochocientos mil 
(1) Carla del enviado de España en Paris dirigida á la du-
miesa de Parma, gobernadora de los Países Bajos, citada pw 
behiIler en su historia de aquella insurrección. 
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seguD M a r i a n a ( ( ] . A l m i s m o t i e m p o i n s f i U i y ó el 
t r i b u n a l d e l a i n q u i s i c i ó n p a r a v i g i l a r y p e r s e -
g u i r á l o s cristianos nuevos á q u i e n e s s e ' a c i i s a b a 
d e p r o f e s a r e n s e c r e t o e l c u l t o d e M o i s é s . D i r i g i -
d a e n u n p r i n c i p i o c o n t r a l o s c r i s t i a n o s j u d a i z a n -
t e s s e e n c a r g ó l u e g o d e a c e c h a r l a c o n d u c t a d o 
l o s m o r o s c o n v e n i d o s . M a s a d e l a n t e c u i d o d e 
i m p e d i r c u n d i e s e n p o r E s p a ñ a l a s d o c t r i n a s d e l 
p r o t e s t a n t i s m o . R e a l i z ó l a i n q u i s i c i ó n e s t a t r i p l e 
t a r e a y c o n s e r v ó l a u n i d a d r e l i g i o s a p o r e s p a c i o 
d e t r e s s i g l o s , s i b i e n a p e l a n d o á m e d i o s d e e s t r e -
m a d a v i o l e n c i a . E n u n s o l o a ñ o q u e m ó d o s m i l 
h e r e g e s e l S a n i o O f i c i o d e S e v i l l a ; o t r o s d o s m i l 
f u e r o n q u e m a d o s e n e f i g i e y d i e z y s e i s m i l s u -
f r i e r o n d i f e r e n t e s c a s t i g o s (2). S e g t i n U o r e n t e , 
d e s d e q u e s e f u n d ó l a i n q u i s i c i ó n h a s t a q u e q u e d ó 
a b o l i d a e n I S 0 8 , h i z o q u e m a r t r e i n t a y u n m i l 
n t i e v e c i e n t o s d o c e e s p a ñ o l e s , d i e z y s i e t e m i l 
s e i s c i e n t o s c i n c u e n t a y n u e v e e n e f i g i e , y c o n -
d e n ó á p e n a s r i g u r o s a s á d o s c i e n t o s n ó v e n l a y u n 
m i l c u a t r o c i e n i a s c i n c u e n t a p e r s o n a s , l o q u e p r o -
d u c e u n t o t a l d e t r e s c i e n t o s c u a r e n t a i m m i l 
v e i n t e y u n o c o n d e n a d o s , u n o s á m u e r t e , o t r o s á 
p e n a s q u e s o b r e s e r i n f a m a n t e s e n v o l v í a n l a c o n -
fiscación d e b i e n e s (3). A s í l a i n q u i s i c i ó n a r r u i n ó 
y d e g r a d ó á m a s d e t r e i n t a y c u a t r o m i ) p e r s o n a s 
c u y a v e r g ü e n z a p a s a b a á s u s f a m i l i a s y q u e n o 
( 1 ) M a r i a n a . — A ñ o J / i Q ^ . . S e g ú n Agustin de l i las solo 
salieron dcslcrradas iremía mi l familias juDías, es decir, cerca 
deciento cincuenta mil personas. V . A g u s l i n d e B l á s , origen, pro-
g m o s y l imi ics de la poblac ión e spaño lo , 
M a r i a n a . — A ñ o de '1482. 
Llorente, Historia de h inquis ic ión , (. í . 6 , p á g , 2 7 1 . 
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' t ransmit ían á sus hijos sino et oprobio y la m i á ô -
r iô . Agrégnense á eslo mas de cien mil f ami -
'lias que emigraron huyendo de las pesquisas 
de esle tribunal de sangre (1) y se reconocerá 
doe el instrumento mas activo de la ruina de 
España ha sido la inquisición. Fuerza es tam-
'frien advertir que al amenazar con tormentos 
y muertes á tantos miles de ciudadanos que 
seguían en secreto otro culto que el del csla-
Ab , paralizaba el Santo Oficio sus brazos y des-
"tfitía esa confianza en el porvenir , y esa seguri-
dad sin las cuales se desalientan el labrador y el 
artesano, y se fastidian de su trabajo. Km pero, ei 
acto mas desastroso que provocó el tr ibunal del 
SatHo Oficio fué la cspulsion de los moros , cuaa-
fdo Felipe Í U firmó el fatal edicto que los conde-
naba á perpé tuo destierro, á preleslo de que con-
servaban inteligencias con sus hermanos de Af r i -
ca , y de que favorecían desembarcos de berbe-
riscos en las coslns de Andalucía y reinos de Gra-
nada . Murcia y Valencia. ÍVunca se ha sabido con 
exactitud el mi mero de iporos que fueron echa-
dos de España . Pero si se añaden á los ochocien-
tos mil judíos que salieron en 1 4 9 i , la í n n m e r a -
blc mult i tud de moros que perecieron en las i n -
surrecciones del siglo XVÍ , y la suma mayor aun 
de los que lanzó España de su seno , en el reina-
do de Felipe I I I , se reconocerá queen ciento veia-
'te años perdió cerca de treá millones de sus mas 
laboriosos habitantes { i } . La desventurada raza 
( 1 ) U i d c m / l . I . " , p5g. 25S. 
(2) Vca<e á N a v a m i c , Conservación de MonMttúlas. 
In troducc ión . Miguet. Ddabofdc, Itinerario descriptivo de 
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mora no dejó on el pai5con<¡nisladoi;í í olro t i e m -
po por sus majores , sino la tradición de la a g r i -
coltura mas hei mosa del mundo, y de una indus-
tria que n ingún pueblo había igualado. El mismo 
año que siguió á su expulsion , declaró Felipe I I I 
nobles y exentos del servicio militr.r á lodos los 
españoles que se dedicasen al cultivo de las t i e r -
ras ; pero había tantas causas que coniríbuyeseii 
á despoblar el pais que n ingún ÍYuío produjo se-
mejante edicto (2). 
En el es te r ío r sostuvieron los reyes de Kspaña 
«na iucim gigantesca por defender la le católica y 
fa supremacia de ta casa de Austria, la lucha era 
superior á las fuerzas de la monanjii ía. Miles de 
españoles perdieron la vida en los campos de ba-
talla en Francia, Alemania , Flandes , Irlanda, 
África y en el mar , cuando liubieran sido nece-
sarios sus brazos para cultivar tantos campos 
como quedaron valdios con la espulsíon de los 
moros. Esta guerra que du ró basta lines del si-
glo X V I l , fue tanto mas funestaá España cuanto 
que tenia que dispersar sus soldados por todas las 
parles del mundo para defender innumerables 
provincias separadas unas de oirás por estados 
hostiles ó por la inmensidad de los mares. Las 
ciudades de Méjico y el P e r ú , las forlale/as del 
M ü a n e s a d o , Nápoles , Sic i l ia , Gcrdeña , Flandes 
y el Franco Condado , sin fuertes guarniciones 
nó podian conservar en la obediencia á tantos 
pueblos diferentes en el lenguaje, usos y costum-
( i ) Navarrete acons-jalia á Fe l ipe I I I , fjuc echóse á loi gi-
t twi f t s fc i f landescscn ló ' . i cos refugiados á fypafiu , y que w i a n 
de iimosnas c a t e i de irabajar. 
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bres , ó escudarlos contra los ataques de los ene-
migos esteriores. Las antiguas colonias portugue-
sas , conquistadas por España bajo el reinado de 
Felipe I I , estaban ocupadas por tropas que cui-
daban sin cesar de la seguridad pública, y esta-
ban escalonadas en todas las cosías del lirasil, 
sóbre los puntos mas amenazados del litoral, del 
Este y Oeste del Africa, y en los principales 
puertos del mar de la antigua India portuguesa. 
La mayor pai te de los soldados que se enviaban 
tan lejos de su pais natal , se casaban ó morian 
en el cstrangero: su Sicilia , Cerdeña , en el rei-
no de Nápoles y en Viandes, una gran parte de 
la población actual es originaria de fespaña; pero 
dondese establecían conpreferencia los españoles 
era en America , de donde rara vez volvían; gran 
número sucumbia á las enfermedades producidas 
por el cambio de clima , sobre lodo en Porto Be-
llo y Lima, y los que sobrevivían y llegaban á 
enriquecerse , se entregaban á la indolencia y á 
la crápula que les hacia perder hasta el recuerdo 
de su patria; sus hijos pocos y débiles, no propa-
gaban á s u ve/, sino uoa raza degenerada. E l níi-
mero de los que volvían á España era sumamenle 
corlo , y aunque hubiese algunos dispuestos á es-
tablecerse en el pais de sus padres , la pobre-
za en que se encontraba , los alejaba para siem-
pre ( ) ¡ . 
Se na calculado que á fines del siglo X V I I sa-
lían anualmente de España mas de cuarenta mil 
hombres para fijarse en América, ó defender las 
( 1 ) Memoria del conde de Rebenac sol) re su embajada de 
Espafia, 2 0 de mayo de 1 6 8 9 . Manuscritos franceses. 
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provincias de los Pa í ses Bajos, de I ta l ia y de 
Africa que formaban parle de la monarquía , hom-
bres por lo regular robustos y acostumbrados ai 
trabajo , que pobres en su pais natal iban á bus-
car fortuna en el estiangcro. Las emigraciones á 
A m é r i c a , eran mas y mas frecuentes á medida 
que eran mayor los reveses que sufría el estado. 
Felipe ÍY opuso i iui l i lmeale un decreto á esta 
manía de emigrar que arrastraba á los españoles , 
particularmente á los vizcainos y navarros, hacia 
el Nuevo mundo (1). El ¡23 de "febrero de ' \68! , 
escribía el marqués de Villars desde Madrid á 
Luis X I V . 
«Han salido los galeones el 'áS del pasado: se 
me ha asegurado q u c a d e m a s ü e l o s q u c s e b a n em-
barcado para el comercio, han pasado á Indiasmas 
de seis mi l españoles por solo no poder v iv i r en 
España» (2). Asi , á pesar delas masformales pro-
hibiciones cont inuó la e m i g r a c i ó n , y los navios 
del estado eran los que llevaban lejos de su pa-
tria esa inmensa multi tud de desterrados vo lun -
tarios. Resulta de los cálculos de Robertson, que 
Méjico y el P e r ú están poblados por ires millones 
de blancos : y si se rellexiona lo fatal que era á 
los europeos el clima de América , fáci lmente se 
cebará de ver que estos tres millones hicieron 
perder á E s p a ñ a una población diez veces mas 
considerable ; en efecto, parece que la coloniza-
ción del Nuevo mundo costó á E s p a ñ a cerca de 
treinta millones de habitantes, y aun este cálculo 
(1) Cadalso, Cartasmanuccag, pág. 72, Barcelona 175G. 
(2) Correspondencia oficial dél marqués de Villars, 22 át 
febrero de 1681. Archivo de Estado. 
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apenas dá exacto el n ú m e r o de los que perecieron 
prematuramente y sin posteridad. 
l i n 1618 dirigió el consejo de Castilla i m me-
moriai á Felipe ! f [ sobre los medios de detener 
la despoblac ión siempre creciente del reino; reco-
m e n d á n d o l e aligerase los impuestos con e l au-
mento de contribuyentes , es decir, suprimiendo 
los privilegios que eximían á una porción de c iu -
dadanos , cuya medida hubiera tenido por resul-
tado impedir ó al menos hacer mas raras las emi-
graciones á América tan fatales á E s p a ñ a : pro-
ponía ademas abolir gran número de cargas tan 
onerosas para el tesoro como inútiles para el es-
tado, obligar á los grandes á que se alejasen de 
la corte y fuesen á v iv i r en sus dominios entre 
sus vasallos, a l e n t á n d o l a agricultura y espar-
ciendo el bienestar hasta el fondo de las p rov in -
cias, acordar privilegios y recompensas á los l a -
bradores , no permitir que seles arrestase por 
deudas en los meses consagrados á los trabajos de 
los campos, y por ú l t imo . perdonar las deudas 
á los labradores para animarlos (1). Inspi ró el 
pensamiento de Sully á los miembros del consejo 
al redactar esta memoria. «La labranza y los pas-
tos , decta el ministro de Enrique 1Y, h è aqu í los 
dos pechos que han alimentado á la Francia, 
las verdaderas minas y tesoros del P e r ú . » Sabido 
es que por todas partes fomentaba la agricultura, 
y el desmonte de los terrenos que hab ían queda-
do incultos durante las guerras de re l ig ion; que 
había conseguido un edicto firmado por el rey, 
(4) Compendio de la hisloria de España , por (too J&e Or-
ti i y Sanz , t. 6 , fiágs. 35Í j '348. 
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que prohibía se pudiesen embarcar los aperos de 
Labor; que por todas partes había abierto cami -
nos llenos de árboles frutales ó destinados à la 
marina. No lenia España á principios del s i -
glo X V l í tan favorable posición como Francia» 
acababa de deslerrar á los moros , cuyo trabajo 
la enriqueciera largo tiempo , y perdia cada aíio 
cuarenta mi l habitantes que iban á buscar for tu-
na en el estrangero. La razón de estado exigia 
pues de Felipe l i l que remediase el mal mien-
tras era tiempo todavia ; pero dicho principe no 
pensó en convertir en leyes los deseos formulados 
por el consejo de Castilla. Su sucesor dio al (in un 
decreto para detener el progreso de la despobla-
ción , concediendo á ejemplo de Colbert , esen-
cion de pechos y privilegios, y ciertos privilegios 
honoriíicos a los'lalmulores casados. Redujo á una 
tercera parte el número de consejeros, escriba-
nos, procuradores, alcaldes, regidores y algua-
ciles; m a n d ó á los grandes propietarios salir de 
Madrid y habitar sus tierras para aliviar la penu-
ria de stfs colonos (1). Casi fueron inút i les de to-
do punto estas medidas tardias ó incompletas en 
medio de la India colosal que sostenía E s p a ñ a 
contra la Europa protcstanle secundada por las 
armas de Francia. Mejor hab ían comprendido a l -
gunos escritores de Caia luña los medios de poner 
térmioo ¡i la progresiva miseria del pueblo, cuan-
do hacían estas fundadas reconvenciones al duque 
de Olivares por su politica esterior. 
«Debíanlos estarnos quietos, repoblar el reino, 
(i) Compendio <!« lo ttisloria de Espafta, por don José Or-
lizy San* , 1 . 6 , pjg. 358. 
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labrar nuestros campos, compouer las fortifica-
ciones de nuestras plazas, abrir nuestros puertos 
aí comercio, restablecer nuestras fábricas y manu-
facturas. Este es el empleo que debía darse á los 
tesoros de América , y no gastarlos inuti lmente en 
guerras remotas c insensatas. ¿A. q u é perpetuar 
en Alemania una guerra mortífera, á costa de 
nuestra sangre y de nuestras riquezas? ¿Qué u t i -
lidad sacamos de las guerras de Flandes, abismo 
abierto que se está tragando nuestros soldados y 
nuestros millones? (1)» 
La verdadera causa del mal era en efecto 
aquella guerra de propaganda,principiada por 
Felipe 11, y seguida por su nieto. Para curar ra -
dicalmente aquellos padecimientos era necesario 
que hubiese renunciado Españu á la antigua po-
lítica de la casa de Austria, y que rompiera para 
siempre con sus antecedentes, por que hab ían l l e -
gado las cosas á punto que no bastaban los térmi-
nos á medias, que para salvar al estado era me-
nester, como escribe un embajador de Francia, 
una revolución completa en el gobierno. 
Los remedios propuestos por Campanella,eran 
adecuados á la gravedad del nial; por eso á fines 
del siglo XVÍ , haliia aconsejado á Felipe 11, que 
negara ciertas prerogativas á todo español que 
se quedase soltero de spués de los veinte v u n a ñ o s 
á no ser que perteneciese al ejército; que p roh i -
biera á los labradores ó artesanos dar en dote á 
su hija mas de 300 piezas de oro; que permitiese 
á los soldados que liacian la guerra en Flandes, 
(\) Comjiendio dn la liistoria de Espaita, por don José Or • 
liz y Sanz, pag. 400. 
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Inglaterra, Ir landa y Africa, robar mugeres para 
casarse con ellas; que perdonase á los proscrip-
tos cada siete años , indultando á los sentenciados 
á muerte, con tal de ([lie combatiesen contra los 
¡afieles por espacio de cierto tiempo ( ) ] . También 
aconsejabaeslablccer en E s p a ñ a , Sicilia, Flandes 
y Nápoles , colegios de soldados donde tuviesen 
asilo los hijos naturales y los de los pobres. Ejer-
citados en el maaejo de las armas desde la edad 
mas tierna, no conociendo mas padre que el rey, 
mas voluntad qne la suya, mas esperanza que 
su favor, en su concepto l legar ían á ser soldados 
tan valientes como decididos. Con el tiempo se 
casarían con las mugeres robadas en pais enemi-
go, propagando así su belicosa raza. Si se adop-
tan estas medidas, decía, no vacilarán tanto los 
pobres en casarse, teniendo la certidumbre de que 
no había de fallarle á sus hijos lo necesario, y el 
rey podrá rcclular facilmente sus e j é r c i t o / e n 
estos plantones de soldados (2). 
Si hubiera seguido Felipe U los consejos de 
Campanella y creado gén izaros cristianos, pronto 
habría tenido (jue res t i tu i r la esclavitud, retroce-
diendo la cristiandad hasta la barbarie. Por for-
tuna no sucedió así . Ni el tal principe, ni sus su-
cesores, osaron valerse de semejantes medios pa-
ra realzar á E s p a ñ a y mantener su preponderancia 
en Europa. 
Probemos por medio de cifras el menoscabo 
progresivo de la población de la Península en el 
periodo comprendido entre la segunda mitad del 
f l ) Campanella, pags. 10õ—105. 
(2) U m , páj. 106. 
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s i g l o X V I h a s t a e l a d v e n i m i e n t o d o l a d i n a s t í a d ç 
l o s B o r b o n e s . 
D e s d e l o s ú l l i m o s t i e m p o s d e l a d o m i n a c i o n d e 
J o s á r a b e s h a s t a e l r e i n a d o d e F e l i p e U , s e h a b i a 
a u m e n t a d o l a p o b l a c i ó n d e E s p a ñ a c e r c a d e d i e z 
m i l l o n e s d e h a b i t a n t s ( 1 ) . E n I 0 8 8 s e a s e g u r a b a 
e n I n g l a t e r r a , e m e e l n ú m e r o d e v a r o n e s a s c e n d í a 
á m a s d e u n m i l l ó n c i e n t o v e i n l e y c i n c o m i l t r e s -
c i e n t o s n o v e n t a {'i). E l r e c e n s o q u e s e h i z o e n t o -
d a s l a s p r o v i n c i a s e n J í i O i , n o a r r o j ó m a s q u e o c h o 
m i l l o n e s d o s c i e n t o s s e i s m i l s e t e c i e n t o s n o v e n t a y 
u n a a l m a s (3). A s i e n e l e s p a c i o d e c i u c n e n l a a ñ o s , 
h a b í a d i s m i n u i d o l a p o b l a c i ó n d e E s p a ñ a , e n 
( 1 ) Tomamos este n ú m e r o de Agi is l in de l i l - s , c « y a obra 
¡olire la poblaciou de E s p í i a , da preciosos apuntes y c a J o s de 
documonios an ién l i eos . Vcnmos por que c á l c u l o lia llegado Ü 
este resultado que no es sino aproximado. 
C a s í ü l a . m i m 7 , 9 0 0 0 0 0 l iaUlantu* 
Granada , eitiSM ? ,59 , . ;00 
Aragon, eu l'iO.") 2 6 ( Í . i í ) 0 
Va lenc ia , cu UiOO - Í S 0 , 8 ( S 0 
Caialuf la , en 1553 526 9 " 0 
A l a v a , en 1704 G 0 , 0 0 6 
Vizcaya , en HQ î 56,145 
Guipuzcoa.cn M 0 0 6 9 , 6 0 5 
Navarra , on 1 5 5 5 1 5 4 , 1 6 5 
Total 9 , 6 £ 0 , m . 
Todas cslns parlidns consignadas on cl archivo de Salamanca , 
las ostració por primera v e z , ' T o m á s Gonzalez en 1 8 2 9 . VéaM 
Agustin d e l l l a s , pág . 1 5 3 . 
(2) R e l a c i ó n dePapys secretario del almiranlazgo de Ander-
son, íüs ior i í i del comercio, l . á, p á g . 2 3 5 . V , U a n k c p á g . 4 3 6 . 
(3) Agustin de Blas. 
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un millón cuatrocientos setenta y Ires m i l cuatro-
cientos habitantes. Aun bajó coo rapidez en el 
reinado de Felipe I I I . Contaba en otro tiempo 
Medina del Campo, una población de cinco mi l 
almas, y en ÍG07 , se q u e d ó con seiscientas (1). 
Refiere Dávi la tiuc en 1600, se hizo un empadro-
namiento de todos los labradores del obispado de 
Salamanca, y resultaron, ocho mil trescientos 
ochenta y cuatro con once mi l setecientas cuaren-
ta y cinco yuntas de bueyes. En olio censo hecho 
después en solo aparecieron cuatro mil 
ciento treinta y cinco labradores, y cuatro mil 
ochocientas veinte y dos yuntas. En menos de 
veinte años bahía disminuido mas de la mitad la 
población de aquel distrito (2). Al principio del 
reinado de Felipe I V , no pasaba la totalidad de la 
población de seis millones (3), v se veían arrui-
nados muchcb pueblos, l ín Vaíladolid se veia sor-
prendido el viagero al contemplar tantos hermo-
sos edificios á medio hacer: por todas panes se 
veian all í huellas de una gran prosperidad inter-
rumpida repentinamente (4). Las irescuartas par-
tes de lo^ pueblos de C a t a l u ñ a , eslaban deshabi-
tados, lo mismo que unos ciento noventa y cuatro 
enCastilla la Nueva, trescientos ocho en Castilla 
la Vieja, doscientos dosen laprovincia de Toledo, 
v cerca de mi l en la de Córdoba (5). Estrema-
(1) Capmany, Memorias, I I I , cap, 5., V. Üflkncpúg./íSfi. 
(2) D;'ivila;añoí619. 
(3) Agusim de Rías, pág. 195. 
(A) Bory de S. Vicent, Guia del viagero en España, pág. <í27. 
(5) Morcón tleYonncs, Kstadisticatlc España, págs. Vi y 
siguientes. 
' J?¡&iiofcca/íü/m¡íir. 2') 
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dura, esa tierra de promisión de la E s p a ñ a , tan 
afamada un (lia por su fertil idad y por la dulzura 
do suclima, presentaba olaspeclíMleuna espaciosa 
áolodad. La tercera parte dp las tierras de Afava 
ftSíabapor labrar, y loshaliitantcsliabian abandona-
do las viñas que eran en otro tiempo parto de su 
riqueza (1). En Andalucía se había quedado de-
sitvrtala tlanura que se estiendeen tornodeTarifa 
^fttíis tan bien cultivada. Andaba el viagero cinco 
( Í S C M S Ittguasporpintorescospaisages sineoconlrar 
vuaeasaniiincampolabrado(2). En Castilla la Vieja 
se woian inincnsos terrenos cubici los de zarzas y 
cambrones, pero ni un árbol para descansar á su 
gombra; apefias bastaba para el pasto de los me-
f;ino%escasa y seca yprlM: ni se bailaba sino en un 
fttyjueño •aúnícro de valles en que estaban dise-
mi&ftdas laa pqcas aldeas de la provincia. Para es-
.preíiar la absoluta aridez que aguardaba al v ia -
¿er(> en estas llanuras, tenian un refrán los cas-
telluiios que decia: «La alondra que quiera pasar 
á (¿astilla debe llevar su grano (3).» Los conse-
jeros de Felipe le diieron con espanto: «Las casas 
se desploman y nadie las reconstruye; los habi -
íanítís huyen; ias aldeas quedan abandonadas, 
los-campòs incultos, las iglesias des ie r t a s .» Las 
cqr te í í jc dijeron á s u ve/.: «Si este mal continua 
bw#' pronto fallarán paisanos que cul t iven ios 
campos, pilotos que diri jan los buques , y nadie 
que r r á casarse, es imposible que subsista asi el 
peino un siglo sino se pone un remedio eficaz.» (4) 
(i) Arlicnlo Alava, Dicciomirio de Miñano. 
Diario del viage de España lieclio en 1659, pág. Í25. 
t5>}¡ Bory de. S. Vínocnt, pág. á t i l . 
/<) PupscMllanoy cvidcDlc IJUC si esle estado SE aumenfa-
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E n i m transporte de religioso celo, resolvieron 
aoudir á ta asistencia divina, mandando hacer rn-
c.ilivas á Sania Teresa de Jesus, y p ioc lamándo-
la, aun á riesgo de herir la susceptibilidad de Sait-
liago, palrona deEspar ia f í J . Firmada la pazde los 
Pirineos no consiguió Felipe IV poner ei\ pié de 
guerra para combatir á los portugueses, sino 
q iüoce mi l hombres, y la mayor parte rio estos 
eran alemanes, italianos y walones (2). 
La E s p a ñ a , pais tan 'dilatado y más Fértil que 
Francia se vio reducida bajo el reinado de Car-
los 11, á una población de cinco millones , sete-
cientas mil almas (3). Los moros principiaban á 
insultarlas cosías de Andalucia y se apoderaban 
impunemente de los barcos que encontraban á 
una legua de la ribera. Cuando en Mi-H se apo-
deraron de Oran, se temió en Madrid que v o l -
viesen á pasar el oslreclio para intentar de nuevo 
se (ni paso mismo que liastn atli) liabria (le fallar á los lugarOJ 
Miilantos} vecinos, los labi.iilorcs ñ los campos y los piloloi á 
ja mar... y desdeñado el cjsymicnfo duraría priniiiiilo un siglo 
solo. Céstmles y Meneses; lib. 2.°, <•«;>. X, pág. 50, edición 
de Barcelona. 
(1) Céspedesy Mencsc$M\ 7.°, cap. 9.0pág 573.Edi-
ción de Barcelona. 
(3) Como don .luán lia desacreditado completom<nU« el no-
lor di! la nación española, pretendiendo ipio ha dujenerado de su 
fama en otros tiempos, y su necesitan aun mns hombres para la-
brar las tierras ó conservar las Indias, re ha resuello tener po-
cos regimientos españoles y servirse do eslrangoros en cuanto se 
Surda. Correspondencia olicúl del arcolmpo do Embrun. V. à [ignet, t. 1 A p%. Sin. 
(3) Es el nmnero qnecsiampa Ustariz y adopta Mr. Mignel, 
Introd. pág. 31. 
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la conquista de España . «Nada se sabe de Oran,, 
escribía ef conde de Rcbenac á Luis X I V , y es 
continua la ansiedad públ ica , pues si perdieran 
los e spaño les esa plaza y algunas otras peque-
ñas que tienen en el eslreclto, volverían a entrar 
los moros con mas facilidad que antes. E l país 
eslá tan despoblado hacia esa parte , hay laa mal 
orden y tan poca disposición para resistir, qae 
están llenos de aprens ión los mas en tendidos» ¡ i) . 
No estaba menos despoblado^el interior de Espa -
ña que las provincias fronterizas deAndalncia , 
Granada, Murcia, y Valencia. En los alrededores 
de Segovia íiabia un ámbi to de veinte y cuatro 
leguas que le llamaban el Despoblado porque es-
taba absolutamente desierto; a lzándose ú n i c a -
mente en tan dilatada soledad un castillo , cuyo 
dueño era mirado como un peyueño soberano (2). 
En la provincia de Estremadura, no habia mas 
que ciento óchenla y cualro habitantes por legua 
cuadrada (3). También las montañas de Sierra 
Morena estaban desiertas, sirviendo de guaridír 
á fieras y ¡t bandidos, sin que se repoblaran hasta 
•1763 en que instigado C á r l o s H Í por.Olavide. l l a -
mó colonos de Francia, Suiza y Alemania , para 
desmontar aquel suelo tanto tiempo inculto. En 
1707 llevó allí el b í v a r o Tur r igc l mas de seis mi| 
compatriotas suyos. A l cabo se repobló el monta, 
ñoso territorio comprendido entre las provincias 
(!) Correspondencia del conde de Ilcbenac á LilisXíV,I 
dcoclíibrc de 1688. Archivo de te secretaria de Estado' 
(2) Véase el art. Despoblado en el Diccionario de Mi-
ñauo. 
(3) ApriiiHer ú la F/ lurae íou papular, i . ! . , pág. 505 
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de Jean, Córdoba y Sevilla, viémlose eu algunos 
años mas de cincuenta lugares á cuya capital se 
dió el nombre de Carolina (1). Así hubo que co-
lonizar á E s p a ñ a después de haber ella coloniza-
do al Nuevo mundo. 
lI.—AaiinrUzacioia cclcsSÀstien. 
No menos que la despoblación c o n t r i b u y ó l a 
concentrac ión de la propiedad en manos de la 
nobleza y el clero á la ruina de la agricultura. 
La costumbre de hacer donaciones á las 
iglesias, asciende á las primeros siglos de la edad 
media, y si bien existia en todos los pa í ses de 
Europa, en parte alguna acnrreó mayores abusos 
que en E s p a ñ a . En el siglo X I V , ya" pose ía allí 
la ' iglesia inmensos bienes, y en ios tres siguien-
les con t inuó en r iquec iéndose . , al paso que ea 
Francia, Inglaterra y Alemania, parte de la pro-
piedad eclesiás t ica estaba secularizada ó se la 
había apropiado la corona. 
Los bienes de la iglesia caían en manos muer-
tas s e g ú n la enérgica fórmula de la edad media. 
La mano abierta para recibir se cerraba siempre 
después de haber recibido. En los primeros 
tiempos no traia esta costumbre grandes incon-
venientes en España , como quiera que c o n l r i -
buian las tierras del clero lo mismo que las de los 
legos, y durante la guerra no dudaban los sacer-
(i) Nuevas polilacioiifis de S ierra Morena. Diccionario de 
M i ñ a n o : Nuevo viage á E s p a ñ a , hcclio en 1 7 7 7 y 7 8 , tomo i . 0 
p á g . 2 9 6 . 
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doles en salir á campaña . Los obispos craa á la 
vez pastores y generales , sin que pudiese nadie 
alcanzar tal a igaídad á no haber dado pruebas 
de fuerza corporal y de intrepidez ( I ) ; pero á 
medida quo eran rechazados los moros hacia el 
mediodía de la Península, renunciaba el clero del 
norte á tomar las armas, ó invocaba las leyes de 
la iglesia para sustraerse al pago del impuesto. 
Convirtióse entonces en daño público l ; i concen-
tración de tantos bienes en manos del clero , de 
modo que tuvieron que t ra ta r los reyes de Cas-
tilla de contener aquel impulso de tas almas pia-
dosas á legar sus bienes al clero. Ya muchas 
veces hahian prohibido las corles á las corpora-
ciones religiosas aceptar donaciones de seglares 
siti autorización real (i) ; pero ¡as leyes que no 
están conformes con la costumbre y la opinion, 
mueren de impotencia. La legislación religiosa 
triunfó de la legislación c ivi l , creyendo muchos 
españoles hacer una obra meritoria con apoyar á 
los sacerdotes en su resistencia á los decretos de 
las corles, y liarla los mismos magistrados de-
jaban infringir a su vista las leves que estaban 
encargados de hacer ejecutar; y pronío llegaron <L 
dudar del derecho de la aulondud temporal y á 
publicar decretos conlrar iosá losconeilios (0). Asi 
(1) Deciase en Gaüci.i fjiie c\ arzoliisiio dn Sanlia^o deliia 
ser viíruloij ballesVi. Sempere y finariiios, Üc los v íncu los y 
majoroiftos pñg . 50(1. .Madrid 1 8 0 5 . 
{% Sempere y G i i a r i n o s , De los vínculos y mayorazgw, 
pág. m . 
(5) I l i idcm, Ibidem, )),ig. W i . 
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cayeran en desuso las leyes á pesar de las ené rg i -
cas represenlaciones de las cortes, y se escocha-
ron tanto inenossus reclamacionesf, á fiuesdelsigto 
X V H , cuanto (¡ue estaba alarmada la iglesí^icoa 
los progresos de lá reforma que habia principia-
do en Alemauia é Inglalerra por la demolición 
de los conventos y la conliscíicion de los bienes 
del clero (1). La menor innovación podia en esta 
época traer consecuencias de la ma; or importan-
cia y se conlesló constantentenle por les minis-
tros'de Carlos V y Felipe I I , que no convenia que 
sobre esto se hiciera novedad. 
En ei siglo X V I mell izo mas que crecer el-
mal . Cuando construyó Felipe l í el Escorial con 
aquella magnificencia que dio origen á que le 
apellidaran los sacerdotes el nuevo*"Salomon, los 
grandes que en todo seguían el ejemplo de ía 
corte, crejeron era muy convenieníe ã su digni--
nad fundar conventos ricamente dotados, y abrir 
asilos á aquellos vasallos que vivian en. Ta iad i -
fícncia y que no Ionian afición al trabajo (2).Pre-
s e n t ó s e ' u n a multitud de frailes, y creció tanto, 
su número que en el reinado de Felipe 1IÍ el os-
lado monástico llegó á ser una -verdadera plà£íi 
de h nación; contábanse , pues entonces mas de 
hueve mil conventos con cerca de sesenta m i l 
religiosos (8), y novecientos ochenta y ocho en-
teramente llenos de monjas ( i ) ; en losdos obispa-
{*) Semper, pág. Síí» 
Í2) Dávila, Vida y firrhos del rey Felipe 111, c. 85.. 
(5)' Nnvni'reie, ¡uig. 28Í). 
{A) Dávila, c 85. 
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dos de Pamplona y Calahorra ascendia á veinte 
mil el n ú m e r o de curas y frailes (1). 
En 1619 dirigió el consejo de Castilla un me-
morial á Felipe Í U e n e l que es tablec ía la nece-
sidad de reducir el esecsivo número de frailes y 
de conventos á fin de vcuir ca ayuda de la a g r i -
cultura y de la industria, y terminaba suplicando 
a! rey espusiera al papa los ipcouve nientes para 
que tratase de remediarlos 
«No es el menor, decía , el que resalta sobre 
el inísmo estado monástico, en el que se ha in t ro-
ducido la relajación, porque muchos buscan no un 
piadoso ret i ro, sino la ociosidad y un abrigo con -
tra la indigencia,-cuyo abuso tiene las mas funes-
tas consecuencias para el estado y para el servi-
cio de V, M . La fuerza y la conservación del reino 
dapenden del mayor n ú m e r o de hombres ú l i les y 
ocupados, de que carecemos por esta y otras cau-
sas. Los seglares entre tanto se empobrecen mas 
y mas, <ohre ellos solos pesan las cargas del esla-
do, mientras están libres los conventos asi como 
los considerables bienes que acumulan y que no 
pueden salir de sus manes. Seria pues, muy con -
yeaienic que informado Su Santidad de estos des-
órdenes prescribiere que no se pudiesen hacer vo-
tos ahtes de los veinte años ( 2 ) ni entrar de n o v i -
cios antes de los diez y seis, y no tomar ían enton-
f i ) D á v i l a , c . 83 
( 2 ) Se obligaba á hacer los votos á jóvci ies de 1 6 á l 7 
años . E l |Ki . lre, la madre ó cualipiiGr pariente cercano los p r o -
nuncialian en sil nombre, mían Iras se hacia algún regalo à la r íe -
tuna que s i rtejaba vestir como q u e r í a n . Rétacion dclviage 
de España, l ieclioen 1 6 7 9 , t. I . 0 , p á g . 1 4 1 . 
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ees muchos este estado que no por mas perfecto y 
seguro, es menos perjudicial á la sociedad ( í ) .» 
Fueron desoídas estas reclamaciones y se aumen-
tó aun durante los reinados de Felipe I Y y Car-
los I I , el número de eclesiásticos. A fines dei s i -
glo X Y I l se contaban en E s p a ñ a cerca de ochenta 
y se is mil curas, sesenta y dos mil frailes, y treinta y 
(los mil monjas, que formaban un total deciento 
ochenta mil personas que vivían en la mas com-
pleta ociosidad (2), y no a s c e n d i é n d o l a población 
entera mas que á cinco millones setecientas mil 
almas, resulta que solo el clero secular y regular 
formábala t r igésima parte de la población (;íj. 
Habian pedido las cortes inút i lmente la d i smi -
nución al menos del número de dias de (¡esta que 
embarazaban los tmbajos de la ag r i cu l lu ray h a -
cían subir el precio de los jonialcs ( i ) y sin e m -
bargo de que no se alreviun á locar este asunto 
sino con mucha reserva, los escritores e spaño le s 
daban la mayor importancia á esta |proposicion. 
f l) Usiariz, Teoria y [iráctica del comercio y niarioa, S.11 
parle, pág. 190. 
(%) Sempere, pág. 5-29. 
(3) l'lloa. íiestablecimiento de las fábricas y comercio 
de Lspañn. En Francia habia publicado Colbert varios edictos 
Sara contener el esecsivo aumento de comumJades religiosas. En 666 prometió una pension de mil libras á lodo nobte padre de 
diez hijos, y mil doscientas si tenia doce, con la condición deque 
.ninguno de ellos liabia de ser clérigo, fraile ni monia. A los |>c-
cherosscles daba la iniiaiiqitcá los nobles. En 1Gíi7 «roliilió 
á los particulares vender 6 legar en vitalicio á las comunidades re-
ligtoias ni aun á los hospitales, dineros ni contado, realas ó lie-
renciai- • 
(4) En muclios obispados la tercera parte del año eran 
fieítas. 
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Puede juzgarse por este pasage de -Saavedra. 
«Es [an esencial el trabajo para la conserva-
ción de una monarfjufa, que debe cuidar un pr in-
cipe uo se í iUernimpa por muchos dias desünados 
¿ d i v e r s i o n e s públicas ó consagrados JJOL- una pia-
dosa ligereza á congregaciones, á f|i!e es mas afi-
cionado el pueblo por los espectácaios que por 
moüvo de religion.. . No hay tributo mayor que et 
de un día festivo en que todos los artes es tán en 
inacción, y como dice San Crisóstomo, los már t i -
res no quieren honrarse con el dinero que lloran 
los pobres (I) .» 
' Los capitales (¡miados à la agricultura if á la i n -
dustria 'para sepultante por siempre en los conventos, 
eran inmensos. 'Refiere im viugeco tVanecs que 
recorrió la España en el reinado de Cai tos l í , ha-
ber conocido un hombre cuyos negocios estaban en 
muy mal estado, que dejó mandado al morir se di-
jesen por su alma quince mil misas; manda que 
fué cumplida : el clero quedó dueño de ca^i toda 
la fonnna de que el difunto privaba á sus pobres 
acreedores, y por le^iiimas que fuesen sus recla-
j nano iK 's nada pudieron percibir , hasta que el 
clero buho dicho tudas las misas mandadas en el 
testamento. Decíase del que asi despojaba á sus 
acreedores ó á sus parientes: ha dejado su alma he-
redera , por lo que se en t end ía haber dejado sus 
bienes á la iglesia á ÍÍH de que rogase á Í>ios por 
¿I {?}. Cuando un religioso descendiente de una 
familia rica venia á ser hijo único pe r suad í a al pa-
dre legase sus bienes al monasterio en que toma-
¡ í ) l ' s l a n z , 2.1 parle, p á g . 4 9 2 . 
,2) l í e l unvn del viiujc á Kspaiia, hecho en 1 6 7 9 . 
DECADESCIA DE LA ACBIClft.TURA. 595 
r a e l h ã b i l o s u l i i j o , h a j o c o n d i c i ó n d e q u e p e r c i b i -
r i a e h e d i t o d u r a n t e s u v i d a , y d e s p ú e s d e s u m u e r -
te s e r i a s u h e r e d e r o e l c o n v e n t o ; r e s u l l a u d o d e 
a q u i m u c h a s v e c e s q u e s i m p l e s r e l i g i o s o s g o z a b a n 
r e n t a s d e t r e i n t a v c u a r e n t a m i l d u r a d o s ( i ) . E l 
c o n v e n t o d e S a n S a l v a d o r d ¿ M a d r i d t e n i a b i e n e s 
p o r v a l o r d e d o s m i l í o n o s d e l i b r a s y n o a l i m e n t u -
b a á fines d e l s i g l o X V I I m a s q u e u n s o l o f r a i l e . 
N o e r a n m e n o s c o n > u l e n i b l e s l a s d e l c l e r o s e c u -
l a r , p u e s l a s d e l a r z o b i s p o d e T o l e d o a s c e m l i a n 
á d o s c i e n t o s m i l d u c a d o s ¡ á ) ; l a s d e S a n t i a g o d e 
C o m p o s t e l a á s e s e n t a m i l , l a s d e l d e S e v i l l a a c i e n 
m i l y l a s d e l d e V a l e n c i a á r i n e c e n t a m i ! í-'í). S e 
h a c a l c u l a d o q u e a ú l t i m o s d e l s i ^ l o X V I I , p o s e í a 
l a i g l e s i a e n l a s v e i n t e y d o s p r o w m i a s d e l r e i n o 
d e C a s t i l l a d o c e m i l l o n e s de y u g a d a s d e t i e r r a 
q u e r e d t l u a b a n c i e n t o s e s e n t a " \' u n m i l l o n e s d e 
r e a l e s ( i ) , y i o s l e g o s m a s d e s e s e n t a y u n m i l l o -
n e s d e y u g a d a s de t i n i r a ( p i e r e n d í a n o c í i o r i e t t t o s 
d i e z y s i e t e m i l l o n e s d e r e a l e s (3), d e m o d o ( ¡ u e 
l a q u i n t a p a r l e d e l t e r r e n o e s l a v a e n m a n o s d e l 
c l e r o , c u y a s r e n t a s a s c e n d i u n , a u n e n 1 8 1 7 ¡ i c i e n -
to c i n c u e n t a m i l l o n e s d e f r a n c o s (tí). 
( i ) Helacion del viage á Efpaíw, liocho c u l C 7 9 , ( o -
m ^ . 0 m . 1 0 3 . 
f ¿ ) 1 . 4 0 0 . 6 0 0 fr. v.-iW relativo: 2 9 2 3 , 0 0 ^ fr. E l t incad» 
do- Felipe IV rale 7 fr. m i l i mes. 
Í 5 ) E i i o * número* fst.in umimlíií drl mfiiiusenlo de Tlcny» 
Godi'froi que está en ta liiMioteca tli'l Instituto : E |>nña y P o r -
tugal, (. 2 . ° , n ú m . 41)5. 
(A) -40 .060 ,000 fr.: V a l o r relotW»; 8 3 . 7 ^ 0 , 0 0 0 fr. VCBSÍ 
á Scmpcra . pág . 5^0. 
Í5V 2 1 2 . 4 i O . 0 0 0 fr. Véase à S m p e r o . p á g . 3'29. 
(6) Mignot. Uiiroducciflíi , p/ig. 5 0 . N o U . T a l era la riqueza 
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Fuerza es decir en honor de las comunidades 
religiosas y de los obispos de España , qu& em-
plearon del modo mas generoso sus riquezas : al 
clero debe la Peninsula gran número de sus edifi-
cios públ icos , de sus puentes, de sus acueductos, 
de sus fuenles y de sus hospicios : en las ca lami-
dades públicas" mantcnia una porción de pobres. 
Un arzobispo de Toledo transformó el famoso a lcá -
zar conslrmdo por los moros y ensanchado por Her-
rera en un va$to hospital en que fueron recibidos y 
alimentados diariamente novecientos pobres en una 
temporada de hambre. No eran menos generosos 
como propietarios los obispos y superiores de los 
conventos: esperaban cou paciencia los plazos 
atrasados, y cuando fallaba la cosecha, cedian vo-
luiUariamente al arrendatario granos para sem-
brar y le perdonaban una parte de sus rentas pro-
porcionada á la pérdida que había sufrido. L a con-
centración de tantos capitales y propiedades en 
manos de la iglesia fue un golpe funesto para la 
agricultura. Buen administrador, pero conserva-
dor por esencia y no teniendo siuo necesidades 
constantes que no se hacian mayores por un au-
mento de familia , se l imitaba el clero á sostener 
sus propiedades sin introducir mejoras que h u -
ran podido triplicar sus productos , asi que las 
tierras qne poscia apenas daban el medio por 
de los jcsniliisdel P e r ú que á los cincuenta años de l a a b o l i c i ó n de 
su orden cuando Fernando V I I los restableció en 1 8 1 6 , se les 
pudieron devolveren cl acto, l i ieucâ que v a l í a n cuatro millones 
de pesos. Y sin embargo la mayor parle de sus bienes hab ían s i -
do confiscados. VeanseNoticias secretas, p á g . 534* 
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eienlo de i a t e r é s ( l ) . Cul t ivábanlas familias de 
arrendatarios que se las trasmitían de padres á 
hijos y cuya posición no era quizá mejor que la 
de los siervos del terrufio en la edad media y que 
ningún in te rés teniao en hacer mas productivos 
los campos que labraban por cuenta de sus seño-
res fjue Ies hubieran aumentado los arriendos á 
medida que aumentasen las utilidades. Asi quedó 
estacionaria la agricultura en España mientras se 
perfeccionaba en todos los paises de Europa. 
IIS—-HJOS mayorazgos *le la nobleza. 
La amorlizactori de los terrenos del clero hi/xr 
recibircon menos repugnancia la institución de los-
mayorazgos. Losescrilores españoles es lán acordes 
en decir que este uso no es anterior al final del 
siglo X I V , y le hacen traer su origen del rey E u -
rique de Trastamara; pero ya en el reinado ¿e A l -
fonso el Sábio que vivió á últ imos del siglo X U K 
recibió autorización ei conde de Aguilar para fun-
dar un mayorazgo en favor de su hijo y de sus 
descendientes con las tierras de Monturo v A g u i -
•lar (2). Sancho el Bravo, Alfonso IX y Pedro el: 
Cruel hab ían acordado el mismo privilejíio á m u -
chos nobles cuyos servicios querían remunerar; 
pero no l legó á generalizarse esta costumbre has-
ta el reinado de Enrique de Trastamara, que para 
( 1 ) J o v d l í i ü o s inronnede la Sociedad E c o n ó m i c a de Ma-
drid, pá<*. ÔIJ. 
(•2) S w i p e r c , pág. Ü/ l . 
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recompensar á sus partidarios que Je hab ían ayu -
dado ít destronar á su hermano, les permi t ió crear 
mayorazgos que los elevasen al tiivei de los con-
<lcs de Aguilar , de Zúñiga , de Ponce de Leon , de 
Sandoval y de Benavides que habían recibido es-
te privilegio de los antiguos reyes de Castilla. 
Oponíase á esta nueva insti tución ta legislación de 
las Partidas; pero esta ve/, mas prevalec ió el uso 
sobre la ley. 
Kn vano trataron de luchar contra esta fatal 
costumbre Fernando el Católico é Isabel, y t u v i e -
ron que sancionarla por la ley de Toro ( 1 ) . Tomó 
entonces una inmensa estension el sistema de ma-
yorazgos, y España se cubr ió en los siglos X V I y 
i V l l , de tierras vinculadas {•}), á lo que no pen-
saron en oponerse Felipe I [ , y sus sucesores en 
bien del in terés general, y solo bajo ei reinado de 
Carlos I I I , limitó el gobierno el derecho de cons-
tituir mayorazgos (3), derecho que no q u e d ó abo-
lido hasta 1781) cu el reinado de Carlos I V (4). 
l i é aquí cuales eran las principales disposi-
ciones de la ley de mayorazgos. Cuando el p o -
seedor de un mayorazgo , se hacia culpable del 
crimen de huregia ó de lesa magostad, no se con-
fiscahan sus bienes; pero pasaban á su hijo ó á su 
heredero mas cercano. Un mayorazgo no podia 
servir de hipoteca de una deucla cont ra ída por 
su poseedor, ni el acreedor exigir qiicse vendiese; 
cuando mas, reclamaba sus rentas, pero n o s i e m -
(1) Sempere, pág. 282. Jovcllanos, pág. 88. 
(2) JovcIIanos, jíág. 105. 
(3) Sempere, |>ag. 5-2G y siguientes. 
(4) Iludí;»!., pflg. 383. 
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pro conseguia por cslc m^dio recobrar su capilal 
porque antes que percibiese un ducado, s e ñ a l a -
ban los jueces al deudor una pension conforme á 
su rango y al número de sus hijos, que bastase á 
pagar su mesa, sus vestidos, sus criados , sus ca-
ballos y hasta sus mas insignificantes caprichos, 
de que se originaba que casi siempre era absor-
vida Ioda la renta sin que el acreedor tuviera d e -
recho de quejarse [ I ) ; ni aun el mismo propietario 
podia vender ni dividir su mayorazgo sin haber 
obtenido antes el real permiso que casi nunca se 
concedia. 
Tuvo por resultado esta legislación convertir 
una parte de España en patrimonio de los g r an -
des : en efecto ninguna circunstancia podia des-
membrar sus dominios mientras que las sucesio-
nes, las alianzas y donaciones leslamenlarias ten-
dían sin cesar a aumentarlos. En los siglos X V I y 
X V ! I desterrabau los reyes de Francia à un d u -
que ó á na par á s u s tierras; los reyes de E s p a ñ a 
desterraban á un grande en sus estailox. lín el r e i -
nado de Felipe í l los duques de! Infantado , de 
Medina de Kioseco, de Escalona y de Osuna que 
eran cabezas de las poderosas familias de los 
Mcndozas, Enrique/. , Pachecos y Girónos posciau 
inmensos dominios que casi eran pequeños reinos. 
De ellos era casi toda jVnihihicia. 
El duque del Infantado sacaba de rentado sus 
tierras noventa mil ducados (2): el de Medina de 
Rioseco ciento treinta mil (3): el de Escalona cíen 
( t i Relación del viageá Espn&a. hecho en 1679, lomo 2.°,. 
pág. 30. 
(2) 743 00f> fr. 
(3) 10.738,000 fr. 
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rail ( I ) : el de Osima ciento treinla m i l : dependian 
de estos cuatro señores mas de treinta m i l familias 
feudatarias En Castilla la Vieja los duques d-e 
Alba, d e N á j e r a , y de Zúíi iga poseian tierras que 
rediUiaban o d í e n l a rail, sesenta mil y setenta m i l 
ducados; el deMedinaceli sacaba del reino de-To-
ledo ciento cincuenta m i l ducados: en las p r o v i n -
cias de Granada, Estremadura y J a é n , los duques 
deMedina-Sidonia, de Arcos y de Feria, cabezas 
d e l a s a n t í g u a s y gloriosas familias de Guzman» de 
Ponce de Leon, y de Figueroa, disfrutaban reatas 
de ciento cincuenta m i l , de setenta m i l , y de se-
senta mi l ducados. En los reinosde Cata luña y V a -
lencia, los duques de Córdoba y Gand ía tenia c a -
da uno una renta de ochenta rail ducados (3), Des-
p u é s de muchos siglos, se t ransmit ían de padres á 
hijos las inmensas propiedades de estas familias 
sin d i sminu i r se jamáspor partición alguna: los hijos 
menoresdebian ir á huscarfonuna á Amér ica , e n -
trar en la iglesia ó ponerse asueldo del monarca. 
La l í spaña en los siglos X V I y X V I I presentaba en 
punto á propiedad, el mismo aspecto que I t a l i a 
en tiempo de ¡o^ emperadores romanos: los resu l -
tados fueron los mismos: los senadores que poseian 
casi todo el suelo de I ta l ia habitaban en Roma í a 
mayor parte del año , abandonaban el cultivo de 
sus [ierras á esclavos que las dejaban eriales a ñ o s 
enterós ; convert ían en pastos muchos de sus c a m -
(1) 826,000 fr. 
(2) Jlanuscriío de Denys Godefroy, España y Portugal, 
l . 2.u, num. /i93. 
(5) M.iniiscrilo do Denys Godefroy, España y PortugalT 
i . 2.°, «muero <Í93. 
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pos y transformaban cu jardines los terrenos que 
rodeaban sus innumerables vilfa. Bien pronto la 
Italia no pudiendo alimenlar á sus liabilanles t u -
vo que hacer venir trigos de Sicilia y Africa. Un 
escritor del siglo de Trajano , testigo ocular del 
reparto de las riquezas de la época, deciít con r a -
xon que aquella era la gran propiedad (|tie perditi 
ia I tal ia y sus provincias ( i ) . En c¡ reinado de í lo -
norio, cuando esle sistema hubo dado sus úl t imos 
frutos, la mas fértil comarca de l l a l i a , la afortu-
nada Campania quedó convertida en un desierto. 
Lo mismo sucedió en Espaíía. Desde el principio 
del reinado de Felipe I I I , abandonaron los s e ñ o -
res sus castillos ¡tara establecerse en Madr id : en 
su ausencia los arrendatarios cultivaron mal l.-is 
tierras que les confiaran , convirtieron en pastes 
gran porción de los dominios de sus amos y deja-
ron eriales campos enteros que bacian parte de 
esas gigantescas acumulaciones , y la España no 
produjo el trigo necesario para el sosten de sus 
nabiunles, teniendo que eximir del impuesto á los 
mercaderes que trajesen por mar pan à Sev i -
lla (2). Se ha calculado que en el espacio de (lie/, 
v ocho años , (3) suministraron los eslrangcro;; à 
l í spaña once millones trescientas quince mil ocho-
cientas cincuenta y una fanegas de trigo, y un mi-
llón seiscientos un mil setecientas cincuenta de 
(f) La li finid in perdi deve Italiam jam veró at proíiniias. 
Plínio, Historia XXVlll, Vi l , 5. 
(2) Candamos (juc sean francos y no pagiieu alcabala los os-
trangeros de fuera de nuestros reinos, drl pan que Irajescn por la 
mar ü vender á Sevilla, fíocopilacmi do 1640; lib. 9 , t, lÜ, 
ley 96. 
(5) De 1756 ó 1773. 
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( cb i i h i . y valiendo á treinta y seis reales velloa la 
Ianega á'a trigo, y á \ einte y dos la de cebada, re-
sultó un gasto de cuatrocientos cuarenta y dos mi-
ííonc.-í seiscientos nueve mi l ciento treima y SCÍÍ; 
reates de vellón, que fueron esportados del reino, 
según consta en los registros de las aduanas ( j ) . 
' Algunos economistas niodcrnosiiao encomiado 
las venlajas de la gran propiedad: impide, dicen, 
á los (íobres casarse y morirse de hambre en los 
años de penuria, permite á los ricos mejorar sus 
tierras sin tocar á sus capitales, no exige para el 
trabajo de los campos sino un corto n ú m e r o de 
lirazris y por consecuencia no causa perjuicio al 
desarrollo de la industria. Que recorran los (jue 
participan de esa opinion, las provincias de Viz-
caya, Navarra y Guipúzcoa , esc terreno monta-
ño'so é ingrato que los habitantes lian liedlo pro-
ductivo hasta el punto de sostener dos mi l hom-
bres por legua cuadrada: resultado debido en 
gran (jarte á la division del suelo que obliga á 
caila propietario á no retroceder ante n ingún t ra-
bajo para mejorar su campu y hacer mas abun-
dante la cosecha que debe alimentar á su fami-
lia {¿}. En Galicia y en Asturias donde ha pre-
valecido el mismo sistema, ha dado los mismos 
resultados (3); compárense estas comarcas tan 
poco favorecidas de la naturaleza y que tan ricas 
mieses producen todos los años , con las tierras 
piiigíies y fértiles de Anda luc í a , cuyas inmensas 
(1} Memoria dela Sociedad Económica de Madrid, t. Õ.0, 
|t¡irio, pág. '12. 
(*2) tVgusmi de Blas, 70. 
TO Ihid. |.ág. ÍS. 
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e-lelisiónos de ten-eno ha despoblado y cubierto 
de maleza el sistciiia de los tuavorazgòs. 
Eu vano la legislación t raló Je remediar esto 
abuso y fomentar la agrien hura protegiendo al 
eiiltivador. No podia ser perseguido ningun colono 
por no pagar evactamente so renta y sí el propie-
tario q u e r í a despedirle porque nada pagaha se lo 
habia de avisar un año antes. En Andaltieia v 
Kstremadura podia, á pesar del eonlralo quv 
tirmara, pedir después de (a reeoleceion se lasase 
de nuevo el terreno, á fin de obtener una rebaja 
en el precio convenido; y como gcneralniente se 
elegia los perilos de entre los oíros renteros de la 
provincia, casi siempre le era favorable el fallo, 
y liabia una especie de enfeudación que se llama-
ba censo enfitéulico. Si el poseedor de un mayoraz-
go cedia sus tierras á un colono que se obligaba ;i 
pagarle anualmente cierto i r i bn lo , desde el mo-
mento le sucedia en casi todos sus derechos de 
propiedad; pudiemln desmoiHar campos incultos, 
cambiar en pastor ierre nos labrant íos y hacer 
diez veces mayores con su ira bajo las rentas del 
mayorazgo, sin que fuese permitido subir el ar-
lendaniieuto, aunque las monedas perdiesen de 
su valor, porque ei contraio era perpé tuo . Apesar 
de la protección que dispensaba la ley á la ag r i -
cultura, pereció esta en todas las parles en que 
se cs lableció el sislema de mayorazgos, porque la 
clase de colonos era poco numerosa y la ¡limitada 
duración de los arriendos, alejaba íoda idea de 
mejora: el hijo no cultivaba los campos arrenda-
dos, con mas cuidado que su padre, sabiendo que 
sin trabajo dar ían lo necesario para la subsistencia 
de su familia y que en todo caso nada lenia que 
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Icriiñr â e parte, del propietario acostumbrado á 
sufrir dilaciones en el pago de sus inmensas r en -
tas. Los productos de las tierras se vcndiaa 
además á un precio marcado de antemano por la 
ley, (1) resultando que si la cosecha era abundan-
te vendia necesariamente el arrendatario á bajo 
precio, mi en'.ras que no le era permitido sacar 
partido de ella en los años estér i les , de modo que 
le desanimaba y venia á aumentar su natural 
apatia (2). 
I I I . RI iirivilcgBtt de In Siesta. 
CoiHrihuia también al descaecimiento de la 
agricultura, la devastaciohquehacian los ganados 
trashumantes (¡ue pasaban el verano en las mon-
tañas (le Asturias y Leon y el invierno en los 
campos do Andalucía y Tís t reraadura . í lác ia el 
mes de octubre bajaban de las montañas del Nor-
te do Üspafia y se dirigian al mcdiotfía de la Penín-
sula de donde regresaban hacía el Norte a p r inc i -
pio.-* del verano. 
Ahora bien, en las provincias que recorrian 
estos rebaños en el siglo X f [ í , estaba prohibido à 
los labradores cerrar sus propiedades con va l la -
dos ni /'.arijas, prohihíéioñ que databa de don A l -
fonso el Sabio que \ i v i a afines del siglo XEIÍ (cK) 
( i ) Esta costumbre era muy antiguarse la Ir ce suliir al 
ainado de Alfonso X, y no (juedó abolida hasta el siglo XVUL 
AgiiHin de Blas, ¡lág. 163. Ñola. 
m Navitrrele pág. 274. 
rS) Mem-viM ajuntado del espediente de concordia 
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y que no presenlaba iocouvenicnlc aígutio á la 
sazón que no habia seguridad ou Kspaña y <¡uc 
solo se interrumpia la guerra co» los morus por 
treguas violadas antes de conclmdas. A cada mo-
menlose estaba esperando al enemigo (¡uc cu sus 
rápidas escursiones destmia v i ñ e d o s , coi'taba 
olivares, incendiaba mioses y reducía a los I jabi-
tanles á la esclavitud. ¿Quién Imbía de pensar en-
tonces en cnltivar campos espucsios couiiiuianien-
te á ser devasiudos? Asi es que los reyes de Cas-
t i l la csliimilaban la cria de ganados merinos, que 
podiau salvarse fácilmente al acercarse los muros 
cuando no se lo impedían las zaujas ni cer-
cados (1). 
La única industria que daba utilidad segura 
en las provincias que se dispulabai: aun moros 
cristianos, era la de la lana merina, y es de recor-
dar que en la edad media todas las comarcas de 
E s p a ñ a fueron siendo sucesivamente ¡mnlos fron-
terizos; Asturias y Galicia antes de la conquista 
de Leon, Leon y "Castilla la Vieja, antes de la de 
Toledo, Castilla la Nueva antes de la de Sevilla 
y Córdoba , Andalucía antes de la de Granada. 
Cuando al fin se halló reunida España entera bajo 
el cetro de Fernando é Isabel, cuando reinó la 
paz en toda la Pen ínsu l a , y rendida la nación de 
tantos combates pudo pensar en sí misma, nada 
hizo el gobierno para l imi tar industria tan fu nes-
gue Irala el honrado concejo tic la Mesta con lo diputación 
gpnegal del r. ino y provincia de E^tremad»rn anti; el 
•liliiio. sefior conde de Campomanes. 
t i ) JovellaiiOí, Informe de la Sociedad Econ6jíii(¡fl de Ma-
drid. 
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t a á la agricultura. Carlos V y Felipe t i no solo 
no allerítroii las leyes que protcgiaa la cria de 
^aiiíidos traãlifiniítnles sino que el ú l lnno puso 
nuevas trabas al cultivo fie los campos con las 
severas leyes que puliücó sobre la venta de g r a -
nos, llegando á prohibir al labrador amasar el paa 
que le servia de alimento ó venderle en el m e r -
cado píiblico. A los contraventores se les castiga-
ba con seis afios de destierro y conüscacioa de la 
cuarta parle de SHA bienes; eñ caso de re inciden-
cia se (Itiplicaba la ptina y á la tercera infracción 
eran desterrados para siempre y confiscados t o -
dos sus bienes('l). Eslas leyes eran conformes al 
espíri tu de la antigua legislación poco favorable a 
la agricultura; pero las circunstancias no eran 
las mismas en aquella época, y Felipe H acabó 
por reconocer la falla que hítbia cometido. E n 
I o í ) i por primera ver. trató de estimular los t r a -
bajos agrícolas, concediendo á los labradores et 
derecho de hacer pan con la mitad de su trigo y 
venderlo en los increados públicos ('?); mas no 
revoco la funesta ley que prohibía acotar los cam-
pos y los pastores coiuinuaron llevando l ibremen-
te sus ganados por Andaluc ía , Estremadura, las 
dos Castillas, Asturias y Galicia. Pro teg ía los la 
poderosa compañía di ; la Mesta compuesta de los 
señores mas ricos y de gran número de obispos 
y superiores de monasterios interesados ea la 
conservación de esla industria. Dicha c o m p a ñ í a 
(1) AgHSlin ileBlas, pág. 171. Véasela ley 10, út. 25, 
libro 5.° de la Recopilación, 
(2) Collanto (ic Avellaneda. Commetilarium pragmática in 
¡svorem m frumínlai'ia. Agustin de Blas. 
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que se titulaba el honrado concejo de la Mesta y 
se reunia todos los años ¡jara deliberar sobre sus 
comunes intereses, e ia ifiílrpendiente de las a u -
toridades civiles y religiosas del reino , tenia sus 
leyes, sus tribunales y juzgaba por sí misma sin 
apelación los altercados que se suscitaban entre 
sus miembros '.yr Tai era su poder ijuc ¡ogró 
conservar su privilegie á pesar de las numero-
sas reclamaciones que se dirigieron a F e l i -
pe Í H , Felipe I V , y Carlos 11. A l cabo bajo 
el reinado de C á r l o s ' l l l se asociaron todos los 
propietarios terriloriales contra esla corporación 
privi legiada, dirigiendo tan vivas quejas al go-
bierno que encargó á Campomanes lomase emm-
cimiento de este asunto. Este econoniisla que tan-
tos servicios ha prestado á su pais , y cuyo nom-
bre va unido á todas las reformas que ilustraron 
el reinado de Carlos U l , comprendió bien pronto 
que nose acabaria nunca el proceso suscitado en-
tre la compañía de la Mesta y los propietarios, y 
quiso sacar partido de él recogiendo los docu-
mentos relativos á la economia rural de España, 
ííu su consecuencia, d ió óríJen á los litigantes 
para que alegasen sus razones por escrito , apo-
yándolas en documentos y títulos autént icos . Lue-
go que tuvo los memoriales de ambas partes, r e -
mitió á Ia Mesta los de los propietarios, y á estos 
el del concejo , mando á unos y otros que contes-
tasen , los reunió en su casa , y tuvo con ellos va-
rias conferencias sin poner nada de su parte , l i -
mi tándose á redactar cuanto se decia. Publicó 
{ 1 ) Véase e! libro de los privilegios y leyes del concejo 
de la Síeaía. 
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tltsjuies estos memoriales, estas r é p l i c a s y los 
procesos verbales de las conferencias p i t r a que 
juzgase ia «pinioti púhÜca , publicación que d e s a -
g r a d ó mucho ¡t la Mesta que perdió el p l e i t o ante 
el t r ibunal de la nac ión , quedándose sin m ; i s de-
fensores en lo sucesivo que los interesados c u la 
conse-rvacion de su privi legio ( I ) . 
inmenso era el n ú m e r o de ganados m e r i n o s 
cu el siglo X V I I y con l inúa siéndolo en et d i a , 
que se calculan e'n cuatro millones los c a r n e -
ros que pasan el invierno en Eslrcmadura { - } - kos 
propieur ios de aquel fértil pais p re t i e re» U g a -
t iader ía á la labranza, porque realizan a s í f á c i l e s 
ganancias, á causa de que Ja estremada f i n u r a de 
la lana hace que la busquen desde toda E u r o p a , 
y les produce cada cabeza basta cuarenta r e a -
íes (3). La seguridad de tan considerable u t i l i -
dad h á conservado hasta nuestros dias esa funes ta 
indust r ia . Ea la época de la invasion f rancesa 
cuando el imperio, solo el convento del P a u l a r , 
cerca de Segovia poseía mas de seiscientas m i l 
eabfizas{*). habiendo propietarios hasta de o c h o -
cien Us m i l , y como lieoen el privilegio de I l e v a r -
(1) Estos hechos están (ornados en parle de una nota ma-
nuscrita de Daunou, (\\ÍO nncaheza la obra de Cam[iomaiie$ so* 
hrc el privilegio de la Mesta que está on la ííihlioleca de Sania 
Giinovcva. Daunou lesiin estas noticias de Labeuc , antiguo se-
crtíario de Ja legación francesa en Madrid y miembro del Jns-
tiluto. 
(2) Véase el artículo Estrenmlura m cl Dkcionnrib de 
Miñano. 
íS) Diez francos. 
(i) Sé este iiudio por Mr. Ihañez , antiguo fiscal de Pa-
lencia. 
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las por do quiera arrendando pastos muy baratos 
se enriquecen al cabo de algunos años. Por eso se 
oponçn á lodo cambio á pretesSo de qac ios pastos, 
de Eltreniadura , Asturias y Galicia , es tán de-
masiado lejos de ciudades grandes para cul t ivar -
los con cuidado , y que solo así sacan el mejor, 
el único partido posible. 
Otra consecuencia cicla fatal ley que prohibía 
á los labradores acotar sus tierras ,'fué la casi to-
tal desaparición del arbolado. ¿Qué propietario se 
habia de atrever á plantar árboles tiernos, cuando 
estaba espucsto á q u e viniesen los merinos ¡i des-
truir en un dia el fruto de muchos años de t ra-
bajo? También ha contribuido á este resultado la 
singular preocupación de los labradores de Cas-
tilla que creen que los árboles atraen á los pája-
ros y se comen los granos antes de la recolección. 
También sostienen que las sombras de los á r -
boles hace brotar las espigas, pero que les impide 
granar ( I I ; así es, que les declaran una g u e r r a á 
muerte (2). lista preocupación que viene d é l o s 
primeros siglos de la edad media ha hecho de-
saparecer los bosques en todas las provincias del 
centro de España desde las fronteras de A l a -
va hasta el Mediterráneo (3). De aquí procede 
en parte la sequia y aridez de ambas CastiUas, 
(1) Avila , en el Diccionario de Jíminio. 
(2) Mr. líory de ViceiH , alrilmyc esla prooewpacion 
á antiguos dücrekis sobro bosipics qur, ailjmlicíilinn á la ina.nia 
real la pi'opicdüd do dos por cada cinco árboles du toda Caslilla. 
Guia del viajero ou Espuiiii , pág 222. 
(3) Véase un pasage curioso sobro el apuro de maderas en 
Espuíia, en Mariana. De ¡teyistnstilutione, pág.532.De esta 
rara obra hay un e¡emp!ar en la Biblioteca del Arsenal. 
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donde los calores del verano agotan iodos los 
años, los rios y riachuelos con los manantiales que 
los alimeotaban eu otro tiempo. Ya en el reinado 
de Felipe H I , ccmdiician á M a d r i d aguas potables 
de las próximas montañas de Guadarrama que so-
lian no bastar en las grandes sequías (1). En Ca-
taluña , Vizcaya , Galicia, Valencia y Murcia , no 
son tan enemigos del arbolado , sin duda porque 
los labradores nada tienen que temerde ios gana-
dos merinos. Kstas provincias son mas férti les que 
las otras, y producen en abundancia lodo lo ne-
cesario al sustento del bombre , al paso que Cas-
tilla apenas da granos suficientes para el consumo 
de sus habitantes, cuando pudiera ser el granero 
de España (2). 
Su despoblación , la amort ización eclesiást ica, 
los mayorazgos y los privilegios de la Mesta, fue-
ron las principales causas del descaecimiento de 
la agricultura. Héstaaos señalar las que á el con-
tribuyeron secundariamente. 
l i h todo el reino de Castilla y aun en las cer-
canías de Madrid , se contcntalian los labradores 
con arar muy superticialmenlc , y después de ha-
ber esparcido la semilla la cubrían con muy poca 
tierra: no escardaban mas que una vez por ' e í ve-
rano, y aguardaban el nordeste parala siega;:}). 
Asi es , que no eran abundantes las cosechas 
mientras en las provincias del norte , donde se 
(1} Véase el ariiculo Madrid, en c! Diccionario de Mi-
ñano. 
(2) I i l . , Castilla la Vieja, en el mismo. 
(5) Véase el ariiculo .'iladrid, en el Diccionario de Mí-
íiano. 
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ponía mas cuidado y se c^'ardaba Ires y cuatro 
veces, los producios agneolasresareiau con usura 
lan asiduo (raha jo. lis de notar landiiotiqueoit Soria, 
Estremadura , (ialicia , Vizcaya, Alava y aliíuuos 
puntos de Andalucía y la b l and ía , r-e lahralta con 
bueyes, y en las dos Castillas, regularmente con 
muías ( í ) , pero la cspcricncia lia demostrado que 
estas no hacen el surco tan liondo aunque cun-
de mas su trabajo que el de los Ixtcycs. Otro in-
conveniente de esta costumbre (ira la carestia de 
las mulas que. muchas veces costaban cien duca-
dos. La ley prohibía á los habiUniles de los pue-
blos situados cu el Tajo ; el Medi ter ráneo ser-
virse de estos animales incapaces de propagar su 
especie. Muy- cuerdo hubiera sida estender esa 
prohibición á las densas provincias-, entonces b u -
hiera habidomas caballos, que serian mas baratos 
habiendo podido el labrador suplir con ellos á las 
mulas (3). 
Debemos añad i r que en lodo el siglo X V I I no 
pensó el gobierno en abrir caminos realas que 
hubieran decuplado el valor do las t ierras, ni 
en abrir como los moros canales de regadío para 
fertili'/.ar los terrenos es tér i les . La mayor parte 
de los ríos secos en la estación de los calores, 
eran en invierno torrentes que rubrian las l l anu -
ras. No se opusieron diques á estas inundaciones 
( i ) Memorias de la Sociedad Económica de Mtidrid, t. 7i.0, 
pígí. i j 9. 
<2) Navarrete, pág. 284. Melo , lib. 5.° , cop. 90. No 
había caballos, y fué nicticticr comprarmulat: buscáronse en 
loda España , y aun de Francia fueron traídas algunas por Ara-
gon y Navarra. 
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ami í t ies . Ku !a provincia do Avi la hab í a pantanos 
que iiifesiahati la a tmósfe ra . Nada hizo el g o -
bierno para desecarlos: en muchos pueblos care-
c í an de aguas potables; y no se c u r ó de hacer 
acueductos ni fílenles. Este abandono desanima-
ba á los labradores, y á veces los dec id í a á r e -
nunciar los trabajos del campo por entrar en el 
e jérci to ó en h iglesia (1). 
Tales son tas causas envo pernicioso influjo 
hizo decaer la agricultura en Kspaña , trocando 
tan hernioso pais en una comarca casi c s l é r i l . 
CAPITULO SEGUNDO. 
CAUSAS DE LA DECADENCIA DE Í,A IÍNÜUSTKIA. 
I.—Caresiso de In mano de oikrn. 
DlfleiJ es trazar una l ínea esaeta entre las cau-
sas de ¡a ruina de la industria y las de la ruina, 
del comercio. Sin embargo procuraremos d i s t i n -
g u i r ias que han tenido por resultado directo é 
inmediato la decadencia de bis fabricas y las que 
han influido mas particularmente en la del comer-
cio e s p a ñ o l . 
Ef menoscabo de la industr ia puede achacar-
se á tres causas principales: al encarecínrieflito d&i 
la maiao de obra, a la p reocupac ión contra las, 
( 1 ) C a m p a n c l i a , pág . 488. 
DECADENCIA DE T.A INDUSTRIA. 4i3 
artes mecánicas y a[ aiimcuto de conlr íbuciones . 
Inagotable iiiiua do ri(|iic/-as pudiíü'oii sei' pa -
ra España el desculmmiciUo de América y la coa-
quista de Méjico y el Perú , pues que facililabaa 
inayoitsalida á los productos de sus fábrit-as y p a -
recia tjuc iba á lomar su industria inuyor vuelo. 
Sin embargo sucedió lo contrario: el oro del Nuevo 
mundo fué la primera causa de la ruina de las fá-
bricas iiaeiorniles por el eiicarccíüiicttüi que p ro -
dujo enel costo de la ni mo de obra. Desda mediad os 
del siglo XlVbab ian prohibido los reyes: deCastilla 
• la esportaeion de metales preciosos si bien esta 
medida no se llevó minea a cabo co¡i rigor, fin la 
edad media era disculpable porque los españoles 
esportaban pocas mercancias y era de tenter que 
caliendo del reino poco á poco el oro y la phita 
ea cireulaeiím se resiiUh'se fVnte^.tiiienlr ni co-
mercio interior. Por eso Fenumdu d f'alulieo y la 
reina Isabel eoniinnaron aquella ley restrictiva cu 
1480 ti petición formal de las eoríes de Toledo, 
prohibiendo la exportación de oro en barras, cu 
moneda, en vajilla y la plata, y una mi i l i i lud de 
artículos de lujo en cuya fabricación se empleaban 
dichos metales. Estos'nuevos decretos e;aa c o n -
formes a la aní igua legislación de ílahiilia y no 
pudiera menos de obtener la apnili^eion enatiime 
de la nación. Mas después del descuiü iiuiento de 
América y la eonquista de Méjico y el Perú abun-
daron tanto en España el oro y la ¡data que ya era 
arriesgado conservar leyes prohibitivas promulga-
das bajo el imperio de circunstancias enteramente 
distintas. Fácil era de preveer que subiendo el 
precio de la mano de obra coi) la acuinjiJacion de 
metales preciosos, en breve no podrían las nianu-
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i 'acturüs españolas soslcner la concurrenciu con 
el estrangcro. 
Pucr/.a era pues considerarei oro y la plata 
como primenis materias que iban á ser embarazo-
sas por su abundancia y cuya salida de l reino 
tlebãa facilitarse lo posible, porque d e s p u é s de ha-
ber satisfecho las necesidades de los e s p a ñ o l e s 
aua podían con el resto dar la ley en los mercados 
de Francia, Italia 6 Inglaterra. \ lo mas hubiera 
podido sostenerse la prohibición de esportaroro en 
barras á fia de promover Sa industria uacioual y 
asegurar los espaíiolcs ia ganancia de la hechura. 
S e g ú n este sistema se establecía justo equi l ibr io 
entre el valor del oro y el de los objetos manufac-
turados en España , se impedia que subiese de 
proiUo la mano de obra porque la misma sub ida se 
h a b r í a verificado en pa íses lejanos y los artefactos 
españoles hubieran podido competir con los de 
otras naciones. 
¡Cosa eslrafta! No comprendió el gobierno que 
una siLuacioci nueva esigia leyes dit'ereutes y en 
vez de modificar las castellanas las r o b u s t e c i ó pro-
mulgaado otras s u m p t u á r i a s que restr ingieron la 
fabricación deobjetos de oro y plata, y otras fis-
cales que hicieron aun mas difícil la esportaeinn 
de metales preciosos. La pragmát ica de Toledo de 
9 de marzo de 1634, la de Valladolid de 29 d e j u -
nio de 4o39 y la de Toro de 29 de d ic iembre de 
4351 prohibieron con rigurosas penas fabricar ó 
usar hilos y tejidos de oro y plata, armaduras, 
arueses y guarniciones de espada en cuya compo-
sidion hubiesen entradometales preciosos. A l mis-
mo tiempo hicieron cumpl i r con nuevo r i go r las 
peuas impues l a sá los que espovtaseuoro a c u ñ a d o . 
n r . C A D f . M . i A br. I .A iMiL ' .^rr . iA. Alo 
i-¡i i i i i r r a s ó o n p o l v o v o b j e t o s d c í a r t e d e l p r o p i o 
m e t a ! . L o s e s l r a n g o r õ s h u b i e r o n d e c o n t e n t a r s e 
c o n q u e l e s p a g a r a n o n n t n n e d a d e v e l l ó n c o n 
p é r d i d a h a s t a d i : u n 3 0 p o r I D O q u e los c o s t a b a r e -
d u c i r l a á o r o ó p l a t a . 
( . C u á l h a h i a s i d o e l r e s u l t a d o d e t a n e s t r a ñ o 
s i s t e m a , s i h u b i e r a t e n i d o e l í r o h i e r u o l a d o s g v a -
c i a d e q u e l e o b e d e c i e s e n a ! p i e d e l a l e t r a ? E l m e -
n o r i n c o n v e n i e n t e p a r a E s p a ñ ¿ i h u b i e r a s i d o v e r s o 
o b l i g a d a á r e n u n c i a r a l a c s p l o t a c i o n d c l a s m i n a s 
d e M é j i c o y d e ) P e n t : e n e f e c t o a e u i i i n l á n d o s c e l 
o i o e n e l r e i n o s i u q u e f u e s e p e r m i t i d o h a c e r u s o 
d e é l , h a b r í a d i s m i n u i d o d e t a l m o d o s u v a l o r q u e 
c a u s a r i a e s t o r b o s a l c o m e r c i o i n t e r i o r ; y c o m o n o 
s e c o n s e n t i a e s p o r t a r l e , h u b i e r a n g u a r d a d o l o s e s -
p a ñ o l e s p a r a s i s u s m e t a l e s p r e c i o s o s y l a n a c i ó n 
e n t e r a s e h u b i e r a p a r e c i d o a l a v a m d o ' M o l i e r e q u e 
e o n t c m p l a l i a t o d o s lo s d í a s s u t e s o r o . 
A T o r t u n a d a i i i e n l e s e e l u d í a n e s t a s l e y e s ; p e r o 
n o p o r e s o d e j a r o n d e p o n e r t r a b a s á l a e s p o r l a -
c i i m d e l a s r i q u e z a s e s t é r i l e s q u e s e a c u m u l a b a n 
e n l a m o n a r q u i a . ¿ Q u é c a n t i d a d d e n i é l a l e s s a c a -
r o n d e M é j i c o v d e l P e r ú l o s e s p a ñ o l e s e n l o s s i -
g lo . i X Y l y X V l t ? E s t o e s lo q u e n o s e h a s a b i d o 
n i s e s a b r á j a m á s c o u e x a c t i t u d E n e l r e i n a d o d e 
C a r l o s V p a s a r o n d i e z a ñ o s s i n q u e lo s f u n c i o n a r i o s 
r e a l e s d i e s e n c u e n t a s ( I ) . l . o s l i b r o s q u e s e c o n -
s e r v a n e n l o s a r c h i v o s d e l a t e s o r e r i a p r o v i n c i a l 
d e l P o t o s í n o d a t a n d e m a s a l i a q u e d e l p r i m e r 
a ñ o d e F e l i p e U ( ¿ ) . A s i l a s v a l u a c i o n e s c o n t e n i d a s 
e n l a s o b r a s d e M o n e a d a , I l s t a r i z , U l o a , N a v a r r e 
(\j De l.'>35;', 1 5 4 5 . 
(2 ) Ibumlioldl . l i l i- i .0 caimnlo 11 . 
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ti?, y d e m á s e s c r i t o r e s d e E s p a f i a , n o p u e d e n c o n -
s i d e r a r s e s i n o c o m o r e s u l t a d o d e c á l c u l o s a p r o x i -
m a t i v o s , b a s a d o s l a s m a s d e l a s v e c e s e n d a l o s 
m u y m e s a d o s . S e g ú n M o n e a d a e n t r a r o n e n E s p a -
ñ a d e s d e e l d e s c u f o r n m ' e i U o d e A m é r i c a h a s t a 
1 5 9 3 d o s m i l m i l l o n e s d e p i a s t r a s ( í ) . ü s t a r i z a d -
m i t e e s t a c i f r a s i n n i n g ú n c o m p r o b a n t e , a ñ a d e q u e 
e n e l i n t e r v a l o d e 1 5 9 5 á 1 7 3 ¡ 4 s a c ó E s p a ñ a d e i M é -
j i c o y e l P e r ú la s u m a d e m i l q u i n i e n t o s t r e i n t a y 
s e i s m i l l o n e s d e p i a s t r a s ( 2 ) . A s c e n d i ó p u e s e l 
p r o d u c t o d e l a s m i n a s d e A m é r i c a d e s d e s u d e s c u -
b r i m i e n t o h a s t a i 7 á 4 á t r e s m i l q u i n i e n t o s t r e i n t a 
y s e i s m i l l o n e s d e p i a s t r a s . A ñ a d e n e s t o s d o s e s -
c r i t o r e s q u e s e i m p o r t a b a á E s p a ñ a d e c o n t r a b a n -
do y s i n r e g i s t r a r u n a c a n t i d a d i g u a l p u r l o m e n o s 
á l a a n t e r i o r , d e m o d o q u e e l t é r m i n o m e d i o d e l a s 
i m p o r t a c i o n e s m o n t a b a c i n c u e n t a y c u a t r o ó c i n -
c u e n t a y c i n c o m i l l o n e s d e p i a s t r a s y e l quinto ó 
q u i n t a p a r t e d e l a m i t a d d e e s t a s u m a i n g r e s a b a 
e n l a s a r c a s de) t e s o r o r e a l ( 3 ) . 
T o d o s e s t o s c ó m p u t o s s o n e x a g e r a d o s y l a s r e -
c i e n t e s i n v e s t i g a c i o n e s d e M r . d e H u m b o l d t l o s 
h a n r e d u c i d o á s u j u s t o v a l o r . E s t e e s c i l o r , a p o -
y á n d o s e á l a v e z e n d a t o s p o s i t i v o s y e n c o n j e t u -
r a s , h a c o n c l u i d o q u e l o s t e s o r o s d e l N u é v o m u n -
d o f u e r o n i m p o r t a d o s á E s p a ñ a e n l a p r o p o r c i ó n 
s i g u i e n t e : d o s c i e n t a s c i n c u e n t a m i l p i a s t r a s (4) 
p o r t é r m i n o m e d i o a n u a l d e s d o 1 4 9 2 á l í i O O ; t r o s 
( 1 ) 1 0 / i 0 0 , 0 t ) 0 , 0 0 0 francos. 
(2 ) 7 . 9 8 7 . 2 0 0 , 0 0 0 francos. 
(Jí) Ustariz, Teoría [miclica del comercio .y de l a M a r i n a , i . " 
parle, p á g s . 11 -15 . 
!'*': 1, 3 » , 0 , í ) l ) 0 francos. 
DECADEíseiA. DE LA INDUSTRIA. 117 
millones, desde <ñ00 á (545; (í) oucc millones de 
1545 á 1600 (2); diez v seis millones ¡3: , desde 
1600 á 1700 (4). 
T e r m i n ó esta cantidad de metales preciosos 
que la legislación se esforzaba eo conservar den-
tro del reino y que no salia sino con muchas diíi -
cullades, por'dar un golpe funesto á las manufac-
turas. T o á o s l o s productos de la industria subie-
ron r á p i d a m e n t e de precio por el aumento de la 
mano de obra, consecuencia necesaria del descré -
dito progresivo del oro y la piala que en el espacio 
de un siglo perdieron las cuatro quintas partes de 
su antiguo valor (6). La estrema codicia de los 
comerciantes de Sevilla que tcnian el monopolio 
del Nuevo mundo hizo irreparable el mai, pucstt 
que creyendo, por decirlo asi, en la feenmlida!, 
del oro (6), y despreciando lodo lo domas, acabé, 
ron por no cargar sus navios sino de aquel me list 
precioso. No lucieron caso de la quina, del aiiily 
del a lgodón, de las pieles y las lanas que eran nf,« 
cesarías á las manufacturas de España , de modo 8 i ) 15.000,000 francos. '2) 57.200,000 í'rancos. (0) 85.200,000 francos. 
(4) 22.500,000 piastras de 1700 á 1750; 35.300.0(10 <h 
1750 á j805. Véase ó Humboldt, lib. /j.ficap. I I . linnk ha 
creído esclarecer esta cuestión; pero á nuestro juicio no lia lie-
dlo mas que embrollarla ailmilicndo sin crílica la valuación de 
los embajadores venecianos que no oslaban mejor informados fj;¡e 
él. Véascá Rankc, pág. 571. 
(5) De la influencia <kl gobierno de Isabel. Memoria 
inserta en la colección de la Academia de Madrid, t. 6.°, pág. 295. 
(6) Mancipante se ijisos ferlililalo pecunia;, Cxnipaiiell;'. 
pág. 128. 
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q u e p o c o á p o c o f u é p a s a n d o s u c o m e r c i o á log 
e s l r a n g e r o s . E n e l s i g l o X V I I l o s h o l a n d e s e s , d u e -
ñ n s d e l a i s l a d e C u r a z a o y l o s i n g l e s e s e s t a b l e c i -
d o s e n l a J a m a i c a c o m p r a f i a n á v i j p r e c i o e s t a s 
m e r c a n c i a s e n l a s p l a z a s d e P a n a m á y P o r t o B e l l o , 
l a s r e v e n d í a n e n E u r o p a y s a c a b a n e n o r m e s g a -
n a n c i a s ( J ) . A p o c o d e j a r o n l a s f á b r i c a s d e l a m e -
t r ó p o l i d e a b a s t e c e r l a s n e c e s i d a d e s d e l a s c o l o -
n i a s p o r q u e e r a n p o c o s l o s o b r e r o s y e s c a s e a b a n 
l a s p r i m e r a s m a t e r i a s . V e z h u b o e n q u e l o s n e g o -
c i a n t e s d e S e v i l l a t u v i e r o n q u e c o m p r a r c o n s e i s 
a ñ o s d e a n t i c i p a c i ó n l o s p r o d u c i o s d e l a s f a b r i c a s 
n a c i o n a l e s c u y o p r e c i o n o c e s a b a d e s u b i r . N o s u -
c e d i a l o m i s m o e n l a s c o m a r c a s v e c i n a s d o n d e s e 
e s p a r c í a e l o r o c o n m e n o s p r o f u s i o n : e l p r e c i o d e 
dfr l o s j o r n a l e s d e l o s o b r e r o s e r a m e n o r . B i e n 
p r o n t o t i i c i e r o n l o s e s l r a o g e r o s u n a c o n c u r r e n c i a 
t a m i b l e , i n u n d a r o n c o n s u s p r o d u c t o s l o s m e r c a -
d o s d e C a s t i l l a y a r r u i n a r o n l a s m a n u f a c t u r a s d e 
e s t e p a i s . L o s g e n o v e s e s á q u i e n e s c o n c e d i e r a 
C a r l o s Y f n u i q u i c i a s c o m e r c i a l e s p o r e l a p o y o q u e 
le b a b i a n p r e s t a d o e n fas g u e r r a s d e I t a l i a , f u e -
i o n l o s p r i m e r o s q u e i m p o r t a r o n á E s p a ñ a e n o r -
m e s c a n t i d a d e s d e m e r c a n c i a s . Y a e n t i e m p o d e 
F e l i p e H d o m i n a b a n e n ! a m a y o r p a r t e d e l o s m e r -
c a d o s , y c t i a n d o l a e s p u l s i o n d e l o s m o r o s p r i v ó 
a l r e i n o " d e s u s m a s i n d u s t r i o s o s h a b i t a n t e s , l a 
c o n c u r r e n c i a d e a q u e l l o s c o m p l e t ó l a r u i n a d e 
l a s f á b r i c a s d e C u e n c a ( 2 ) , S e g o v i a y T o l e d o , q u e 
( ! ) Memorias de la Sociedad E c o n ó m i c a de Madr id , I. 5 . ° 
ynrt, 2 . a , p á g s . 264 y siguientes. 
(2 ) Mamonas ( le la Sociedad E c o n ó m i c a de Madrid , p á g i -
n - ! , ' - 8 9 , Jovcllanos, c o l e c c i ó n de varias obras, t . l . 0 , pág .HO, 
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habían suministrado liíisla entonces los principa-
les ar t ículos destinados a las colonias. 
Aun á pesar de la ahimdancia de numerario en 
E s p a ñ a y de la prohibición de csportarlo á otros 
países , el monopolio del comercio hubiera podido 
sos lene i* la industria nacional. Las colonias sumi-
nistraban bastante oro para permitir á los fabri-
cantes continuar sus trabajos, aunque lo caro de 
los jornales les impidiese introilticir sus produelos 
en Francia, Italia y oíros puntos de Kuropa. Para 
esto hubiera sido nece.sario que procurase España 
satisfacer las demandas de las colonias é hiciese 
imposible el comercio decontrabando; pero ¡quien 
había de creerlo! los españoles Inviernn por una 
calamidad el trueque de los producios de la indus-
tria nacional por el oro del [Nuevo imiudo, y le 
atribuyeron ta repentina subida de lodos los a'rtí-
culos (le primera necesidad. Hubieran querido que 
America les remitiese sus muíales preciosos sin 
llevarles en cambio los objetos fabricados en su 
pais. Alzóse la opinion general contra la csporla-
eion de los productos fabriles, y durante todo el 
siglo X V I estuvieron las corles recihiendo tan 
estrafias reclamaciones sobre esto que habrían de 
dudarse si el testimonio u u á n i m e d c l o s historiado-
res contemporáneos no eotnproharau su aulenl ic i -
•dad. Solo citaremos un pasage tomado de la pet i -
ción d i r i g i d a á las corles de Valhulolid en 4548 
«Vemos que al/.a de dia en dia el precio de los 
v íveres , paños, sedería , cordobanes y otros a r l i -
culos que salen de las fálíricas de este reino sien -
do necesarios á sus naturales. Sabemos también 
que esa carestía no consiste sir.o en la esporlacion 
de esos señe ros á las Indias Tan grande ha 
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llegado á s e r e l m a l que n o p u e d e n y a los h a b i -
t a n t e s c o a lo c a r o d e l o s v í v e r e s y d e t o d o s los 
o b j e t o s d e p r i m e r a n e c e s i d a d N o t o r i o e s ó i n -
c o n t e s t a b l e q u e A m é r i c a a b u n d a e n l a n a s u p e r i o r 
a la d e E s p a ñ a , ¿ p o r q u é p u e s n o s e f a b r i c a n los 
a m e r i c a n o s s u s p a ñ o s ? . . . . M u c h a s d e s u s p r o v i n -
c i a s p r o d u c e n s e d a , ¿ p o r q u é n o h a c e n e l l o s t e r -
c i o p e l o s y r a s o s ? . . . . ¿ N o h a y en e l N u e v o m u n d n 
b a s t a n t e s p i e l e s p a r a su c o n s u m o y aun p a r a e l 
d e este reino"? S u p l i c a m o s á V . M . p r o h i b a s e e s -
p o r t e n á A m é r i c a e s t o s a r t í c u l o s . ) » ( i ) 
D i l i c i l e r a s o s t e n e r s i s t e m a m a s c s t r a v i a d o . L o s 
i i r m a a l e s d e l a p r o p o s i c i ó n n o c o m p r e n d í a n que 
l a v e r d a d e r a c a u s a d e e n c a r e c e r s e l o s s a l a r i o s e r a 
!a a c u m u l a c i ó n d e m e t a l e s p r e c i o s o s e n E s p a ñ a , 
mal q u e n o p o d i a r e m e d i a r s e á n o p e r m i t i r l a e - i -
p o r t a c i ó n d e o r o y p l a t a á F r a n c i a , I n g l a t e r r a é 
Italia. P e r o el m i s m o g o b i e r n o a d o l e c í a d e t a n s i n -
£ i i l a r p r e o c u p a c i ó n y s a ü s l i z o e l d e s e o g e n e r a l e s -
t a b l e c i e n d o e l m o n o p o l i o d e S e v i l l a y l i m i t a n d o t a s 
s a l i d a s d e l o s g a l e o n e s q u e a b a s l e c i a n t o d o s l o s 
a ñ o s a M é j i c o y e l P e n i . L a p r o h i b i c i ó n a b s o l u l a 
d e c o m e r c i a r c o n A m e r i c a n o h u b i e r a t e n i d o peo-
r e s r e s u l t a d o s q u e e s t a s f a t a l e s r e s t r i c c i o n e s ( 3 ) . 
A l m i s m o t i e m p o e s p e r a n d o el g o b i e r n o h a c t í r 
bajar el e x o r b i t a n t e p r e c i o d e t o d a s las m e r c a n -
<;iasd¡ó d e c r e t o s j q u e f a v o r e c í a n al c o m p r a d o r e n 
p e r j u i c i o d e l v e n d e d o r . Y a e n 1 5 1 8 y 1 5 2 3 h a b í a 
I J i o n i h i d o pena d e c o t i / i s c a c i o n d e b i e n e s que s e 
e s p o r t a r a n d e l r e i n o g r a n o s ó b e s t i a s , p r o h i b i c i ó n 
(1) Corles de \m. M K . M . 
(2) Memorias de la Sociedad Kconómica de Madr id , (. 0 . ° , 
p á g . 2 8 9 . 
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que se renovó eo las cortes de Madrid en foSS, de 
Segovia en í 832 y de Valladolid en los años 1537 
v í i )48. (1) La esporlacion de estos objetos, decía 
la ley es perjudicial al reino por(|tie aumenta la 
carestia de los víveres y lastima lodos los habitan-
tes (2). En looSsc pioliibió espovtar paños, saya-
les, frisas y lanas cardadas ó hiladas (3); Desdeen-
loncesse quedaron sin salida los tegidos de lana 
y fueron decayendo cada vez mas. Las fábricas 
de curtidos, cordobanes y badanas tanto tiempo 
florecientes fueron también viniendoá menos, lue-
go que se quitó á los falmamlcs vender sus pro-
ductos al estrangero ( i ) . Al propio tiempo lijó oí 
gobierno el precio de las píele?, y sin querer dio 
un nuevo golpea esta industria [o). Durante la p r i -
mera mitad del siglo XV í enviaban los españoles 
sus sedas á Genova, Florencia y Túnez . l i n l?>.'}2se 
prohibió esportar la seda cnula y la labrada (6) de 
donde resultó que á vuelta de algunos años dieron 
ias fábr icas de Toledo -10 000 libras de seda me-
nos que antes (7). Velaban las corles por fa obser-
vancia de estas leyes y mas de una ve/ impidieron 
á Felipe 11 vender á algunos comerciantes el p r i -
vilegio de esportar pieles por miedo de qnc se en-
f i ) Influencia del gobierno de Isabel, Memoria insor-
ia en la colección de la Acadcmin de Madrid, 1. 6, pgioas. 
884-«83. 
(21 Nueva Recopilación, ícy 27, Titulo i 3 , litro G." 
(5) Colección de la Academia de historio de Madrid, (. 6, 
pàg. 288. 
(fi) Ibidem, pg.289. 
(5) Ibidem. 
(6) Ibidem. 
("] Jovcllanos, colección de varias obras, i . i .0, pág. H 2 . 
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careciese mucho el calzado. Repelidas veces se 
quejarou d e q u í los machos y bon icos que secriaa 
en el p a í s contal abundancii í sevendian doble m a s 
carosque antes, y pidieron co» ah incóse agravasen 
las penas impuestas á los que los espol iasen al es-
Iraugero. Exigieron con igual imprevisión que se 
permitiese laimporlaciomie sedas estrangeras cou 
la ilusoria esperanza de hacer que bajara el precio 
de este géücro{( ) .Con esto recibieron lasmanufec-
turas nacionales otro nuevo ataqueprovechoso solo 
íi los genoveses y venecianos. Estéri les fueron los 
esfuerzos de los sucesores de Felipe 11 para resta-
blecer la bar í tura de los art ículos y de todos los 
objetos de primera necesidad. Perserverando en 
el sistema prohibiíiho adoptado por Carlos V y su 
hijo no podían llegar al l in que deseaban. No pro-
dujeron mejor resultado los tiránicos decretos con 
que obligaron á los fabricantes á vender sus mer-
cader ías á precios fijos de anlnnano, sin tener en 
cuenta la despreciacion de laantiguas monedas. I n -
trodujeron el desaliento y no abarataron los g é -
neros {'i). Carlos í í imito á sus predecesores agra-
vando el mal, ya de suyo irremediable, con la$ 
penas impuestas á los que espol iasen sedas y pro-
hibiendo la salida de hierros, acero, y lañanale 2.a 
(\) Corles de 1560. Poiic. 28. 
(2) Apéndice á la educncionpopular, l . 5.", discurso 
prel, p;ig. CXV. Los íaliricanlcsriu sedas por ejemplo, nopodian 
vender sus arliculcs sino en los mercados (alcaicerias) de Grana-
da, Málag.'i y Almería Un nlcaideestnliii encargado de pesarlos; 
ponerlos el sello y giiarítorlos Iiasla c¡ día de la venia: no podiao 
introducirse en Granada sino por la puerta de Bibarumbla. .Era 
necesaria la presencia de tíos testigos para la venia. Si el comer-
.ciatile no .(pieria vender sus géneros al precio marcado por la 
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y 3.a calidad ( i ) . Había formado el designio de ve-
dar laesportacion de las de primera mas renunc ió 
á el porque no había ya en ISspaíta bástanles f á -
bricas para emplearla mitad de la lana que se pro-
ducía (2). Asi el gobierno lejos de conseguir que 
bajara el precio de las mercancias le vió subir con-
forme iba abundando mas el numerario sin que 
sirviesen las leyes que prohibíanla salida del remo 
mas que para enlorpecer la producción y arruinar 
á los fabricantes nacionales en provecho de los es-
trange ros. 
11.—La preocupaciou eoutn* las arftct* 
m e c á u i c a s . 
Los tesoros del Nuevo mundo amontonados eu 
E s p a ñ a esparcieron el gusto del lujo y de la m o l i -
cie, de modo que la corle y los grandes rivalizaban 
en magnificencia. En las circunstancias mas i o -
s igni í icantes Felipe i l y sus sucesores desplega-
ron un fauslo hasta enionces desconocido. Cuan-
do iban de Madrid á Toledo, á Zaragoza ó á cual-
quiera otra ciudad de su reino, observaban e! 
ceremonial mas severo y costoso. La víspera d d 
dia seflalado para la marcha parle de la corte se 
ponia en camino al son de trompetas: los reyes de 
ley, tenia dereclio el comprador para apoderarse de d i o » y no 
pagar sino la décima parte de lo que ofrecía de anlcmano. 
V . ley i , 2 y 3 , tit. 3 0 , libro I X de la Recopilación, 
t, f i ) A g u s l i n d e B l a s , p á g . 1 7 5 , 
( 2 ) Us iar i z , 2.a parte, p á g s . 5 4 - 5 5 . 
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armas, los guardias españoles y alemaoes prece-
dían á !a comitiva real. De tras de ellos iban dos 
mulas que conducían debajo de un pabel lón r i -
camente adornado un carro cubierto de tela verde 
y en él una cajita de terciopelo carmesí con el sello 
del rey. Seguían cuatro maceres con sus mazas de 
arm as* y uu cuerpo de infantes y caballos que ser-
vían de* escolta al monarca. Parte de ella eran los 
altos dignatarios del estado, que desplegaban un 
fujo proporcionado á su categoría . En casos es-
traordinarios gastaba el rey inmensas sumas. D i -
cen que el Escorial costó á Felipe 11 seis millones 
de pistolas (1). Kl matrimonio de Felipe I I I con 
Margarita de Austria que se celebró en Valencia 
sacó de las arcas públicas {'i) mas de un millón de 
ducados {3}: las bodas del infante de E s p a ñ a con 
Isabel de i 'rancia novecientos cincuenta mil (4). 
No había gastado tanto Fernando el Católico en 
conquistar las ])os Sicilias. (o) 
Imitaron los grandes el lujo de la corte. En el 
reinado de Felipe [V todaviahabitahan en sus tier-
ras aquellos palacios de arquitectura á r a b e ador-
nados con tanto gusto como sencillez, y allí con-
sumían las riquezas en medio de sus vasallos. A 
principios del siglo X.VIÍ fueron á residir la m a -
yor parle á Madrid para acercarse al monarca 
desde cuyo tiempo desplegaron tal boato que los 
embajadores de Francia se quedaron asombra-
íl) 55.6W.000 francos. 
(2) 8.200,000 francos. 
(1) D.mla, Vida j hecltos del rej Felipe HI, lib. 2.° 
$ ) 7.817,000 fraocos, 
(51 ÜJivila.id. 
DECADENCIA DE LA. INDUSTitlA . ' 1 2 5 
dos ( i ) . Cuando sa l i anáhacerv i s i t as de ceremonia 
llevaban en pos largo séqui to que llenaba hasta 
veintecarrozas (2). Susmugercsnose presentaban 
en las calles de Alad rid sino acompañadas de un 
caballerizo y todos ios nobles de la familia. Los 
duques del Infantado, Medina de Rioscco, Escalo-
na y Osuna á egemplo del rey tenían corle, in ten-
dentes de palacio, mayordomos, geuliles-bonibres 
y pages. Veiase á grandes con una guardia de dos-
cieutoshombresde armas. Hacían gala de tener r i -
cas capillas, buena música y muclíos monacillos á 
quienes educaban con g randesd í speud ios . La se-
ñ o r a d e l a e a s a era traladacomo una reina. Sus ca-
mareras la servían debinojos; el page que le daba 
de beber permanecia de rodillas mienii .is ella be-
bia; el caballero que al visitarla la bailaba sentada 
hincaba una rodilla en tierra para saludarla. En 
lances estraordinarios rivalizaban los grandes con 
el rev en magmücenc ia . El duque de I.erma que 
lenia*600.000ducadost:l/dttrenla( gastó 300 .0ü0( i ) 
en las fiestas que se celebraron en Valencia para 
el matrimonio de Felipe l í l , y 400,000 (¡i) cuando 
la entrada de Isabel de Francia en E s p a ñ a . Dedicó 
mas de l . í )00 ,000áfundac ionesp¡as (0). Con igual 
prodigalidad gastaban sus parientes y amigos. Al i -
(1) En el reinado riu Felipe IV el conde tic VillaincdiauH 
prgò fuego ú su palacio por sacar en brazos á !¡i reina de España 
á quien amaba con pasión. 
(2) líassompífírre. Diario de mi vida, pig. yõG. 
(3) 4.956,000 francos. 
(\) 5.478,000 francos. 
(3) 3.304,000 francos. 
( G ) 12.590,000 francos. 
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r a n d a t e n i a u n t e s o r o d e p i e d r a s p r e c i o s a s , C a l d e -
r o n c o m p e l i a CQ f a u s t o c o n l o s s e ñ o r e s m a s o p u -
l e n t o s , c o m o q u e a l p r e n d e r l e d e s p u é s de, l a d e s -
g r a c i a d e l d u q u e d e L e r m a c o n f i s c a r o n e u s u 
p a l a c i o y e n lo s d e s u s a m i g o s m a s d e 6 0 0 , 0 0 0 
d u c a d o s s i n c o n t a r l a s j o v a s v l a v a j i l l a d e o r o y 
p l a t a , ( t ) 
L l e g ó á h a c e r s e c o n t a g i o s o e l e g e m p l o d a d o 
p o r e l d u q u e d e ' L c r m a y p o r l o s c a b e z a s d e l a s 
p o d e r o s a s f a m i l i a s d e M e n d o z a , E n r i q u e z , P a c h e -
c o s y ( j i r ó n . G r a n n ú m e r o d e h i d a l g o s á q u j e n e s 
s u c a u d a l n o p e r m i t i a g a s t o s s u p é i ' í l u o s c o m p r a r o n 
j o y a s p a r a b r i l l a r e n l a s fiestas d e l a c o r t e ( 2 ) y 
c r e y e r o n i n d i g n o d e e l l o s h a b i t a r e a s a s q u e h u b i e -
r a n q u e r i d o m u c h o s g r a n d e s d e E s p a ñ a e n t i e m p o 
d e G a r l o s V y F e l i p e l í (3). N e c e s i t a b a n m u e b l e s 
m a s s u n t u o s o s , d o r a d o s a r t e s o n e s , c h i m e n e a s d e 
j a s p e , c o l u m n a s d e p ó r f i d o , g a b i n e t e s l l e n o s d e 
o b j e t o s r a r o s y c o s t o s o s , m e s a s d e é b a n o i n c r u s -
U d a s d e p i e d r a s p r e c i o s a s , y j a r r o s d e p l a t a e n l u -
g a r d c f l o r e r o s v i d r i n d o s . Y a n o q u e r i a n a l f o m b r a s 
q u e p o c o a n t e s b a s t a h a n à p r í n c i p e s . D e s p r e c i a -
r o n l o s [ a t i l d e s y t a f e t a n e s d e E s p a ñ a q u e e r a n 
b u s c a d o s d e t o d a E u r o p a . E n l a g a r d e l a s v a s t a s 
t a p i c e r í a s c o n q u e s e c o n t e n t a b a n s u s a n t e p a s a d o s 
l a s h a c í a n v e n i r á t o d a c o s t a d c B r i i s e l a s . P i o l a b a n 
a l f r e s c o l a s p a r e d e s d e s u s h a b i t a c i o n e s c u a n d o 
n o t e n í a n l a s c o l g a d u r a s m a s p r e c i o s a s ( 4 ) . L a 
( l ) Véase en la bihliolfcri ñA Insl i luto, el manuscrito de 
fteitys Godefroi. España y Portugal , uú ih . 4 9 3 , lomo 2 . ° 
{ 2 } Navarrete, pág . 2 4 0 . 
(5) lludein. pág. 2/i3. 
(4) Jbidcm, •2/i5-2'í6. 
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mayor parte de sus Irages eran eslrangeios. Gtis-
tabao llevar capas inglesas, gorros de Lombardia 
y calzado de Alemania. Compraban linos de Ho-
landa, telas de Florencia y Milan ( I ) . Cualquier 
hidalgo queria que no saliera su mnger sino en 
carruage y que esle fuese tan brillante como el 
del primer señor de la corle (2). A ejemplo de los 
grandes tenia'n capellanes, secretarios, maijordo-
mos, guardas-ropa 6 ayudas de cámara , cocinem os, 
pinches de cocina, cocheros, palafreneros, mozos, 
aguadores, mozos de mesa y escuderos, que cor-
rian á caballo con espada ceñida delante del car-
ruage de sus amos. Ten ían también las criadas 
viozas encargadas de los trabajos penosos, las t r i a -
das graces ó camareras que liacian las obras de l i -
cadas y que no comiao en la misma mesa que los 
demás criados. 
Tuvo que intervenir el gobierno para re i rénar 
tan cslravagante lujo, dando vigor á las antiguas 
leyes sumptuá r i a s que habían caído en desuso. En 
el reinado de Carlos I I solo era permitido á los 
embajadores y eslraugeros de distinción salir 
acompafiados <Jc pages y de brillante escolla; pero 
los grandes no podían llevar sino dos lacayos aun-
que tuviesen en su cas;i cuatrocientos ó quinien-
tos. Tampoco se les consenliallevar vestidos bor-
dados de oro; asi es que solo usaban gabanes de 
paño verde forrados de terciopelo azul con man-
gas de lo mismo, de raso ó de damasco. Los pages 
vestían de negro en todo tiempo (.'}). Slas el lujo 
(I) Ibidem. 
(-2] Navarrete, pág. 256. 
(3) Relación del vioge á Espafta hecho en ifi79, í.2.9, 
yàg. H 9 . 
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del interior de stis palacios siguió siendo el mismo 
como puede juzgarse por el siguiente hecho cita-
do en varias relaciones de viage de fines del siglo 
XVÍI: «Hace algún tiempo míe ha muerto el du-
que de Alburquerque. Me nao dicho que habiao 
tardado seis semanas ea inventariar y pesar su 
vajilla de oro y plata empleando eu este trabajo 
dos horas diarias y mucho dinero. l í a h i a entre 
otras cosas mil cuatrocientas docenas de platos, 
Sumicntas fuentes y se tec ien taá inedias - fuentes , y c lo d e m á s á proporción, y cuarenta escaleras de 
plata para s u b i r á ioa í to de su aparador que es-
taba por gradas como un altar mayor en una es-
paciosa sala. Cuando me contaron tal opulencia 
en un particular, creí que se burlaban de mí y 
se lo p r e g u n t é á don Antonio de Toledo hijo del 
duque de Alba tiue estaba en la casa, á lo queme 
contesto ser veruad y que su padre que no se te -
nia por rico, en la vajilla de plata guardaba seis-
cientas docenas de platos y ochocieotas fuen-
tes. 
La mayor parte de los grandes, eran tan poco 
económicos que guardaban en suscofres í a s r ique-
zas amontonadas en las provincias de donde eran 
gobernadores. Cuando moria un padre de familia 
dejando hijos pequeños los tutores guardaban en 
arcas su dinero sin que pensara nadie en hacerle 
producir. Asi es que á la muerte de un duque de 
Frias que dejaban tres hijas y seiscientos mi l es-
cudos «n metálico (2) los metieron en tres cofres 
cuyas llaves guardaron los tutores y no abrieron 
(1) Ilmlem, págg. 1 7 5 - 1 7 4 . 
{% 7 . 2 0 0 , 0 0 0 francos. 
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el de la mayor que apenas tenia siete años cuando 
murió so padre, sino para contar al marido la dote 
que le aportaba(l). 
La clase mediaimitó también el exagerado lujo 
deque le habían dado ejemplo los grandes, echan-
do muchos criados con distintas ocupacioues. Eu 
los reinados de Felipe U l , Felipe IV \ Carlos I I , no 
se veia carpintero, sillero ni artesano alguno que 
no vistiese terciopelo ó raso como los nobles y que 
no tuviera su espada, su puñal y su guitarra col-
gados en las paredes de su tienda. (2) 
Muchos renunciaron al trabajo por vivir en la 
holganza. 
Para cnlender las verdaderas causas de la a l -
teración que sufrió el carác te r nacional en los s i -
glos X V I y X.V1I, conviene recordar que se d i v i -
dia E s p a ñ a en hidahjos y pecheros. Los primeros 
eran descendientes de aquellos cristianos viejos 
delas montañas que habían repelido ¡i lo-; árabes 
y recunquis íado la patria de sus mayores: los otros 
íiahian vivido despreciados en medio de los maho-
metanos y todo se lo debían á sus libertadores. 
Asi es que la legislación favorecia esclt isivãmente 
á los hidalgos. «Es preciso favorecerlos decían 
Fernando é Isabel, porque con sus espadas gana-
mos batallas (4) y desde luego la ley protegia al 
hidalgo contra su acreedor, quenopodiaembargar-
(1) Relación del viage á España hecho en 1071), t. 2.', 
pig. i 77. 
(2) Ihidem, Mariana, de Regis instilnlioiic, pags. 155-156. 
(3) El ijuceslá obligado á pagarei pecho ó triliulo. Dic-
cionario de lo Academia. El pecho era un ¡mpiwslo sobre h 
jiroiiicdad territorial. 
(4) Nueva recopilación, lili. 2., pág. 10. 
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le su casa, n i su caballo, ni su mula, ni sus a r -
mas, ni menos su libertad. Tampoco se le podia 
dar tormento y aun estaba libre de contr ibucio-
nes (1). tos pecheros por el contrario labraban la 
tierra, .sostenían las fábricas y llevaban el pesode 
las cargas públ icas . Asi , para el hidalgo eran la 
gloria y el peligro, para el pechero la fatiga y ei 
desprecio. Deconsiguieuteeste desprecio quepro-
fesalian los cristianos de las montarias á los de la 
tierra llana, se es teudió luego á todas las ocupacio-
nes de los pecheros, lanzando asi una especie de 
anatema contra la industria en ese pais clásieodel 
honor. Túvose por cosa vi l trabajar á ejemplo de 
aquellos hombres degradados que sin embargo 
eran el nervio y la mayor ía de la nac ión . La opi-
nion públ ica sc declaró principalmente contra las 
artes mecánicas que casi ejercían solos los árabes , 
y no hubo quien no temiera mancharse al contac-
to de los infieles (2). En Francia se conced ía la 
cruz de San Migue! á iodos los artistas de distin-
guido mérito; Luis X I V condecoraba con un títu-
lo ilustre al hábil ingeniero á quien debemos el 
canal de .Mediodía, recompensando así, no tanto el 
trabajo material cuanlo la feliz inspiración que le 
habia hecho posible; en Inglaterra Guillermo I I 
entraba en el gremio de los pañeros, y los cabezas 
de familia mas distinguidos solicitaban los votos 
de los doce gremios de Lóndrcs para llegar á la 
dignidad de Lord corregidor; pero á los ojos de 
los españoles el que ejercía un olicio se deshonra-
ba para siempre. Los nobles que trabajaban per -
{1) Iljiilcin, ley 13, pág. 12 
(2) Apéndice á la educación popular, t. 3.°, inlro.duccion. 
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dian lambieo su privilegio de nobleza, e s teud ién-
dosc la mancha á sus hijos y sobrinos que no po-
dían desempeñar cargo alguno público. ( I ) 
Ninguna ciudad hubiera consentido por alcal-
de á un antiguo arlcsano: ni las cortes de Aragon 
hubieran tolerado en su s e n o á un diputado ¡jue 
debiese su caudal á la industria (2). 
¿Qué resul tó de esta disposición de los á n i -
mos? Que los pecheros se dieron á buscar con a n -
sia ocasiones de obtener las prcrogalivas de i ü -
daf^uia, que estaban sin cesar ante los tribunales 
para legalizar supuestos títulos de nobleza, siendo 
tan frecuentes eslas pretensiones que tallaba tiem-
po à ¡os jueces para despacharlas (3). Hasta hubo 
moros que solicitaron su ejecutoria y liarlos V áe 
laconcedió á varioscuya voluntad queriacaptarse. 
Desde fines del siglo X V i , cuando la conquis-
(1) Memorias de la Suciedad Económica de Madrid, t. S.0, 
•2/ parte, pág. 116. 
(2) Marina. Teoría de la córles, tomo 2.°, pág. 417 . 
[5) Un viajero francés refiere que el marqués de Palacios no 
lema dinero para aparecer convenien temen le en una ficsla quedaba 
el rey. Tema muchas villas y su le ocurrió ir en posta, y luego 
qua llegó á la primera liino pregonar qno todos los que quisie-
sen hacerse grandes vinieran á verle. No liulio jueces, aldea-
nos ni comerciantes que no se sintiesen impulsados deldesco de lle-
gar á la grandeza, } su casa te- vtó llena en un moinetilo. Ajus-
tóse con cada uno do sus vasallos, )¿s Sacó lo mas de dinero que 
pudo y después les mandó cubrir en su presencia á ejemplo del 
reyque permite á los grandes cubrirse delante de él: hizo lo mis-
mo en las otras villas: díó palcules en forma lodos los que las 
querían comprar y llegó á la corte donde se distinguió por su 
fausto j prodigalidad. Relación del viage á España hecho en 
W % tomo %0,p('t{). 97. 
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l a d e G r a n a d a p u s o â i o s m o r o s á d i s c r e c i ó n d e l o s 
v e n c e d o r e s , s e h a b i a c o n o c i d o e s t a l e n d e o c i a g e -
n e r a l q u e t a n t o s e m a r c ó e u l o s r e i n a d o s d e F e l i -
p e i l l , F e l i p e I V y C a r l o s i h D e s d e e s a é p o c a 
m o s t r a r o n l o s hidalgos e l m a y o r d e s p r e c i o á l a i n -
d u s t r i a d e \ospecheros y d e i o s á r a b e s , s a n c i o n a n -
do p o r d o q u i e r a e s t e f a l l o d e l m a s f u e r t e ; p e r o n o 
s e c o n o c i ó e l m a l e a e l r e i n a d o d e C a r l o s V . T o d a -
v i a c o n s e r v a b a n f u e r z a l o s a n t i g u o s h á b i t o s ; t o d a -
v i a n o s e h a b í a n a l t e r a d o l a s c o s t u m b r e s ; a p e n a s 
n a c i a e l l u j o ; e l p u e b l o n o h a b í a r e n u n c i a d o á l a 
t r a d i c i o n a l s o b r i e d a d q u e l e d i s t i n g u í a d e l a s d e -
m a s n a c i o n e s ; e l h i j o v i v i a m u c h o t i e m p o b a j o e l 
t e c h o p a t e r n o y l a v i d a d e f a m i l i a c o n t i n u a b a e n 
t o d a s u s e n c i l l e z . G e n e r a l m e n t e s e c a s a b a n l a r d e ; 
l a s m u g e r e s á l o s v e i n t e y c i n c o a ñ o s , l o s h o m b r e s 
á l o s t r e i n t a . P o r o t r a p a r t e C a r l o s V h a b i a a b i e r t o 
i n m e n s o c a m p o á l a a c t i v i d a d d e l o s e s p a ñ o l e s ; l a 
E u r o p a l l e n a d e g u e r r a s e r a t e a t r o d o n d e s e d e s -
p l e g a b a s u b e l i c o s o a r d o r ; t a m b i é n e n e l A f r i c a 
p o d i a n l u c i r s u s a r m a s , y e n e l N u e v o m u n d o e s -
t a b a n v a s t a s r e g i o n e s p o r c o n q u i s t a r a l c r i s t i a n i s -
m o y ú l a c i v i l i z a c i ó n . L a m i s m a i n d u s t r i a h a b i a 
r e c i b i d o p r o d i g i o s o i m p u l s o d e l c o m e r c i o d e l a s 
I n d i a s q u e o f r e c í a e n t o n c e s i n a g o t a b l e p á b u l o á l a 
l a b o r i o s i d a d d e lo s pecheros. Á u n s u b s i s t í a l a a n t i -
g u a p r o s p e r i d a d á p r i n c i p i o s d e l r e i n a d o d e F e l i -
p e I I ; m a s á fines d e l s i g l o X Y I y e n l a p r i m e r a 
m i t a d d e l s i g u i e n t e h i z o s e p ú b l i c o e l m a l i n t e r i o r 
q u e e s t a b a m i n a n d o e l r e i n o . V i ó s e á l o s pecheros 
r e n u n c i a r á l o s h á b i t o s d e t r a b a j o d e s u s a n t e p a -
s a d o s h a c i é n d o s e f r a i l e s l o s p o b r e s y e n t r a n d o e n 
los c o n v e n i o s d o n d e i o s e s p e r a b a n á ' l a v e z l a c o n -
s i d e r a c i ó n p ú b l i c a y u n a o p u l e n t a o c i o s i d a d . O t r o s 
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se dedicaban á las armas para envanecerse COÜ el 
Ululo de caballeros y nobles soldados del rey, Lós 
mas ricos fundaban mayorazgos a sus hijos para 
elevarlos al rango âo hidalgos. Cuando un comei'-
ciaute poseia una renta de qninientos ducados, so 
apresuraba á hacer del capital un mayorazgo para 
sus hijo, (I) que desde entonces sehíícia noble, al 
menos á los ojos de su familia. Sus licrmanos, re-
ducidos ó la indigencia, se avergonzaban de t o -
mar el oficio que su padre liabia ejercido, y que-
rían mejor aumenlar el número de aquellos nobles 
mendicantes que temian degradarse trabajaiulo y 
padecían hambres mientras su imaginación se ali-
mentaba con los suefios mas fantásticos. Madrid, 
Sevilla, Granada y Yalladolid estaban llenos de 
estoscaballerosvestidos de bnrapes. À iillimos d;M 
siglo X Y I I se contaban mas de seiricienlos veiiiic 
y cinco mil nobles (2), y la mayor parle se pürecia 
al caballero de Calderoñ, cuyo' jubón agujereado 
y enfá t icas palabras hacían re í r al alcalde de 
Zalamea. 
He aqu í el cuadro de la vida diaria de estos 
caballeros sin patrimonio, tal cual lo ha trazado la 
pluma sat í r ica de Quevedo; «Sustenlámonos asi 
del aire y andamos contentos. Somos gente que 
comemos un puerro y representamos un capon. 
E n t r a r á uno ã visitarnos en nuestras casas y ba-
ilará nuestros aposentos llenos de huesos de~ car-
nero, y aves y mondaduras de frutas. La poerla 
embarazada con plumas y pellejos de gazapos: 
(1) Navarrete, pág. 75. 
(2) Mignel, Negociaciones rclolivas á la sucesión do Eípa-
fla, Introducción, pay. 50, Ñola.» 
¡fiblioteta joopwfar. 
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todo lo cual cogemos de noche por el pueblopara 
honrarnos con ello de dia; reñimos en entrando 
al Imcsped. ¿Es posible que no he de ser yo pode-
roso para que barra esa moza ? En "hablaa-
itn á uno media vez, sabemos su casa y siempre 
á hora de mascar (que se sepa que está en la me-
sa) decimos que nos llevan sos amores, porque tal 
entendimiento no le hay en el mundo Guan-
doestotios falle ya teoemossopa de a lgún convento 
aplazada: no la tomamos en público, sino á !o es-
condido, haciendo c r e e r á los frailes que es mas 
devoción que necesidad. Tenemos de mcmoriapor 
por lo que toca á vestirnos toda la roper ía vieja, y 
como en otras partes hay hora señalada para ora-
ción, la tenemos nosotros para remendarnos. IS'o 
hay cosa en todos nuestros cuerpos que tto haya 
sido otra cosa, y no tenga su historia (verbi gra-
cia) bien vé vuesa merced esta ropilla, pues p r i -
mero fué greguescos, niela de una capa y biznieta 
de un capuz, que fué en su principio, y ahora espe-
ra salir como soletas y otras muchas cosas. Los es-
carpines primero son pañizuelos , habiendo sido 
tohallas y antes camisas, hijas do sábanas , y des-
pués desto nos aprovechamos para pape! y en el 
papel escribimos y después hacemos d é l ' p o l v o s 
para resucitar los 'zapatos, que de incurables los 
he visto yo hacer revivir con semejantes medica-
mentos Estamos obligados á andar á ca-
ballo una vez cada mes aunque sea en pollino por 
las calles públ icas , y á i r en coche una vez en el 
sño aunque sea en la arquilla ó trasera; pero si 
alguna vez vamos dentro, es con todo el pescuezo 
fuera, haciendo cortesias porque nos vean todos.» 
Tal fué o.n toda Espada la funesta influencia 
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del ejemplo dolos hidalgos. EsUipreocupación na-
cional que híteia recaer el desprecio sobre las arles 
m e c á n i c a s , fué una de lus causas que mas pode-
rosamente contribuyeron á la decadencia dela 
industria. Bien pronto acudieron estraugeros de 
todas partes, á ejercer los olicios que repugnaban 
al orgullo español. Ya hacia fines del siglo X V y 
fincipios del X V I , se hab ía esparcido por todas 
as ciudades de España v sobre todo en Salaman-
ca y Burgos (1), una mult i tud de obreros pro vén-
zales, gascones, alemanes, ingleses y lombardos, 
cuyo número no hizo masque aumentar en los 
reinados de Felipe H y sus sucesores. A últimos 
del sigilo X V I , había en Madrid mas decuarcntamil 
franceses, borgoñones , lorctios y walones , que 
esplotaban en su provecho las manufacturas y se 
daban prisa á hacer fortuna para volver cuanto 
antes á s u pais. A ejemplo de los españoles l leva-
ban sombrero de ala ancha, ropilla y cinluron de 
piel. Solo se encontraban personas de calidad en 
las calles de Madrid, á cscepcion de siete ú ocho 
habitadas por artesa ¡ios pobres venidos de las pro-
vincias. Lo mismo sucedia'en Sevilla, en Córdoba 
y en las demás ciudades de, España: por todas par-
tes eran ejercidos los olicios por eslrangeros: los 
naturales no solían tener mas tiendas que en las 
que se vendían dulces y licores, helados y paste-
lería: (2) aun hoy día casi todos los tahoneros de 
Zaragoza son franceses. Los españoles desdeñaban 
(1) MarÍDíi. Ensayo histórico crítico sobre la antigua legis-
lación de Leon y Castilla, p5g. 159. 
(2) Relación del viage á España, hecho en 1679, t. 2.", 
pág. -172. 
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enteramente los trabajos penosos. Mul t i tud de 
hearneses y auvernios, se derramabau iodos los 
años por las proviacías del reino para hacer ladr i -
l los , ca l , carbon, cultivar las tierras y segar ias 
mieses ( I ) . Casi todos los carpioleros, a lbañi les y 
zapateros, venían de Francia ó Italia. (2) 
Fácil hubiera sido á los gallegos fabricar cur-
tidos baratos; encon t rábase abundante la cal en sy 
provincia, y los buques mercantes podían traer á 
>oca costa á la C o r u ñ a , las pieles que se acumula-
jan en los mercados de Porlo Bello. Pero era tan 
despreciada esla industria, que basta los mas po-
bres ladesdeñabau . Sisehaciacurtidorcl hi jcdeim 
artesano, recaía su deshonra sobre toda la familia, 
ao podia ejercer cargo alguno público ni desem-
peñar un minisLerio religioso. Las ó r d e n e s monás-
ticas, instituidas para enseñar humildad y dar 
ejemplo, se hubieran cre ído envilecidas recilíiendo 
en su seno al pariente mas lejano de un cítrtidor. 
El siguiente hecho puede dar una idea de la tena-
cidad de esla preocupación . Habia heredado c) 
hijo de un caballero de Galicia, un mayorazgo de 
cuatrocientos á quinientos ducados, sê casó con 
ia hija de un rico curt idor. Su hermano casado ya 
hacia tiempo y que codiciaba la herencia, habia 
hecho inútí esesfuerzos para oponerse á esla union 
y se le ocurrió reclamar el mayorazgo á pretesto 
de que su h e r m a n ó s e babja deshonrado contra-
yendo alianza con la hija de un vi l artesano, lo 
cual fué una pesadumbre para los recien casados, 
porque el pleito puesto con escándalo y llevado 
(1) Memoria inslrtittiva por el seftor (¡bjspo de Beziers, al 
irde émltajailor á Kspaña. 
(2) Viagc de Jíspaña kclio en 1655, pág. tâA. 
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sucesivamente á varios tribunales, los cubria de 
oprobioálos ojos de sus conciudadanos, tanto quo 
el esposo cayó en un profundo abatimiento y mu 
rió antes de sentenciarse. No por eso renunc ió su 
hermano al proyecto de despojar á su c u ñ a d a y at 
menos consiguió deshonrar una familia bienquista 
hasta entonces con el público ( I ) . 
Desde mediados del siglo X Y 1 , no habiendo 
ingenieros en España los hacían ir de Flandcs, 
Alemania ó Italia. Las fortilicaciones de la cinda-
dela de Amheres, se hicieron bajo la dirección del 
italiano Paciotto en 15138. A otro italiano Bautista 
Antonel l i , se le comisionó en 1586 para reparar 
las de Santo Demingo, Nombre de Dios, Puerto R i -
co, Cartagena y Panamá (2): él mismo fué el que 
en líiSI trató de hacer navegable el Tajo desde 
Lisboa á Toledo. Cuando el arclmhujue Alberto 
principió el sitio de Os íende , trajo ingenieros de 
[talia. Felipe I I I , se valió mucho tiempo de los 
consejos de Pignaíel l i . l íu 16:6 mandó Fe l ipeIV 
ingenieros de Flandcs, para estudiar el curso del 
Guadalquivir que queria hacer navegable desde 
Sevilla basta Córdoba (3). Kncargó dos italianos, 
Luis Garduchi y Julio Marteli que continuaran los 
trabajos comenzados por Antonelli , para regulari-
zar el cauce del Tajo (4). La regente Ana de Aus-
tria que gobernó á España en la minoría de C á r -
(1) Memorias deln Sociedad Económica de Madrid, t. 4*°, 
pâgs. 5 y 6. 
(2) Herrera, Historia Gtííioral, pág. 16. 
(5) Ulloa, l.'parte, pág. 91. 
(A) Véase el articulo Canales en el Diccionario de Mi-
ñaño. 
438 SECUNDA PAUTE. 
los í l , liizo venir de Flandes á los hermanos Car-
los y Fernando de Grunemberg, para j im la r el 
Tajo, el Duero, por medio del Manzanares y el 
.(arama ( !} . Por falta de hábiles obreros, dejaroa 
de construirse barcos en los puertos de E s p a ñ a y 
hasla los objetos necesarios para su equipo. KQ el 
espacio de cinco años (2) dicen que gas tó Fe l i -
pe [V en el armamento y pago de sus escuadras, 
sesenta y seis millones cuatrocientos veinte y c in-
co mi\ ducados de que so lóse utilizó el cstrange-
ro (3). 
Las minas de Nueva España , Chile, las islas 
de Cuba y Puerto Rico, daban cobre contal abun-
dancia que ios buques le traian por lastre á su 
regreso; y sin embargo, no le empleaban loses-
pañoles en la fundición de ar t i l ler ía , porque no 
tenían obreros inteligentes para pur i l icar le , hacer 
la liga y reducirle á bronce (4). La mayor parte de 
los iuslrumentos y utensilios de cobre de que se 
Servian, eran fabricados en el estrangero. Los ho-
landeses, los compraban en Alemania para reven-
dérselos á los españoles ( 5 ) . El hierro de Vizcaya 
es de superior calidad, pero les fallaba quien'lo 
trabajase y hacían venir acero del MÜanesado ó de 
otros puntos (6). Aunquehahia muchís imas colme-
nas cu (as montañas de Castilla y provincias i nine-
(1) Ibidem. 
\ i \ D c U H 9 U G 5 4 . 
(3) Ooxe, Espaiia bajo los Barbones, t. 6.°, pág. 582 
y 503. 
(<í) Ustant, 2.' parte, pág. 74. 
lliidcm. 
(6) Apcmlicc á la educación popular, t. A." , introducción» 
pág. 34. Viage á Esparta hecho en 1655, pág. 323. 
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dialas estrsiau la cera de Francia, Inglaterra y 
Holanda. Todos los años sacaban de Lila y Arras 
telas de todas clases, manietes, hilo de coser, c i n -
tas de l ino , encajes, telas de lana, curtidos y otra 
porción de objetos confeccionados en aquellos 
dos pueblos y cuyas primeras materias habia cu 
España ( I ) . 
No se bailaban impresores que bicieseii gran-
des obras, porque la mayor parte de tos breviarios, 
misales y libros de canto veniau del eslrangeio. 
(2) Ko el siglo X V I los hacían imprimir eu Roma, 
Venecia, Nuremberg, Colonia ó Maguncia (3) y 
mas adelante en Amberes ó Lyoo. j í ) Después de 
la espulsion de los moriscos no quedó quieu relina-
ra el a z ú c a r , conservase los almacenes de arroz y 
cuidara de los canales y acueductos (o). Felipe iV 
tuvo que c o n c e d e r á una com pan ¡a alemana, la 
esplotacion de la rica mina de cobalto que hay 
en el valle de Gistani en tes confines de Navarra. 
El mineral que se estraia superior al de Sajonia y 
Noruega, se llevaba á Tolosa, Lyon y Estrasbur-
go, y surtia á las fábricas de azul de Alemania. 
En i 623, permitió Felipe IV á los artesanos cs-
trangeros que trabajasen tcmporalmetilc en sus 
estados, se domiciliasen con lat que fueran católi-
(1) Míimoria de JIr. Lebon soke la Flnndcs walona eu el 
siglo XVI y en el XVII. 
(2) Ustariz, a." (lartc.pág. 40. 
(¡i) Martínez Marina, Ensayo históricocriiico, pág. 402. 
( Í \ Diario del viago á España licclio en 1G59, nAg. 195. 
(!») Fonseca, Justa espulsion de los moriscos, pags. 215 i 
218. 
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cos. y se aviüiescn á residir ea lo interior del r e i -
no : i ) . 
V.a. seguida para traer mas gente, la e x i -
mió por seis años del impuesto de ia alcabala (2] 
(.on lo que fué mayor que nunca el n ú m e r o de 
¡emosines , gascones y languedocios, (jue iban á 
tratiajar á España, como puede colegirse del s i -
gijicnte pasage de Gouwille, que hahia recorrido 
aquel reino á mediados del siglo X V I I . 
«No me cosió mucho irabajodescubrir laestre-
madaperezay al mismo tiempo la vanidad de aque-
llos pueblos: hay obreros para hacer cuchillos; 
pero no los habría para afilarlos sino fuesen por 
toda España franceses que se dedican á esto. La 
Ciuiena y otras provincias de Francia les surten 
para segar y trillar, á quienes loscspañoles llaman 
gabachos y los desprecian hasta lo sumo; pero lo 
cierto es que se llevan el dmcio á Francia (3).» 
Todos nuestros embajadores en España debían 
prolcjer á l o s francesas establecidos p r y i s i o n a l ó 
delinitivamenle en aquel reino. En 1680 recibió 
el marques de Villars orden de trasmitir á s u cor-
te una memoria exacta acerca de los súbd i tos de 
Luis XIV esparcidos por las diferentes provincias. 
Dirigióse á los cónsules de Francia que residían 
en los puertos de mar y pidió noticias á todas las 
personas que porsu posición debían estar bien en-
teradas, y resultando de los documentos enviados 
íl) Apéndice à la educación popular, t. 5.B, intro-
ducción, pòg. 27. 
(21 Ibidnm.píff. 531. -
Memoriai deGoumlU, ap. colección Petitot,^ serit, 
t.Tí2,p6g. 4H.f 
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á Paris cjue habia mil franceses esparcidos en N a -
varra, que eran buhoneros, pastores, labradores ó 
aguadores que gauabaa todos los años cerca de 
mil rjuinicntas libras. 
Veinte mil en \ r agon , dos mil de ellos comer-
ciantes y los diez y ocho milartesanos. Los prime-
ros hacian negocios por valor de tres millones, y si 
los estados reuuidos en Zaragoza antes del tratado 
de N i mega no hubiesen prohibido la entrada de 
todos los art ículos manufacturados en Fran eia, los 
habr ían hecho por mil quinientas libras mas. Los 
artesanos se llevaban mucho metálico. 
Mil en Calalú ña, de ellos cien mercaderes y no-
vecientos obreros. Eran pocos los estahlecidosenesa 
provincia porque los habitantes no participaban 
de la preocupación contra tas arles mecánicas . 
Doce milen los rcinosdcValcncia y Murcia, en-
tre ellos seiscientos mercaderes que hacian nego-
cios por valor de tres millones. Los jornaleros tam-
bién se llevaban buenas sumas en metálico. 
Die?, y seis mil en las dos Castillas: tres mil 
quinientos de ellos comerciantes por mayor, por 
menor y buhoneros que ganaban cerca de seis m i -
lloncsde libras, 
M i l e n Vizcaya, Asturias, Galicia y F.strerna-
dura, casi todos criados ó mozos de carga. 
Diez y seis mil en \ndalur ia que negociaban 
todos los" años unos nueve millones (1). 
Entre todos componían setenta y siete m i l fran-
ceses: los siete mil comerciantes y los sesenta mil 
( i ) Véase la correspondencia oficial del marqués de Villors 
de 25 do enero, 1680. Archivos del ministerio de estado. Espa-
sa, 1.17. 
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trabajadores. Había ademas ionumerable m u l t i -
tud de mercaderes y jornaleros i ial ianos . a l e -
manes é ingleses, qne esplotaban á su gus to la 
vanidad nacional. 
Sin embargo, no todo el país se c o n t a g i ó de la 
p r e o c u p a c i ó n contra la industria, pues las p r o -
vincias del norte, y mas principalmente N a v a r r a , 
G u i p ú z c o a , Vizcaya y Mava , se l i be rUroa acaso 
por efecto de la influencia francesa, ó acaso t a m -
bién por que hacia tiempo habían espulsado á los 
moros y dedicadose la población cristiana á la i n -
dustria. As i es que las fábr icas s iguieron í l o r e -
rcciendo en dicbas provincias, la poblac ión entera 
gustaba del trabajo, hasta las mugeres se esponian 
á t o d o s Eos riesgos del mar por entregarse á l a pes-
ca, manant ia l de riqueza para el pais. T o m a b a n 
parte en los trabajos rú s t i cos , amasaban su pan 
cuidando de su casa, sin que se creyeran por eso 
inferiores á aquellas mugeres castellanas q u e v i -
vían entre miseria y orgullosa holganza (1) . Lo 
mismo sucedia en C a t a l u ñ a : muchos eran los j o r -
naleros en aquella provincia porque los h a b i t a n -
tes honraban el trabajo, al paso q u e e n el re ino 
de Valencia lasóla calificación de artesano y rae-
ntstral llevaba en sí algo de degradante (2). 
( 1 ) Apéndice á la educación popular, t.5.% pág. SSf. 
(2) Cam poma nes, sobre la industria popular, t. 2 . ° , pági-
giaa 68. Memoriasdc laSúdedad EcoDÓmica de Madrid, t. 3.°, 
2.a pari, pág. HO. 
Hfi.—Aumeuto de contrlbociouej**. 
En latUo ([ue I<i careslia de los jornales y el 
gusto dt; la ociosidad hac ían decaer a muchas f á -
bricas,, gaslahan los r evés de E s p a ñ a en gigantes-
cas empresas los cada "vcx mas pohres recursos 
de la nac ión . Los astmtos de la liga costaron á 
M p e l í t r e i n t a millonesde ducados (1). El desas-
tre de la iuvcncihle armada y el saqueo de Cádiz, 
por los ingleses ahsorvieron igualmente inmeusas 
sumas. M i l ochocientos millones de libras se gas-
taron'en valde en menos de un siglo pata reponer 
bajo el yugo las insurrectas provincias de los P a í -
ses Bajos (2). Incaleulahles cantidades cosió la 
guerra contra los turcos que d u r ó veinte y dos 
a ñ o s . Prodigó Felipe Usus tesoros para tenerpar-
tido en Ingialerra, i r landa, Alemania , Suiza, Ita-
l i a y hasta en Succia y Polonia. Segim Sully as-
cendieron los cstiaordinarios gastos de aquel r e í -
nado á seiscientos millones de ducados(3). 
No disminuyeron mucho en el del pacifico Fe-
l ipe I I I que coñservaha agentes en todos los pai-, 
ses de Europa y remitia dinero hasta Persia para 
suscitar enemigos á los turcos y tener la guerra 
alejada de sus dominios. ÀÍ p rop io tiempo espulsó-
á los moros que lo menos se l levaron dos millones 
(3) 247.800,000 francos. Véase Herrera, Historia gene-
ral, pág, 413. 
(4) Memorias de Gounille, pág.415. 
(5) 4,956.000.000 francos. Véase Economias reales dp 
Sully, (. 3.° |)ág. 253. 
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ochocientos mil escudos ( í ) . Las desastrosasguer-
rasde Felipe IV , con Francia, Holanda, Inglater-
ra v Portugal acabaron de arruinar la hacienda de 
España sin que por eso desistiera de sus sueños 
de grandeza. En el reinado de Carlos 11 cuando 
estaba la monarquia á punto de disolverse halló la 
corte de Madrid dinero para socorrer al Austria 
amenazada por los turcos y contribuir aun ala de-
fensa de la cristiandad (2). Hay que agregar á 
tantos gastos los mnchosmilloncs queiban anual-
mente á Roma, asunto que no se atrevían á tocar 
los españoles , y cuando lo hacian era conla mayor 
cautela. «No m e c s t e n d e r é , dice Usíariz, sóbre los 
inconvenientes ni sobre las precauciones que to-
man otros estados católicos para remediar eso; la 
empresa escede á mis fuerzas y es agena de mi 
profesión.» 
Por otra parte nada hay que añad i r á las re-
presentaciones impresas hechas en Roma en -1633 
por orden de Felipe I V y que coníenian la memo-
ria que los estados de Castilla reunidos en conse-
jo entregaron al rey sobre los diversos derechos 
que se percibían eñ Roma (3). 
Ningún resultado tuvieron esas representa-
ciones á la Santa Sede de quien siguió tributaria 
España , ycomocont inuó lapropagandaarmadaque 
haj)ia emprendido iba quedándose sin los tesoros 
que sacaba de las Indias, mientras la decadencia 
de sus fábricas la impedia reparar sus pé rd idas . 
Asi iba empobreciendo el pais y a u m e n t á n d o s e 
los gastos de año enano. El orgullo nacional pres-
(1) 29.288,000 fr. vcasi Fonseca, pág. 525. 
(2) Salinn, 1.19, pág., 222. 
(3) Uslariz, 1.a parte, págs. 11-15. 
DECADENCIA DE LA INDUSTRIA. -MS 
taba al gobierno un apoyo ficticio pero no podia 
darle fuerzas positivas: hubo pues que crear re-
cursos y se acudió al impuesto. Ampliamente le 
usaron Felipe 11 y sus sueesoreshaciendo las car-
gas públicas tan pesadas y abrumadoras que se 
hizo imposible el trabajo de las manufacturas y se 
consumó ta ruina de (a industria. 
Examinemos primero cual fué el sistema de 
contribuciones al principiare! reinado dcFel ipelI . 
Cuando España estaba aun dividida en varios 
reinos cristianos y moros, cada uno tenia un sis-
lema que creía conforme á sus intereses aunque 
perjudicial á los d e s ú s vecinos. Navarra,Castilla, 
Aragon y Granada se habían rodeado de lineas de 
aduanas que las aislaban unas de otras y favore-
cian la industria de algunas provincias con d e t r i -
menlo de las demás . Aun subsistió el antiguo or-
den de cosas luego que España formó un solo rei-
no. Aragon, Castilla y Navarra continuaron per-
jud icándose rec íprocamente con una mult i tud de 
ordenanzas que cntorpecian eldesarrollo de la i n -
dustria. Cada provincia y aunpudiera decirse que 
cada pueblo, se miraba como soberanía indepen-
diente y se aislaba de las provincias y ciudades 
vecinas" por medio de sus aduanas, sus registros y 
sus portazgos, has vascongadas y Navarra espor-
taban á Francia libremente sus productos y e x i -
niian de lodo derecho los arlefactosque les venían 
del estrangero por mar ó por la frontera del L a n -
gttedoey laGuiena mientras que recargaban con 
rigurosos derechos las mercancias que les iban de 
Castilla fP . Este reino que comprendía veinte y 
1) Ulloa, l.1' parle, pág. 138. «No puedo menos, dice, de 
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dos provinc ias ; ' formaba el núcleo de la monar-
qu ia e spaño la estaba circuido por todas partes de 
una l í n e a de adtianasque lo separaba de los pue-
blos l imí t rofes . Los g é n e r o s que se enviaban á 
Cast i l la por la frontera del norte t en ia» q u e pagar 
el diezmo de mar en Vi tor ia , Ordufia v Balmaseda, 
si pasaban por Vizcaya ^ Guipúzcoa ; en Oviedo si 
por Astur ias ; en Sanabria y en Viflafranca si era 
por Ga l i c i a ( 1 ) . Al Este y al Oeste de Cas t i l l a , en 
la f ron te ra de Navarra, de Aragon, P o r t u g a l y Va-
lencia estaban los puertos secos en que p a g á b a n l a s 
mercaneias et diezmo de mar tanto á l a entrada 
como á la salida (2). La ag regac ión de todos estos 
reinos bajo la autoridad de un solo p r í n c i p e no los 
h a b í a asimilado bajo cf punto de vista de l c o m e r -
cio y l a industria continuaba llena de en to rpec i -
mieotos . No podían los castellanos comerc i a r l i -
bremente hasta el mar sino por la parte de l ^ Sur. 
No ex is t ia separación aduanera entre Casti l la y 
Anda luc ia ; pero se habían conservado las aduanas 
establecidas otro tiempo por los moros en. cinco 
puertos de mar que fueran capitales de o t ros t an -
tos p e q u e ñ o s oslados independientes. O t r a s dos 
observar nuestra mala po l í t i ca . Permii imos que los pueblos de 
V i z c a y a y N a v a r r a ç o r su interés carguen de derechos la entrada 
de los g é n e r o s de Casti l la y hagan l iEre la e x p o r t a c i ó n de los su-
jos a s i como la imporlacim de los que le vienen del esErangero 
por m a r y por la frontera de F r a n c i a , lo que conviene r e m e d i a r 
estableciendo precisaraerite lo contrario. 
( 1 ) R c c o p i l a c í a n de 1 6 1 0 , 1 . 5 . * , título 2 8 y 2 0 , de loa 
diezmos de los puertos de mar. 
( 2 ) I b i d e m , tit. 5 1 . P e l o s diezmos d e l o s p u e r í o s s e c o s e o l r e 
C a s t i l h , A r a g o n , Portugal y N a v a r r a . 
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extst iau en Jerez y Lcbr i ja y todas conservaban eí 
nombre morisco de almojarifazgos. « C u a n d o esta-
ba A n d a l u c í a , dice Ulloa, dividida en cinco reinos1 
diferentes bajo la dominación de los á r a b e s , na-
t u r a l era que hubiese cinco aduanas para percibir 
les derechos de Ias mercancias que pasaban detm 
r e i n o á otro. Pero es e s t r a ñ o y deben reirse las 
otras naciones de nuestra ignorancia a p r o v e c h á n -
dose de ella, que cuandolaespulsiondelos á rabes 
y la union de lasCastillas ha juntado cinco reinos 
e n uno se conserven tantas aduanas interiores y 
hasta en Jerez y Lebri ja que n i son capitales n i 
puer tos de mar. Es una barbaridad q u e no se con-
c ibe . ¡Menos vejan las aduanas en T u r q u i a ! » (1). 
l ' o r ú l t imo en Sevilla ademas de ía aduana ge-
n e r a l la hab í a particular paralas mercancias que 
se esportaban á Amér ica . 
E l comercio interior estaba sujeto á la c o n t r i -
b u c i ó n lo mismo que el esterior. Se cobraba alca-
bala de todos los géne ros vendidos ó cambiados. 
N o s e e x i m i a d e e l í a c i u d a d , l uga r , n i t i e r ra alguna, 
y a fuese propiedad del rey, ya de la iglesia, ya de 
s e ñ o r , ya de escudero, ya" de juez, yadecuafquier 
o t ro funcionario del estado. Laalcabala e ra la ren-
ta mas saneada del rey de España; pero no era la 
ú n i c a carga que pesaba sobre el comercio y la in -
dus t r i a . Las sedas de Granada estaban sujetas á 
derechos especiales en aquella c iudad , en M á l a -
g a y A lmer í a (2).Los ganados merinosquepasaban 
e l invierno en los campos de Estremadura y el ve-
r ano en las mon tañas de Asturias pagaban t a m -
(1) Ulloa, 1.a parle, pág. 59. 
(2) Agustin de Blas, págs. 161 y siguientes. 
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bien cierto impuesto (1). E l gobierno tcaia el mo-
nopolio de la sal. Hay que a g r e g a r á todas estas 
coutribuciooes algunas cuotas de menosimportan-
eia, las multas, las confiscaciones, las rentas de 
los grandes maestrazgos de Santiago, Calalrava, 
Alcántara, y por último las considerables sumas 
íjue sacaba el rey- de las minas de América y que 
a mediados del siglo X V [ ascendían á cuat ro-
cientos ó quinienlosinii scudi (2). 
• Tales eran las rentas normales del reino al ad-
venimiento de Felipe 11, que como no bastaban á 
cubrir los gastos, cada provincia apronlaba todos 
los años una contribución voluntaria. E l servicio ó 
donativo gratuito de Castilla importaba cuatro-
cientos mil ducados (3), el de Sicilia setenta y 
cinco mil scud\ ( i ) ; el de Nápoles cuatrocientos mil 
ducados; el del Alilancsado lo mismo, el de Flan-
des íjüinienlos mü ducados ( 5 ) , y cl de Aragon 
doscientos m i l (6). La necesidad de subvenir á los 
gastos de numerosas espediciones obligó luego 
al rey á crear nuevos impuestos; pero halló obs tá -
culos que le hicieron desistir. Aragon, Ca ta luña y 
Valencia lograron resistir sus cxigcuciífe cada vez 
mayores y librarse de todas las nuevas c o n t r i b u -
ciones que fué estableciendo. También la Siciíia 
consiguió ex-imirse de ellas luego que llegó.sw ser-
( i ) Se llamaba descrWrío y montazgo. 
(3) 400,000 escudi hacen 4.18-5,000 fr., véase á Banke, 
pág. 852 . 
m 5.30/1,000 fr. 
m 7.815,000 fr. 
ÍR) 4.130,000 fr. 
(6) 1.052,000 Ir. 
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vicio k doscientos ciacueata mi l ducados \ - \ ) . Se 
aumentaron los impuestos á Milan, si bien no bas-
taban ni aun asi para pagar Jas guarniciones espa-
ñolas . Las provincias vascongadas no pagaron Jos 
impucslos votados por las cortes d e s p u é s del año 
4S90 ui estuvieron sujetas á los estancos estable-
cidosdespues de 1632 (2). Quedaban N á p o l e s , C a s -
t i l la , y los Pa í se s líajos, que bien pronto se rebe-
laron contra Felipe I t , y d e s p u é s de haberle p i e s -
lado en 1553 dos millones y cuatrocientos mi l flo-
rines y contr ibuídolc con cinco millones en un so-
lo año (3) no le dieron nada sino que le costaron 
inmensas sumas (4). Entonces se e n c o n t r ó reduci-
do á Nápoles y Castilla, y a u m e n t ó los impuestos 
de los napolitanos hasta tal punto que a l f in de su 
reinado eran casi quintuples: recargando al m i s -
mo tiempo á los castellanos. 
Cinco épocas principales pueden dist inguirse 
en la historia de la hacienda de Casti l la bajo e) 
reinado de Felipe I I . 
À su advenimiento ascendia la deuda públ ica 
á treinta y cinco millones de ducados (oj . P r o p ú -
(1) 2.065,000 fr. 
(2) Llórenle, Provincias Vascongadas, tomo â.0, páginas 
521-523. 
(5) 5í.850,000 fr. 
m Rankc, pág. 5ÍS2. 
(o) 289 i00,000 fr. El embajador veneciano Tinpolocii 
una relación manuscrita al señorío de Venecia valúa asi las deu-
d as de la monarquia española á principios del reinado de Felipe 11. 
<E. soledlo (juanlo ogn'altroal acórese i mento del denaroé 
cerlo ha grandíssima ragione di Torio esscmlo mi pegnate loen-
trade sue per 55 millionid'oro-. Apud, Mignel, rntroducion. 
página 20. Ñola. 
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s i é r o í i i e sus c o n s e j e r o s u n a b a o c a r o t a á p r e t e s t o 
de q u e l o s a c r e e d o r e s d e s u p a d r e e s t a b a n h a s t a a -
t c i n d e m n i z a d o s c o n l o s u s u r a r i o s i n t e r e s e s q u e 
I m b i a n l l e v a d o . D e s e c h ó el r e y e s t e p a r e c e r poí-
n o d e s t r u i r el c r é d i t o p ú b l i c o y r e s o i v i é n d o s o -
• p o r t a r l a p e s a d a c a r g a q u e l e l e g a r a s u p a d r e p a r a 
h a c e r f r e n t e á los g a s t o s q u e o c a s i o n a b a la g u e r -
ra c o n F r a n c i a , f a l s i f i c ó e n s e c r e t o l a m o n e d a . 
I , a s a d v e r t e n c i a s d e s u c o n f e s o r y l a s p e t i c i o n e s 
d e l a s c o r t e s l e d e c i d i e r o n á r e n u n c i a r de t a n p e -
í i g r ó s o e s p e d i e n t e , y t u v o q u e r e c u r r i r á i o s i t n -
p ó e s t o s . La esportacion de lanas, s i e n d o l a p r i n c i -
p a l r i q u e z a de C a s t i l l a , à p r e t e s t o d e q u e lo s f a -
b r i c a n t e s y m e r c a d e r e s d e b í a n c o n t r i b u i r a l sos-
t e n d e l a s e s c u a d r a s a r m a d a s p a r a p u r g a r ei m a r 
d e c o r s a r i o s , e t i g i ó F e l i p e H u n d u c a d o (f) p o r 
s a c a d e l a n a e n v i a d a á F l a n d e s , y d o s p o r c a d a 
i m a d e l a s q u e "se e n v i a r a n á F r a n c i a ó I t s M f t , a d -
m i t i e n d o q u e ¿ i s c e s p o r t a b a e t i ' b a n d e r a ' e s í r a n -
ü;cra p a g a b a d o b l e ( $ } . R e c l a m a r o n l a s c ó r t e s ' c o n 
e n e r g í a c o n t r a t a l i n n o v a c i ó n , a l e g a n d o que e l 
n u e v o i m p u e s t o n o p e s a r í a s o b r e l o s m e r c a d e r e s , 
s i n o s o b r e l o s p r o p i e t a r i o s d e g a n a d o s á q u i e n e s 
s e b a r i a v e n i l e r s u s l a n a s m a s b a r a t a s . R e s p o n d i ó 
F e l i p e 11 q u e l a s c i r e u n s t a o c i a s l e o b l i g a b a n á t o -
mar e s a m e d i d a . E n a g e n ó l o s p r o p i o s d e u n a p o r -
c i o a d e p u e b l o s d e s p r e c i a n d o l o s j u r a m e n t o s q u e 
h a b í a p r e s t a d o y s e o p o n í a n á a q u e l l a o s a d a v i o -
fafiton d e l ó S d e r e d h o á d e s u s s ú b d i t b s . V e n d i ó en-
c t i í m e n d a s , t í t u l o s de n o ^ l & í a , y c a r g o s de r o g i d o ^ 
r e s y Alcaldes á p e s a r d e l a s r e c l a m a c i o n e s de l a s 
'(i) ¡i rrancos26 c é n í i m o s . 
(i) Nueva Hecoiiilation, lib. 9 . titulo S 4 , l e y 1.*. 
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cortes No retrocedió siquiera ante el mayor ata-
que á la propiedad particular, pues que ¿ 0 1556, 
se apoderó de todo el dinero que traían de Indias 
los comerciantes de Sevilla; y si bien es verdad 
que les as ignó juros contra las rentas del estado, 
eso no impidió que sufrieran una gran pérdida 
los despojados y sus acreedores. Cuatro aíios se-
guidos estuvo recurriendo á tan horrible medio. 
P o r ú l t i m o declaró que no sese rv i r í a mas de él 
en 1560 ( i } . Tales fueron las primeras medidas 
económicas de Felipe I I que proveyeron de d i -
nero á los ejércitos que alcanzaron las victorias 
de Gravelines y San Quin t ín y dieron á España la 
gloriosa paz de Cateau-Cambresis. 
La rebelión de Flandes y la guerra contra 
los turcos que iba siendo cada"vez mas amenaza-
dora obligaron bien pronto á F e l i p e l i á a p e l a r á 
nuevas contribuciones fundándose en la necesidad 
de defender la integridad de la monarquia y de 
velar por la defensa comuo dela cristiandad. Afia-
dió que después de haber oido á sus ministros 
había resuelto aumentar los derechos de importa-
ción y exportación: en su consecuencia, en 20 de 
mayo de 1566 publicó tres decretos previniendo; 
1\° Que en adelante la saca de lana esportada 
á Francia, Italia ó cualquier otro pais por nacio-
nales ó eslrangeros, pagarla cuatro ducados. 
2." Que se aumenta r í a el almojarifazgo de Se-
vi l la . Antes, el a z ú c a r , el aceite, el vino, los f r u -
tos secos y la seda no pagaban masque el tres y 
mediopor ciento al salir del reino, ahora exigía el 
3Íete y medio. Los derechos sobre.piedras precio • 
( i ) Rankc, pág .591 . 
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sas, las perlas, la cochinilla y el cuero subieron 
de dos y medio al diez por cienío. 
3.° Que también se aurnenlaria el almojari-
fazijo de Indias. En un principio habia sidolibre 
d comercio entre la metrópoli y sus colonias has-
ta que Carlos V rest r ingió la libertad establecida 
por Fernando é Isabel, y Felipe I I díó uu paso mas 
en tan funesto sistema mandando que todas las 
mercuncias enviadas á Indias, pagasen á su salida 
el cinco por ciento, y el diez por ciento á su entra-
da en Méjico y el P e r ú . Los derechos sobre losví-
nos subieron al veiulc por ciento (1). 
Estas contribuciones duplicaron las rentas que 
sacaba Felipe l í de Castilla. Importaban en l í ioS 
millón y medio de piastras (2) y en 1507 segua ef 
veneciánp Tiepolo, tres millones (3). No alcanzan-
do esta suma á cubrir los gastos de la guerra de 
Plandes aumeató una tercera parte el precio de la 
sal que bacia vender por su cuenta, y muchos 
años estuvo exigiendo á los negociantes de Sevi-
lla un préstamo Forzoso de ochocientos mil escu-
dos ( i )promeliéndolcsufi i i i tevés decincopor cien-
to. En seguida estableció la contr ibución conoci-
da con el nombre de tercias reales (5), que eran 
las dos novenas partes del diezmo eclesiást ico 
percibidas por cuenta del estado. Aprobó el papa 
(1) Ibidtin pãn. 392-593. 
(2) 7.yOO,U0U Ir. 
lõ) 15.(¡00,000 Ir. Vóasu á Unuke, niiff. 505. 
(4) 8.368.000 fr. 
(5) Articulo Rspaüa en el Diccionario de Mifiano: las ler-
cia.t con iliis nótenos du los fnilos, rentas y oirás cosas que tu 
«los mnos sudieman. '|Q6 [íprienccenála corona por concesio-
B«Í op.iílólicas. 
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este impuesto que dehia recaeren cl clero para cs-
tirpar la hcregia eiiFlandes. Sc había coutado con 
un rendimienlo anual de seseóla millones de rea-
les(l) ;pero produjo mucho menos porque los gas-
tos de recaudación absorvian la mayor parte de 
la renta, y las urgencias del momento obligaban 
casi siempre al rey á empeñar le con condiciones 
onerosas. Asi permitió ei papa Pio V á Felipe I I , 
quepercibieseel diezmo entero de cada una Jelfes 
casas en todas las provincias del reino (?). Al pr in-
cipio concedió esta gracia por cinco años: IHHS la 
continuación dje la guerra de Flaadcs le oMi^ú en 
1571 á decidir que el estado percibiría igual n ú -
mero de años c! diezmo de la casa mas rica de ca-
da parroquia. Renovóse osla concesión después 
cada cinco años y se otorgó pcrpét i iamente á los 
reyes de España 'eu I T ; ) / / 
Todas estas cargas tan duras para el pais, se 
agravaron mas en l o / ü y en los tres años siguien-
tes. 
La guerra de Chipre, la deFlandes, y la es-
pedición de Lepanlo forzaron al rey á servirse de 
un remedio heróico que salvó lo presente á costa 
de lo futuro. Un edicto publicado en l.'i?.'} suspen-
dió el pago de las rentas y mandó se revisaran l o -
dos los contratos celebrados en I;") años con los 
acreedores del estado; se redujo la lasa de los in-
tereses, se restó de los capitales la suma de r é d i -
tos pagados que escedieran al tanto que se había 
declarado legal y se entregaron á los acreedores 
nuevos t í tu losconformeács ta reducción arbitraria. 
t) 18.200,000 fr. 
2) Esta címlribucion se llamó cl Escusa/h. 
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Gran trastorno produjo ea España y ea toda E u -
ropa eí Lal edicto que equivalia á uña baacarrota, 
a r ru i aáadose mult i tud de casas de Lion , Rouco, 
Ausburgo, Amberes . í lon ia , Veuecia, Milão, Géno-
va, que habían prestado dinero al rey de Espafia. 
¿Qué hubiera sido ei todos hubiesen "salido de sus 
deudas como aquel pr ínc ipe? Porque Felipe I I at 
erigir en principio su desconfianza habia dado á 
todos sus súbdi tos derecho para tratar á sus acree-
dores como trataba cl á los del estado {1}. 
Asi es que perdió todo el crédito y nadie que-
ría prestar d i n e r o á u n principe que tal conciencia 
mostraba. Con lodo la necesidad de contraer un 
nuevo emprést i to dio lugar á una transacion untre 
el gobierno y los banqueros de Génova que eran 
á la sazón los mas fuertes capitalistas de Europa. 
Hizo Felipe I I una escepcion á su favor prome-
tiendo no tocar á sus capitales, y en cambio cou-
sintierou ellos en dejar reducir los intereses de 
7 Va á í Vi 7a- Tuvo esta rebaja efecto retroactivo 
desuelle que el rey pagó por un capital de veinte 
y cuatro mil lo mismo que por otro de catorce 
mi l : de consiguiente el edicto de 1375 fué para los 
genoveses una bancarrota de mas de un 58 7» (2). 
Apesar del nuevo emprést i to pronto tuvo que 
acudir Felipe I I á nuevos arbitrios. A u m e n t ó l o s 
derechos de las aduanas de Sevilla, r e c a r g ó mas 
las lanas que se esporiaban del reino se apoderó 
del monopolio de los naipes y del azogue, se a t r i -
buyó la venta esclusiva del lacre, el plomo, el azu-
(11 Calífera. Con facultad de pagar las deudas que por ra-
zo» (fií los asienios hicieron al mismo precio que el rey jijaba 
ellos. Víase á Itanke, pág, 595. 
(2) Víase á Hanke, pág. 398. 
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fre y l a pólvora { \ ) . Todas eslas medidas etaa 
ruinosas para l a mdustria sin que coodujeseD a l 
objeto que se proponía el monarca Eu efecto m y -
cba pólvora entraba de conliabaodo en España y 
Jas colonias: prueba de ello es que los mineros de 
America compraban lodos losaños de tros a cuatro 
mi l quintales en los almacenes del reino mientras 
que solóla mina Valenciana consumia diezymtev.e 
mi l quinientos ád i ez y nueve mil seiscientos quin-
tales (2). Lo mismo sucedia con los demás ar t ícu-
los cuyo monopolio se había reservado el gobier-
no mucho antes. Las salinas de Mata en e! reino 
de Valencia hubieran podido surlir de sal ;i ludas 
las provincias de España ; pero Felipe U babia su-
bido tanto su precio que los habilaulcs de Galicia 
y pueblos limiirofes la tomaban de contiabaudo de 
í r a n c i a y Vortugal. 
En 1571) declararon las cortes que la naciou no 
se hallaba en estado de soportar mas estos t r i b u -
ios tan gravosos; pero fueron desoídas sus su-
plicas y quejas. La guerra de flandes y las tur*-
Daciones religiosas que tomaban en Francia un 
carác te r de cada vez mas sério, no p e n u i ü a a Fe-
lipe I I disminuir las carpas públicas. Afortunada-
mente la adquisición de Portugal y sus COIOIÚÍUÍ 
aumentó las rentas en dos mil loics selecienty.s 
ochenta mil cruzados (3), dinero que permitió al 
j » Ulloa, leparle, i>ág. 117. 
(2) Humboldt y Uouplaud, Ensayo politico sobre reine 
de Nueva España. 
(3) Archivas del miíitsiem dt'Estado. Memaría solw los 
rcnliis y gogios del rey »lr. España on 1610. El cniístlo prin-
gues no equivale en rigor al duendo espaüoí: pewpO Ta unidla 
aiferenna. 
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rey no aumentar las contribuciones, en algunos 
años. La gran espedicion contra Inglaterra pro-
vocó otra nueva crisis dando lugar á grandes i m -
puestos y teniendo que contribuir cada provincia 
para el equipo de la invencible armada; Anda lu-
cía dió doce mil quintales de bizcocho, Sevilla 
seis mi l toneles de vino, Galicia seis m i l de cec i -
na (1). 
A. nada condujeron tantos esfuerzos mas que á 
desastres seguidos de nuevos sacrificios. Para re-
parar las pérd idas ocasionadas por la derrota de 
lamvencible armada, y poner á JSspafm en estado 
de sostener lalucha principiada contra íng la le r ra , 
estableció Felipe l í el impuesto de millones que 
pesaba sobre el v ino, el aceite, la carne y demás 
objetos de consumo de primera necesidad. Debia 
producir este impuesto ocho millones de ducados 
{%} en seis años: se renovó mas adelante y llegó á 
perpetuarse á pesardelas quejas de las cortes (3). 
AI mismo tiempo recur r ió Felipe H á otras medi-
das como cx ig i rá los grandes un donativo gratuito 
de cuatro millones y medio de ducados (4), bacer 
rm emprés t i to de novecientos millones (5) y pedir 
anticipado el impuesto de los años siguientes 
que apenas pudieron pagarle los empobrecidos 
pueblos (6). 
(t) Deli'apparalo della gnerra quest'auno 1588. Apad. 
Tesoro polílico. Véase á Hanke, pág. 402. 
(2) 66,080.000 fr. 
(3) Artículo de España en el diccionario de Miñano. 
¡4) 37 . Í79 .000 fr. 
(5) 7.857,000 fr. 
(6) Cerca de 250,000 ducados. 
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El desigual reparto de todas estas cargas las 
hacia aim mas intolerables. Campanella fué el p r i -
mero que observó que gravaban enteramente á 
las clases trabajadoras, que los noblesse eximían 
de ellas á costa de los pecheros, y los pecheros á 
costa de artesanos y fabricaates."Propuso el esta-
blecimiento de un impuesto equitativo menos oae-
roso para los pobres y mejor repartido: su sistema 
era el nuestro de contribuciones directas é indi-
rectas. Queria que se recargase el aceite, el vino, 
la carne, pero con un derecho muy módico como 
objetos necesarios al consumo del pobre; proponía 
que se recargase mucho los objetos de hijo como 
los naipes, el labaco y las diversiones públ icas . 
Proyectaba establecer el impuesto principalmente 
sobre el valor de las propiedades territoriales, de-
jando al lujo y á las necesidades ficticias de los 
ricos el cuidado de costear lo domas. No «c si-
guieron estos consejos. Hubieran creído los no-
bles degradarse soportando su cuota de cargas pú-
blicas; mejor querían descargar el peso en los ar-
tesanos á quienes despreciaban. 
Por una feliz coincidencia acababa de descu-
brirse el arte demey.clar el cobre con el mercurio, 
innovación que aumentó el producto de las minas 
de América á fines del siglo X V I . En los veinte 
primeros años del reinado de Felipe U , no habia 
producido la mina de plata del Potosí mas que un 
quinto de nueve millones ochocientos mil pesos. 
(1) Desde el año 1íi79, aumentaron rápidamente 
estos productos. En dicho año fué el qmnto de un 
( i ) 50.060,000 fu. 
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millón noventa y un mil ve ín íe y CÍQCO pesos { i } ; 
en 1580, de un millón ciento ochenta y nueve 
mil trescientos veinte y tres (2); en 1585, de un 
millón quinientos veinte y seis mil cuatrocientos 
cincuenía y cinco (3); en 1592, de un millón qui^-
nienlos setenta y oclio mil ocliocientoá veinte y 
tres [4); en 1593, de un millón quinientos ochen-
ta y nueve m i l seiscientos sesenta y dos (5). 
Ea la tesorería provincial del Potosí , era don-
de se recibía este diuero dirigiéndose desde allí á 
Cádiz. Mas era tal la penuria íiuanciera que t a n -
tos tesoros iban solo de paso para Castilla. Los 
intereses de la deuda púb l i ca , absorvian la mayor 
paite de las rentas. Dicen que de treinta y cinco 
millones de Scudi, que pasaron por la barra de 
San Lucar en 1595, al otro año no quedaba un 
solo real en Castilla (6). 
El hecho siguiente prueba el estremo de apuro 
en que se hallatia el tesoro de Felipe U . 
Murió el cardenal arzobispo de Toledo en 
Í 6 9 í , dejando un caudal de nías de un millón de 
escudos, y Felipe I I escribió enseguida al papa, 
pidiéndole permiso para quedarse con aquel dine-
ro y proseguir con él las guerrasemprendidas con^ 
en los enemigos de la Santa Sede y de la religion 
(1) 5,673,550 frs. 
m 6.184,479 frs. 60 céni. 
(5) 7.937,fí66 fn. 
(4) 8.209,879 frs. 60 CCDL 
(5) 8.266,242 frs. 40 cent. Véase Humboldt, lib. 14', 
cap. l i t . 3.* 
(6) Dávila vida y hechos del rey Felipe III, pág. 55, A pud 
Uanki?, pág. 404. 
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católica. De nada le sirvió al papa sorprendido res-
ponder de una manera evasiva, pues el rey no 
esperó su decision para apoderarse de la mayor 
parte de esta suma destinada á obras piadosas por 
la voluntad del testador (1). 
En 4 596, apeló á nuevos medios para arreglar 
la desordenada hacienda. Declaró que la angustia 
del tesoro, provenia de los esorltitantes intereses 
que pagaba á los acreedores, y lo mismo que en 
1575 Ies ret iró las rentas, las propiedades hipote-
cadas y todos los títulos que les habia entregado, 
haciendo entrar de nuevo todos estos valores bajo 
la adminis t ración real (2). Asi es, que en todas 
parles hubo baucarrotas, en España , en Ital ia, en 
Flandes y Alemania. Todos ios comerciantes de 
Pisa y Florencia, esperimentaron pérd idas y los 
acreedores del estado no libraron tan mal , porque 
suscribieron á un nuevo contrato de ocho millones 
de ducados (3), que se les prometió reembolsar 
con las rentas de los a ñ o s venideros. Por l i n , el 
últ imo„de su reinado exigió un donativo gratuito 
que se pidió como limosna á las puertas de las can-
sas ¡ (4) 
A l advenimiento de Felipe Í I , importaba la 
deuda de España treinta y cinco millones de duca-
( l ) Gregorio, Leü , 2.a parte, lib. 16. 
2) lianlic, pág. 405. 
(3) 66.080,000 fn . 
(4) El lundador del Escorial, el armádor de la Invencible, 
el dueño en fio de las Indias, iba de puerta en puerta á solicitar 
los auxilios de los habitantes pudientes de la corle, por medio 
de una cuota vergonzjsa, cual pudiera un mendigo. Baralt, pá-
gina 344. 
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dos: á su muerte ascendia á cien millones ( I ) y 
las reñías de varios años estaban hipotecadas de 
anlemaoo á los acreedores del estado (2). Habíase 
hecho tan raro el metál ico, que subió el in te rés á 
la tercera parte de la suma prestada (3). Acosado 
de la necesidad intimó Felipe I I I en un edicto á 
las iglesias, corporaciones religiosas y todos los 
habitantes del reino que exhibiesen á funcionarios 
delegados al efecto, un iaveutario exacto d e l a 
vajilla de oro y piala que poseiati. .Justificaba esta 
medida alegando que según los informes que tenia, 
era tanta la cantidad de metales preciosos fundidos 
co vajilla y en vasos sagrados, que a c u ñ a d a y 
puesta en "circulación , bastaria para reanimar el 
comercio y la iadustria y devolver á la nación su 
primitiva prosperidad. No hubo quien no conocie-
ra que se trataba de un despojo. 
Alzóse el clerd contra esta medida, cuyos efec-
tos temía por lo que le tocaba: la atacó en sus es-
critos y en el púlpito, calificándola de violación 
directa de los privilegios é inmunidadesde la i g l e -
sia. En valde la córh; de Madrid sacó del papa 
Clemente V I H un breve para disponer de la plata 
del clero, con la condición de restituir su valor en 
ocho aflos; en valde los obispos de ValladpHd y 
Zamora dieron egemplo en t r egaodovo lun ia r í amen-
te la plata de sus iglesias: el clero se mantuvo fir-
me en su oposición, y resistió con tal entereza que 
no se llevó á cabo el edicto de Felipe I I I (4). 
(1) 83(1.000,000 frs. ralor relativo: 826.000.000x2= 
1.652,000,000 frs. 
(2) Dánla, año 1598. 
(3) Camnomanes, Educación popular, t. 1., pág. 417. 
(A) Dávila, afio 1601, 
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No fué mejor acogido el decreto dado ea 1601, 
p a r a s u j e l a r á los vizcaínos al pago de los millones. 
Reunida la junta en Guernica, protestó contra 
aquelilegal edicto, v Pedro de Gamboa, fué comi-
sionado á Valladolid donde residia la corte á pedir 
que se revocara. También esta vez tuvo que ce-
der el rey (1). 
Entonces resolvió acudir por segunda vez á un 
robo disfrazado, á la al teración de moneda. Estas 
quesegunes la espresion do Saavedra, deber ían 
maiHenerse puras como la rel igion, fueron falsifi-
cadas por orden de Felipe 1U (2); y como si Espa-
ña luibiesc sido un reino cerrado por todas partes 
y sin relaciones con los paises vecinos, duplicaron 
el valor del vellón proporcionado hasta entonces-
al de las otras materias. En 1603, emitió el gobier-
no mas de seis millones ( i ) de ducados encobre,, 
realizando una ganancia equivalente á la mitad de 
esta suma. Pronto conocieron todos el fraude y ca 
su consecuencia los fabricantes ocultaron los g é -
neros, en todas parles se interrumpió el trabajo v 
en el seno de la paz se espe rimen ta ron las necesi-
dades que a c a r r é a l a guerra mas desastrosa, ( i ) . 
Los estrangeros agravaron el apuro general, 
inundando á España de inmensas cantidades de 
cobre que cambiaron por oro y plata. No tardó en 
haber solo en el reino de Castilla unos ciento vein-
te y ocho millones de esta moneda, que tenía un 
(1) Llórenle, Provincias Vascongadas, i . 2.°, pág. 522. 
(2) Uslariz, 2.a parle, pág. tfiíi. 
(5) 49.500.000 Ire. 
(í) 'Olmeda, Derecho públ ico de (a paz y de la gttei 
r a , t. 1.°, pág. 157. 
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eurso forzado y no podia menos de desacreditarse. 
Gada vez fueran escaseando mas las ventas y com-
pras, de donde resultó una sensible disminuBion en 
las rentas públ icas (1). 
Fué preciso aumentar de nuevo los derechos 
que percibía el estado del vino, aceite y d e m á s 
artículos de consumo. Para impedir fraudes esta-
bleció el gobierno comisiones que debian p ro te -
ger los intereses del fisco y vigilarse unas á otras 
reciprocamente. Ni con iodas estas medidas se 
cubrían los gastos con los ingresos. Se resolvió 
es t ru jará los judios portugueses y en 4600 se les 
obligó á pagar dos millones cuatrocientos mi l c r u -
zados por la remisión de las penas en que h a b í a n 
incurrido con su apostasia y para que se anularan 
las persecuciones entabladas contra ellos por cau-
sa de usura (2). En 1608 se a u m e n t ó el impuesto 
de millones. E n 1610 estaba España en paz, eon 
Francia, Inglaterra y Holanda, y sin embargo no 
podia conseguir restablecer el equilibrio en ios 
gastos y los ingresos, ni lograr que florecieran e l 
comercio y fa industria. Enrique IV se habia he-
eho con un estado exacto de los ingresos y salidas 
de Felipe I I Í , al ir á emprender la guerra para 
derrocar á la casa de Austria y reponer á la F r a n -
cia en el rango que había ocupado. De este d o c u -
(1) Joannis Máriaoa;, Tratatus de monetm mntatione. 
En lisie libro curioso <¡iic salió en Colonia 1609, hizo resaltar 
Mariana las funestas consecuencias de la alteración dela moneda, 
por lo que le prendieron. Compendio de la historia de España 
por don José Orliz y Sanz, t. 6.*, pág. 294. 
(2} Archivo de la secretaria de Estado. Memorias *6l)re 
las lentns y gustos del rey de Espaüa en lól'O. 
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mento tomárnos los siguientes hechos que '(hm á 
conocer el desordeu en que estaba la hacienda. Eo 
fBfO habia empeñado ya el gobierno los productos 
de'las salinas de Castilla arrendadas todos los años 
en trescientos doce mil ducados (1); el diezmo de 
marque se cobraba de las mercanc i a sá su entrada 
en Castilla y que estaba arrendado en trescientos 
seis mil ducados (2); el impuesto sobre las sedas 
que se perc ibía en el reino de Granada y reditua-
ba ciento veinte mil ducados (3). Estaba libre Ja 
rerifa de los azúcares que se percibía en la misma 
provincia é importaba quince mil ducados ( í ) ; 
pero estaba hipotecada ía de los puertos secos si-
tuados en la frontera de Castilla y reinos de Ara-
gon, Valencia y Navarra, y que se arrendaba en 
ciento cuarenta mil ducados (5). De los derechos 
sobre las lanas que se esportaban del reino y pro-
duc ían doscientos die/,y seis mil ducados ((i),"cien-
ln cuarenta mil (7) estaban empeñados y el resto 
l ibre, i a s rentas de los puertos secos situados en 
los confines de Castilla y Portugal estaban hipo-
t ecadás por ciebto 'cincuenta-mil ducados (8) aun--
que no se arrendasen mas que en ciento cuatro 
mil ducados (9). fil estanco del azogue que daba 
(i) 2.577,150 frs., valor relativo 2.577,120 X 
5.154,2-50 k . 
(i) 2.527,560 fr. 
(5) a91300 ir. 
(4) 125,900 fr. 
<5) I . I S M O O fr. 
(6) l . l t tMGOÍr. * 
(7) 1.156,400 fr. 
(8) 1.259,000 fr. 
(9) 059,040 fr. 
-56Í SEGUNDA [ ' A R T E . 
catorce mil ducados ( i ) ; el de los naipes qae pro-
ducía selenla mil {%); el almojarifazgo mayor de 
Sevilla que estaba arrendado en seiscieotos cuatro 
mil ducados (3); el de Indias que se arrendaba 
en doscientos setenta y seis mi l (4) estaban ente-
ramente empeñados . E l monopolio de la pimienta 
que valia sesenta y dos mil ducados (5); la a c u ñ a -
ción de la plata de Indias que llegaba á sesenta 
mil (6), las rentas de los maestrazgos de Santia-
go, Calatrava y Alcántara que estaban arrendadas 
á los Fugger por trescientos cincuenta mil d u c a -
dos (7); las de las minas de Almadén que teaia la 
misma casa en ciento veinte mi l {8) estaban l ibres . 
El servicio y montazgo que se cobraba de los g a -
nados trashumantes y cuyc> a r r i e n d ó s e hacia por 
cuarenta mi l Rucados (1)}; la renta de cruzada 
que montaba á behocientos mil (10), y que servia 
para la manutenc ión de las galeras destinadas á 
proteger el l itoral de España é Italia; la renta l l a -
mada del subsidio que ascendia á doscientos se-
senta mil ducados ( I I ) , y que era pagada por a l 
clero; la del escusado que valia quiaiciUos v e i a t ç 
({) H 5,640 Ir. 
(2) 578,200 fr. 
(." 4.989,0^0 fr. 
(i) 2.279,7(50 fr. 
5) 512,120 fr. 
(i) 495,600 fr. 
7) 2.891,000 fr. 
8J 991,200 fr. 
9) 550/100 fr. 
10) fi.ííOÜ.OOO fr. 
H) 2.147,G0O frs. 
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mi! ducados ( I ) estaban e m p e ñ a d a s hasta 4642 
á banqueros de Genova que hab ían adelantado di -
nero para la guerra de Ftaudes . E l derectio de 
moneda forera que ascendia á veinte y cuatro mil 
ducados (2) y se sacaba cada siete a ñ o s d é l o s 
{lecheros á razón de siete maravideses (3) por ca-ieza estaba libre. L a s rentas procedentes de m u l -
tasy venta de oficios de notarios, escribanos y j u e -
ces estaban lambicnl ibres . Se las calculaba en cua-
trocientos miidiicados (4). Mas el quintodc las mi-
nas del Polosi , el P e r ú y N u e v a E s p a í i a j u n t o con 
otras rentas de la corona en A m é r i c a estaba e m -
p e ñ a d o à los genoveses has ta 4642. K n aquella 
é p o c a daba A m é r i c a al lesoro dos millones dos-
cientos se leutaydos mil ducados (;»), cubiertos to-
dos los gastos. K l tributo llamado servicio ordina-
r io que se cobraba en Ind ias á lodos los habi tan-
tes que n o e m i i cristianos viejos ni nobles y uuc 
producta trescientos c i n c u e n t a mil ducados (6), 
estaba asimismo e m p e ñ a d o . L a s rentas de Navar-
r a que a s c e n d í a n á c ien mi l ducados (7), estaban 
l ibres . L a s de ios reinos de Aragon, C a t a l u ñ a y 
V a l e n c i a que eran de doscientos mil ducados (8)*, 
estaban e m p e ñ a d a s . L a s de las islas de Mallorca, 
M e n o r c a é I b i z a , se gastaban en la vigi lancia que 
r e q u e r í a n sus costas. L a s del reino de S i c i l i a se 
f l ) 495,200 fr. 
(2) 198,240 fr. 
(3) íi céntimos j 3/4 
U) 5.504,000 fr. 
£5 « .766 ,720 fr. 
(6) 2.891,000 fr. 
(71 826,000 fr. 
(8) 1.652,000 fr. 
Jiiiiitoleea popufdr. 30 
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¿ Q v e r t i a n e n l a s g a l e r a s y b p o c o q u e s o b r a b a e s -
t a h a ftmpeñado: E l m i l l ã d o c h o c i e n t o s m i l d u c a -
d o s (•*/ q u e d a b a N á p o l e s ó e s t a b a n e m p e ñ a d o s ó 
s e e m p l e a b a n e n s u d e f e n s a . L o m i s m o s u c e d í a c o a 
d M i l a n e s a d o q u e d a b a o c h o c i e n t o s m i l d u c a -
d o s { 2 ) . L a s r e n t a s d e F l a n d e s a n t e s d e l a g u e r ^ -
r a p a s a b a n d e « f i m i l l ó n o c h o c i e n t o s s e s e n t a m i l 
d u c a d o s ( 3 ) . E n - 1 6 1 0 s e i n v e í l i a n e n l o s g a s t o s 
c o s t à n d o l e l u e g o á E s p a ñ a m a s d e l d o b l c d e l o q u e 
e n o t r o t i e m p o l e r e n d i a . L o s p r o d u c t o s d e l a a l -
c a b a l a y t e r c i a s r e a l e s q u e a s c e n d i a n á t r e s m i -
l l o n e s c i e n m i l d u c a d o s ( 4 ) e s t a b a n d e l t o d o e m -
p e ñ a d o s . P o r ú l t i m o , e s t a h a l i b r e e l i m p u e s t o d e 
m i l l o n e s q u e s e h a b i a r e n o v a d o p o r o c h o a ñ o s 
e n 1 6 0 8 y q u e v a l i a e s t a é p o c a d o s m i l l o n e s 
d e d u c a d o s (5). 
L a s t l m a t o t a l d e r e a t â s d e l a m o n a r q u i a e s p a -
ñ o l a p r e s c i o d i e n f d o d e t a s d e P o r t a g a l , e r a f n q u i n -
c e m i l l o n e s s e i s c i e n t o s c u a r e n t a ^ o c h o m l l r d u e a -
i J o s ( 6 ) q u e e n 1 6 1 0 e s t a b a n e m p e ñ a d o s , p o r l a d e 
tteho m i l l o n e s t r e s c i e n t o s o c h o m i l ¡ q u i n i e n t o s d u -
e n d o s ( 7 ) . A d e r n a s s e d e b i a á l o s g e n o v e s e s c u a t r o -
c i f M U n s m i l l o n e s d o s m i l s e i s c i e n t o s c u a r e n t a y s i e t e 
d u c a d o s ( 8 ) d e c o n s i g u i e n t e l a r e n t a d e l a c o r o n a 
,11 1 4 . 8 6 8 , 0 0 0 fr. 
(2) 1.11011,000 U: 
(7,) M . 8 6 0 , 0 0 0 fr. 
('0 9 5 . 0 0 6 , 0 0 0 fr. 
f'i) 1 6 . 5 2 0 , 0 0 0 fr. 
((i; 1 2 9 . 2 5 2 / 1 8 0 ft. Valor relativo: 1 2 9 . 2 5 2 , 4 8 0 x 2 = 
3 5 8 . 5 0 4 . 0 6 0 f r ' . . 
(71 6 8 . 6 5 8 . 2 t 0 fr. 
(;'.) 3 3 . 0 5 7 7 5 4 fr. 22 c.'ni. 
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DO era mas qnede tres milloues trescientos treinta 
mil ducados ( I ) . Esto era lo que le quedaba al rey 
para el matcnimiento de sus plazas fuertes, suel-
do de sus ejércitos de mar y tierra y gasto ord i -
uario de su casa. La suma total d*e estos gastos 
ascendia á tresimllonescuatrocitinlos diez mil d u -
cados (2): de suerte que aun en tiempo de paz las 
salidas escedian a los ingresos en ochenta mi l 
ducados. (3) Fuerza es añad i r á estas cargas tres 
millones de deudas que databan de Felipe I I y 
Carlos V y cuyos iulercscs pagaba el gobierno 
sacaudo uu derecho de once dineros por mil sobre 
todas las rentas de E s p a ñ a . No estaba mas p r ó s -
pera la hacienda de Portugal, cuyas rentas y la* 
desuscoloniasimporUhan dos millones setecientos 
oclienta mi l cruzadus; pero estaban e m p e ñ a d a s por 
u n millón novecientos setenta mil quinientos cru-
zados; de consiguiente la renta l íquida.no pasaba 
de ochocientos doce mil quinientos cruzados. Es 
asi querlos gastos a scend ían á uu millón setenta 
mi l , luego escedian á los ingresos, en doscientos 
cincuenta y siete mil quinientos cruzados (¿), 
La muertedcEurique I V y e l doble matrimonio 
de Luís X l í l con Ana de Austria y del pr íncipe de 
Asturias con Isabel deFrancia, aplazaron la guer-
ra.europea que parecia inminente y tuvo España 
tiempo de respirar. P rocuró el duque de Lenna 
remediar el desorden de la ¡uicieiula v no se a u -
27.505.800 ft. 
(2) 28.166.600 fr. 
(5) 180.800 fr. • : 
(<í) Memorias soke las rentas y gsslos del ref'di-España en 
IfUÜ, Archivo de la secretaria de Estado. 
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mentaron mucho los impuestos en los últimos nue-
ve años del reinado de Felipe I I I . Mas en el de su 
sucesor se halló la monarquia empeñada en una 
obstinada lucha con Holanda, Francia é Inglaterra 
yhubo de imponer nuevos sacrificios. En 1621 es-
falílecieron las cortes los derechos sohre la b a r r i -
llat/sosa, que eran el primero de seisrs. que per-
cibía el fisco por cada quintal de sosa natural, y el' 
segundo de tres cu cada quintal de la purificada. 
ISstasdos contrihuciones establecidas el mismo a ñ o 
del advenimiento de Felipe IV , para hacer freule 
á los gastos de la guerra de Holanda, fueron c o n -
lirmadas por las cortes en 1634. Tanto escaseaba 
á la sazón el dinero queFelipe I V prohibió en 1624 
la salida de metales preciosos del reino, pena de 
muerte y confiscación de bienes (1). En 1631 f u n -
dó el arbitrio conocido con el nombre de media 
anata, en vir tuddelcual lodo el que recibía bene-
ficio eclesiástico, pension ó empleo cualquiera es-
raba obligado a ceder al fisco la mitad del sueldo ó-
l entas del primer año. Al mismo tiempo se exigió 
la suma de cuatro mil ducados [ i ) por trasmitir 
tin título de grande de España en linea recta, y 
seis mil (3) en línea transversa! (4), En seguida 
estableció el gobierno el impuesto de lanzas gue 
permitia á les grandes eximirse del servicio m i l i -
tar por tres m i f seiscientos rs. En 4632 confirmó 
Felipe IV todos los antiguos monopolios y creó 
ft) Uslariz, i.a parta, nág. 132. 
(2) 33.040 fr. 
(8) m e o f r . 
(4) Véase (¡I artículo España en el diccionario de Mifline-
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« t ros nuevos. E l v su sucesor cooservaron hasta 
fines del siglo xVíI el privilegio de la venta es-
clusiva de sal, tabaco, pólvora , sali tre, plomo, 
naipes, azufre, sublimado, mercurio, lacre, p i -
mienta, goma y aguardiente, de que sacaban i n -
mensas utilidades ( t ) - Baste decir que hobo un 
momento de crisis financiera en que vendió F e l i -
pe IV á trescientos veinte y un rs. la fanega de 
sal que solia venderse de treinta n cuarenta rs. 
En 1637 mandó que los contratos, ventas, a r r ien-
dos, patentes, asignaciones y procedimientos se 
escribieran en papei sellado, recurso que produjo 
muchas ganancias y que sin embargo se dupi i ró 
à poco tiempo (2). 
Aquel mismo añn aumcn ló el gabinete de Ma-
drid quinientos mil cruzados á las antiguas con-
tribuciones de Portugal. Los alborotos que Imho 
en (al época en las ciudades de Ebora y V i l l a v i -
ciosa fueron preludio de la revolución, que sepa-
ró este reino de la corona de Castilla (3). Pero de 
todas las medidas económicas , la mas funestan la 
industria fué la al teración que se hizo en la alca-
bala. 
Era esta un derecho de diez por ciento quesa-
caba el fisco de todas ias mercancias vendidas ó 
trocadas. Siempre habia sido de dil ictl cobro y á 
• ( i ) FelipeIVrenunció ni mcnopoliodelaguarelíente en iQG7> 
pero recargó este articulo con un impuesto equivalenteála octava 
parte de su valor. Llorente, l'rovinvius vascongadas, to-
moa.", pág. 30fi, y siguientes. 
(2) Ustariz, i,3 parle, pág. 66. Consul.cl viago á Espaúa 
.fa6choent659, pág*. 256-255). 
(3) Noticias de la vida de don Francisco Mclo. 
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pesar de la mult iplicidad de leyes destinadas á r e -
¿nilarizar su percepción siempre surgiaa nuevas 
dilicultades DO previstas por el legislador. E u g e ^ 
ñera! minea se cobraba la alcabala j)or completo. 
Los pueblos se convenian coo el gobierno ea « n a 
suma fijaqoe cobraban por si y poniao luego en 
el tesoro del estado, dáodole á este impuesto el 
nombre de encabezamiento. No equivalia á p r i n c i -
pios del s i g l o X Y l ni á la vigésima parle delprecio 
de lo vendido. De cuando en cuando solicitaban 
/os pueblos su prorogacion (¡uc oblenian casi 
siempre por medio delas cortes ( l ) . Felipe 11 fué 
'el primero que exigió rigurosamente la d é c i m a 
desde el a ñ o 1Ü7Ü (2). Felipe I V añadió el d e -
recho-de los cientos al de alcabala en'J639 que 
no fué en UÜ principio mas que el uno por ciento; 
en I G i ^ le subieron al dos por ciento; al tres en 
f-636; y por ú l t i m o al cuatro en 1664 (3). Entonces 
los derechos reunidos de cientos y alcabala ascen-
dieron al catorce por ciento. Desde ese tiempo se 
entabló una lucha permanente entre los mercade-
res y los asentistas reales. Aquellos no p e n s a b à o 
mas que en e ludi r los derechos cuyo riguroso pa.-
go los-hubicra arruinado, mientras" que estos les 
tendiãt t iascohaa.zas .para aumentar sus utilidades. 
•Mediaban en iodas las transaciones entre part ieu-
(4) Corles de â 558. Pctic V. De dar el dicho encabeza-
imenlo iierpctuamcnlc en el precio que estaba, á lo monos proro-
gacion por otros SO años. 
(2) Cabrera ayudaba al rey muy bien el fruto dula nueva 
imposición de la alcabala de diez por ciento. 
(3) Ustariz, 1." parle, pág. 66. C . Ulloa, i /parle, págí-
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Jares; muchas veces confiscaban los g é n e r o s ven-
didos f rauduleotameüte y algunas, llegaban basta 
poner bajo de llave las telas de los comer cían les 
de cuya buena fé sospechaban (4). Lo mas intole-
rable era que cobraban los cientos y alcabala var-
rias veces por unas mismas mercader ías primet'o 
en las materias brutas, después en las manuTat l u -
radas y no solo en la primera venta sin») en lothis 
líis m íe le seguían . (2) 
Ási es que los economistas españoles teniaii 
razón para pedir se aboliese la alcabala c o m o ú n i -
. co medio tie -auxiliará las imbricas. En efecto su 
riguroso pago arruinó la industria (3), en los lóc-
minos que puede juzgarse f or los siguientes he-
chos. 
Hacia un jornalero ai ui» cuatro varas de una 
Lela conocida con el nombre de manto, supoiiiendo 
que trabajase trescientos dias al año subía su obra 
á mil doscientas varas, de las cuales sa,caba.el tis-
co por cientos y alcabala una sunja equivalente al 
valor d$.468.varas. Vondiéndose esta á ocho rs. ío 
que tenia ,que;pagar era mi l trescientos cuarenta y 
cualno; pero noiganando el obrero masquaun «ja! 
por vara ó cuatro rs. al dia al vender su lela, «e 
veia obligado á p a g a r á los agentes del iisco todo 
lo que habia ganado, mas dento cuarenta y C U Í I -
(1) Ibidem, CL: parle, pág Í08. 
(2) Ustariz,2.a parle, pág. 107. 
(5) Apéndice á la educacipn popular, t. •í.0 Iptrodijcion, 
pijjina 52, 'Habiendo sido esla la principal causa de la decgHeii-
cia de las artes y oficies en España; micuiras dure IB alfabah 
subsislirún abalidas é imperfectas. > 
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t r o r s . D e c o a s i g u í e n t e p e r d i a c o n t r a b a j a r , l e 
t r a i a m a s c u e n t a n o h a c e r n a d a . ( í } 
H a b i a m u c h a s f á b r i c a s d e j a b ó n , c r i s t a l y v i -
d r i o , c u y a s p r i m e r a s m a t e r i a s s e h a l l a b a n e n a b u n -
d a n c i a e n e ) p a i s ; p u e s l a a l c a b a l a y l o s c i e n t o s 
l a s e c h a r o n p o r t i e r r a (2). 
L a s f á b r i c a s d e a z ú c a r d e G r a n a d a y A n d a l u -
c í a d e s a p a r e c i e r o n b a j o e l r e i n a d o d e F e l i p e I V 
p o r q u e s u j e t a s á l o s d e r e c h o s d e a l c a b a l a , c i e n -
t o s y m i f í o n e s , n o p u d i e r o n c o m p e t i r c o n l o s a z ú -
c a r e s e s t r a n g e r o s v e n d i d o s á b a j o p r e c i o . (3) 
L a s d e s e d a d e S e v i l l a y ( ¡ r a n a d a f u e r o n a r r u i -
n a d a s , p u e s t o q u e a d e m a s d e l o s d e r e c h o s d e r e -
v e n t a e s t a b a n s o b r e c a r g a d a s c o n u n o d e a d u a n a 
d e c a t o r c e p o r c i e n t o . A f i n e s d e l s i g l o X V I t y a n o 
h a b i a e n S e v i l l a m a s q u e c i e n t o , ( i ) 
H í z o s e i m p o s i b l e f a b r i c a r e l l i n o , c á ñ a m o , a l -
g o d ó n y p e l o d e c a m e l l o y c a b r a ; t o d a s e s t a s p r i -
m e r a s m a t e r i a s s a l í a n d e l r e i n o p a r a v o l v e r f a b r i -
e a d a s - I t e n u u c i a r o n á s u i n d u s t r í a l o s f a b r i c a n t e s 
d e p a p e l , s o m b r e r o s , h e b i l l a s y b o l o n e s d e m e t a l , 
a l f i l e r e s y p e i n e s , y c e s a r o n d e t r a b a j a r l a s f á b r i -
c a s d o v i d r i a d o y p o r c e l a n a , l o s l a t o n e r o s , h e r r e -
r o s , c e r r a g e r o s y f o r j a d o r e s ( 5 ) . ' -
A l g u n a s v e c e s e l g o b i e r n o a c o r d a b a e s e n c i o -
o e s d e i m p u e s t o s . A s i l a p e q u e ñ a v i l l a d e M o t r i l 
c e r c a d e G r a n a d a p o r u n p r i v i l e g i o e s p e c i a l n o 
(1) Ulloa, Í.a parte,pág. 30. 
(2} Ibiík'in, l . " parlo, pág. 51. 
(5) lUduin, pá«. 55. 
(4) Véase el informe que los fabricantes de seda de Sevilla 
dirigieron en i712 á Felipe V. Usiariz, 2.* parle, pág. 1 0 8 , 
(5) Ulloa, 4 p a r l e , pág?. 431-134. 
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pagaba derechos de cientos y alcabalas; pero eran 
tan considerables los d e m á s impuestos que acaba-
ron por arruinarse sus fábr i casan tes tan florecien-
tes, de suerte que en los últimos añosdeKel ipe I V 
no había mas que cuatro talleres (1). 
La ruina de tantas fabricas bacia cada vez mas 
improductivas las contribuciones establecidas en 
tan ftiaesto reinado. Sin embargo era necesario 
atender á los gastos de la guerra qqe t r a iaEspaña 
en todas las fronteras. La sublevación de Calaluíía 
y Portugal colmó la miseria pública y no bastan-
do los impuestos antiguos y recientes hubo que 
crear otros nuevos. 
En 1642 estableció Felipe / V el de fiel medidor 
que consist ía en cuatro maravedises en arroba 
de vino, aceite y vinagre. Aplicóse este dinero en 
un principio á la remonta de la caballería; pero 
bien pronto uo sirvió mas que para mantener el 
lujo dela corte (2). En '1649 cargó el gobierno con 
cuatro maravedis cada libra de jabón, empleadoen 
las fábricas que subsist ían aun en Castilla. En 
1650 hizo sacar dos maravedises porcadalibrade 
nieve que se vendia en Madrid y demás ciudades 
de! reino (3). Recargó de nuevo el vino, el aceite, 
la carne y ia mayor parte de los comestibles: o b l i -
gó á los gremios dearlesy oficios á contribuir to-
dos los años con cierta suma para el entreteni-
mienlo de lastropas y nn suprimió este impueste 
arbitrario hasta a conclusion del tratado de loí 
(i) Uslariz, 2.apartc, pág. 95. 
•(2) Véase el articulo España en el diccionario de Mifiaiiu 
(3) Llórenle, Provincias vascongadas, t 3.°, pág. 306 ] 
siguieiiícs. 
fe 
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Piriaeos (I). Por úl t imo recu r r ió ala falsificación 
de moDedas y á labancarrota. 
Fiel alas tradicioaes de su predecesor fabricó 
Felipe I V moneda de cobre plateado, á la cual dió 
un valor ficticio cuatro veces mayor que el verda-
dero, porcuyo medio s e g r a o g e ó una ut i l idad de 
veinte y cuatro millones que s e g à s l a r o n eu la 
guerra'de Portugal (2). Esta medida fue ruinosa 
>ara el comercio y la industria, como quiera que 
os estrangeros, y sobre todo los holandeses i n u n -
daron á Esparta por segunda vez de monedas de 
yelloQ semejantes á las imitadas por el gobierno: 
introduciendo unos seis millones de que sacaron 
grande ganancia. Solo Cata luña no quiso nunca 
darles curso; pero las otras provincias quedaron 
llenas. A.Í l io anbo que retirarlas de la c i rcu lac ión , 
y el 14 de octubre de 1664 publicó el gobierno un 
edicto por e í cual reducía la moneda de cobre á la 
mitad de su valorr Al punto subió el precio de íos 
géneros en todas las provincias, faltó el panenlos 
mercados, y por espacio de muchos dias no hubo 
í ransacion alguna comercial. Gran efervescencia 
reinaba en Cádi/, ; Sevilla, Málaga y Córdoba , pues 
ademas se decia iban á rebajar la moneda de cobre 
á U cuarta parte de su valor fictició. Sin e m b a r g ó 
se calmarou estos rumores poco á poco y el pueblo 
ep i j iediode su miseria dió pruebas de una obe-
(1) Véase en la Biblioteca del Instituto, «1 manuscrito de 
Dionisio Godcfroi, España y Portugal; n u m . 495, t. 3 .° . 
(2) Memorias de Gourville, pág. 410. C. el despacho del 
(¡riobispo de-Emkim de 25 octubre de 1654. Archivos del mi-
nislcm de Estado. 
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tliencia que estaba ei gobierno muy lejos de me-
recer •(*). 
l a bancarrota coronó dignamenle este desas-
troso reinado. En 1664 ia juu ta de medios, el con-
sejo de hacienda, decidió que se suprimieran t o -
dos los juros creados sobre las rentas del eslado 
desde 1634 ,ápre tes to de que habian sido compra-
dos muy baratos por codiciosos acreedores. Man-
dó ademas que se rebajara diez por ciento de los 
a n l i p u o s j u r o s ó rentas constituidas en los reinados 
de Felipe I I y Felipe I I I . Ya antes había rebajado 
cincuenta por ciento de modo que no pagó el go-
gierno mas que el cuarenta de las antiguas r e n -
tas cuya legitimidad no disputaba (2). En (665 
redujo á la miuid las pensiones que se babian con-
cedido en gran número para recompensar ios ser-
vicios hechos al Estado, 
Una últ ima medida financiera aumen tó el dos 
por ciento los derechos que percibiera e) gobier-
no sobre todas las mercancias tanto á su entrada 
como lá .su salida del reino: verdad es que los 
n jercaáerés no podían cubrir las antiguas impo-
siciones^pero como casi todas hacbian sido enage-
n a d à s en favor de ios acreedores del eslado, el 
gobierno se curaba poco de los medios que habían 
de emplear estos últ imos para salir del apuro y 
estaba resuello a no hacer pagar con exactitud 
mas que los auevos impuestos sin Jos que no po-
dia sostenerse (3). 
(2) Véiisc i nel archivo del ministerio de Estado, el despa-
cho del arzobispo de Emlirun de 25 de octubre iCOí. 
• m Ibidem. 
\3) Ibirf. 
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E » el reinado de Carlos U , llegó la miseria de 
la hacienda al último estremo. La mayor parte de 
tos fabricantes r e a u a c i a r o u á su industria por sus-
traerse á la rapacidad del fisco- Tan grande era la 
penuria p ú b l i c a que muchas casas religiosas tuvie-
ron que e m p e ñ a r la plata de sus iglesias para c o -
mer (1). Machas veces personas de categoria ven-
dían sus mas preciosos efectos á cualquier precio 
por ao hallar persona que qu i s í e raade lan ta r l c s d i -
nero. A l ver los ricos muebles que salían de M a -
drid todos los años para el estrangero, cua lquie-
ra hubiera dicho que era una ciudad saqueada (2). 
Suma era la pobreza de la corte. Al advenimiento 
de Carlos I I los intereses de la deuda absorviati 
ya la tercera parte de las rentas (3). El rey empe-
ñaba las joyas , corona y los cuadros de su pala-
cio ( i ) , sia poder pagar las tropas que enviaba 
contra los portugueses. Muchos soldados vagaban 
por las calles de Madrid abandonados por el go-
bierno y pidiendo limosna, y hubieran sucumbido 
á la miseria si la condesa de Salvatierra no les hu-
biera legado trescientos mi l escudos ( Ü ) . Sin e m -
bargo hubo que pensar en los gastos de una nueva 
guerra. En*667 entró en Flandes uo ejérci to fran-
cés, y L u í s X I V se hizo d u e ñ o de Charleroi, F u r -
(1) Despacho del marqués de Villars de junio de 1681. Ar-
chivos de la secretaría de Estado. 
(2) Despacho del mismo, 5de oclubrcdc 1681. 
(5) Véase Salían, Contiamcionde Mariana, 1.19, p ró-
logo . 
{4} Manuscritos franceses de la Biblioteca del rey; suple-
menlo fiances, núm. 65, fol. 60. 
£5) Despacho de Mr. de la Vnuguayon, fecha 29 de abril Je 
1655. Archivos de la secretaria de Eslado. 
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o e s , Armentieresy Donay. No se alarmó el pue-
b l o de Madrid con tan tristes noticias, porgue era 
taja grande !a angustia públ ica y el sentimiento 
nac iona l estaba tan debilitado, que la gobernadora 
Jio se atrevió á echar una contr ibución de guerra 
á pesar de lo urgente del peligro, y prefirió hacer 
u n llamamiento á la generosidad pública. Hé aqui 
l a s noticias que el embajador de Francia trasmitió 
á L u i s XÍY acerca de la suscricion que se abrió 
p a r a socorrer al estado. 
« E s aqu í tan grande la penuria q u e e s t á h a -
c i é n d o s e una conlribucion voluntaria de todos los 
par t icu lares , que llaman donativo, á l in de apron-
t a r algun dinero para las urgencias púb l icas . El 
s e í i o r presidente de Castilla dá dos mil pistolas ( i ) , 
y otro tanto l<»s señores cardenales de Aragon y 
d e Móntal to. También dicen queda igual sumad 
d u q u e de Medina. El señor conde de P e ñ a r a n d a 
q u e se hacedel pobre, secoutentacon dar quinien-
t a s (2) y descubre un fondo de cincuenta mi l es-
cudos en el consejo de Indias. Hasta he sabido que ' 
e l almirante de Castilla, gran señor por su naci-
i j i i e n t o , pero muy atrasado ensufortunahabiaofre-
c i d ó m i l pistolas y se dice que cada uno contr ibui-
r á asi voluntariamente á proporción de sus bienes 
ó de su celo Estas sumas no llegan con 
m u c h o á l o s tres millones de oro que se mandaban 
e n otro tiempo á Flaudes para sostener la guerra 
y es cierto que aquellos pa íses no pueden defen-
derse con los socorros de España ; en adelante si 
s i g u e n bajo su obediencia sera ó por car iño de los 
(1) 12,80(1 Ir. 
(2) r>,<í5(Hr. 
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puehlos, ó por el interés de los príncipes vecioos. 
«Comiénzase también á decir que los Países 
Bajos han causado lamina de España, cuyoshom-
bres y dinero lian consumido, según es verdad, y 
como el pueblo vé que la tempestad está muy le-
jana de su cabeza, le importa poco esa guerra. 
Solo el consejo de estado reconoce el interés de 
la defensa de los Países Bajos porque conservan 
la reputación de la Monarquía, respecto de Ingla-
terra y de Alemania, y ademas le sirven de ba-
luarte contra la Francia distrayendo sus fuerzas 
hacia aquel antiguo teatro de lã guerra (1 ) , » 
Estasuscricion ni aun produjo las sumíis que 
se habían esperado. Apresuróse el embajador de 
Francia á decírselo á su gobierno. 
«Me hé informado mas particularmente de los 
medios q.ue se habían empleado aqui para reunir 
dinero ^fin de socorrer pronto á Flandes Los 
señores del consejodeCastillahan dado voluntaria-
mente Ja mitad de sus emolumentos de un año, que 
puede calcularse en veinte mil escudos (2), de que 
se ha» privado según ha dicho uno de ello5L E l 
de indias ha dado cuarenta mil (2) en ciertos bie-
nes conliscados que le correspondían. Los demás 
consejos han seguido la misma proporción, hasta 
el de estado donde los particulares se han impues-
to sa cuota; y hé sabido que el marqués de Mor-
(1) pespachodelarzobispo de Embrun á Luis, X I V , Madrid 
2 de junio de'1667: Véanse los ducumenlos publicados por Mr. 
Kignel; t- 2:° págs. 137-128. 
(2) 240,000 fr. E l escudo de oro al sol de Luis X I V , va-
le 12 fr. 
(5) < í 8 0 , 0 0 0 f r . 
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tara que* no está muy desahogado há contribuido 
COD mil patacones ( i ) . 
«Este medio ha podido pcoducir una canlidad 
efectiva de ciento cincueota á doscientos mi l es-
cudos que se han embiado á Flandes por letras 
de cambio que acaso no se rán aceptadas. 
«En cuanto á los otros donativos de personas 
de categoria aun no he sabido masqueel del almi-
rante de Castilla de mil pistolas. Sin embargo la 
reina ha escrito una carta circular á todos lospar-
ticulaves esponiendo el apuro de los asuntos, y 
asegurándo les que es ta rá eternamente agradecida 
por los ausil íos que le preste en esta ocasión cada 
uno s e g ú n sus fuerzas. Como este medio es pura-
mente voluntario no creo produzca mucho dinero 
porque ya principia á decirse que eso viene á ser 
p e d i r í i m o s n a . 
«Acaba de adoptarse otra resolución que es 
rebajar aun elquince por ciento á las rentas de los 
juros por via de socorro: antes les hab ían rebajado 
el cÉQçtieQtapor ciento, eo seguidael diez porcicn-
tode la otra mitad, y ahora les quitan el quince por 
ciento, de modo que el jur is ta ya no cuenta eso en 
el n ú m e r o de sus bienes, lo que empobrece aqui 
una infinidad de casas y de particulares. Se cree 
poder sacar con esta rebaja del quince por ciento 
trescientos mil escudos (2). También se há dado 
un decreto para que se paguen ciento al año (3), 
que es poco mas de cincuenta escudos ftance-
(1) 5,080 IV. 
m 730 fr. 
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ses(1) porloscamiagesde cuatro mu las, cincuen-
ta (2) poi- los de dos, y quince (3) por las muías 
de paso que los particulares montan por laciudad. 
Es Guando puede hacerse aqui para sacar d i -
nero (4).» 
Tal era la angustia económica dela monarquia 
española al principiar la guerra de Flatides. A l 
iostaule hubo que acudir á ruinosos espedientes. 
Apesar de la funesta esperieucia de los anteriores 
remados no temieron los ministros de Carlos H , 
falsificar nuevas monedas, á queso débia dar cur-
so pena de multa (5). Habiaunos quince millones 
de libras ea circulación cuando de repente la de-
sacreditaron en 1680, Establecieron en lodos los 
pueblos oficinas á donde debian llevar los habi -
í a n t e s l a monedadesacreditada para cambiarla 'por 
la nueva de cobre; pero en realidad no indem-
nizaron mas que á los pobres que llevaban co r -
tas sumas. A ios que entregaban cincuenta escu-
dos les r epa r t í an un billete pagadero á los tres 
mesos, á los que llevaban cieuto un billete paga-
dero a los seis, fin cuanto á los ricos que q u e r í a n 
cambiar mayores sumas se Ies declaró que el rey 
corria con el reembolso (0). Esta arbitraria med i -
dida hizo subir el precio de todos los ar t ículos de 
m eoofr. 
¡Si 365 I r . 
(oj 109 fr. 50 cóni. 
( i) Despacho del obispo de Emlirun á Luis XIV. Madrid 46 
de junio de 1067. Véase MÍSHRE , i . 2.u, págs. Í 3 2 - 1 3 3 . 
(5) Id. del marques du Villars del 4 de abril de 1680. 
Archivo diil ministerio de Estado. 
(6) id. id. 31 de mayo de 1680. Eslá dirigído'á Mr. de 
Seignelai. 
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consumo, y el gobierno para desahogar al pueblo 
tuvo (jue disraiQuir Jos derechos de entrada del 
vii io y aceite. Mas desde el siguiente año estable-
ció nuevos impuestos sobre la mayor parte de los 
objetos, aumentando un octavo los derechos sobre 
las carnes, á fin de dar ios regalos de costumbre 
a ios embajadores de Moscovia que debían despe-
dirse del rey Católico ( f ) . Toco tiempo después 
adelantó el condestable de Castilla veinte mil es-
cudos para- la mesa de Garios I I , porque los mer-
caderes no habían querido dar al íiado las provi -
siones de boca. En 1683 se salieron de las ca-
ballerizas reales mas à & sesenta palafreneros por-
que se les debia cerca de tres años de sueldo, 
aventura que obligó á d o n Pedro de Leiva, caha-
llerizo mayor, á llevar mozos de cordel de las es-
esquinas para limpiar los caballos del rey ¡3}. 
En i689 hacia el conde dcltebenac la p in tu -
ra mas triste de la hacienda de E s p a ñ a : «OiíieÜ 
es eooeebir hasta que estremo ..ha llevado a E s -
p a ñ a el mal gobierno, puas ni siquiera se sabe 
si cuenta con verdaderos recursos propios, üa b i a 
algunos al parecer seguros y que sin eiiibargo no 
lo han sido en efecto. Este solo ejemplo basiara 
para esplicar mi pensamiento. E l rey de España 
disipa su hacienda en pensiones y otras larguezas 
que distribuye á los grandes señores que de nada 
sirven al estado. La supres ión de estas pensiones 
parece que debió haber llenado las arcas del rey; 
se ha hechoyni siquiera se ha conocido, porque la 
SI). Despacho del marwuéa de ViJlars -18 de setieraijrc de 1. . 
(3) d. de Mr. de La Vauguyon, 21 de enero (le {QtiZ. 
JBtbHolr ct> popular. 31 
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n' í i 'a iniiyor y mas segura d e España sale de 
í;ts [líierías y d e las adimuas de iMadrid y de las 
|ir¡nei¡»ales eiudadcs. Los que reciben los benefi-
cios de la corle son los que lo pagan, porque asi 
que se les quitan se ven eu la absoluta precision 
de despedir a sus criados y deacorlar su gaslo. 
I.a renta disminuye á proporción y d e una mane-
ra tanto mas sensible cuanto que los mas ligeros 
recargos de entrada son de doscientos por ciento 
habiéndolos que llegan á cuatrocientos. Por otra 
parte los criados suprimidos y los obreros que v i -
vían por su medio n o podiendo subsistir se ausen -
Lia, unos se íian ido á las Indias, otros han muer-
to de miseria, cosa harto común en España , de 
snerte que el rev ha destruido un valor que creía 
medio de llenar las arcas de sus ahorros y no lia 
(ludio mas que anmenlar el número de descon-
í e u t o s ( l ) . » 
En 16!)7 mientras el duque de V e n d ó m e s i t ia-
ba ; i Jíiircelona, hizo Carlos I f embargnr toda la 
plata depositada en las iglesias, alegando c o m o 
pretesto las necesidades de las tropas q u e debian 
m.ircharal socorro de ¡os e a S a l a n e s ; p e r o ínego 
(pie se llevo á cabo este pillage rea!, d i o orden al 
virey para que aceptase la capi tulación que se le 
ofrecía [%}. 
A. la muerte de Carlos H se dice que ascendia 
h deuda púldida á mil doscientos sesenta millones 
d e reales. 
{[} Memoria liada por el conde ún lieficiiac, solire sit cm-
ltuj;i;h en Rspní ia , 2 0 de imyo de 11)89. Maiinsci'ilos franceses 
íh ];i lüMioiecíi i M rey. í m p l e m c n í n francés, uíim 6 ,̂ foi. ' 
r^j Cismondi, l l is íori t ide lox f ra t tC í sr sJ .W, \>h§. W,>. 
CAPITULO H I . . 
CAUSAS LA DBCADEINCIA I>BL CUHERCIO. 
I.—Ifcecsldad del contrallando por In 
i-ulna de las fábr icas . 
l a ruina de la industria acarreó inmediala-
niente la del comercio. ¿Podian esportar los espa-
ñoles sus producios fabriles cuando no hits la ban it 
cubrir sus propias necesidades? Su comercio hubo 
de quedar pasivo. En cambio de los art ículos fa-
bricados que les llevaban Francia, lugla tcrra ,Ho-
landa, Génova y Hamburgo tuvieron que dar sus 
primeras materias y las de suscolonias; lanas, se-
das, cochinilla, añil, palo de campeche, drogas 
medicinales, pieles, vino, frutos secos, yiuegohas-
ta sus barras de oro y plata. 
A fines del siglo X V I I vendían los estrangeros 
á los españoles las cinco sestas partes de artefac-
tos que se consumían en el pais y hacían las nue-
ve d é c i m a s del remercio de América cuyo mono-
polio habia querido reservarse España (1). Vamos 
á examinar el origen, índole y consecuencias de 
ese comercio de contrabando con las Indias que 
(1) Los eslrangeros negocian en España de seis paries las 
cinco de cuanlosc negocia en ella; yen Indias de diez parles 
nueve. Moneada, ¡ieslavracwn política de España, Véase 
apéndice ú Inedvcnchnpopular11. í .*, pág. 3 C 6 . C.Agits-
tift de Bias, pág. i 9 5 . 
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pronto fué ioagolable manantial de riqueza para 
las naciones estrangeras. 
Después de la conquista de Méjico y el P e r ú , 
era ín teres de los españoles velar por la conserva-
ción de las tribus indias, civilizarlas poco á poco 
enseñándoles las artes y ciencias de lospaises c u l -
tos, favorecer los ramo&de industria- que conve- ' 
nían á la naturaleza de! suelo, surtir á los i n d í g e -
nas de todos los art ículos que no hubieran podida 
elaborar por sí mismos y de que hubieran tenido 
gran necesidad. Así justificaban la esclusion de 
los estrangeros de los mercados del Nuevo Mundo 
y concentrando en sus manos el monopolio de tan. 
lucrativo comercio hubieran elevado su pais r á p i -
damente al mas alto grado de prosperidad. Quiso 
la reina Isabel seguir esta polít ica, conforme á la 
vez á la justicia y á los verdaderos interese? de 
España y sus colonias. Bajo su reinado se i n t r o -
dujo en las islas recientemente conquistadas, el 
cultivo del trigo, de la viña, del olivo, y se a c l i -
mataron la mayor parte de los animales d o m é s t i -
cos de Europa, como el carnero, la cabra, el caba-
llo, y sobre lodo el buey y el burro, que tanto ha-
biau de ausiliar al labrador. Empero los mas de 
los españoles establecidos en el.Nuevo Mundo no 
pensaban sino en esplotar lo presentesin cuidarse 
del porvenir. Cediendo á sus instancias debió su -
jetar Carlos Y las vastas regiones de Méjico y ef 
Perú conquistadas por H e r n á n Cortés, y F ranc i s -
co Pizarro, á reglamentos injustos y Arbitrarios 
que tenían por objeto ahogan su naciente indus -
tria y'conservarlos en la'mas servil dependencia 
de la metrópoli . Se prohibió á los habitantes e je r -
cer los oficios de tintorero, batanero, tegedor, za -
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patero y sombrerero, obligándolos á comprar de 
los españoles hasta las lelas que necesitaban para 
vestirse, l ía el reinado de Felipe i í todavia forma-
bao los indios la mayor parle de lapoblaciorç, A n -
tes de !a conquista casi vivían desnudos y fabrica-
ban por sí mismos los pocos tegidosquc necesita-
ban mas bien para adornarse que para vestirse. 
Luego que fueron subditos del rey de España ?e 
vieron obligados á usar telas c s t r à n g e r a s , y como 
m u ç b a s veces no les daba su trabajo lo bastante 
para adquirirlas teniau que volver á los bosques á 
continuar la vida casi salvage d e s ú s antepasa-
dos. ('!} -
Otro decreto no menos vejatorio prohibió á los 
iu,dios cultivar viñedos y olivares, l l ízose una cs-
cepcion á favor del P e r ú y Chile harto remotos de 
Espafia; pero se vedó á los habitantes de estas dos 
provincias, que enviasen aceite ó vino á P a n a m á 
ó Goatemala y á otros países que podían recibirlos 
de la uíetró.poli (2). Otra nueva falla fué l imitar el 
comercio.d.e Indias á solo el reino de Castilla es-
c luyendoá .Ca ta luña y Aragon, error que l i izoi r re-
^parableCárlosV concediendo el monopolio deabas-
lecer á Méjico y el P e r ú (3) á los habitantes de Se-
vil la en í § 2 9 que luego pasó á Cádiz. Se prohibió 
fortnaltpente á l o s o l p s puertos de mar, enviar á 
^ m é r i c a losproductos de su industria. Un tribunal 
de comercio establecido en Cadiz con el título de: 
(1) A estacausa mas bien que al trabajo de las minas debe 
atribuírsela rápida disminución de la raza india, Ulloa, 2.' par-
nágs. 499,206. 
$ ) R p l í e r l s o n , historia de Amériça,x.$°.:p&$, 2 8 6 . 
(5) Jovellanos, Colección de varias «bras,.!. , I . " , .pági-
nas 107 y HO. 
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Casii de la contratación, fijaba todos los años la 
iiaturalc/.a y calidad de las morcaiicías destinadas 
á las colonias, de donde resul tó un abuso fácil de 
preveer, que unos cuantos negociantes de Cadiz 
se coiifabularon p a r a sofocar toda concurrencia, 
lo que consiguieron sin dificultad Hecho a s í , su-
bieron el (irecio de los géne ros al antojo de su 
codicia y cuando convenían en no enviar los sufi-
cientes sacaban enormes ganancias. 
Todos los anos satiao de Cadiz dos escuadras 
para surtir á Méjico v et P e r ú , que íes llamaban 
la escuadra y los galeones. Estos que proveían ai 
Perú y á Chi le , eran diez navios de guerra, ocho 
de los cuales llevaban cuarentay cuatro á cincuen-
ta y dos c a ñ o n e s ; los otros dos eran simples pata-
ches que el mayor tenia veinte y cuatro c a ñ o n e s y 
el menor seis ú 'ocho. La escuadra estaba destina-
da á hacer el comercio con Nueva E s p a ñ a y las 
provincias p róx imas ; se componía de dos navios 
de cincuenta y dos á cincuenta y cinco c a ñ o n e s . 
Ambas escuadras iban seguidas de cierto número 
de buques mercantes, que escoltaban y tenian 
cada uno de treinta á treinta y cuatro caí íones y 
ciento veinte hombres de tr ipulación. E n tiempo 
de Felipe 1 í sesenta ó setenta navios de quinientas 
á ochocientas toneladas, ab.ftstecian á Nueva Espa-
ñ a y cuarenta del mismo porte al P e r ú ( i ) . En el 
reinado de Carlos U , no había mas que dtez ódoce 
que a c o m p a ñ a r a n los galeones á C a r t a g e ü a y Porto 
(1) Véasela memoria dirigida á Felipe III por Alonso Cian-
ea. He encontrado esla memoria en una colección de piezas re-
lativas ni comercio de España propia de Mr. Colbert. Comunica-
do de Mr. TcrnaaxCompaiis. 
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B e l l o , v o d i o ó d i e z q u e f u e s e n c o n l a e s c u a d r a <i 
V e r a C r u z ( I ) . A l g u n o s d i a s a n t e s d e l a l l e g a d a d e 
l o s g a l e o n e s , ' l o s c o m e r c i a n l e s d e l P e r ú y C l i i l e 
I r a s p o r l a h a n á P o r l o B e l l o l o s p r o d u c i o s d e s u s 
m i n a s y t o d a c l a s e d e m e r c a n c í a s p r e c i o s a s , d e s -
t i n a d a s á t r o c a r s e p o r a r i e f a c t o s d e E s p a ñ a . L l e n á -
b a s e e n t o n c e s l a c i u d a d d e g e n t e y s e a b r i a e l 
m e r c a d o c u a r e n t a d i a s , s i b i e n f a l l a b a l i b e r l a d 
p a r a l a s t r a n s a c i o n e s c o m e r c i a l e s . T o d o e s t a b a 
p r e v i s t o y a r r e g l a d o d e a o t e m a n o . I l a b i a a r t í c u l o s 
c u y o p r e c i o fijo d e b í a d a r c i e n t o p o r c i e n t o d e g a -
n a n c i a , o t r o s t i e n t o c i n c u e n t a p o r c i e n t o y a l g u -
n o s b a s t a t r e s c i e n t o s p o r c i e n t o . C u a n d o s e p u b l i -
c a b a e l p r e c i o d e l a s i n e r c a d e r i a s , p r i n c i p i a b a n l a s 
n e g o c i a c i o n e s , y l o s c o m e r c i a n t e s d e E s p a ñ a y 
A m é r i c a l i a c i a n s u s c u e n t a s f á c i l m e n t e , a t e n i é n d o -
s e á l o s p r e c i o s c o n v e n i d o s . D e s p u é s s e t r o c a b a n 
l a s m e r c a d e r í a s p o r e l d i n e r o e n b a r r a s ó e n p i a s -
t r a s , y h a b i a t a n t a b u e n a l e p o r a m b a s p a r l e s , q u e 
n i s e a b r í a n l o s c a j o n e s d e p i a s t r a s n i s e m i r a b a e l 
c o n t e n i d o d e l o s f a r d o s . C u a n d o p o r e q u i v o c a c i ó n 
s e e n c o n t r a b a n t a l e g o s d e o r o r e v u e l t o s c o n t a l e -
g o s d e p l a t a ó a i e n t r e g a r l a s m e r c a n c í a s , a r t í c u -
l o s q u e n o c o n s t a s e n e n l a s f a c t u r a s , s e r e s t i t m a n 
i n m e d i a t a m e n t e ( 2 ) . 
E n t a n t o i b a l a e s c u a d r a á V e r a C r u z , a d o n d e 
l o s n e g o c i a n t e s a m e r i c a n o s h a b í a n t r a s l a d a d o d e 
a n t e m a n o l o s p r o d u c t o s m a s p r e c i o s o s d e N u e v a 
E s p a ñ a y d e l a s p r o v i n c i a s d e s u j u r i s d i c i o n . H a -
i l ) Véase la segunda parle de Ja memoria d d conde ilt He -
t e n a c del 2 0 de mayo de 1 6 8 9 . Bl¡museri tos franceses de h 
Biblioteca del R e y . Siiplemenlo francés n ú m e r o G 5 . 
( 2 ) ü l l o a , 2 * p a r t e , p i g . i 0 0 . 
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ciase cí cambio con las mismas condicioues que en 
el mercado <Ie Porto Bello. D e s p u é s tic haber sepa-
radoalgnnos buques para abastecer las islas, se 
¡ujitabaii las dos escuadras en la Habana y volvían 
juntas á Europa . Al principio abordaban eo San 
Lucar, á ' c u y a entrada habia una torrecilla l l a m a -
da ia l o r r e d e l Oro (1); mas adelante abordaron en 
Cadiz. 
En los reinados de Carlos V y Felipe I l , , t r a i a a 
añi l , coch in i l l a , azúcar , vaini l la , palo de campe-
che y cur t idos de los que abastecia Nueva Espa -
ña (JJ.'ffay que añadir á estos-productos la^quina 
del P e r ú , i i l tabaco de la Habana, el cacao y oEra 
multitud-de ar t ículos solicitados^eo todas las p l a -
zas.de Europa. Pero en lo sucesivo desdeña ron ios 
españoles casi todas las mercaderias, y no r e g r o -
sason ya sus navios sino'cargados de oro y plata, 
de penas y piedras preciosas. En .cambio llevaban 
á las colonias, ¡paños, lelas, ^muebles, úpenos de 
labor, objetos.de lujo y porción considerable de 
otras provisiones de boca que se consumían en 
Amér ica . (8) 
Los g é n e r o s vendidos á los negociantes de Car-
tagena, P o r t o Bello y Vera Cruz se entregaban á 
los corregidores para que hiciesen el rapartimim-
í«, 4os cuales recorrían al punto ios distritos de su 
irtando y tíjaban arbitrariamente Ja calidad, c a n -
tidad y precio de las mercancias .que iliabi&de t o -
mar cada iod ia . Estos;yifelicesse veian obligados 
'(i) Diario de un víagoáEspaHa, |iág. 44, París 4669, 
(á) Hudiboldt y Rolicrisou, -passim. 
( ò ) Véase hi última parle de la relación del coada de.ítfllie* 
me. C. Robertson, Historia-de América,'!. 5.o,.pág.^90. 
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á recibir los art ículos que les daban, sin saber 
cuanto iban á pagar por ellos y muclias veces has-
t a ignorando para q u é se rv ían aquellos objetos. 
Por mas que reclamaban de sus tiranos no aclmi-
t ian los corregidores los generosque ya Ies habían 
dado (1). Poco los imporlabíi que íi " i pobre indio 
que vivía con el trabajo de sus manos y apenas 
podia,mantener á su familia, 1c hubiesen tocado 
tres ó cuatro varas de terciopelo enteramente inú-
tiles ;y qqe se veia obligado á pagar á razón de 
cuarenta ó cincuenta pesos (2). A otro le daban 
medias de seda, que se hubiera dado por muy 
contento en poderlas llevar de lana. Daban espe-
jos á un semi-salvage cuya cabana ni siquiera 
tenia una tabla, candados ã otro cuya choza esta-
ba bastante guardada con una pucria de junco ó 
de mimbre, plumas y papel :U que no sabia escr i -
b i r , naipes á quien no gozaba con este entreteni-
miento frivolo. Los indios no tenían barba y les 
h a c í a n comprar navajas de afeitar; no conocian el 
uso del tabaco y les daban cajas, fistüban con-
denados à tomar peines, sortijas;, botones, e n -
c a g ç s , cintas, libros y otros mi l objetos de lujo, 
que les hac ían pagar al peso del oro (3). Les o b l i -
Íjaban á . compra r frutos secos, vino, aceite y so-)re todo agufirdienl e que les repugnaba. Muchas 
veces un pobre indio se daba por muy contento 
s i podia revender en diez ó doce pesos una botella 
ide aguardiente que le babia costado seis ú ocho 
TCTies mas cara. (4 ) 
Noticias secretas, pág. 242. 
-40 pesos hacen SUS fr. 
,(5) ^Noticias secretas, pág. 248. 
f-l) Ibidem, p á g . ^ O . 
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Este priruepreparto que se hacia por io r egu -
lar al llegar la cscuadray los galeones, no bastaba 
á la codicia de los corregidores que las mas veces 
volvían al cubo de algunos dias á ofrecer á los in-
dios otros géneros que llevaban de reserva (-I) por-
que á fin de asegurar el despacho no d i s t r i bu í an 
la primera vez mas que objetos inúti les , guardan-
do cuidadosamente para la segunda los ar t ículos 
indispensables, como telas, paños y aperos de l a -
bor. Entonces escogían los indios libremente e n -
tre las mercanc ías pero las pagaban por fuerza al 
precio señalado por los corregidores y tan hechos 
estaban á obedecer, que casi nunca opon ían r e -
sistencia á este tiránico procedimiento (2): bien es 
que tampoco les hubieran hecho caso. J u z g ú e s e 
sino por el siguiente hecho. Compró un corregi-
dor paños en Quito y los revendió á tan e x h o r v i -
tanlcs precios, que los indios se quejaron al virey 
de la provincia. Promet ió les este administrarles 
justicia y el asunto se Nevó a l a audiencia de 
,1) Los corregí do res juslificabau estas odiosas exaccioucs 
iil^ando (pie sin los rcparimietitos dejarían los indios de tra-
bajár, para vivir en I¡i ociosidad, Noticias secretas, pág. 260. 
ify Noticias Secrclas, pág. '242. En 1780 se empeñaron 
los corregidores de las pequeñas ciudades de Cliianla y Titila cu 
hacer sucesivamente tres repartimientos. Subleváronse losin-
ilios y habiendo elegido por gefe al cacique Zupac*Amani des-
cendiente de los Incas, mataron á los corregidores y á todos Jo¡ 
''^pañoles (¡ue Eiicicron prisioneros y no quedaron subyugados sino 
después de tres años de guerra civil. Su gefe fué conducido al 
cadalso, hicieron perecer en su presencia á su imiger, hijos y 
parieüles mas próximos, en seguida ei verdugo le sacó la lengua 
y después de nacerle sufrir inauditos tormentos concluyó por 
descuartizarle. Ibid. pág. 254. 
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Quilo. ¿ Q u e resulutfque los indios fueron presos 
y tratados como facciosos. K l corregidor que su-
po á tiempo el paso que iban á dar, escr ibió á los 
jueces de la audiencia que sus acusadores eran 
sediciosos á quienes urgia imponer un castigo 
ejemplar. Luego que se supo laverdad, las auto-
ridades echaron tierra al asunto y los indios t u -
vieron que darse por muy contentos con que ios 
pusieran en libertad. ( I ) " 
Aquella gran salida que tenían los ar t ículosde 
la metrópoli no reanimó la industria nacional. La 
creciente despoblación de España, la falta de tra-
bajadores, la preocupación contra lasarles me-
cánicas y ei aumeiuo de impuestos, habían ido ar-
ruinando poco á poco las fábricas de aquel reino 
que todo entero no hubiera satisfecho las necesi-
dades de sus colonias, euandouna sola ciudad po-
seía el monopolio de aquel comercio. Ya en 15Í D 
se había creído imposible suministrar antes de 
seis años Ias mercancias reclamadas por los nego-
ciantes de Cartagena^ Vera-Cruz y Porto Bello; 
apesar de que en aquella época aun hab ía en Es-
paña muchas fábricas (lo reden les ("2}. Amediados 
del siglo X V I I las escuadras reunidas de la Hola 
ygaleones, no hacían habitualmente mas que vein-
te y siete mil toneladas, (3) cargamento muy cono 
para s u r t i r á todas las provincias que snjeíáran á 
!a Kspaña , los Corteses, los Pizarro, los Quesada, 
los Mendoza v los Valdivia . 
(•1) Nolicías secrolas, pág. 2-47. . 
(2j Robertson. História de América, t. 3.°, pág. ¿C-'i. 
Sota. 
{3} Ibid, pg . 2fi0. 
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ProiUo obligó la necesidad à los negociantes 
de Cádiz á recurr i r t ambién a l e s t r a o g e r o y á pres-
tar sus nombres para eludir la ley que se oponia 
a i comercio de las colonias con las otras naciones. 
Desde entonces se e jerc ió el contrabando en la 
p e n í n s u l a con inaudita audacia y con insolente 
fortuna E l contrabandista l legó á serun persona-
ge clá-sico en el teatro y en las novelas, inspiran-
do i n t e r é s v casi admirac ión , porque no se le mit-
raba como un mercenario que viola la ley por i n -
t e r é s personal, sino como un campeón esforzado 
q u é e s p o n i a su vida con valor contra uno mas 
fuerte que él. En los frecuentes choques entre es-
tos osados defraudadores y la tropa de la real h a -
cienda, Ja simpatia públ ica estaba por losprimeros 
no teniendo nunca la autoridad razón á los ojos del 
pueblo, ora quedase victoriosa, ora saliese.venci-
da.iPor otra parten.o bastaban los medios de ¡repre-
s ión; ¿ c ó m o imped i re i contrabandeen pa pais (Je 
setecientas leguas de costas y fronteras? Los m i s -
mos funcionarios encargados de impedirlo lo fa-
v o r e c í a n . No tardó el comercio de Cádiz en girar 
todo sobre fraudes. Los comerciantes de Francia, 
Ingla terra , Holanda, Gépova , y Hamburgo, em-
barcaban en los. galeones sus propias mercancias, 
l^aciéndolas .pasar cerca del puerto pero s inJnsc r i -
bir lasen los registros dela contratación. A la vue l -
ta de los galeones rec ib ían el importe de '.sus 
mercancias en oro ó plata que les dah^p ea la 
barra de Cádiz . Este doble fraude se hacia con el 
ausiEio y la connivencia de los españoles . Cuando 
entraba un buque en aquella bahia era uostuiribre 
•de la aduana enviar un guarda que impidiese d e -
sembarcar mercancias sin pagar derechos; péro 
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el ¡guarda se dejaba sobornar fácilmente y sq prfc-
sehcià a bordo del navio facilitaba ia í nías vécese 
el desembarco clandestino dear t fcu lospro í i ib idhs . 
Piír atra parte uo era recibido siúo presentando 
üb billete ¿del cónsul de España , que soiia nò 
dárse lo hasta tres ó cuatro dias á f ihde dítr tiempo 
bastante á los estrangeros para largar á escondi-
das parte del cargamento. E l capitán del barco 
bajaba luego á tierra y entregaba al cónsu l sus 
papeies. T a m b i é n se presen laoan á este lodos los 
ih lé resadbs eñ el cargamento, conviendo cada 
uno en el número de fardos que queria presentar 
en lã aduana. Se hacia un estado en grande que 
no especificaba la cantidad ni la clase verdaderas 
de la mercancia y que muchas veces ni siquiera 
abarcaba la vigésima p K i te del cargamento. Este 
estado suscrito porel capi tán del barco y por el 
comisionado del consul, se llevaba, a l a aduana 
donde se espedían los pases á los comerciantes, 
que con ellos iban á bordo desemba rcabaü las1 
mercancias y las llevaban á Ja aduana donde de-
bían coüfronlarsc los fardos. Las nías veces no se 
hacia tampoco esta visita y 'sí por casualidad se 
descubr í an mas géne ros que ios declarados, en 
vez de confiscarlos se contentahan con exigir sin 
aumento los derechos proporcionados al esceden-
té ( i ) . 
El m a r q u é s de F e u q u í e r e s escribió á L u i s X I V 
r e l a l i í a m e n l e á este contrabando que se hacia á-
visU d é las autoridades españolas : 
«Sfetior, la conlianzaquetienen Iosestfan'gei '«s, 
especialmente los franceses, en sus factores espa-
(1) Véase la 2.1 parte de la relación del 'coiidttiè' Rcbeítíic-. 
494 KKGlfiDA FARTE. 
ñoles, no es un secreto como se cree sino que le 
saben en todo el país y en las indias, por mas que 
no pueda hablarse de ella para fundar cu eso un 
derecho. Pero es imposible descubrirla j u r í d i c a -
mente porque los de la contratación y consulado 
de Cádiz y por lo general todos los que se e n r i -
quecen, con ella ayudan á cubrirla hasta el estre-
mo de que se dejarían escomulgar, porque espoa-
drian su vida y su honor si descubriesen á l a jus-
ticia este supuesto secreto. 
«Señor , he hecho esta digresión encontrando 
algo de eslraordinario enesta especie de pundonor 
que llevan hasta ese grado para e n g a ñ a r al rey; lo 
que me obliga por lo tanto a creer que hay ade-
mas otras grandes ra imes políticas para consen-
tir le y aun que quizá depende de él el comercio 
de Ind ias .» {1} 
, Parecia en efecto cierto que el contrabando 
que tan á las claras se hacía en Cádiz, estaba t á -
citamente autorizado por el gabinete de Madr id . 
Mandaba U ley que iodas Ias mercancias embar-
cadas en Cádiz para ludias v e n i a s Indias para 
Cádiz, se inscribiesen en los registrosde la contra-
tación y qui ' los registros de Cadiz se remitiesen 
á A.merica y los de América á Cádiz, á í i u de ser 
comprobados. Si el gnbiemu hubiera hecho ejecu-
tar rigorosamente esta ley, habr ía imposibilitado 
elcomerciode contrabando; perosindudasabiaque 
no era dado á España socorrer las necesidades de 
sus colonias, y no queriendo proclamar él mismo 
su miseria, prelirió conservar en apariencia su 
f'i) DCSJMCIH) del marqués de Fcuquieres (leí 6 do atril de 
1G86. Archivo del minislerit» d* Kstano. 
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Sistema esclusivo á renunciar á él de un modo 
ruidoso. 
Esta política doble estaba bastante bien calcu-
lada, no comprometia la dignidad del gobieruo y 
ademas le proporcionaba grandes ventajas. PoV 
de contado le aseguraba el consulado de Cádiz la 
imposición de U D indulto que resarcia al rey el per-
j u r i o que le causaba el comercio de conlràbaiuio. 
Los diputados del consulado se dirigian al efecto 
á los mismos negocianles que no temian comuni-
carles sus libros de facturas y que pagaban un 
tanjo proporcionado á sus ganancias, tanto que en 
realidad recaia sobre los mercaderes estrangeros. 
A fines del siglo X V I I producía el indulto de los 
galeones, cuatrocientos mi l escudos (1)- el dela flo-
ta, doscientos setenta y cinco mil (%}, y al volver 
las dos escuadras de las Indias leninn que pagar 
otraxoutr ibucion proporcionada;'! las nccesiditdcs 
del estado. Los diputados del consulado de Cádiz 
v los mismos ministros, participaban de estosbene-
licios; porque al paso que no ingresaban en el te-
soro públ ico mas que unos seiscientos mil escudos, 
ios diputados solian cobrar un millón y á veces 
mas, del cual se quedaban con parley parte inver-
tían en comprar el silencio de los ministros ron 
magníficos regalos. Con esta tortuosa política se 
había grangeado el gobierno un medio fácil de 
escluir del comercio de Indias á toda nación de 
quien estaba algo quejoso. Bastaba aplicarle las 
leyes que en general no.se ejecutaban. Asi es que 
en 1601 hizo'prender el duque de Lcrma á uaa 
(I ) 4.800,000 Ir. 
Ç2) 3.300,000 fr. 
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mull i lud de negociantes franceses que h a b í a n i n -
troducido en Cádiz g é n e r o s prohibidos (1), Q u e r í a 
vengarse de E n r i q u e I V por haber infringido las 
estipulaciones del fralado de V e r v i n s , eoncediende* 
furtivamente ausilios á la Holanda. E n 1 6 U pn-
b l i c ó Fel ipe H i ua edicto condenando á muerte à 
todos los que introdujesen en A m é r i c a (2) m e r c a -
d e r í a s es lrangeras , s in queporeso dejase de tolerar 
el comercio de contrabando con las naciones a m i -
gas de E s p a ñ a , aunque le p r o s c r i b i ó ost'ensiblb-
nicnte. E n 1024 a p r e s ó el duque de Ol ivares mas 
de ciento sesenta buques holandeses, que h a b í a n 
entrado en Cádiz y otros -puertos del reino, con pa-
b e l l ó n a u s t r í a c o y que iban á desembarcar inmen-
sa cantidad de g é n e r o s destinados â las co lo -
nias C e r c a de veinte a ñ o s d e s p u é s , con motivo 
de u:i altercado ocurrido entre E s p a ñ a y Genova 
acerca de F i n a l , hizo Fe l ipe I V secuestrar los b i e -
nes de los negociantes genoveses que c o m e r c i a -
ban cD sus estados (4). C u a n d o el mismo p r í n c i p e 
supo el verdadero desl ino de la flota que Cormtvel l 
habia e n v i a d o á las I n d i a s en 1655, hizo prender á 
l o s i n i í k - s e s que se hal laban en Cádiz y S e v i l l a y 
confisco todas sus mercader ias (o). Las u s u r p a c i o -
nes de L u i s X I V que s iguieron al tratado de Ni_ 
01 Archivos de Simancas, A. 58, y A. 58,59. fte»-
(lacliof. dirigidos n\ emperador de España en Francia, Juari BM-
lisi.i T ius i s , del -i de julio y22 de diciembre do 1601. 
( i ) VWoa 2.a parle. |iág. 19Õ. 
(o: Cumpemlio de !:t his tor ia de E s p a ñ a , por don José 
Orliz y Smiz, i . (i.0, \ú'¿. - l U . 
í/í¡ Vhuie á Espana PD tt-¡55, pág. 1 { y siguientes'. 
(5) IIMII, pág. Hi2 y signieoles. 
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meS$id ÍD.diípusieron á la corte do Madrid coi iua la 
Fráncja . En (579 aguardaban los mimslros de 
Cáríos H la vuella de los galeones para apoderarse 
de las barras de oro y de los art ículos coloniales 
pertenecientes á los comerciantes de aquella na-
ción; pero Luis XIV (¡uc velaba por los iutcie-ses 
de sus súbdi tos , dio orden al marques de Viilars, 
su embajador eu España , «de adelantarse á las in -
novaciones que viera q u e r í a n hacerse en el comer-
cio de los franceses, apoyaudo fuertemente a los 
üegqjyaalcs y empleando"ea su favor la astucU y 
la.Autoridad que fuesen necesarias, segun w t r á 
q u é los 'quer í an lastimar, yá en el tiáíico de -¡is 
géneros , ya en el cobro de ¡as sumas queaeostiun-
hraban á sacar á la vueltade las ilotas á C a d i z v J ) , 
Las ené rg i ca s reclamaciones del marqués de V i -
Hars hicierou ceder al gabinete de Madrid y no 
trató en muchos años de incomodar á losccmer-
ciantes franceses (2). Pero cuando Luis X l Y b o m -
bardeó la ciudad de Genova y se apoderó ea plena 
paz de las fuertes plazas de l)ixmunda, CourUat y 
Luxemburgo, rosoívieion vengarse los rainislrosde 
Carlos. H . Hicieron secuestrar en 1685 las mena i j -
ciasde todos los franceses que hacían el comercio 
de!contrabaudo en E s p a ñ a y castigaron con una 
multa de quinientos mi l escudos á los negociantes 
de Méjico, en cuyos almacenes encontraron a i t i -
CUÍQS inanufaclur'ados ea Francia, al paso que los 
(1) Estrado de las inslriicciones rerailidas ni marqués de 
Vifláüí. Saint Germain, 50 de. alirt! 0*1^7-9. Areliivo del mi-
aislerio Estado. 
(2) Despachos de Mr. de Vjllars. tlelâ y 20 Aemnníi de 
•J«8I. Ibid. 
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mismos almacenes estaban Menos de g é n e r o s de 
íng la le r ra y Holanda y ai aun parece que se aper-
cibieron de ello los comisarios reales. Luis X I V 
trató aun esta vez de volver por los intereses de 
sus subditos; pero el m a r q u é s de Fauquieres su 
nuevo embajador en E s p a ñ a , no salió bien de esta 
delicada negociación. «No he insistido, e sc r ib ió á 
Luis X I V , contra el derecho de confiscación por no 
agriar inú t i lmente los án imos Afiadia q u e el 
rey de E s p a ñ a estaba en posesión de hacer valer 
este derecho eu tiempo de paz como en tiempo de 
guerra y que liabia querido ejercerle sobre los 
franceses, bastante convencidos del hecho por 
sus propias quejas y que debían darse por conten-
íos con haber librado tan bien (2). Luis X I V usó de 
represalias é hizo confiscar los bienes de los espa-
rtóles establecidos en Francia, y mandó delantede 
Cádiz una escuadra alas ó rdenes del mariscal de 
lis trees, que intimidó al gobierno espafiol con la 
amenaza de un bombardeo. Después de vacilar 
mucho, res t i tuyó los quinientos mil escudos que 
había exigido a los mejicanos, lo que con t r i buyó 
no poco á conservar á los franceses la benevolen-
cia del consulado de Cádiz y á fortalecer la con-
fianza que inspiraban á los factores e spaño le s (3). 
Así hab ía llegado el gobierno à hacerse con 
recursos, r e se rvándose al mismo tiempo el medio 
de castigar á lospueb ios cstrangeroscuando queria. 
Kl tercer resultado que obtuvo de esta h á b i l p o l i -
(i) Id. del marquég At Fauquieres del I9dej'inÍo de 1G85. 
Ibid. 
•{2) IWd. 
15) llinl., del 14 de junio de 1686. 
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tica, ftié asociar los nacionales al beneficio del 
comercio de conlrabando. Si los ar t ículos fabrica-
dos en Francia, Inglaterra y Holanda, se in t rodu-
cían en los puertos de Méjico y el P e r ú , al menos 
era bajo pabellón español y los negociantes de 
Cadiz sacaban de ellos grandes ventajas. 
Pero ya en el reinado de Felipe U I , trataron 
los e s t r a ñ g e r o s de continuar sin intermedio esle 
lucrativo comercio y de vender directamente sus 
m e r c a n c í a s en América . 
Desde principios del siglo X V I I , sal ían de Por-
tugal todos los a ñ o s , doscientos buques de tres-
cientas á cuatrocientas toneladas con ricos carga-
mentos de telas, sedas, paños , tegidos de lana, 
de oro y de plata, ar t ículos que c o m p r á b a n l o s 
portugueses á los flamencos, franceses, ingleses y 
alemanes. Los embarcaban en Lisboa, Opor lo, 
Mondego, Viana, y e n los puertecillos de Lagos, 
Vi l lanova, Faro y Tavira situados en el reino de 
los Algarbes. Llegados ai Brasi l , sus navios subían 
el rio de la Plata y cuando cesaba de ser navega-
ble, se desembarcaban las mercancías y se las 
conduc ía por l i m a , atravesando el Paraguay y el 
reino de Tucuman, al Potosí y á L i m a , dedonde era 
fácil enviarlas á las principales ciudades del Peni. 
Los comerciantes españoles establecidos en aque-
llos puntos, tenían sus corresponsales en el Brasil 
Jo mismo que en Sevilla y Cádiz, y como los dere-
chos cobrados en Portugal de los géne ros destina-
dos ai Brasil eran mas bajos que los que se perci -
bían en aquellas dos ciudades, los portugueses po-
dían darlos mas baratos que los españoles ( 1 ) . R! 
( t ) ReUcioo dirigida á Felipe UI pin MODSO"de Cianea. 
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derecho que teuíaa de vender negros CQ í;ts colo-
nias, facilitaba mas este contrabando tan ¡ je r jud i -
ciai á í o s caslelíaiios. D e s p u é s de liafíer permane-
cido algunos diasen las costas de Guinea, i baná , 
Carlageiia, Por ío -Be l lo y Sanio jDomingo, á la Ja-
maica y á la Habana y so aprovechaban de esle 
privilegio para vender las otras mercancias sin 
que nadie les pusiera el menor obstáculo (1), 
Algunas voces compraban en Canarias, Tene-
rife, Madera y fas Azores un poco de vino, y algu-
nas frutas confitadas que lesera permitido vender 
en Amér ica y de paso liacian el comemo d e con-
trabando (2)." 
En cuanto á las otras naciones les es íaha .es-
presamente prohibido i r bajo n ingún preiiisto á 
Iraticar en las colonias. Los españoles al menor 
recelo de contrabando, couí iscaban todos los n a -
viosque podían apresar, horaestubiesen fondeados 
en la costa hora estuvieran en alia mar. Todo bar-
co cargado de artículos elaborados en paisestran-
gero ó de plata procedente de las colonias de i i s -
paña, era reputado contrabandista (3). Sin embar-
go dos medios Jiabia de eludir la ley. 
Guando un navio francés queria entrar en a i -
¿;un puerto de Méjico ó del P e r ú p a r a hacer el co-
mercio el capi tán pre testaba la falta de viveres, un 
mástil roto, ó alguna averia del barco, qi»*: tenía 
que componerse. Mandaba al g ú b e r n a d o m m me-
morial y mediante un regalo considerable conse-
¡i) Ibidem. 
(2) Ibidem. 
(3) üablal, nncvo>¡ajc á lus islas de America, t. V, pág. 
217, Paiisl.722, 
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jgaia e! permiso de entrar paradescargar el buque 
y ponerle en estado de proseguir su víage. Todas 
Ja s fo rmüüdades se oliservahan minuciosamente: 
se teiiiii cuidado de encerrar las mercancias y de 
pouer el sello á la puerta del a lmacén, pero siem-
pre quedaba una sin sellar por U cu-A se sacaban 
durante la nochií , d e spués de hsber sustituido las 
reajas de añil , cocbinilla, vainilla, barras de oro ó 
de plata acuñada ( i ) . &si quest! habiaacabado el 
côinercíq, estaba ya repuesta la averia, endereza-
do el mástil y el-buque se daba á la vela para el 
Havre Vi otro puerto cualquiera de Francia (2). 
Asi se despachaban los cargamenlos grandes; 
;los otros se conducían á puntos mas escondidos, 
abordando con frecuencia en las embocaduras de 
las rias. Se daba aviso por medio de un cañonazo, 
á los habitantes que venian en canoas por las no-
ches á comprar los objetos de contrabando. La 
mayor parle iban disfrazados y llevaban su dinero 
en ollas de manteca. Hecho ef ajuste se hacían los 
pagos en duros casi siempre nuevos, de los cuales 
se podían quitar diez sueldos de plata sin alterar 
•Sii valor monetario, lo qne aumentaba mucho las 
•ganancias f3). Mas era menester mirar á quien se 
(•ij La mejúr meveancia que podia llcfarsc á los puerto* 
próximos á las minas era el mercurio. Los rejes de Espaõa se 
ijialiian reservado el monopolio ÜR este comercio, (jireles nroporcio-
^ ^ j a grandes ventajas. Ctwmlo los conlnibandistas lo llevaban á 
<&Biéhca, fio Se tegafcaira el precio, dábase una libra rfe^laij por 
oirá de mercurio. 
(2) Labbat,pág.21Ü. 
(3) Labbal, pág,285. 
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recibía y no admitir á bordo muchos á la vez. Se 
acostumbraba á formar delante de! camarote del 
capitán una especie de (nochera compuesta de a l -
gunos bancos y una mesa, sobre la cual se ponían 
las mu o tras de los g é n e r o s . Det rás de esta t r i n -
chera estaba el mercader con sus amigos y a l -
gunos marineros avinados, micntrassepotiian oíros 
en el castillo de popa. E l resto de la t r ipu lac ión 
con el c a p i t á n , recibía en el puente á las personas 
que se presentaban. No estaban demás estas p r e -
cauciones, porque cuando los americanos se veian 
mas fuertes y hallaban coyuntura de apoderarse 
del navio, casi nunca dejaban de hacerlo. Le me-
tían á saco y le echaban á pique con la t r ipu lac ión , 
para que no quedase quien pudiera quejarse de 
su perlidia, porque cuandosemejantes sucesos l ie-
gabíiu á oídos de las autoridades españolas , o b l i -
gaban á los culpables á resl i luir lodos los objetos 
robados, no comoera lo natural para devolvérse los 
á sus propieUrios, sino para quedarse con ellos co-
mo ar t ícu los de contra bando ( i ) . 
Lo que principalmente favorecía este ilícito 
comercio, era la connivencia de los gobernadores 
de los puertos, (2) abuso que no debe sorprender, 
por cuanto siendo venales la mayor parte de los 
empleos, á los empicados Ies urgia reintegrarse de 
sus desembolsos. El consejo de indias no . e scog ía 
los hombres eminentes por su méritó, sino los que 
le daban mas dinero^ Nadie tenia mando que no 
le hubiese costado muy caro, escepto los vireyes 
de Méjico y el Perú, ; escogidos siempre entre. loe 
1) Hem, t. 5.°, pág.219'â2í. 
'2) Noticias secretas, pág. 202. 
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grandes de E s p a ñ a que alcanzaban por favor es-
tos elevados cargos. Los dos goltiemos superiores 
referidos y todos los de los puerfos de mar, se con-
fiaban á sugetos que la metrópoli enviaba :í la 
Amér ica . En cuanto á los del interior del pais, ton 
vireyes los .vendían al mejor postor (1). Los prc-
sidenles de P a n a m á , Sanio Domingo y Goalcmaia 
que tenían la misma autoridad que los goberna-
dores, compraban sus empleos como ellos (2). En 
cada puertode mar había tres jueces reales ó corre-
gidores, que juntaban á s u s atribuciones judicia-
les la superinleudencia de Hacienda. Estaban en-
cargados particularmente de impedir el fraude; 
pero como compraban también sus empleos, se 
en tend ían con los gobernadoies para hacer cuanto 
antes su negocio (3). 
. Estos empleos no Ies duraban mas que cinco 
años ( i ) , tiempo suficiente para amontonar r i -
quezas que conducían luego á Europa. Durante 
su residencia en A m é r i c a , ia mayor parte com-
praban y vendían por su cuenta ios ar t ículos pro-
íiihidos. En el reinado de Carlos I[ hubo un g o -
bernador llamado Pimiento que la entendia per-
fectamenle. E l elector de Baviera á cuyas ó r d e -
nes habia servido , interpuso su influjo con el rey 
para que le concediera uno de estos lucrativos 
cargos, y le aconsejó juntase cnanto antes cua-
trocientos á quinientos m i l escudos para regresar 
pronto á Europa. A fin de no faltar á lo primero-, 
(1) Véase la Z.3 parle de la relación del conde de Rcbeunc. 
(2) Il>id. 
(3) Idem. 
(/j) Solo los virones eran nombrados por siete .tilos. 
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g u a r d ó Pimiento para s i s ó l o eí monopolio del 
« o n l r a b a u d o , y fingiendo un resjícto profundo y 
sincero UÁCÍA la ley , no penn i l íó á nadie que hi"-
ci>r>t' i l í c i t a s ganâncias . Para no faltar á lo se-
gUdiio , e sc r ib ió á Madrid por el buque que te 
hab ía l levado á Cartagena , pidiendo su relevo 
sabiendo muy bien que mientras llegaba la con -
tes tac ión tenia bastante tiempo para hacer f o r l u -
na. T a m o ta rdó en l l egare ! re levo, que mur ió 
SPumenlo sin aprovecharle, y dejando á sus here-
deros c í í rca de cinco millones de escudos (1). 
Las imts veces al cesarlos gobernadores en 
sus funciones , poseían de doscientos á cua t ro -
ciealos m i l escudos. Los vireyes sacaban hasta 
dos mi l lones que igualmente debían al c o n t r i -
bando ( â ) . Un virey , al parecer mas í n t e g r o que 
los otros , fingió cierta vez una virtuosa ind igna-
ción al saber habiau entrado objetos de contra-
bando en un puertecillo cuyo gobernador daba 
guias á los estrangeros para ayudarles á hacer sn 
negocio en cabal seguridad línvió al punto per -
sona de confianza que instruyese sumaria y p e r -
•siguieria j u r í d i c a m e n t e á todos los cómpl ices en 
el de l i t o . E l comisionado del v i r e y , pr incipia 
' « r a e n a í a n d o horriblemente , mas luego se dejó 
«ablandar recibiendo en premio de su silencio la 
larcepa par le de lo que había ganado el goberna-
dor. No se mostró mas severo otro segundo k 
quien comisionaron. Cuando al gobernador la 
hubieron esprimido lo bastante, fueron á noticiar 
— — i — „ , 
" (1) liHbbfll., (. V , pñgí. 225 y m 
(2) Noticias secretas, pág. 203. C. la 2.a 
lucioQ del conde de Reboiiac. 
parle:ílo lá re-
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a l w e y que en el mismo puerto se estaba espe-
raado ün navio cargado de telas procedente dei la 
CJhioa. Aquella ve/, envió comisarios que confis-
«aroi i el buqne, prendieron al gobernador y á los 
<iue pasaban por cómpl ices suyos. Ins t ruyóse la 
•causa con escánda lo : lodos babian prevaricado 
* t i el ejercicio de sus funcior.es , fácil era probar-
neto , y SÍQ embargo , fueron absucllos en la au -
diencia de Lima [ i ) . 
E l comercio de contrabando recibió nuevo 
•Tttelò y ensanclie con la adquisición que bícieron 
ios frañoeses , la de Guadalupe y la parle occi-
í len ta l deSanto Domingo, al principio del reinado 
de Luis X ! V (2) , con las factorías de íos holan-
deses en San Eustaquio , en la isla de Curazao 
sit ' iada en el golfo de Méjico (3), con la ocupación 
de la isla de Santo Tomas, por los daneses; la de 
l a Barbada , San Cris tóbal , de Antigua , y ante 
todo con fa conquista de la jamaica por losnigle-
ttes (4). 'Ligeras balandras iban á despachar los 
^génerosip.robibidosá la vista de los buques espa-
•íítfifcs-qffeeatahan en las costas, pero que no po-
ifiianipersegiiirlos en las afenas de la playa. Si 
•los españo les armaban otras balandras parà l a n -
zarlas en persecticion de las de los holandeses ó 
-ingleses , entonces la flotilla enemiga encargada 
•fl) ¡fiotteins secretas, Í0'6. 
(2) Los islas de Mai iinicay Giiailalupe, pertsfieciefün i 
Espafiíi en iietnpínlc Felipeli . Én el "Siglo X V I I , lueron^cu-
jadas por colonos franceses y compradas por Collidft,, popcuen-
fS) vljosliolandesfls'Oodparon á'Satt-Eustaquii) êa lBSQ , y 
^ái laedeCurazao t.n i ü M . 
( i ) tlllíta, imparte , fiig. 51. 
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de proteger esle comercio, dcsUcaUa algunas 
chalupas que les daban caza , y les liaoian re t i -
rarse a l puerto mas p róx imo (I). Muchos a rma-
dores del [ lavre y Sainte Malo , tomaban (jarle 
en estas espediciones aventureras , e t i r i q u e c i é n -
dose por e l liáfico de contrabando que h a c i a » á 
punía de tanza (2). Difícil era impedir este abuso, 
por la inmensa estension de las costas de Méjico 
y el P e r ú . Por otra parte , e! gobierno españo l ua 
tenia bastantes buques para vigilar muy ac t iva -
mente las costas (le la Pen ínsu la . ¿Cómo hab ía 
de maulencr fuerzas suí ie tentes en aquellos r e -
molos parages? lín el reinado de Carlos 1 1 , no 
poseía E s p a ñ a en e! mar Pacíí ico sino tres navio? 
de guerra construidos en 1690 por ú rden del v i -
rey del P e r ú (3), y solo dos de ellos podian h a -
cerse á la vela , estando en e l invierno anclados 
en el puerto del Callao (/i). A.si es, que cada año 
iba e s t e n d i é n d o s e mas el contrabando. L o que 
.sacaba la [nglaterra con la Jamaica , l legó á s u -
bir todos los años á seis millones de pesos (o). 
El tratado que autorizó á los holandeses para 
t ranspor ta r los negros de G u i ñ e a d l a s colonias 
e s p a ñ o l a s , facilitó mas este ilícito comercio (6). 
(1) lliidem, 2." parle, pág. 
(2) Despacho del marques de Fcuquicrcs del 7 de noviem-
bre «e 1686. Archivo deí ministerio tie Estado. C. la memoria 
ílirigLla ú Maza riño el 22 de mayo de 16 401 con el título Aviso 
. al, comercio de ultramar. "= 
(5) Noticias secretas , pág, 69. 
. (4) Ibidem.i 
(5) 5 i .20t),0M francos, Vén&c úlliloa, 2.a parte, píig. 35. 
(G) Dábastí á estos, privilegios el nombre de asientos, EB 
SÍ origen la corte de Madrid, los concedía á favonios que se le* 
disputaban para revenderlos á implacables especuladores. 
BKCAWliSCU DKL COMERCIO. 507 
En v i r t ud del tal pr ivi legio , es tablec ió Holanda 
lactorias en Cartagena , Porto-Bello , P a n a m á y 
Vera-Cruz. Desde entonces los negociantes de 
A.mstcrdan y Curazao , reei!;ian anualmente no-
ticias detalladas sobre la naturaleza y cantidad de 
m e r c a n c í a s que podian ¡niporlarse coii mas ven -
taja y organizaron el contrabando coa mas es-
tension y seguridad que nunca ( f ) . ¿Cómo no ha-
b ían de quedar desiertos los mercados regulares 
de Porto-Bello y Vera-Cruz? A fines del reinado 
de Felipe I V , á veces estaban los galeones es-
perando tres años ia llegada de los mercaderes 
americanos , en cuyo tiempo se podr ían los bu-
ques en los puertos', se averiaban los géne ros , y 
los negociantes de Cádiz y Sevilla gastaban de 
antemano sus ganancias. Hubo que dejar pasar 
cuatro , cinco y basta seis años entre una y otra 
espedicion de galeones para evitar tan larga y 
ruinosa espectativa. lisias tardanzas acostum-
braron á los americanos á dirigirse con preferen-
cia á los estrangeros , y dieron tiempo á que sus 
mercados se llenasen de contrabando inglés , 
f rancés y ho landés , antes de que llegaran los 
buques espaíloles ( i ) . 
(1) Véase el dcspaclio del marqués tic Fewqiricrcs i e l 56 
Je seiiemlire do Í6ÍÍ6; el del mismo, del 17 do noviembra 
de 1787; el del conde de Uelienac , del 10 de marzo de 16fj9. 
Archivo del minislerio de Estado. 
En el siglo XVUI la Inglaterra soliciló el monopolio del 
transporto de los negros en interés de sti marina y comercio. 
Reclímó imperiosamente, y obtuvo dcloscomerciantesdc Utrecht 
¿1 privilegio de asientos; es decir, ei privilegio del tráfico ne-
grero en las colonias españolas, cláusula pcifida que dió lugar 
á ctfníioaas contestaciones y aaa á guerras marítimas. 
' (2) Ulloa , 2.a parte, pág. H3 
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D u r a n t e las guerras mar í t imas los v i r e y e s d è 
Méjico y e l Perú no consul(ahaa mas c jue ' e l i n -
te rés p ú b l i c o , {lennitieudo el comercio coo los 
neutra les todo el tiempo que estaban in t e r rumpi -
das fas cotnuaicaciones con la met rópol i . As i su-
e s d i ó e n el reinado de Fel ipe I V cuando los i n -
gleses se apoderaron de la Jamaica. Establecidos 
en tan ventajoso punto desde donde dominaban 
todo e l gol fo de Méjico y ve ían todos los navios 
procedentes de tierra i in t i e , acechaban la vuelta 
de los galeones para apresarlos ó destruir los. 
Mientras d u r ó el protectorado de Cromwell con -
servaron la preponderancia que h a b í a n a d q u i r i -
do por mar , aprovechándola para arruinar la m a -
rioa- mercan te de E s p a ñ a y romper toda co-
m u n i c a c i ó n regular ett trc este pais y sus c o -
lon ias . 
« E n esta guerra puramente m a r í t i m a dice 
Mr . V i H e m a i n , hasta sus propias riquezas p e r j u -
dicaron á ios españoles . T e n í a n demasiado que 
perder y los galeones cargados de oro que les-en-
viaba M é j i c o desde tan remotos mares iban á dar 
eon las escuadras de Inglaterra estimuladas f o r 
tan r i ca presa La primer orden que d ió C r o t n -
w & H á Biafce y á tfoolagne fué que acechasen el 
iiégresíO a t t u a í de aquellos tesoros. Los dos . a lmi -
í a ü l e s frieron á crazar delante de Cádiz a l T r e n -
te de u n a numerosa escuadra y desde ía a l tu ra 
de las costas de E s p a ñ a cerraban el derrotero de 
A m é r i c a . " À Í mismo' tiempo por orden del PfG'tec-
tor « a d i a r o n algunos buque? ã bloquear a'Duo,-
•terqne s i n q ü e apareciese escuadra alguna légpa-
ñola par í i to&mbat i r los . á medisdiasidrél o¿¿«ft ;tM-
^fieron que acercarse k P^nugal iosdíeí^ált^iaían-
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tesparacreuovarlas p rov í s iouesde su escuadra qoe 
estaba en el mar hacía alguoos meses: dejaroa á. 
ta visla de Cádiz, al capitán. Stayner con s ie íe f r a -
gatas. E l fué quien a p r o v e c h ó aquella coyuntura 
laiHo tiempo esperada. Una escuadra e s p a ñ o l a 
salida del [Uierto de L ima habia atravesado f c -
Jizmentft Jos riesgos de laa larga correria y tan 
avanzada eslacioii; compon íase de cuatro galeo-
nes- cargados de oro, tres navios de guerra y l l e -
vaba una presa hecha á los pottugueses, y al v i -
revi de Lima coa sus tesoros y su uumerosa fami-
lia.; A l llegar cerca de Saa Lucar sa ludó con una 
descarga de ar t i l ler ía á las vecinas costas de K s -
paña . Entonces apa rec ió la escuadra inglesa. A l 
principio no atacó Stayner sino con tres fraga-
tas y embistiendo al navio vice-almirante le r i n -
dió después de ut¡ combate de seis horas; aunque 
vencedor apenas pudo sacar algunas riquezas 
de ,en medio del incendio del nav íu , abrasado 
)Oi ; ; los españoles . E l virey de Lima pereció en 
as UawaSiCiMi su esposa, esftu/.áiidose por alejar^ 
á ^q^-hijos delbfu^go que él mismo habia manda-
do'prender;, mas á pesar de los cuidados de es-
te desgraciado padre perecieron en el h o r r i -
ble de só rden del combate uno de sns hijos y 
su hija prometida al joven duque de Med ina -
c e l i ; los.; otros cinco salvados en una chalupa 
fueron, recogidos por la piedad de los vence-
dones., 
.«^1 navio almirante que llevaba grandes r i -
quezas naufragó' huyendo; otros dos fueron p re -
sa de los i n g l é s e s e l o s d e m á s escaparojn hác ia 
GjtjraJlíar. tk.pesar de lo que qui tó el incendio a 
los vencedores, l levaron estos á Londres mas de 
J 10 SEC I'M) \ I'Aüíi:. 
dos m i l l o n e s en barras como monumoulo de 
i r iun fo .» ( I ) 
« E n 1637 Supo Blake, después de haber pa-
sado e! iuv ie rno enlre Cád iz y las costas de Por-
tugal, a l renovarse la e s t ac ión , que una fióla es-
p a ñ o l a mas rica aun íjue sujprimera presa esta-
ba anc lada en \a bahia de Tenerife. Dioso á la 
vela e l l a de abril y el 20 tocó al lá . E l a l m i r a n -
te e s p a ñ o l , que no era indigno de combatir á es-
te t e m i b l e corsario , hab í a abrigado sus buques 
p e q u e ñ o s bajo el fuego de las b a t e r í a s de los 
tuertes que defendían ía costa y anclado mas ade-
lante seis navios grandes. Bláke resolvió incen-
diar los galeones sino podía apoderarse de ellos, 
á cuyo efecto dividió sus fuerzas; Stayner pene-
tró é n l a bahia y vino á atacar los navios bajo el 
mismo fuego denlas baterias, cerca de las que 
colocó e l almirante algunos de. sus mayores b u -
ques, c u y a ar t i l ler ía obl igó á la gua rn i c ión ene-
miga á h u i r de uií sitio tan peligroso. Con el res-
lo de Ja escuadra comba t ió por cuatro horas á 
los g randes galeones, que i n c e n d i ó , mientras 
Stayner abrasaba ó echaba á pique el resto del 
convoy. Es ta flota así encerrada en la bahia de 
Santa C r u x perec ió toda s in enriquecer á los ven-
cedores.1» (2) 
A e&ta época ya hab ía el Occeano dejado de 
ser espãiTòl-, J e f rojo p a b e l l ó n de Ingla ter ra o n -
deaba en él sin rival (3}. No eran entonces ios 
(1) Historia 'de Cromvcllfor Mr. Villemaín, t. 2,°, 
sig. 
(2) lUidern, pág. 205. 
(5) Véiise él cfiDlo paínóüco-de! poeta ínyles Wâllor tfa-
ducidopor ftlr. Villemíun.' 
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comerciantes de Cádiz Y Sevilla, sino los de L o n -
dres, Amsterdan y e r t í a v i e los que abas t ec í an 
los mercados de Méjico y el P e r ú que por falta 
de concurrencia realizaban inmensas ganancias: 
ío mismo fué durante la guerra de suces ión . Pa-
saron buques mercantes de Sainl Maló en 1705 
el estrecho de Magallanes para ir á l i m a , y co-
mo el pais estaba enteramente desprovisto de 
mercancias ganaron ochocientos por ciento sobre 
los ar t ículos (jv¡c vendieron it los habitantes (•!}. 
Los ingleses, adversarios de Felipe V bloquea-
ban las costas e spaño la s ; por eso los galeones no 
se aventuraban con gusto á hacer eí viage de 
Amér i ca . Les dieron alcance y los incendiaron 
en el momenlo de anclar en el puerto de Vigo 
viéndose entonces un notable ejemplo de a q u é -
l la honradez y buena fé que caracterizaban á los 
mercaderes e s p a ñ o l e s : prefirieron sufrir toda la 
p é r d i d a á hacer t ra ic ión á la confianza públ ica 
revelando los nombres de los comerciantes es-
trangeros que babian llevado mercancias á su 
nombre {3). 
Difícil fuera dar noticias detalladas acerca de 
la clase y cantidad de productos (¡ue imporíabai i 
ios e s l r a ñ g e m s en A m é r i c a . El siguiente cuadro 
de las importaciones hechas por medio de la flo-
ta y los galeones, al menos ofrecerá una idea de 
l a inmensa estension que hab í a tomado el co-
mercio de contrabando en el reinado de ( i á r -
los I I (3). 
(1) Ulloa, parle, pág. 105. 
( 2 ) Ibidem, pág. 150. 
Y3) La mayor paríe de los detalles âe aigwa soít tomóm 
<te-« relación manuscrita ana del conde de Hebpcac. 
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F r a n c i a e n v i a b a l o d o s l o s a ñ o s á E s p a ñ a y 
A n i t ó r i c a t e l a s d e R o u e a d e c u a t r o c l a s e s : l a s m a s 
l i n a s q u e i b a n d e L o u v i e r s , e r a n l a s m e n o s b u s -
c a d a s e n a q u e l l o s d o s p a í s e s , y á p e s a r d e e s o l a s 
l o m a b a n l o s g a l e o n e s p o r v a l o r d e c u a t r o c i e n t a s m i l 
l i b r a s [ i ) . P e r o l a s c o n o c i d a s c o n e l n o m b r e d e 
l l ó r e l e s , y b l a n c a r d a s , e r a n m u y e s t i m a d a s e n l a s 
f e r i a s d e P o r l o - B c l l o , C a r t a g e n a y V e r a - C r u z . 
L o s g a l f c o a e s l l e v a b a n d e e l l a s p o r valor d e d o s 
m i l l o n e s c u a t r o c i e n t a s m i ! l i b r a s y l a flota d e U Q 
m i l l ó n o c h o c i e n t a s m i l : e n E s p a ñ a s e r o n s u m i a u . 
u n a s c i e t t t o c i n c u e n t a m i l l i b r a s . E n e s t e p a i s g u s -
t a b a n m u c h o d e las l e l a s c o m u n e s d e S a n Q u i n t i n 
y P o n t i v y , d e l a s q u e e s p o r t a b a n l o s g a l e o n e s 
c e r c a d o c u a t r o c i e n t a s m i l pier .as d e c i n c o a n a s , 
d e s d e d i e z y s e i s b a s t a v e i n t e y c i n c o s u e l d o s c a d a 
u n a , y l a - f l o t a d o s c i e n t a s m i l p i e z a s . S e consu-
m i a ñ e n E s p a ñ a d e c i n c u e n t a á s e s e n t a m i l , q u e 
i m p o r t a b a n tres m i l l o n e s d e l i b r a s . N o l l e v a b a n ¡ o s 
g a l e o n e s y l a flota m u c h a s t e l a s d e L a v a ! l l a m a d a s , 
f i z o bajo, p e r o s e c o n s u m í a n e n E s p a ñ a u n o s 
o c h o c i e n t o s f a r d o s : e l p e q u e ñ o c o n t e n i a s e i s c i e n t a s 
Á o c h o c i e n t a s varas d e d o c e á c a t o r c e l i b r a s . E n 
m u c h a s c i u d a d e s y s o b r e t o d o e n C á d i z , S e v i l l a , 
y M a d r i d , s e Servian l o s p o b r e s d e e s t a t e l a p a r a , 
c a i n i s á s , y s e d e s p a c h a b a p o r v a i o r d e c u a t r o c i e u r -
t a s m i l l i b r a s ; p e r o l a s t e l a s , d e L a v a l , l l a m a d a s 
r i z o a i l t o ^ e r a n - s o l i c i t á d a s e n M é j i c o y e l P e r ú , L o » 
g a l e o n e á y l a t l o t a l a s c a r g a b a n p o r valor d e ' s e -
t e c i e n t a s c i n c u e n t a m i l l i b r a s . S e v e n d í a n e i i . E s > - í 
( l ) S a c á b a n s e entonces del marco- de plata 3 $ . l i l u s * y . 
2 tuájdap ( t é r m i n o medio); as í l a . l ibra (orneia d e c i f a é p o c a í a l e . 
1 franco 5 0 , w Q l & m o k c r i a t i w 3; t m m 4 t < » n " t ó « j » f c 
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uítjfia n ías de un mil lón de libras de lelas de M o r -
íaix tlam.idas cicas comunes. Los galeones emba-
laban cerca de cincuenta mil anas de coEanzas, la 
flota cargaba otras t a ñ í a s , y en E s p a ñ a se coosu-
mian de cuarenla á c íncuen la m i l . Para igual des-
lino se despachaban inmensas cantidades de lela 
en Dinans, Vi t ré , Fougcres y Rennes. Las de 
Cambray conocidas con el nombre de batistas eran 
afamadas por su finura, y tenían seguro despacho 
en E s p a ñ a é Indias, donde se vendían unas cuatro-
c íen las setenta y cinco mi l libras. Los negociantes 
de ÍWarse l l ayLyou ,compraban lelasdc Saint-Gall, 
para revenderlas á los Españoles . Los galeones 
conducían de s íelc á ocho mil piezas, la flota de 
dos á tres m i l , consumiéndose en el pais cerca de 
m i l . Imporlaria el despacho de este a r t í c u l o , u n a s 
ciento veinte mil l ibras . Los españo les llevaban á 
America calcetas de V i t r é , medias de Chalons, 
sargas de Àniicns, y principalmenle sombreros de 
fábrica francesa cuyo consumo en e! P e r ú era de 
cuatrocientas á (juinienlas mil libras. Losgaleoncs 
llevaban encages de oro y plata linos porvalorde 
cuatrocientas noventa y cinco mi l libras, y la i l o -
ta de cíenlo treinta y dos m i l . Se vendían en nue-
va E s p a ñ a y el P e r ú cuarenta y ocho míl libras de 
encajes de oro y plata falsos, y setenta mi l de bo-
lones de oro y plata tinos. Los galeones llevaban 
setenta mil libras de blonda negra de Paris, y ía 
escuadra treinta ó cuarenta m i l . Se vendían en 
Amér ica grós de N á p o l e s fabricados en Tours y 
Lyon, brocado» de oroy plata hechos en losmisinos 
pueblos. E l despacho de este ú l t imo artículo as-
cendia á quinienlas m i l libras en el reinado de 
Felipe I V . Los galeones cargaban t resc íen tas iml l i -
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heas de m u é s (IÍÍ oroyplata, y la flota ochentam-íf. 
Las dos escuadras llevaban cien mil libras1 de; t a -
fp'tanes estampados en Avignon y en Castres^ 
i<çítai suma de mercer ía y quincalleVia*. t o s gaieo^ 
nes-cónducian corea de nuevecienlas mi l l ibrasde ' 
jMintiila de lana elaborada en L i l a , y la floía cerba 
mi uiiMon doscientas m i l . Las dos escuadras 
cargaban paños-de Langnedoc^ de que se h a c i á n 
vestidos paca los polires, importando este a r l í cd lo 
smenta y cinco mil libras ( i ) . 
Í5s de notar que en realidad no hácian loá'fra'ri^ 
oe^es por su cuenta las dos terceras partes de es-
te í 'omeroio. Los estrange ros se asociaban oDrt< 
unc i ros negociantes, al menos para la otra tel"-
CRI'ÍÍ parte, cuyas vueltas pasaban á Inglaterra, H ó -
fenda, G é n o v a , y Hamburgo^ donde el dinero valia 
mas (fue en Francia, y cuyoS' mas ricos capitalistas 
pagaban-agent'es e t i i i ue s t rò s ptievtospwrfíi Jograr 
pMidoslucrativos. Así fué disminilVendo ef^cõmiêi*-
Wo francés de año en año en proVéclící d'H&s es*-
irangeros, y declinó principalmente de spués de la 
toma de la Jamaica por los ingleses y el e s t ab lec í -
níienfnde los holandeses en la isla de Curazao. Se-
ga-ros de mas eficaz protección los negociantes de 
estas dos naflioncs,yano pensaron masque en des-
piVehar directamente sus mercancias en América1, 
mwvo contrabando que nope' í jodicó mcnosáFrar i -^ 
cía que á la misma E s p a ñ a (k): Verdad us-'que'tbs 
(i) En la relación del conde de Ròlienac están todas oslas-
f.iíhs Ronformc al precio délas morcancias en Rrancia, f tío si' 
(ÍP (bs-mercados de Cadiz y las Indias: 
(V, Despaclio del arzobispo de Emlitw del̂  5 de majo db' 
K>íi7'. Arch^o ílèl niinisierii);dêEslSflol 
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imitaron los franceses que descubrieron por sí-mig* 
mos el secreto tic menoscabar su comercio impor-
tando aquellas mismas mercancias en cantidad; 
escesiva, dándolas á bajo precio picados unos coa-
otros. Mas cnerdos se mostraron los ingleses y 
holandeses que supieron contenerse no rivalizan-
do entre sí y conservando siempre el comercio* 
bajo el mismo pie (1). Sobre todo tuvieron bastan-
te m a ñ a para saber perder en ar t ículos de p r í ihe -
ra necesidad y ganar otro tanto en-los de lujo que 
compraban los americanos por ostentación (2). Po-
co á poco llegaron á dominar en los mercados de 
Cartagena y Porto-Bello, escluyendo de ellos la; 
mayor parte de los artefactos franceses. Enel re i -
nado de Carlos I I , las e s t ameñas de Inglaterra 
reemplazaron á las sargas de Amiens; los holan-
deses sustituyeron sus brocados de seda, oro y 
plata á los que fabricaban Tours y L y o ^ y q u e . 
val ia» en otro tiempo á nuestros negociantes mas 
de quinientas mil libras. Las lelas de: Brabante 
triunfaron de las de Kouèn , la Holanda de las co-
tanzas, las de Hamburgo y Alemania.:de ias de 
Morílaix, Laval y san Quint ín (3). 
El conde dt. í t e b e n a c señaló el peligro á 
Luis X I V : 
«Aunque los comerciantes de Saint Malo me 
han dicho que no cre ían que esas especies de l e -
lasque losholandeses, flamencos, hamburgueses y. 
alemanes fabrican con todo esmero para fasificar 
fas nuestras, pudiesen perjudicarles mucho p ü e s -
(1) Labkt , l . 5, pag. 216. 
(-2) Ibid. 
<Õ} SeguiHÍa parle de la relación del condo deltebenac. 
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to que no tienen la belleza y buenas cualidades 
que hacen buscar las francesas, sin embargo es 
cierto que el gran consumo que se hace de ellas 
en Indias y en el pais, quita otro tanto al despa-
cho que se baria de las nuestras, loque yo juzgo 
muy considerable y muy pcrjndiejíil al h i e n d e 
nuestro comercio;* pero no seque remedio p o -
ner (1).» 
Los holandeses mandaban por medio de los 
comerciantes de Cádiz y Sevilla, telas de Bravante 
para v e s t i r á los pobres" por valor de trescienlas 
mil libras. También remil ian telas de a lgodón de 
índ ias , t eñ idas en su pais v de que se serv ían para 
forrar las casacas. Llevaíian ios galeones unas 
doscientas mi l libras, la Hola ciefito veinte m i l y 
se consumían cerca de sesenta m i l . Las tetas de 
Lcyde de que se hacían las tocas, t e n í a n un 
despacho seguro: de ellas pasaban á Indias cien 
mil libras en los galeones, noventa m i l en la 
Ilota y en E s p a ñ a se consumían casi otras tantas. 
No eran menos buscados los paños de Holanda de 
que cargaban los galeones mas de cuatrocientas 
cincuenta mi l libras y la flota trescientas m i l . Los 
holandeses sur t ían las colonias españolas de sar-
gas y sombreros de B r e d a , vendían mas de 
novecientas mi l libras de camelotes de todas c l a -
ses; doscientas mil de hilo blanco, cerca de i r c s -
(lientas m i l de uteusilios de cobre, setecientas 
cincuenta mil de espec ie r í as y parltcu/armeote 
canela y clavo, por medio de los galeones Y 
doscicnlas mil por medio de la ilota; y mas de tm 
millón de brocados de oro y plata. ' P r o v e í a n : ¡i 
(i) SiigwDfia |>aríe de la rdar'm drf cmk de Rebenne. 
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M é j i c o y a l P e r ú d e t a b l a s , v i g a s y l o d o g é n e r o 
d é m a d e r a d e c o n s t r u c c i ó n q u e s a c a b a a d e l a 
N o r u e g a y e l C a n a d á ; d e j a r c i a s , b r e a y a u u 
c i e r t a s p r o v i s i o n e s d e b o c a c o m o m a n t e c a d e Y a -
c a s y q u e s o . L o s i n g l e s e s d e s p a c h a b a n p r i n c i p a l -
m e n t e t e l a s c o n o c i d a s c o n e l n o m b r e d e b a y e t a s , 
d e q u e s e v e s t í a n l o s e s p a ñ o l e s e n e l v e r a n o y 
c a s i s i e m p r e b a c i a n d e e s o s u s c a p a s . M a n d a b a n 
á A m é r i c a e n l o s g a l e o n e s i m m i l l ó n y c u a t r o c i e n -
t a s rail l i b r a s ; e n l a i l o t a I r e s c i e n í a s c u a r e n t a m i l 
y s e c o n s u m í a n e n e l p a i s d o s c i e n t a s o c h e n t a m i l . 
S u s e s t a m e ñ a s , q u e h a b í a n l o g r a d o s u s t i t u i r á l a s 
s a r g a s d e À m i e n s y á l a s t e l a s d e M o n l a u b a n , 
s e r v í a n p a r a v e s t i r " á l a s c l a s e s m e d i a s , l o s g a -
l e o n e s l l e v a b a n ' c u a t r o c i e n t a s v e i n t e m i l l i b r a s , 
l a i l o t a t r e s c i e n t a s c i n c u e n t a m i l , y s e q u e d a b a n 
e n E s p a ñ a c e r c a d e c i e n m i l . Y e n d i a n m a s d e 
c i e n t o d i e z m i l e n m e d i a s d e s e d a . L o s g a l e o n e s 
c a r g a b a n d o s c i e n t a s c u a r e n t a m i l l i b r a s e n m e -
d i a s d e l a n a , l a I l o t a c i e n t o o c h e n t a m i l , y l o s i n -
g l e s e s d e s p a c h a b a n e n J í s p a f n i c u a r e n t a m i l . 
V e n d í a n g r a n c a n t i d a d d e t e l a s d e l a n a , c o n o c i d a s 
c o n e l n o m b r e d e s e m p i t e r n a s , d e l a s c u a l e s c o n -
d u c í a n i o s g a l e o n e s d o s c i e n t a s m i l l i b r a s y l a f l o ta 
c i e n t o c i n c u e n t a m i l , d e s p a c h á n d o s e e n e l p a í s 
o c h e n t a m i l . T a m b i é n s e b u s c a b a n s u s l e l a s d e 
l a n a m e n o s finas q u e l l a m a b a n s e m p i t e r n i l l a s , d e 
l a s q u e c a r g a b a n l o s g a l e o n e s c i e n t o c i n c u e n t a 
m i l l i b r a s , l a flota s e t e n t a y c i n c o m i l , g a s t a n d o 
l o s e s p a ñ o l e s o c h e n t a m i ! . L o s n e g o c i a n t e s i n g l e -
s e s h a c í a n g r a n d e s g a n a n c i a s c o n l o s p a ñ o s d e s u 
t i e r r a , q u e l l e v a b a n á A m é r i c a e n l o s g a l e o n e s 
d o s c i e n t a s m i l l i b r a s , y e n l a flota c i e n t o t r e i n t a 
m i l . D e s p a c h a b a n m a c h í s i m a s t e l a s d e a l g o d ó n 
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de Indias l eñ idas en Inglaterra; de ellas llevaban 
en los galeones ciento cincuenta mil l ibras, en la 
escuadra cien mi l , consumiéndose en E s p a ñ a 
cincuenta m i l . Por úl t imo despachaban anas de 
dos millones de libras de cera blanca, de que 
hacían gran consumo los españo les para a l u m -
brar sus iglesias, en los muchos dias de fiesta que 
celebraban todos los años . Los franceses y holan-
deses les vendian otro tanto. 
El comercio de Pos hamburgueses consistia par-
ticularmente en las telas conocidas con el nombre 
ácptatiUas, fabricadas en Hamburgo y semejantes 
a las de San Quint ín , aunque de inferior cal idad. 
De ellas llevaban los galeones por lo regular 
j iovécientas mi l fibras, la ilota seiscientas m i l , y 
se consiimian en España trescientas m i l . T a m b i é n 
mandaban otras lelas llamadas bocadillas, lienzos 
vastos de Weslfalia y Silesia, creas de À l e m a n i a , 
de clase inferior á las de B r e t a ñ a , lelas blancas y 
azules que se llamaban terlices y de que se h a -
cían colchones y vestidos para pobres; manteles y 
servilletas labradas; utensilios de cobre y otra 
porción de art ículos que compet ían con los de 
i ío landa , Francia é Inglaterra . El comercio de 
los genoveses consistia especialmente en telas de 
oro, piala y seda, cuyo consumo ascendia á cuatro 
millones de libras al año . Despachaban ademas 
irescientas mi l libras de telas de terciopelo; 
igual suma de encages de oro y plata; cien m i l 
libras de hilo de oro y plata; ochocientas m i l xle 
sedas torcidas de Genova, Nápoles y Calabria; 
quinientas m i l de cintas de lodos colores; nove-
cientas de medias de seda fabricadas en G é n o v a , 
iMüau,.JMesstna y Nápoles; quinientas mi l de p.a-
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jp^l^lajíorado en G é n o v a ; doscientas m i l de t a -
lelapos de Pisa. 
Ademas ,de este comercio hacían los genoveses 
oiro ,de que sacaban también grandes venwjas, 
jpíjes .prestaban á usura á los oficiales generates 
y á los capitanes de galeones y hasta á los n e ^ -
ciafties (le Cádiz que aíutslccian las colonias. 
Cada vez que salían la ilota y los galeones, dabatt 
tres y cuatro m i l l o n e s i k libras (¡ue les prodneian 
del 30 al 'òii por f 00 de in te rés . 
E l comercio de los Ilainoucos sujetos á la do-
mioacion del rey de Es¡>;ifia, consistia pi'incipal-
menLe en encages de hilo blanco de los que lleva-
ban los galeones todos los años un millón l i l iq -
uientas mi l libias y la escuadra sci.scienlab u i i l , 
de spachándose c i f E s p a ñ a doscientas eincueivu 
m i l . Los flamencos mandaban lambien camelotes 
de Brujas y Bruselas por valor de eunt ioete í iUs 
cincuenta mi! l ibias; medias de lana de Tournaj ; 
telas de Jiravante tan finas y hermosas como las 
de Hon en y ü o b r e t o d o holanes y baUsías superio-
res á . los de Cambray y de los cuales venüian l o -
dos Jos años .cuat rocíentas mil libras tanto en Es-
.paña como en las colonias. 
Hasta la China ponia su parle para abastecer 
á la América . E l puerto de Acapulco en Mnjico 
servia de salida á sus géneros . Los españoles es-
tablecidos en Fil ipinas, habían construido doshu-
ques que iban todos los años á desembarcar en 
aquel puerto gran cantidad de telas de seda y 
.algodón fabricadas en la China, porcelanas, ocia 
t iespecieria. La ciudad de Guayaquil en Nueva spafla era también depósi to para el comercio de 
conliabando con la China. A lin de disimulai el 
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fraude, desembarcaban los géne ros prohibidos ea 
los puerlecillos de Manta , Atacames y Puerto 
Viejo y desde a l l i e n botes los conducían á G u a -
yaqui l . Los comerciantes americanos q u é c o m -
praban de primera mano estos art ículos de cont-
trabando, hacianunagaoanciahasta del doscieatos 
por ciento { i } . Este comercio ascendia á mas de 
dos millones de escudos. 
Cotejemos con este cuadro el de los a r t í cu los 
fabricados en España , que mandaban á sus co lo-
nias los negociantes de Cád i z . 
En el reinado de Carlos I I , aun tenia E s p a ñ a 
algunas fábricas de sedas y lanas, pues se o l í i -
boraban en Sevilla, Granada, Toledo y Córdoba 
terciopelos, tafetanes dobles y algunas otras telas 
de seda, cuyo despacho ascendia en su total idad 
á un millón y ciento ó doscientas mil l ibras. T a m -
bién se fabricaban en Segovia algunos p a ñ o s de 
superior calidad; pero no se consumían en E s p a ñ a 
ó Indias sino unas cuarenta ó cincuenta mi ! . Los 
españoles cargaban mas los galeones y las flotas 
de vinos aguanl ienlc , pasas y el aceiic que sa-
caban de su pais. T a m b i é n remilian hierros de 
Vizcaya, ascendiendo el comercio de estos dos 
últ imos a r t í cu los , á cerca de un millón doscientas 
mi l libras. 
Así, aun prescindiendo del contrabando direc-
to y l imi tándose al examen de las m e r c a d e r í a s 
que esportaban la ilota y los galeones, se v é que 
á fines del siglo X V I I no estaba va el comercio de 
indias en manos de nacionales. Habia en E s p a ñ a 
«nos ciento sesenta mil estrangeros que e je rc ían 
( l ) Noticias secretas, pág. 202--222. 
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el tráfico con las colonias casi esclusivamente. Do. 
los cincuenta y cualro millones de art ículos y 
mercancias de " loda especie que se vendían en 
Méjico y el P e r ú , daban ellos cincuenta y en cambio 
rec ib ían setenta y siete millones de libras, de los 
ochenta y cinco que sa l ían lodos los años del 
Nuevo mundo ( t ) . 
I I . — Preocupncf io» contra lo» mer-
caderes. 
Ent re las cansas secundarias de la ruina del 
comercio debe Formar en primera fila la preocupa-
cionde lo snob le scon l r a lo smerc í i de r e s , cuyo honor 
es mas delicadoqueno el de una doncella decia un 
adagio españo l . Y ése pues, que la opinion públ ica no 
era.muy favorable al comercio. Los medios deque 
tenia que servirse repugnaban al pundonor cas-
tellano como repugnaban en otro tiempo á la a l t i -
vez romana. Caducaba la nobleza del hidalgo que 
se hacía comerciante. Un grande de España que 
v e n d i ó l a s lanas de sus ganados fué despreciado 
por sus iguales y envilecido con el apodo de mer-
cader (2). Así los nobles arruinados prefer ían ser-
v i r como criados porque pensahan q u e e n la rfo-
mesticidad duervie la nobleza, pero que en el comer-
( 1 ) MigiH't, • Negocia cio lies relativos á la sucesión de Es-
paña.- Inlrod. pág. 30. 
(2) Düll lionore stranalitrato di Spagna, ct dclla lega dis-
ctolfa degli Oliimlcsi Discorsi 1' anno 1663. Manuscritos fran-
cosos de Ta BiMiotccn del rey. Suplemento francés, m'nn. 65, 
fól. 50 vuelto. 
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ao muere. « J Í D España, dice Lope de Vega, todos 
son tan bien uacidos que solo la necesidad de ser-
vir distingue al pobre del rico (¡i).» 
E l mismt» ovigen tenían lapreocupaeiou _contra 
,e! comercio v la preocupación contra la induStnia. 
Los descendicutes deloscristianosviejos.de ílas 
raoniañas despreciaron los usos de los judíos y 
moros, tanto que en mucho liempono coiisíntieroñ 
baños en Madrid, por ódio á las abluciones pres-
critas en el culto de Mahoma. Sobre todo aborre-
cian sus ocupaciones mercantiles y como ios pe-
cheros siguieron el egemplo de ios'hidalgos, pron-
to recayó sobre el comercio un anatema general, 
lía los siglos X V y X V I 1 vemos en Madrid •k los 
mercaderes estrangeros habitarlos barrios de>$us 
embajadores, «lo que, escribía el mariscal de V i -
llars, les pone á cubierto de mil insultos en sus 
personas y bienes aun en tiempo de paz'(2).» 
Hubiera debido el gobierno hacer por inspirar 
á la nación ideas mas sanas, pero faltó á su deber, 
filientras Luis X I V ennoblecia á los principales 
(1) Se lee en el ilincrario dcscriplivo de España por Mr. 
Üelalioide, 
E l conde de Fromtarg con quien lie viajado pov Espaõa tu-
vo necesidad de un criado: presentósele un hombro de las mou-
Iqflas de Sant.ii!(Ier,.al (jue mandó Irajese sus cerliílcados .y que 
si estallan en ivgla le recíbiria. No comprendiendo el niontafté* 
lo (lite se le pedia trajo los títulos mas auténticos de nobleza des-
de Ordoño I I . Inlroduccion, pág. 154. Amenazado un cooinere 
por su amo, le contestó: 'No puedo pade.ccr la riña, siendo cris-
liano viejo, hidalgo como el rey y poco-mas.• Relación de »B 
viaje á l^|iuüa en 1679, t. ^.0, p;ig. 63. 
(2) Despacho del mariscal deVillars del 10 de febrero áí 
ÍC80. Archivo del ministerio de Estado. 
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coraojciantes de su reino y daba el célebre decre-
to ea^que declara que el comercio i n a r í t m o no qui-
la i a nobleza, probando á destruir asi la preocupa-
CÍOÜ feudal que hacia mirar los negocios y espe-
culaciones comerciales como palritnonio de gen-
tes de poco mas ó meóos (1), el rey (le España. 
Carlos I I , intimaba á los mercaderes franceses, 
genoveseses, venecianos, holandeses, í lamencosy 
portugueses que residían en la capital, mudaran 
de habitación y fuesen á vivir cu adelante á la 
gran calle de Atocha. FA decreto imponía la pena 
de confiscación bienes al que no obedeciese en el 
término de un mes. Esta medida era un insulto 
hecho á todas las naciones de Europa. E l embaja-
dor de Venecia reclamó sin que obtuviera satis-
facción: el de Kolandalmola vista gorda; el conde 
de la Vauguyon protestó en nombre de la Francia, 
logrando con dificultad una próroga de dos meses 
para sus paisanos (?). De consiguiente el gobierno 
de Carlos U, relegaba los mercaderes de un bar-
rio á otro como si su contacto hubiese tenido algo 
de impuro. Desde entonces fueron mas despre-
ciadosique nunca , tratándolos el pueblo como á 
los judios eiijla edad media y cebándolos el poder, 
vejándolos ó imponiéndoles la muerte con el mas 
ñíívolo protesto. Una calumnia cualquiera bastaba 
para perderlos, tanto que habiendo esparcidogen-
te malévola instigada por el embajador de Luis 
XÍY,. la vox-de que el rey acababa de ser envene-
ifi) Véase su edicto de 1069. 
(2) Véase la meraoriaddl conde de la Vaiiyugou sobielo q » 
jiasó durante su cmliajada en Esitaüa en 1682 y 85. Manuscri-
tos de la Biblioteca áA rey. Su pio mento fraiiciía, núm. 157. 
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aado p o r i a re iaa , e l p o p u l í i c h o se d i r i g i ó a l p u n -
to á la ca l le de Atocha p a r a matar á los c o i a e r -
ciantes franceses, como i i icieron en efecto con to-
dos aque l los cuyo or igen se d e s c u b r í a e n su trago 
ó en su acento (1). 
A vis ta de tales hechos ¿ q u é tiene de p a r t i c u -
lar que no hubiese en M a d r i d mas que tres ó c u a -
tro banqueros e s p a ñ o l e s (2) y que e s t u v i e r a casi 
todo e l comercio en manos *de genoveses y fla-
mencos? 
III.—'FiiHa «Se eomiinicaeiouc*. 
Acaso debe atr ibuirse á esta mi sma p r e o c u p a -
c i ó n e l abandono del gobierno en hacer caminos , 
abrir cana les y puertos y mejorar la n a v e g a c i ó n de 
los r íos . 
« E s p a ñ a es una p e n í n s u l a situada en el l í m i t e 
occidental de l í u r o p a . E l ú n i c o lado que le sirve 
de c o n u i í i i c a e i o n con el continente- e s t á t a m b i é n 
cerrado por una vasta cordi l l era de m o n í a ñ a s que 
solo tiene dos sal idas á E u r o p a . Pero a d e m a s de 
la cord i l l era de los P ir ineos que la s e p a r a del 
cont inente , e s t á cortada en el interior por otras 
cordi l leras que se dir igen de Este à Oeste con a l -
guna mas i n c l i n a c i ó n hac ia el S u r que d i v i d e n sus 
diversas regiones entre s í . Es ta s co rd i l l e ra s de don-
de salen muchos y s ó l i d o s estribos que corren en 
(1) Se los haeiíi ¡ii'onunciarcn luien cask) la no la pslitlira ajo 
ó wboHa. Dñsjiaclio del martfiips de Fp,u(|uiem del ^ de julio 
de 160¿» A relavo del mimslcrio di! Estado. 
(2) Dell' honoicstranattirato etc., fol. 53. 
DEC\D£IÍCIÀ DEL COMERCIO. 525 • 
sentido opuesto y han recibido el nombre de Sier-
ras, Coman represas que recogen las aguas del 
pais. Trazan el curso del Ebro, del Duero, del T a -
j o , del Guadiann, del Guadalquivir, todos los cua-
jes corren en la misma dirección transversal y 
desembocan en el Occeano csccplo el primero que 
va al Med i t e r r áneo . . . l ina posición coiitmcnlal tan 
aislada y una forma tan montañosa no son muy 
favorables á las comunicaciones ui al movimiento. 
Dificilmente se penetra desde Europa en España , 
cuyo acceso cierra la gran muralla de los P i r i -
neos. Tampoco es fácil pasar de una parte de Ks-
paña á otra porque lo impiden his cordilleras i n -
teriores. Ademas hay en el pais demasiadas mon-
tañas para que tenga llanuras, y sobrado pocas 
aguas para que tenga ostensión (I) .» 
Era tanto mas urgente la necesidad de estable-
ce r comunicaciones fáciles entre las diversas pro-
vincias, cuanto que todas las grandes capitales es-
tán lejos del centro y situadas en las estremida-
des del reino, como que para ir de Madrid á Bar-
celona, á C á d i z , á Sevilla, á G r a n a d a , á Valencia 
y á Cartagena, hay que atravesar la mitad de la 
península , y sin embargo mostró el gobierno la mas 
crimina! apa t í a , en comunicar entre si la capital 
de Castilla y las ciudades comerciantes de Cata-
luña , Àndà lue ia y reinos de Granada , Murcia y 
Valencia. Los caminos de Estremadura estaban 
tan malos que los carruages encargados de llevar 
m e r c a n c í a s á Badajoz no podían llegar á su des-
tino, sino dando mil rodeos ( 1 ) . Hoy mismo el via-
(íi) 'Miguel, [ntroiluceiüti, pügs. 4 y íí. 
(2) Véase el avlíciilo dç Rstremndiira cu el Diccionario do 
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«ero que atraviesa esa provincia para i r de Iffa-
arid á Lisboa, tiene que andar á caballo cerca d& 
cieo leguas. Castilla hubiera podido encontrar en 
Asturias salida para sus trigos y para los vinos de 
Rueda, la Nava y la Seca. Asturias en cambio la 
hubiera, provisto de f ru tos , pescados, bestias y 
gran n ú m e r o de artefactos; pero eran tan difíciles 
las comunicaciones entre estas dos provincias que 
los mercaderes de Barcelona y Alicante enviaban 
sus víaos por mar á los puertos de Asturias y los 
daban allí mas baratos que podían hacerlo los cas-
tellanos (1). La fanega de trigo no costaba mas 
que seis reales en el mercado de Patencia; pero 
los gastos de transporte hasta Santander la hac ían 
subir á d i e z y seis, aunque la distancia apenas era 
de .cuarenta leguas (2). Asi es que los asturianos 
compraban trigos de Francia mientras Jos de Cas-
t i l la se vendian á v i l precio en el inter ior del 
¡ c iño. Los negociantes de Cádiz y Sevilla ganaban 
cienfo por ciento en los trigos que compraban en 
la l í eauee y en el Orleancs para revenderlos á ios-
asturianos y eso que estas dos provincias distan 
€¡en leguas del mar (3). Cuando se llevaban mer -
cancías de Madrid á Sevilla, Cádiz y Barcelona no 
quer ían tomar en cambio otras , sino que para 
«vi tar gaslos escesivos de transporte, r ec ib í an d i -
(1) Informe de la Sociedad económica do Madrid al real y 
supremo consejo de Castilla, por don G. M. de Jovollanos, pági-
« . 2 0 4 . Madrid 1830. 
(2) Iludem. 
( õ ) Informe do laSociedítd económica de Madrid al real y 
supremo consejo de Castillá, poí1 don G. M. de' Jovcllanos, i>ág¡-
««304 . Madrid 1820. 
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aero contante ó letras de cambio en que p e r d í a n 
el dosporciento ( í ) . 
No suced ía asi en las provincias del norte de 
la pen ínsu la . Los navarros, vizcaínos, alaveses y 
guipuzcoanos habían comprendido las inmensas 
ventajas que reportaria su comórcio de tener mas 
fáciles- y numerosas comunicaciones. Hicieron 
pues, los alaveses caminos reales desde Vitor ia á 
Pamplona, desde Bilbao & Logroño, y desde M i -
randa por Arlaban hasta la frontera de G u i p ú z -
coa. Pero Castilla y las provincias comarcanas se 
quedaron sin tales ventajas en los reinados de 
Felipe I I y sos sucesores. Los mismos Borbones 
que tanto hicieron por regenerar á España , no 
mostraron gran prisa en dotar á este reino de los 
vehículos de comunicación que le eran tan nece-
sarios. En 1771 emprend ió Carlos l í í , la enns-
ti'uccron s imult í inea de cuatro caminos reales, que 
deb ían facilitar las relaciones mercantiles entre 
ia capital y las provincias de Valencia, Ca ta luña , 
Galieiasy Andaluefffí A estos caminos reales de-
bían en tàzá ráe otros^que establecieran comunica-. 
cinnes'entre esths cuatro provincias y Asturias, 
Murcia y Estremadura. ¿ Q u é fiié de tan magní f i -
co* pr'oyécto? Los trabajos se principiaron al pun-
to;, pero se siguierontan despacio, que veiivte años 
después no habia hecho siquiera la mitad de 
uno {:;). No hubo menos negligencia en abrir ca-
nalíís y mejorar los rios. E l Ebro, el Tajo, el Due-
ro, el Guadiana y el Guadalquivir no eran nave-
gables sino hasta die'/, ó veinte leguas de su em-
( l1) ültoa, 2.* parte, pág. 182: 
i; 2)- Jovellanos,«liifgrmé de la Sociedad económica, pog. ^1)9. 
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b o c a d u r a . E l G u a d a l e t e , e l J a r a m a , e l M a n z a n a -
r e s , e l S e g r e y e l J u c a r q u e h u b i e r a n p o d i d o 
u n i r e s l o s g r a n d e s r i o s e n t r e s í , f o r m a b a n t o r r e n -
t e s e n i n v i e r n o , y s e s e c a b a n e n v e r a n o , y s o l o á 
fines d e l s i g l o X V Í e n e l r e i n a d o d e F e l i p e I I f u é 
c u a n d o s e t r a t ó d e f a v o r e c e r l a n a v e g a c i ó n i n t e -
r i o r . D e s p u é s d e l a c o n q u i s t a d e P o r t u g a l v i n o e l 
i n g e n i e r o i t a l i a n o A n t o n e l l i á p r o p o n e r l e h a c e r 
n a v e g a b l e s e l T a j o , e l E b r o , e l D u e r o , e l G u a d i a -
n a y e l G u a d a l q u i v i r . E s t a b a E s p a ñ a á l a s a z ó n 
e n è l a p o g e o d e s u p u j a n z a , c o m o q u i e r a q u e n o 
h a b í a s u f r i d o a u n i o s t r e m e n d o s r e v e s e s q u e s e -
ñ a l a r o n l o s ú l t i m o s a ñ o s d e l a v i J a d e F e l i p e I I . 
A p r o b ó e s t e p r í n c i p e e l p r o y e c t o d e A n t o n e l l i , v 
l e m a n d ó a n t e t o d o m e j o r a r l a n a v e g a c i ó n d e l 
T a j o q u e c o n s i d e r a b a e l r i o m a s i m p o r t a n t e d e l a 
p e n í n s u l a . C o m e n z a r o n l o s t r a b a j o s e n 1 5 8 1 y 
s i e t e a ñ o s d e s p u e s s e i s b a r c a s c a r g a d a s d e t r i g o p u -
d i e r o n b a j a r e l r i o d e s d e T o l e d o á L i s b o a ^ á d o n -
d e l l e g a r o n á l o s q u i n c e d i a s . R e s u l t a n d o a s i c o -
m u n i c a d a s E s t r e m a d u r a y C a s t i l l a . S i s e h u b i e s e 
j u n t a d o e l Tajo a l D u e r o p o r m e d i o d e l M a n z a n a -
r e s y d e l J a rain a, l a s p r o v i n c i a s d e l c e n t r o h a b r í a n 
e n c o n t r a d o f á c i l s a l i d a á s u s t r i g o s y á s u s v i n o s ; 
m a s p o r d e s g r a c i a c o n l a m u e r t e de" A n t o n e l l i s e 
i n t e r r u m p i e r o n l o s t r a b a j o s , q u e v u e l t o s á c o n t i - > 
n u a r d e s p u é s , f u é p r e c i s o s u s p e n d e r d e n u e v o 
p o r l a g u e r r a c o n t r a l o s f r a n c e s e s é i n g l e s e s . A l -
g u n o s a ñ o s a n t e s d e s u m u e r t e , j u n t ó c o r l e s F e -
l i p e 11 , y p i d i ó á l o s d i p u t a d o s d e C a s t i l l a y E s t r e -
m a d u r a f o n d o s n e c e s a r i o s p a r a p r o s e g u i r a q u e l l o s 
t r a b a j o s , á l o q u e a c c e d i e r o n t o d a s l a s c i u d a d e s , 
c s c e p t o T o l e d o q u e o p u s o i n e s p l i c a b l e r e s i s t e n c i a 
á l a e j e c u c i ó n d e u n p r o y e c t o q u e l e e r a t a n v e n -
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lajoso. No coatinuaron los trabajos hasta Felipe I I 
y. Felipe I V . 
Resolvieron estos dos principes ademas faci-
l i tar la navegación del Duero, del Ebro y del 
Guadalquivir . En otro tiempo babia sido el* l ibro 
navegable hasta Logroño situada á sesenta y cin-
co (Ijdeguas del mar. À principios del s i g l o ' X V t l 
no lo era mas que hasta Tol losa. Reparando 
las antiguas obras de los moros, y abriendo un 
canal desde Torlosa hasta el pueblecillo de De-va, 
como aconsejaba el ingeniero Pignalel l i se hubie-
ra unido el mar Med i t e r r áneo y el Cantábr ico. Kl 
Guadalquivir no era navegable mas que entre 
Cádiz y Seviüla: diez leguas mas arriba se podia 
vadear (2). En otro tiempo le h a b í a n hecho los 
moros navegable desde Sevillabasla Córdoba, vio 
era aun en el siglo X Í V e n e! reinadode don Pedro 
el Cruel . Mas de spués de la espulsion de aquellos 
cesaron de,cuidar los diques que hab ían levanta-
do y el rio volvió poco á poco ¡i su antiguo curso. 
Felipe IV resolvió restablecer las obias por cu\o 
medio se habia conseguido estrechare! cauce del 
Guadalquivir, y el 23 de diciembre de 1616 p ro -
mitigó el siguiente decreto; 
«El rey á los jueces y consejo de la ciudad de 
Sevilla hacemos saber: que considerando que la 
navegación de los principales rios de mis reinos 
es uno de los medios mas eficaces de restablecer 
el comercio y de repoblarle, he resuelto que I ra -
bajen en hacer el Guadalquivir navegable desde 
Sevilla hasta Córdoba . A l efecto he eucargadn 
Wl¡ ¿o vd latios, pag. 2k4. 
(2) Diario de un viage á España, pog. 276. París 1669. 
BíbHoieea popular. 34 
530 SE'-USDA PAUTE. 
ingenieros flamencos para ver y allanar los obs-
t ácu los de esta navegac ión , y por d presente he 
dado á d o n Gaspar Bonifacio mi corregidor de 
C ó r d o b a ia supennlendencia de esta empresa, con 
podere-s tales y tal estension como he declarado 
en o t r a cédu l a " y siendo notorio el bien públ ico 
que debe resultar, y que c s p e r i m e n l a r á la misma 
Sevi l la , por la fácil estraccion de sus a r t í c u l o s , y 
por la ba ra tu ra que e n c o n t r a r á en los de las p ro-
vincias circunvecinas, persuadido de que me ser-
vireis como lo habéis hecho siempre, os encargo 
y mando a y u d é i s al dicho Gaspar Bonifacio con 
todo vues t ro poder en todo lo que os pareciere 
útil y que loméis desde ahora medidas para sa-
car los foBdos de la porción con que d e b é i s con-
t r i bu i r al gasto de esta n a v e g a c i ó n , á l i a deque 
vuestro ce lo y buen ejemplo pasen á las d e m á s 
ciudades; v haciéndolo a s í , haré i s algo en obse-
quio de m i servicio.—Yo EL REY. (1) , 
A pesar de esta urgente declaración nada se 
hizo, p o r q u e en í 7 ¿ 6 no era aun el rio navegable 
mas q u e dos leguas de las veinte y cuatro que 
hay e n t r e Sevilla y Córdoba (2). Cuando los fran-
ceses ocuparon á España en tiempo de J o s é B o -
naparte, continuaron el proyecto de Felipe I V , y 
á tos c u a t r o meses de trabajos hicieron n a v e g a b l è 
el G u a d a l q u i v i r desde Cádiz á Córdoba (3). Las 
obras emprendidas en el siglo X V I I para r e g u -
lariy.ar e l cauce del Ebro sufrieron el mismo de-
(1) r i l o a , i .'parte, pag.9l . 
(2) t i t o » , pog. 9 1 
(5) Véa&c el nrliculo Cmartalquivirenel Diccionario de Mi-
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saliento, igualmente que los trabajos hechos bajo 
ía direcciott do Luis Carduchi y Julio Marte l i , pa-
ra mejorar e\ curso del Tajo entre Lisboa y T o -
ledo. Se volvieron á p r i n c i p i a r e n 1640 para "aban-
donarlos á los cinco años . 
Durante la minoría de Carlos U dos ingenieros 
flamencos los coroneles de (irunemberg ofrecieron 
á la gobernadora real izarei pensamiento de À n -
loneli abriendo un canal que sacase sus aguas del 
Manzanares y el Jarama y que juntase el Tajo y 
el Duero. Los consejeros de Ana de Austria se 
opusieron vivamente á este proyecto cuya ejecu-
ción no les parecia posible; peto cuanclo los dos 
hermanos se ofrecieron á depositar un millón de 
reales para responder del éxito consintió la gober-
nadora en nombrar una comisión para examinar el 
proyecto; de la que formaba parte don Francisco 
Hamos del Manzano consejero de estado y uno de 
los jurisconsultos mas distinguidos de la época . 
Acogió la junta con desconíianza la proposición de 
los dos ingenieros, bien porque la mayoría fuese 
enteramente estrafm á las matemát icas y á la h i -
drául ica (f) bien por que el mismo Manzano par -
ticipase de la general ignorancia: ello es que al 
cabo de las negociaciones se principiaron los t r a -
bajos; pero se Je* dejó en seguida por falla de d i -
nero (2). También quedó por ejecutar el proyecto 
de facilitar laesportacion de los productos de Es-
tremadura, mejorando el Guadiana desde Badajoz 
b á s t a l a frontera de Castilla la Nueva. {3} 
(1) Opinion de Campomanes. 
{%_ Véase el artículo Canales en el Diccionario dcMiüatfl. 
(*\) Id. EstremadiiM en ol Diccionario de MiSauo. 
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Una especie de fatalidad acompañaba á todas 
estos empresas de las cuales no salió adelante una 
siquiera. Felipe I I , ni Felipe I I I , ni Felipe I V , ni 
Carlos I I , consiguieron hacer navegable un solo 
rio de E s p a ñ a ; ni abrieron un solo canal para eí 
comercio interior, porque los de Valencia, Murc ia 
y Granada que no tenian mas objeto que fecundar 
estas tres provincias eran obra de ios moros. E! 
canal de Aragon que j un t a à Zaragoza y Tudela 
se habia principiado en IÍJ28 bajo el reinado de 
Carlos V , si bien se suspend ió el trabajo desde Fe-
lipe 11 b á s t a l a dinast ía de ios Borbones, p ro s i -
guiendo y t e rminándose en tiempo de Carlos IR . 
Los d e m á s canales que tiene España hoy, el de 
Castilla, el de Manzanares, el de Guadarrama, el 
de San Garlos, el de Urgel y el de la Bé l ica han 
sido abiertos'On los reinados de Carlos 1I[ y sus 
sucesores. M) 
Durante los siglos X V I y X V U quedaron la 
mayor parte d é l o s puertos de España lales çomo 
los habia hecho la ualuraleza: la mano del h o m -
bre no les hizo mas seguridad ni mas cómodos . (2) 
Los navios anclados en San Sebastian no estaban 
á cubierto de la borrasca; apenas habia allí agua 
para las chalupas. Asi es que los navios de g u e r -
ra estaban en Pasages que tóunpoco llevaba m u -
chas'ventajas á SanSebastian-fS). En el principado 
de Asturias ibabk mas de treinta puertos no f r e -
f i ) Vóaíc at aíiiculo Gánales en el Diccionario ¿o 'Mifiaiio. 
(2} JoTcllaoos informe de la Sociedad económica matriten-
se, pág. 216. 
(3) Víage á'Es*aSâ'en'4655,pág. 7. C. lo relficioir del Via-
ge á EfjHriMH» 1̂ 679, Wra. 'Vpág. 30. 
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cueulados por los mercaderes. El de Vigo que tan 
fácil hubiera sido hacer depósito del comercio de 
todo el Norte de E s p a ñ a era casi desconocido á los 
estrangeros, verdad es que eran inmensos los gas-
tos de transporte al interior por la falla de co-
municaciones entre Asturias y la provincia de 
Leon (4). No liabia mas coacurreucia en SaiHan-
der que en Yigo, no habiéndose compuesto aquel 
puerto hasta fines.del siglo X V I U ; (: ) 
Los de Espaila ademas DO íenian fortilicaciones 
al mar y era fácil forzar su entrada. A Enrique- 1Y 
le dir igieron una memoria aconsejándole se apo-
derase dfcl fuerte de Alfaques y guardara esta im-
portante plaza desde donde era fácil subir al valle 
del l ib ro y amenazar á Cataluña y Valencia. Alfa-
ques, decía el autor, es un puerto baslaiHc bue-
no Se puede lomar cuando se quiera y cons-
truir allí una fortaleza que diese mucho que hacer 
á[los españoles (3).» En 1587 habían penetrado los 
ingleses en el puerto de Cádiz y destruido veinte y 
seis navios de guerra que estaban anclados é iban 
á formar parle de la armada. En ÍSÍJC forzaron de 
nuevofaquel puerto, y el almiranie español Diego 
de Sotomayor incendió por si mismo los huques 
que iban á ser presa del enemigo. En 16<)6 al pre-
pararse Luis X I V para invadir á Fiandes le esc r í -
hia su embajador: «Los puertos de España todos 
están abiertos sin defensa alguna. (4)» Anadia que 
(1) Jovellanos, pág. 217. 
(2) Ibidem. _ 
(3) Memorias sobre los nucrlos de Fspaña dirigida al rej de 
Francia en 1600, Archivo del ministerio de Estado. 
(/() Despacho del arzobispo de Embrnu del 12 do mavio de 
16tí6. Ibid. 
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los ingleses aoababau de apoderarse de una t a r t a -
na de Marsella bajo el cañoa de Cádiz (1). E n 1691 
el conde de E s t r e é s bombardeó á Barcelona, al año 
siguienle arrojó dos mil bombasá laciudad de A l i -
caule. A l principiar la guerra de suces ión se apo-
deraron los ingleses deGibrallarapenasforlificado. 
La paz de l í t r e ch t les a s e g u r ó la posesión de esta 
inaccesible roca que domina el estrecho y que han 
conservado hasta nuestros dias. 
IV.—Iiatroclttios y p i r a t e r í a s . 
Las comunicaciones no solo eran tardias y d i -
fíciles sino también poco seguras á causa del pro-
digioso n ú m e r o deband ídos que infestaban laspro-
vincias. E l saltear no deshonraba en E s p a ñ a como 
en Francia y otros países de Europa, por que el 
valor desplegado en este ejercicio no perdia el de-
iccho de oscilar la admirac ión públ ica. Varios h é -
roes d é l o s mas populares de Calderon son gefes 
de bandidos (2) y hasta el mismoCervantes, cuyas 
obras llevan el sello de un sentimiento moral que 
no se encuentra en los d e m á s escritores de Espa-
ña, no repara en levantar un pedestal al famoso 
Roque Guinart gefe de ios bandidos catalanes. 
Quizá consistia esta rara p reocupac ión en las 
circunstancias csccpcional de la pen ínsu la en la 
(1) Ibidem. 
( 2 ) Luis Perez el Gallego y Eusébio. 
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edad media. Las espcdiciones tan frecuentes con-
tra los moros, las mas veces no habían sido sino 
ÍDcursiones devastadoras. El pillage era el prólogo 
de la conquista, por eso los soldados en España mas 
que en ninguna otra parte habían adquirido el há -
bito de talaryrobar. Hecha la paz se trasforniaban 
facilmenle en ladrones y la gloria que acompaña 
al ejercicio de las armas, reflejaba a lgún tanto so-
bre aqnelia profesión. 
Dábase el nombre de bandoleros á los militares 
licenciados que se hac ían salteadores de caminos. 
Kn tiempo de Felipe I I había compañías de ellos 
esparcidas por toda E s p a ñ a q u e robaban ales mer-
caderes que viajaban sin escolla, dándoles cuartel 
muy pocas veces ( i ) . Tan venal era í a j u s t i c i a y t a n 
imperfectalapolicia;quecasi siemprequedaban i m -
punes aquellos malhechores (2). En todo el siglo 
X.VII fueron las m o n t a ñ a s d e Sierra Morena guari-
da de ilerasyde ladrones. Desdóla cspulsion d é l o s 
moros habían quedado inhabitadas sin que se r e -
poblaran has ta el reinado de Cários I I I , antes de cu-
ya época era peligroso atravesarlas gargantas de 
aquellas moa tafias y mas aun las vastas soledades 
de la Mancha ó los estrechos desliladeros de Ga l i -
cia. E l manchego se emboscaba tras de una mata 
cualquiera para esperar y acometer al comercian-
te que t e n í a l a imprudencia de viajar sin algunos 
escopeteros Era acreditado proverbio en Sierra Mo-
rena que las venias eran oíros tantos puntos de 
concurrencia de ladrones. La ciudad de Tudela 
situada en Navarra en los confines de Aragon» 
i ) Itclackn d¿) viage á Espfla en 1679, . I.pág. 52. 
2} Mouarchia di Spagna, püg. 39. 
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(iasliíla y Vizcaya, era natural albergue de los bao-
dicios diil norte de España. Muchas veces se r e u -
nían allí en bastante número para hacer sus robos 
con mas seguridad. Algunas veces se asociaban á 
los eoiUrabandislas á quienes ayudaban volunta-
riamenle contra las tropas reales. Tan. grande era 
el desordena lines del siglo X V I que Felipe 11 
dasi t icó este comercio ¡licito entre los c r ímenes 
cuyo conocimiento incumbia á la iaquisieiou. Pe-
lo , fueron inútiles los esfuerzos del santo olicio 
para coger y condenar como impíos y sacrilegos 
á aquellos osados defraudadores que vendían c a -
ballos en Francia. Fué aumciUando el mal ea los 
reinados de Felipe LÍI y sucesores \ \ ) . Poco á p o -
co las tropas de contrabandistas que esplotaban 
los fronteras de los Pirineos y el litoral del Oceano 
caatábricoy del Mediterráneo, se acostumbraron á 
pedir apoyoá las compañiasde bandoleros, en quie-
nes mas de un.i vez tuvieron ausil íares para e m -
peñar verdaderas acciones con las tropas reales. 
Otro tanto pasaba en los confines de Portugal. E l 
des í i iuderode Estacas en la provincia de Zamora 
llegó á ser el punió donde se juntaban los con t ra -
bandislas del reino de Leon, y a ! mismo tiempo 
dírecio un inaccesible asilo á los reos de Portugal 
y España quo se veían obligados á h u i r de su t ier-
ra natal (2). 
De consiguiente a! viajar por España se espo-
nja uno á que una cruz plantada piadosamente en 
un cerrillo, anunciase a los fu Loros transeuntes 
( l ) Llorente, i í is toñaáe 11 inquisición. 
( i ) Véase el articulq Estacas en el diccionario de. Mma^o. 
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H i l e e n o l i o t i e m p o m u r i ó n l l i u n c r i s t i a n o á m m o 
ai rada. T a m p o c o o s l a b a n l a s c i u d a d e s á c u b i e r t o 
t i e Ids mas a u d a c e s í e i i l a l i v a s . E ra c o s t u m b r e c l a -
v a r w n a c n i x n e g r a e n l a p a r e d d e la c a s a p r ó x i m a 
« I p a r a g e e n q u e h a i t i a s i d o c o m e t i d o u n c r i n i e u , 
( ' o n una i n s c r i p c i ó n [ ¡ u e s o l i a d e c i r asi : «a<iiti m u -
*'iõ de (lestjraá'.i >• L u e j í n s e g u i a e l n o m b r e 
d e l a v í c l i m a c o n l a s s e ñ a s d e l s i t i o e n q u e h a b i a 
s u c u m b i d o . L a s c a l l e s d e V a l e n c i a y de m u c h o s 
o t r o s [ H i e b l o s d e p r o v i n c i a e s l a b a u l l e n a s d c c r u c e -
c i t a s d e s t i n a d a s a r e c o r d a r s e m e j a n t e s a l e n t a d o s . 
E n M a d r i d m i s m o e r a n t a n f r e c u e n t e s l o s d e l i t o s 
q u e p a r e c i a q u e l o s m a í l u - r l i o r e s t e n í a n a s e g u r a d a 
la i m p u i m b d . L o s l a d r o n e s o r g a n i z a d o s e n p a r t i -
d a s e n l a s p r o v i n c i a s f o r m a b a n u n v e r d a d e r o g r e -
m i o e n l a c a p i t a l . E n I f ü O e l c a b a l l e r o ( " o t l i n g l o n 
e s c r i b i ó a l g . i b i n e t e d e L o n d r e s : - D e p o c o t i e m p o 
a e s t a p a r t o c a s i n o p a s a n o c h e c u q u e n o m a t e n 
c a l a s r a l l e s á p e r s o n a s d e I o d a s c h i s e s ( I ; . » L o s 
e s t r a n g e r o s p r u d e n t e s e a p i l u l a b a u c o n e s t o s b a n -
d i d o s y l i a e i a n e n t r a r d e a n t e m a n o e n \ m g a s t o s 
d e l c a m i n o s u s p r e s u n l o s a t a q u e s , \ a d i e s a l i a d e 
n o c h e s i n l l e v a r u n a b o l s a p a r a l o s l a d r o n e s . D u -
r a n t e l a m i n o r i a d e C a r l o s I I . e l c o r r e g i d o r d e M a -
d r i d h i z o v a r i a s i n s t a n c i a s ;i !a r e g e n t e s u p l i c á n -
d o l a l u c i e s e s a l i r e l r e g i m i e n t o d e A \ t o n a c u y o s 
s o l d a r l o s a y u d a b a n á l o s b a n d i d o s a a s a l t a r a l o s 
t r a n s e u n t e s . E n 1 fi86 á c i n c o l e g u a s d e l a c a p i t a l 
r o b a r o n e l c o r r e o d e s p a c h a d o p o r e l m a r q u é s d e 
( t ) Corta d •! caballero Coll in^lon, fecha Madrid 10 de j u -
nio do. I i i l O , o n Walsoit, l l isloria de Kelipo I I , í locumentos j u s -
lificativos, lomo 5 , p á g . 1 7 0 . 
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Feuquieres sin que esle acontecímienlo causara 
novedad. E i embajador escribió á Luis X I V , «que 
los culpables perteneciau siu duda á una de las 
tres cuadrillas de ladrones que andaban hacia 
algunas semanas por los alrededores de Ma-
drid ( 1 ) . » 
Tampoco se libertaron de este azote las pro-
vincias italianas sujetas á la dominación del rey 
de España . El reino de Nápoles estaba tan lleno 
de aquella gentequevivia del roboyasesinalo, que 
se juntaron una vez á las órdenes del cé lebre 
Marco Verardí de Cosenza y al verse este al frente 
de quinientos hombres resueltos se hizo rey: batió 
á las tropas que enviaron contra él , y se necesitó 
una espedicion en regla para limpiar el pais de 
tan aguerridos y disciplinados ladrones. E n Í590 
el conde Alfonso Piccolomini que acababa de per-
der la gracia del gran duque de Toscana se puso 
á la cabeza de las gavillas esparcidas por el reino 
de Nápoles y los Estados de la iglesia. E l conde 
de Miranda (2) tuvo que enviar tropas para que 
los cercasen en sus guaridas; pero fueron rechaza-
das. Su gran número, eljconocimiento que tenian 
del terreno y lasinteligencias queconservaban con 
los habitantes no permitieron intentar otra espedi-
cion. Los dejaron pues vejar impunemente los l u -
gares y s a q u e a r á los viajeros, dándoles los hidal-
gos napolitanos dinero, pólvora y plomo con la es-
peranza de que los perdonasen. Siempre los i n v i -
taban á que les pidiesen algo; tan grande era s« 
((} Despacho del marqués deFouquicresdel 20 de diciem-
bre del 1680, archivo del ministro de Estado. 
(2) Era virey de Nápoles. 
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lefnor de que lo tomasen todo. Aicnláronse iossal-
teadores hasta transmitirles órdenes ejecutadas 
siempre religiosamente, porque á ta desobedien-
cia hubiesen seguido la devastación, el incendio 
y el asesinato (1). S iguió creciendo el mal en 
tiempo de los sucesores de Felipe I I . En 4676 se 
retiraron los bandidos á la Calabria después de 
haber asolado el territorio de Reggio y Melazzo. 
Batieron á las milicias que fueron en su persecu-
ción y saquearon las cercanías de Maratea (2). E l 
marques de losVelcz, vireyde Nápoles, hizo'pren-
der al m a r q u é s de Marzano acusándole de estar en 
correspondencia con los bandidos; y exigió á to-
dos los pueblos UQ donativo gratuito para ocurrir 
á los gastos de una nueva espediciou (3j .No era el 
comercio marítimo mas seguro que el de tierra. 
Las costas de Ca ta luña , Andalucía, y de los r e i -
nos de Granada, Murcia y Yalencia, estaban i n -
festadaspor piratas, mientras las escuadras de Es-
paña emprendían espediciones lejanas. Apenas se 
veían algunos buques deguerra protejer el íiloral, 
pero los grandes que los mandaban tenían á m e -
nos casi siempre batirse para poner viles mercade-
res ú obscuros pescadores al abrigo de los insultos 
del enemigo (4). Poco á poco se hicieron dueños 
( t ) Ibidem, p á g . 2-2(1. 
(-2) P e q u e ñ a ciudad de Bas i l icata . 
( 3 ) Gaceta de F r a n c i a , n ú m e r o del i i de julio de 1 6 7 6 . 
Contiene una caria de Ñ á p a l e s fecha 16 de junio de 4 6 7 6 . 
(A) Micnarcliia di Spogoa, pá" 3 5 . í í t l e foi lelo italiano es 
del siglo X V I Í . Représenla a l rey discurrieado con sus ministroí 
sobre el estado del reino, cuando í l ega un nuncio que se queja de 
baber sido perseguido por los corsarios hasta las cos ías de L s p a -
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dei Medilerraneo los berberiscos exereiendo impu-
nemente todo género de p i ra ter ías . Eran la raavor 
parte de ellos moriscos oriundos de Granada y Va-
lencia que conservaban inteligencias con los m o -
ros establecidos en España , y como ten ían un; co-
nocimiento exacto de la costa no dudaban i r en 
corso y esparcir con sus fragatas y bergantines el 
terror V la desolación por todas.panics (1). Saltaban 
frecuentemente á tierra para sorprender á los ha -
bitantes indefensos y cautivarlos. Frecuentemea-
te subían el Bbro, ct ¿tocar, el Segura, para pene-
trar en el interior de la tierra y apoderarse de las 
ciudades situadas á distancia d e m á s de diez leguas 
del mar; algunas veces sus ligeros navios hac ían 
sus presas á la vista de las fragatas y buques de 
guerra de España detenidos iejos de t ierra y o b l i -
gados á (iresenciar sin poder hacer nada estas l u -
chas desiguales 
En 1554 se encontraba Felipe H em Yailcnoia 
cuando vino un corsario á caer sobre un navio 
ricamoiHe cargado (jiic habia echado ancla á la 
entrada de este puerto. Este era el turco Ajaja 
que por su bravura y audacia se bacía c é l e b r e en 
estos parages. Con seis barcos de dos IHas d'e r e -
meros rodeó al navio español . , y h a b i é n d o l e 
fia habiéndose librado por una especie de milngro. Pero los la-
drones de lima han lerminodo lo qwe piincipiflcon !os: de-mar 
dejándole solo la camisa y las-l)ulas>c[ue iraia al rcy; ysino hu-
biera sido por un cálíallcio de Valencia que por compasión le dió 
un vcsttdoyalgnn dinero para e) viago, no hubiera podido presen-
tarse lan pronlo á S. M, • ; ' 
_(!) Fundación de la regencia de Argel. Hisiom deljarbv 
roja. Crónica árabe del siglo XVI, t. 1, pág. 7^. 
.(StyUHos, «cgundn parle, pág-, 21 . 
DECADENCIA DEL COMERCIO. M í 
abordado se hizo dueño de él á vista del rey sor-
prendido. Después remolcó su presa y alcjáodose 
lentamente de la ribera, se dirigió hacia una roca 
inaccesible , situada cerca de la costa africana, 
sobre la que habían construido los berberiscos el 
castillo de Velez queJes servia de arsenal: allí era 
donde aniñaban sus bergantines y sus fragatas 
para hacer sus incursiones en las costas de Espa-
ña , ( i ) 
El pirata argelino Morato Raez uo era me-
nos temible por su audacia. Todas las provin-
ciassmarít-imas de la pen ínsu la , habían sido teatro 
de sus-correrias. Perseguido en 159^ por las gale-
ras reunidas del rey de E s p a ñ a , del dux de G é -
nova y del gran maestre de Malta, se refugió en 
un puerto de Provenza (2). Blanco del odio i m -
Í)lacable de Felipe H , Enrique IV á imitación de francisco I hizo alianza con los turcos, y mas de 
una vez sirvieron de ausilio á los corsarios africa-
nos los puertos de Marsella y de Tolón. Pero el 
mas peligroso de todos los .piratas que infestaron 
las costíís de E s p a ñ a en aquel la-época , fué un 
renegttdb de k Calabria que había entrado al 
serÁnoio del sultan: l l amábase Cigala y era tan 
grande su reputación mi l i t a r que Selim l l le con-
íió algunas veces armadas de sesenta y óchenla 
navios con los que i h a á saquear las costas de S i -
c i l i a , Nápoles y España (3). Los habitantes hu ían 
à 'S«Japroximación q u e d á n d o s e desiertas las.aldeas 
( 1 ) S e p ú l v e d a . Historia de Felipe 111, libro' 3 . , ¡pág. 
m : Hwrrera , Histom^gmeml, pVg. 5 8 1 . 
( 5 ) I b i d . p á g . m . 
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y ciudades , siendo por ío tanto inmenso el bo t ín 
que se llevaba. Los Uscoques que infestaban el 
mar A d r i á t i c o , lomaban parte en sus empresas y 
dividían con él sus ganancias (1). 
El renegado griego Da l i M a m i , y el veneciano 
Asan Aga de quien fuceselavoCervanles, casi por 
seis anos , se íiicieron tan temibles como Cigala 
por su audacia y crueldades (2). 
Cuando la tempestad d e s t r u y ó la invencible 
armada, las costas de A n d a l u c í a , C a t a l u ñ a y de 
los reinos de Murcia y Valencia , estuvieron mas 
espueslas que nunca a las piraterias de los turcos 
y de los moros. I lácia fines del siglo X V Í , p r o p u -
so C í impane l i ac rea r una ó r d e n de caba l l e r í a des-
tinada á proteger la marina mercante. En un céle-
bre escrito que dirigió al rey de España , le aconse-
jaba emplease á los hijos segundos de las familias 
nobles, en combatir á los piratas y recompensase 
á los mas valieutes, d á n d o l e s grados en la a rma-
da. (3) 
Felipe 11 no siguió este consejo n i hizo casi 
n ingún esfuerzo [tara poner á sus subditos á 
cubierto de los insultos de ios berberiscos, de que 
resul tó quedar casi abandonado el comercio entre 
Barcelona y Valencia. Alicante y Murcia y Má laga , 
y los e s í r a n g e r o s , mejor armados, quitaron estas 
ventajas á los nacionales. Por ú l t imo hasta los 
mismos pescadores, demasiado pobres para com-
prar armas , no se atrevieron á aventurarse muy 
(1) Herrera, Historia general, pág. 647. 
(2) O r van lea fué apresado por los piratas el 26 de setiembre 
de 1375. al volver de Nápoles a España en la galera del Sol. 
(3) Campanelln, pág. 328. 
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lejos de la rivera , pues los corsarios caian i m -
punemente sobre sus débi les embarcaciones é 
iban á venderlos cautivos á los mercadosde Argel , 
T ú n e z y Tr ípo l i { i ) . Asi es que fueron abandona-
das las mas productivas pesquer ías . La pesca del 
a tún de Gonil (2) que habia producido otras veces 
ochenta m i l ducados al duque de Medina Sidónia, 
no rendia en el reinado de Carlos 111 sino ocho 
mi l (3) . Una consecuencia no menos fatal de este 
estado de cosas fué la casi total desaparic ión de 
los pescadores de entre los que se habían recluta-
do los mejores marineros. 
Los que principalmcntesufrieronlas p i ra t e r í a s 
dé los berberiscos fueron los catalanes. Habían 
enviado en otro tiempo cónsules á Túnez , al Cairo, 
á Conslanlinoptay á Alejandr ía . El descubrimien-
to de Amér ica y ' e l derrotero de las Indias no 
perjudicó mucho á su comercio , bien es verdad 
que Carlos V daba mas importancia A SU título de 
conde de Barcelona, que al de emperador romano. 
Su sumis ión á la corona de Castilla fué la pr ime-
ra causa de la ruina de su comercio , porque los 
castellanos les obligaron á lomar parte en sus 
guerras y desastres, y no los asociaron á su co-
mercio con Méjico y el P e r ú . Hcducidos al comer-
cio del Medi te r ráneo vieron los catalanes in te r -
rumpidas por los turcos y berberiscos sus relacio-
nes con el Levante. La conquista de Egipto por 
Selim U , la formación de las regencias de Argel, 
( i ) Ulloa, 2.a parte,, pág. 17-20. » 
( i ) - Pequeño piicrío de Anclahicia en el ducado (le Hedí RA 
Sidónia. 
(3) Ulloa, 2.a parte, p$g. 45. 
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T ú n e z y Tr ípol i que siguió á esta conquista, y las 
victorias navales alcanzadas por los turcos sobre 
las armadas reunidas de E s p a ñ a y Venecia (1) los 
escluyeron del comercio de Ale jandr ía , Suivrna y 
Constantinopla (2). No se atrevieron m a s ' á em"-
prender largos viages desde que los turcos y 
berberiscos cubr ían el mar con sus bageles, y se 
bailaron reducidos á fortificar contra ellos los 
lugares de desembarco , y á construir torres- á la 
embocadura del Llobregat, y del Ebro que anun-
ciasen con ciertas s e ñ a l e s su temible apavicion (3). 
Escluida del comercio de Levante por los turcos y 
del de las Indias, por la gran monarquia á que 
por su desgracia estaba asociada, C a t a l u ñ a se con-
cent ró sobre sí misma, y no hizo sino decaer 
hasta- el advenimiento de ía dinastia de los 
liorbones. 
Las provincias situadas sobre el A t l án i i co no 
estaban menos espuesta-s á los insultos de los pira-
las. En -1573, el moro Fanar a t ravesó el estrecho 
d e G i b r a l t a r , c o s t e ó el Portugal y habiendo llegado 
áGal ic ia sorprendió las p e q u e ñ a s ciudades deMun-
gia y de Camarina que redujo á cenizas y cuyos 
l iabí tantes vendió como esclavos (4-). E l 5 cíe oc tu-
bre de l e O G un corsario á r a b e llegó basta la e m -
bocadura del Tajo , y se apoderó de una carabela 
portuguesa anclada en el puerto de Cascaes ( 3 ) , 
Por espacio de mas de sesenta años hicieron cor-
(1) En 1588. 
(2) CitpuiflDy, I . i . , parle 1.a, pág. 182. 
S3) Ibid, 4) Memorias de la'Academia de le Historia, dé'SlSdriá. . , pág. 383. 
(5) ComuDicado áe Fernando Denis, 
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rerias por las cosías de Asturias y Vizcaya [os 
armadores de la Rochela. Animados por e í odio 
religioso c re ían usar represalias l eg í t imas , sa-
queando aldeas indefensas ó apresando navios 
mercantes. Cuando Lanoue , por sobrenombre 
Brav.o de Hiervo, cayó en manos de ios españoles 
i|ue habia combalido en Flandes, recordaron que 
siendo goliernador de la Rochela íiahia perseguido 
sus buques, y para vengarse le hicieron sufrir un 
cruel cautiverio en el caslillo de Limburgo, y no 
recobró su libertad basta después de feis años 
de padec ímien los . Conlinuarou los de la Rochela 
sus correrias aim después del tratado de Yervins 
que res lab lcc ió la (ia?, eatre España vlMancia . l i n 
lodo el reinado de t n r i q u e I V llevaron á su puerto 
numerosas ] í resas , hac iéndose mas osados aun en 
la minoria de Luis X U Í , á pesar deque Maria de 
Médicis habia prometido dar satisfacción al rey de 
Kspafia; pero era poco fuerte para hacerse obede-
cer de aquella ciudad que era el centro de la 
repúb l i ca pro íes lan le (1). Cuando al cabo puso 
Richelieu sitio á la Rochela, envió Felipe I V 
veinte y ocho navios para que se junlaran á l a 
escuadra francesa. E l 21 de enero de I628 apare-
cieron ante la plaza si t iada, mas iban tan mal 
equipados que de nada pudieron servir, y al acer-
carse los ingleses tuvieron que volver á los puer-
tos de E s p a ñ a . 
La victoria de Richelieu puso té rmino á las 
p i r a t e r í a s de los de la Rochela, si bien ios l í e r -
(1) Yéafc en el arcliivodc Simancns los numerosos ilt's¡),i-
ctios dirigiJos á Cárdenas embajador de España on París, solire 
las depredaciones cgeicidas [lor ios armadores de la 'Rochela, 
íífcííofeco popular, 3 ó 
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b e r i s c o s c o n t i n u a r o D i n f e s t a n d o l a s c o s t a s d e G a -
¡ i c i a y l a s p r o v i n c i a s i n m e d i a t a s . A l g u n a s v e c e s 
s e a g r e g a b a n á l o s c o r s a r i o s d e A r g e l a r m a d o r e s 
i n g l e s e s , p a r a s o r p r e n d e r á l o s g a l e o n e s q u e v o l -
v í a n d e l a s i n d i a s . E n 4 6 5 5 , ' e l n a v i o M a r g a r i t a 
c u y o c a r g a m e n t o a s c e n d i a á c e r c a d e d o s m i l l o n e s 
d e e s c u d o s d e o r o ( í ) , t a n t o e n m o n e d a c o m o e n 
m e r c a n c i a s , f u é a t a c a d o c e r c a d e S a n L u c a r , y 
c a s i á l a v i s t a d e l o s o t r o s g a l e o n e s p o r c i n c o b u -
q u e s c o r s a r i o s , t r e s d e l o s c u a l e s e r a n m o r o s y d o s 
i n g l e s e s . D e s p u é s d e u n p o r f i a d o c o m b a l e f u e 
a p r e s a d o y c o n d u c i d o à T a n g e r , d o n d e l o s v e n c e -
d o r e s s e r e p a r t i e r o n l o s d e s p o j o s . L o s m o r o s s e 
q u e d a r o n c o n e l d i n e r o y l a c o c h i n i l l a , d e j a n d o á 
IQS i n g l e s e s e l n a v i o m u y m a l t r a t a d o , c o n e l p a l o d e 
c a m p e c h e s , e ) c a c a o y l a s d e m á s m e r c a d e r i a s . V e n -
d i e r o n c o m o e s c l a v o s á l o b p r i s i o n e r o s q u e e r a n 
c u a t r o c i e n t o s , m u c h o s , d e l o s g u a l e s h a í i a t i s i d o 
f u n c i o n a r i o s e n l a s I n d i a s ( 2 ) . 
M a n d a b a á l a s a z ó n e l d u q u e de. A l b u r q u e r q u e 
l a s f u e r z a s n a v a l e s d e E s p a ñ a , y s e q u e j a b a a l 
g o b i e r n o d e e s t a r r e d u c i d o á l a i m p o t e n c i a , p u e s 
r ío l i a b i a e n C á d i z n i b u q u e s n i g a l e r a s q u e s e h a -
l l a r a n e n d i s p o s i c i ó n d e h a c e r s e á l a m a r . E l c o n -
d e d e C a s t r ü l o q u e p r e s i d i a e l c o n s e j o d e h a c i e n d a 
r e s p o n d i ó : q u e e s t a b a a g o t a d o e l t e s o r o y h a s t a 
s e a d e l a n t ó á d e c i r , q u e e r a n e c e s a r i o r e n u n c i a r á 
s o s t e n e r a r m a d a ( 3 ) . E l g a b i n e t e d e M a d r i d q u e d ó 
m 2 4 , 0 0 0 , 0 0 0 francos. 
f2) Despacho del arzobispo de E m b r u m del 2 8 de abri l da 
16115. Arch ivo del mi l j i s imo d e e s í a d o . 
( 5 ) Migoet. Ncgaciaeiones relativas á la s u c e s i ó n d e E s p a ü a , 
tomo l . V p a g , - 3 1 5 . 
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€Q la mayor inacción, l imitándose á esperar que 
pudieran caer los bajeles berberiscos en manos 
del duque de Beaufort, á quien Luis X I V había 
dado el encargo de l impiarde piratas el mediter-
ráneo ( i ) . El rey de Francia acababa de tomar 
bajo su jjroteccioii los galeones de Indias, por que 
estaban interesados sus subditos en este comercio. 
Cont inuó en el mismo sistema hasta lines del re i -
nado tie Carlos I I , sin querer entretanto atacar 
de nuevo á los argelinos, cuyos insultos no podían 
repeler los espatioles. E l 2 i ( l e scüembre de 1698, 
escr ibió de su propia mano al marqués do l í a r -
com t su embajador en Madrid: 
«Envio órdenes al conde de Estrees para que 
prepare ios diez buques que se os lian pedido y 
los conduzca él mismo ó los ponga al mando del 
caballero de Coetlogon, para salir al encuentro de 
la ilota que aguardan los españoles , inmediata-
mente que le aviseis que el rey de E s p a ñ a lo de-
sea. Le advierto al mismo tiempo, que si encuen-
tra á los bajeles argelinos cuando se haya reunido 
con la Hola española , declare al gefe de" aquellos, 
que e s t á n m i s vasallosconsiderablemeate interesa-
dos en ella, y que espero no los incomoden á su 
paso; pero que si trataren de ello, no podré sufrir 
que mis súbdi tos reciban tan gran perjuicio á la 
vista de mi pabel lón. Le mando sin embargo que 
no ataque el primero, sino que aguarde á que 
sean ellos los agresores, si á tanto llega su t e -
meridad. 
«En cuanto á la demanda que ha hecho el cou-
( I ) Despacho del arzobispo (te Embrum del 28 de abnl i!a 
i6t)5. Arclnvo del ministerio ilc eslado. 
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s u l d e E s p a ñ a d e d e s a l o j a r á l o s a r g e l i n o s d e l c a -
l i ó d e S a n V i c e n t e , n o p u e d o s a t i s f a c e r l a s i a d e -
c l a r a r l e s l a g u e r r a a b i e r t a m e n t e , y s i n c o n t r a v e -
n i r p o r l o t a n t o á l a p r o m e s a q u e l e s h e h e c h o d e 
d e j a r l o s e ü p a z ( l ) . » 
M i e n t r a s E s p a ñ a e s t a h a e s p u e s t a á l o s i n s u l l o s 
d e l o s t a r c o s y d e l o s c o r s a r i o s d e A r g e l , T ú n e z , 
y T r i p o l i , a t r e v i d o s f i l i b u s t e r o s , c u y a m a y o r p a r -
t e e r a n f r a n c e s e s ó i n g l e s e s , i n f e s l a i i a n l a s c o s t a r 
d e M é j i c o y d e l P e r ú . ' 
E l t r a t a d o d e V e r v i n s r e s t a b l e c i ó l a p a z e n t r e 
E s p a ñ a , F r a n c i a , y l u d a s l a s c o l o n i a s d e e s t o s d o s 
r e i n o s ; p e r o l e p o n í a a l g u n a s r e s t r i c c i o n e s U Ü a r -
t i c u l o s e c r e t o . E s t a b l e c i é r o n s e l i n e a s a l S u r , y á 
O e s t e q u e s e l l a m a r o n l i n e a s del mercado de 'las 
amistades; y s e c o n v i n o e n q u e d e l a o t r a p a r l e d e i 
t r ó p i c o d e c á n c e r a l S u r , y d e l m e r i d i a n o d e l o s 
A z o r e s a l O e s t e , n o h a b r í a ' p a z e n t r e l o s s u b d i t o s 
d e a m b a s n a c i o n e s , d e m a n e r a q u e l o s b u q u e s e s -
p a ñ o l e s y f r a n c e s e s q u e v i n i e r a n á e n c o n t r a r s e 
e n l r c e s t a s l i n e a s , p o d r í a n p e r s e g u i r s e u n o s á o t r o s , 
y l a s p r e s a s s e j u z g a r í a n l e g í t i m a s c o m o s i s e h u -
b i e r a n h e c h o c u t i e m p o d e g u e r r a , s i n q u e p o r 
e s t o s e c r e y e s e q u e b r a n t a d a l a p a z . 
L o s m i n i s t r o s d e E n r i q u e I V , c o m u n i c a r o n 
v e r b a l m e t H e e s t a c l á u s u l a á l o s c o m e r c i a n t e s d e 
J o s p u e r t o s . V i ó s e e n t o n c e s á l o s a r m a d o r e s d e l 
H a v r e , D i e p p e y S a i n t - M a l ó , a s o c i a r s e p a c a e m -
p r e n d e r l a r g o s v i a g e s . S u s b u q u e s c a r g a d o s d e 
c o n t r a b a n d o , n o p a r t í a n p a r a í n d i a s s i n o a r m a d o s 
(1) Estrado de un despacho dirigido por el rey -il marquós 
de flarcouL'Cel 21 de setiembre de Í 6 9 8 . Archivo del inintí-
Icrio do Estado. 
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como si fueran de guerra, y dispuestos á sostener 
la pelea con los que vinieran á atacarlos. Si e n -
eontraban en el cerco de las amistades a lgún navio 
español separado de la Ilota ó de los galeones, le 
apresaban y le conducían á Francia, así que estos 
viages eran muy lucrativos. En 1626, fué lomado 
en el cerco de tas amislades, un navio español rica-
iiiente cargado, y i celaniado por el embajador de 
España ; pero no por eso dejó de ser juzgado como 
legitima presa en el consejo del rey ( ! ) . ' 
Terminaron muchos armadores" por renunciar 
enteramente al comercio para ir, como ellos de~ 
ciao, a probar fortuna. Incitados por el cebo del 
botin, ejecutaron las njas audaces empresas. Unié-
ronse la mayoi parte con otros aventureros de 
Inglaterra y Holanda, para poder continuar con 
mas seguridad su lucrativo olicio, y tomaron el 
nombre de hermanos de la costa 6 {itilmsleros. 
Hacía mediados del siglo X V U , ocuparon los mas 
determinados, la p e q u e ñ a isla de la Toi tuga , s i -
tuada al Norte de Santo Domingo. Arrojados de 
ella dos veces por los españoles , otras dos la r e -
cobraron fortificándola tan bien que llego á ser en 
sus manos una cindadela incspugnable. Allí se 
asociaban en número de quince ó veinte hombres 
para i r en corso: se embarcaban en una piragua y 
par t ían muchas sin v íveres , sin brújula ni velas*. 
Cuando descubr ían un navio meieanle, inmedia-
tamente le daban caza; se disponía el cañón, y 
cada uno preparaba sus armas y su pólvora: des-
(1) Véase la memoria dirigitla ¡i Mnzai'ino el 22 de maje 
de 1648 con el titulo, • Aviso al comercio dciiltramor-. Archivo 
del ministerio de Estado. España 1647 y 48. 
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p u e s s e e c h a b a n b o c a á b a j o s o b r e e l c o m b é s q u e -
d á i u l o s o l o e n p i e e l p i l o t o > a l g u n o s m a r i n e r o s 
p a r a d i r i g i r l a m a n i o b r a : s u f r í a n a s í e l f u e g o d e l 
e n e m i g o , y s e a p r e s u r a b a n á a b o r d a r l e . A l g u n a s 
v e c e s e n m e n o s d e u n a b o r a c a m b i a b a d e d u e ñ o 
u n b u q u e ( i ) . 
S i b a b i a s i d o a f o r t u n a d a l a e s p e d i c i o n , c o n d u -
c i a n s u p r e s a á l a T o r t u g a , y s e a s o c i a b a n á n u e v o s 
c o m p a ñ e r o s , á fin d e d e p o d e r h a c e r u n a cazapar-
tida. E s t e e r a e l n o m b r e q u e d a b a n a l c o n t r a t o 
n a d a d o e n t r e e l l o s . C u a n d o s e r e t r a s a b a e l l i n d e 
l a e s p e d i c i o n , s e d i r i g í a n h a c i a a l g u n a c o l o n i a m a l 
d e f e n d i d a p a r a p r o c u r a r s e v í v e r e s , m u n i c i o o c s d e 
g u e r r a y a l g ú n g u i a q u e p u d i e r a c o n d u c i r l o s á 
l o s l u g a r e s c o n v e n i d o s . L a s c o s t a s q u e f r e c u e n t a -
b a n c o n p r e f e r e n c i a , e r a n l a s d e S a n t o D o m i n g o , 
d e C u b a , N i c a r a g u a y C a r t a g e n a . A l l í s o r p r e n d i a a 
á l o á n a v i o s q u e l l e g a b a n d e E s p a ñ a c o n r i c o s c a r -
g a m e n t o s d e m e r c a n c i a s 6 q u e v o l v í a n á E u r o p a 
c o n e l o r o d e l n u e v o i n u n d o : a l l í e n c o n t r a b a n t a m -
b i é n i n m e n s i i s p i a n u c i o n e s c u y o s e s c l a v o s r o b a -
b a n , y o p u l e n t o s d e p ó s i t o s d e c o m e r c i o q u e e n t r e -
g a b a n a l p i l l a g e , y á c u y o s h a b i t a n t e s m a l t r a -
t a b a n . P u e s t o e n c o m ú n c f b o t í n , j u r a b a c a d a u n o 
s o b r e l o s e v a n g e l i o s n o h a b e r r e t e n i d o m a s d e l 
v a l o r d e c i n c o s o u s : h a c í a s e l a p a r t i c i ó n y l o s h e r -
m a n o s d e l a c o s t a v o l v í a n á l a T o r t u g a ó á l a J a -
m a i c a á d i s i p a r l o t o d o e n a l g u n o s d i a s ( 2 ) , 
U n o d e l o s m a s c é l e b r e s y m a s a n t i g u o s n o m -
(1) Oexmcl in , historia de los Fi l ibusteros, 1.1 ^ pags, 1 5 2 y 
1 3 3 . T r c v o u x . 1 7 4 4 . 
f-2) V é a s e el o r l í c n l o de M r . SoiiFcslro inserto en l a m i s f a 
de Par is el 3 de abri l de 1 8 4 5 , pag. « 1 . 
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b f ' é s q u e p r e s e n t a l a h i s t o r i a d e l o s filibusteros, e s 
e l d e P e d r o L e r r a n d , d e D i e p p e , q u e m o n l a h a 
u n b u q u e a r m a d o s o l o c o n c u a t r o c a ñ o n e s y c o f i 
v e i n t e y o c h o h o m b r e s d e t r i p u l a c i ó n . D e s p u é s d e 
h a b e r e s t a d o a l g u u t i e m p o e n e l m a r s i n e n c o n -
t r a r u n s o l o n a v i o m e r c a n t e , s e d i r i g i a h á c i a e l 
c a b o d e T i b u r ó n s i t u a d o e n l a p u n t a o c c i d e n t a l 
d e S a n t o D e m i n g o . M i e n t r a s d e l i b e r a b a , g r i t ó e l 
m a r i n e r o q u e i b a e n e l t o p e , q u e d e s c u b r í a n m í 
e m b a r c a c i ó n ; p e r o q u e p a r e c i a m u y g r a n d e y d e 
g u e r r a . « M e j o r s e r á ¡ a p r e s a » r e s p o n d i ó L e g r a n d . 
I n m e d i a t a m e n t e c e s ó e l c o n s e j o , y l o s fililmstcros 
n o p e n s a r o n m a s q u e e n d a r e a z a a l h a g e i . C u a n -
d o e s t u v i e r o n á c o r l a d i s t a n c i a y v i e r o n d e l a n t e 
d e s í u n g r a n n a v i o d e g u e r r a , s e e s p a n t a r o n d e 
s u a u d a c i a , p e r o l e s t r a n q u i l i z ó e l c a p i t á n a s e g u -
r á n d o l e s q u e c l r e s p o n d i a d e l é x i t o : « n o t e n e m o s , 
d i j o , m a s q u e s a l l a r á b o r d o , l o s e s p a ñ o l e s n o 
c r e e r á n j a m á s q u e u n n a v i o t a n p e q u e ñ o c o m o e l 
n u e s t r o , h a y a f o r m a d o e l d e s i g n i o d e a t a c a r l o s , 
y n o l o m a r á n p r e c a u c i ó n a l g u n a . » J u r a r o n l o d o s 
s e g u i r l e ; p e r o c o m o n o s e f i a s e e n t e r a m e n t e d e 
s u v a l o r , l l a m ó a p a r t e a l c i r u j a n o q u e e r a s u c o n -
f i d e n t e , y l o m a n d o s u b i e s e e l ú l l i m o á b o r d o 
d e s p u é s d e h a b e r e c h a d o á p i q u e e l b u q u e . E n -
t r e t a n t o , v i e n d o l o s m a r i n e r o s e s p a ñ o l e s q u e 
a v a n z a b a s i e m p r e e s l e p e q u e ñ o n a v i o , s e lo a d -
v i r t i e r o n á s u c a p i t á n q u e d e s p r e c i ó e l a v i s o : v o l -
v i e r o n a l c a b o d e a l g ú n t i e m p o y n o f u e r o n m e -
j o r r e c i b i d o s d e l g e f e q u e c o n t i n u a b a t r a n q u i l a -
m e n t e u n a p a r t i d a d é n a i p e s : v o l v i e r o n a u n á l a 
c a r g a , d i c i é n d o l e s i q u e r i a q u e s e p r e p a r a s e n d o s 
c a ñ o n e s . N o , n o , r e s p o n d i ó , q u e s e p r e p a r e s o l o 
l a g u i n d a l e t a y l o s i z a r e m o s . U n i n s t a n t e d e s p u é s 
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s a l t a r o n a b o r d o l o s f i t i b u s t e r o s a r m a d o c a d a u a o 
c o a d o s p i s t o l a s y u n b u e n m a c h e t e , y m i e n t r a s 
d e g o l l a b a n y s a q u e a b a n á l a t r i p u l a c i ó n , p e n e t r ó 
L e g r a n d e n i a c á m a r a d e l c a p i t á n , y p o n i é n d o l e 
u n a p i s t o l a ! a l p e c h o , l e o b l i g ó ¡ w e i u l i r s e s i n 
c o m b a l e . E n m e n o s d e m e d i a h o r a s e h i c i e r o n 
d u e ñ o s d e e s t e n a v i o q u e c o n t c n i a , c i n c u e n t a y 
c u a t r o c a ñ o n e s , l a m a y o r p a r t e d e . b r o n c e , c o í i 
i n m e n s a s r i q u e z a s y m u n i c i o n e s d e g u e r r a . E r a 
e l v i c e a l m i r a n t e d e l o s g a l e o n e s s e p a r a d o d e s u 
e s c u a d r a p o r u n a t e m p e s t a d ( I ) . 
H i z o g r a n r u i d o e s t a h a z a ñ a , y b i e n p r o n t o 
p a r t i e r o n n u e v o s a v e n t u r e r o s d e t o d o s l o s p u e r -
t o s d e F r a n c i a c o n l a e s p e r a n z a d e e n r i q u e c e r s e ; 
p e r o l o s e s p a ñ o l e s a m a e s t r a d o s p o r l a e s p e r i e n -
c i a , n o s e d e j i v b a n s o r p r e n d e r t a n f á c i l m e n t e . U n 
v i r e y d e l P e r ú m a n d ó m a t a r á t o d o s l o s f r a n c e s e s 
q u e s e h i c i e r o n p r i s i o n e r o s p a s a d o e l cercado de-
las lincas de amistad : a l m i s m o t i e m p o d e j ó d e -
s i e r t a s l a s c o s t a s d e l N o r t e d e l P e r ú , d i s p o n i e n d o 
( ¡ u e t o d o s l o s h a b i t a n t e s q u e v i v i e r a n d i s e m i n a -
d o s p o r l a s a l d e a s , s e r e f u g i a s e n á l a s c i u d a d e s 
f o r t i l i e a d a s m a s i n m e d i a t a s . 
L o s f i l i b u s t e r o s e m p r e n d i e r o n e n t o n c e s e s p e -
d i c i o u e s a l i n t e r i o r d e l a s t i e r r a s . L u i s S c o t f u é 
e l p r i m e r o á q u i e n s e l e l o g r ó u n o d e e s t o s a t r e -
v i d o s g o l p e s d e m a n o : s o r o r e n d i ó á l a c i u d a d d e 
C a m p e c h e , y l a e n t r e g ó a l p i l l a g e . P o c o t i e m p o 
d e s p u é s f u é s a q u e a d a y r o b a d a p o r e l i n g l é s 
M a n s f i e l d ( â ) . D e s p u é s d e S c o t t y > I a n s í ¡ e l d , e l 
h o l a n d é s J u a n D a v i d , q u e h a b í a c r u z a d o m u c h o 
(i) Oexmelin, 1.1.0, pags. 116 y 120. 
(-2). Ibidem, t. i.0, pág. 164. 
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t i e m p o l a s c o s i a s d e C a r t a g e n a y C u r - A ' / a o a g u a r -
d a n d o e l p a s o d e l o s n a v i o s q u e i b a n á N i c a r a g u a , 
f o r m ó e l p r o y e c t o d e h a c e r s e d u e ñ o d e l a c i u d a d 
d e G r a n a d a , s i t u a d a á c u á c e n l a l e g u a s d e l m a r , 
y d e f e n d i d a p o r o c h o c i e n t o s s o l d a d o s . S u b i ó e ! 
l a g o d e N i c a r a g u a a c o m p a ñ a d o d e o c h e n t a l i l i -
b u s t e r o s . D e j ó d i e z q u e g u a r d a s e n e l n a v i o , y c o n 
l o s d e m á s m a r c h ó s o b r e G r a n a d a , e n l a q u e p e -
n e t r ó p o r s o r p r e s a e n m e d i o d e l a n o c h e , y a p r o -
v e c h a n d o e l t e n o r d e l o s h a b i t a n t e s , s a q u e ó l a s 
i g l e s i a s y m u c h a s c a s a s . E l b o t i n q u e s a c ó d e e s -
t a a u d a z e s p e d i c i o n , s e v a l u ó e n c u a r e n t a m i l e s -
c u d o s ( i ) . E l g a l é s M o r g a n ! , á q u i e n e l i g i e r o n 
l o s í i l i b u s t e r o s p o r s u g e f e e n IGGíí , y q u e m a n -
d a b a d o c e h a g e l e s m o n t a d o s p o r c e r c a d e s e t e -
c i e n t o s h o m b r e s i n g l e s e s y f r a n c e s e s , s e d i ó ú l a 
v e l a p a r a S a n t o D o m i n g o , y s o r p r e n d i ó á P u e r t o 
P r í n c i p e , q u e s a q u e ó p o r e s p a c i o d e q u i n c e d i a s . 
fin u n a s e g u n d a e s p e d i c i o n t o m ó p o r a s a l t o ¡i 
P o r t o - B e l l o , y o b l i g ó á l o s h a b i t a n t e s c o n l o s m a s 
c r u e l e s t o r m e n t o s á q u e l e d e c l a r a s e n l o s l u g a r e s 
e n q u e h a b í a n e n t e r r a d o s u s r i q u e z a s , y n o s e 
r e t i r ó s i n o p o r l a a p r o x i m a c i ó n d e u n c u e r p o d e 
t r o p a s m a n d a d o p o r e l p r e s i d e n t e d e P a n a m á . 
A s u v u e l t a á l a J a m a i c a , p a r t i ó c o n s u s a s o c i a -
d o s l a s u m a d e d o s c i e n t o s s e t e n t a m i l e s c u d o s . 
K n u n a t e r c e r a e s p e d i c i o n , l o m ó ; i M a r a c a i b o y 
G i b r a l t a r , é i n c e n d i ó u n a a r m a d a e s p a ñ o l a q u e 
s e o p o n í a á s u r e t i r a d a , A n l e s d e r e n u n c i a r á e s t a 
v i d a a v e n t u r e r a , a n u n c i ó q u e q u e r i a i n t e i i l a r 
u n a e m p r e s a m a s a t r e v i d i i ( p i e l a s a n t e r i o r e s . 
A c u d i e r o n f i l i b u s t e r o s d e t o d a s p a r l e s á p o n e r s e 
(i) Ocxmelm , t. i.6 ,pág , 161 
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á s u s ó r d e n e s , y p f o n l o s e v i ó á l a c a b e z a d e 
t r e i n t a y s i e t e b a q u e s c o n d o s m i l d o s c i e n t o s h o m -
b r e s . E a a r b o l ó e n t o n c e s e l p a b e l l ó n r e a l d e I n -
g l a t e r r a , y t o m ó e l t í t u l o d e a l m i r a n t e . S e a p o -
d e r ó p r i m e r o d e l a i s l a "de S a n t a C a t a l i n a , e n s e -
g u i d a s o r p r e n d i ó á P a n a m á ; d e g o l l ó á l a g u a r -
n i c i ó n , y e n t r e g ó l a c i u d a d á l a s l l a m a s . P a s ó e l 
b o t i n d e c u a t r o c i e n t o s c u a r e n t a m i l e s c u d o s . D e s -
p u é s d e e s t a e s p e d i c i o n s e r e t i r ó M o r g a n á J a -
m a i c a , r e n u n c i a n d o a l o f i c i o d e p i r a t a , y g o z ó 
e n p a z d e l f r u t o d e s ú s r a p i n a s ( j ) . 
E r a t a n g r a n d e e l t e r r o r q u e h a b í a n i n f u n d i d o 
l a s c r u e l d a d e s d e L u i s S c o t t , M a n s f i e l d , J u a n 
D a v i d y M o r g a n , q u e l a s m u g e r e s e s p a ñ o l a s s e 
l o s figuraban n e g r o s a r m a d o s d e g a r r a s c o m o 
l o s d e m o n i o s y s e d e s m a y a b a n a l o í r p r o n u n c i a r 
s u s n o m b r e s ( i ) . L a s a l d e a s q u e s o r p r e n d í a n e r a n 
c s c o m u l g a d a s i n m e d i a t a m e n t e p o r l o s s a c e r d o t e s 
y l o s b a b i l a n l e s h n i a n á l o s b o s q u e s s i n e n t e r r a r 
á l o s m u e r t o s . C o l o c á b a n s e c e r c a d e l a s e m b o c a -
d u r a s d e l o s r i o s ó s o b r e l a s c u m b r e s d e l a s m o n -
t a ñ a s , v i g i a s q u e a n u n c i a s e n s u a p r o x i m a c i ó n . C o -
m o n o s e a t r e v í a n á c o m b a t i r l o s , e n v i a b a n c o n -
t r a e l l o s t r o p a s d e b ú f a l o s s a l v a g e s , y a l g u n a s 
v e c e s i n c e n d i a b a n l o s c a m p o s p a r a e n c e r r a r l o s 
e n u n c í r c u l o d e f u e g o ; p e r o f i a d a d e t e n i a á e s t o s 
c o d i c i o s o s a v e n t u r e r o s d e l a T o r t i t g a y l í i J a m a i c a . 
G r a c i a s á l a r u i n a d é l a m a r i n a e s p a ñ o l a , n o d e j a r o n 
d e a s o l a r t a s c o s í a s d e M é j i c o y d e l P e r ú d u r a n t e 
l o s d e s a s t r o s o s r e i n a d o s d e F e l i p e I V y C a r l o s l í . 
(i) Oexmelin, í. S A p á g . -191. 
f'í] -Diar io de un viage hecho al mar del S u d - por R a v c -
iieau de Lussan. Véase el í i r í i c u l o de M . S o i m s l r e ya c i lado . 
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S u s m a s c é l e b r e s c a p i t a n e s , á m a s d e a q u e l l o s 
c u y a s h a z a ñ a s h e m o s r e f e r i d o , f u e r o n H o q u e 
G r o n i o g a c , h o m b r e f e r o z , s a n g u i n a r i o , q u e l l e -
v a b a s i e m p r e d e b a j o d e l b r a / . o u n s a b l e d e s e n -
v a i n a d o ; B a r t o l o m é , p o r t u g u é s , q u e f u é h e c h a 
p r i s i o n e r o p o r l o s e s p a ñ o l e s , y s e l e s e s c a p ó p o r 
i m p r o d i g i o d e a u d a c i a , P e d r o F r a n c d e Dun-*-
q u e r l i e , M o i s e s V a u d i n d e P i c a r d i a , A l e j a n d r o 
B r a z o d e H i e r r o , M i g u e l e l B a s c o , B r o u a g c , M u n -
t a u b a n . E s t o s a t r e v i d o s c o r s a r i o s r e n u n c i a r o n e l 
u s o d e lo s c a ñ o n e s porque comían mucha pólvora, 
y a p r e s a b a n l o s n a v i o s a f u s i l a z o s . F u e r z a e s d e -
s i g n a r u n l u g a r a p a r l u a l O l o n n ó s y á ftloiubars, 
h o m b r e s r a r o s d e q u e s e a p o d e r ó l a i m a g i n a c i ó n 
p o p u l a r a u n d u r a n t e s u v i d a , y q u e p a r e c í a n 
r e a s u m i r e l u n o t o d o e l l a d o é p i c o , y e l o t r o l o d o 
e l b r u t a l , d e o s l a t e r r i b l e c r u z a d a c o n t r a l o s c s -
p a ñ o J e s ( I ) . 
N a u , M a m a d o e l O l o n n ó s p o r q u e h a b í a n a c i d o 
e n S a b l e s d e O l o n a , a b a n d o n ó s u p a t r i a e n 1 6 5 0 
p a r a b u s c a r f o r t u n a e n A m é r i c a . S i r v i ó a l g ú n 
t i e m p o e n u n b u q u e d e ( i i l i b u s i e r o s c o m o v o l u n -
t a r i o . H i z o s e n o l a r p o r s u b r a v u r a y b i e n p r o n -
to r e c i b i ó e l m a n d o d e u n p e r n i e ñ o " f i a v í o c o n e l 
q u e h i z o t a n t a s p r e s a s q u e f u é m i r a d o c o m o ú 
a z o t e d e l c o m e r c i o e s p a ñ o l . U n d i a s e h i z o d u e -
ñ o d e u n a f r a g a t a e n v i a d a e n s u p e r s e c u c i ó n y. 
d e s p u é s d e h a b e r h e c h o b a j a r á l a s e n l e n a á l a , 
t r i p u l a c i ó n , m a n d ó q u e s e r e m a t a r a n l o s h e r i d o s , 
p a r a c a s t i g â r l o s , d e c i a , p o r l a r e s i s t e n c i a q u e 
h a b í a n o s a d o o p o n e r l e . M i e n t r a s l a c a r n i c e r í a v i -
n o á e c h a r s e á s u s p i e s u n e s c l a v o d i c i e n d o « S e -
(I) Véase d arliculo de M. Souveslrc ya ciíado. 
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ñor capi tán, no me mateis, yo os diré la v e r d a d . » 
Ül Olonués , creyendo que íba á desculji ir a l g ú n 
misterio le prometió la vida y Je p r e g u n t ó . — E l 
esclavo respondió temblando que el gobernador 
de la Habana, liabia armado esta fragata y la ha-
bía dado orden de prenderlo y ahorcarlo con l o -
dos sus cómplices y que él mismo habla sido de -
signado para servir de verdugo. Apenas p ronun-
ció estas palabras, hizo el íil ibustero a b r i r l a s 
escotillas, mandó á los españo les que subiesen y 
les corlaba la cabeza con su sable á medida que 
fueron llegando; solo uno quedó libre que debia 
llevar al gobernador de la Habana , una caria en 
que le ofrecía hacer sufrir la misma suerte á t o -
dos los españoles que cayeran en sus manos. ( I ) 
En 1f>G6 se jun tó con Miguel el Basco. D e s p u é s 
de haber reunido seis bagelcs con cuatrocientos 
hombres, recorrieron estos dos aventureros el 
mar de ¡as Antillas y apresaron gran n ú m e r o de 
buques mercantes. En seguida se separaron y el 
Oloimés fué á tentar un golpe de mano sobre Sla-
racaibo de que se apoderó pasando á cuchillo á 
la guamicion. Sus compañeros hicieron sufrir por 
espacio de seis semanas ii los habitantes los mas 
horribles tormentos para obligarlos á que Ies en-
tregasen las riquezas que habían enterrado. Tras-
ladaron á sus buques hasta los ornamentos de las 
iglesias y hasta las cruces que babia en los cam-
panarios' ( i ) . Después volvieron á Tortuga con 
un inmenso bot ín . En 1067 cruxabael Olonncs por 
delante de Cartagena, y habiendo desembarcado 
(1) Oexmelin, t. i,0, pág. 172. 
(%) lliiil, tom. i.0, pág. 1 9 í . 
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on una p e q u e ñ a isla para renovar sus provisiones, 
l'uó sorprendido por los indígenas que le l l e v a -
ron á los bosques, le asaron y se !e comieron en 
un festin. 
Mon (bars oriundo de una noble lami l ia del 
Languedoc, recibió de los españoles el sobrenom-
bre de Exterminador. E n sus desembarcos en las 
oostas de la Habana y del conlmente inmediato, 
no atacaba sino á ¡os ' hombres armados sin ocu -
parse del bot ín . Seguía le c u sus espedíciones una 
(ropa de indios que le deb ían m liberlad y que 
le profesaban un cariño sin tímiies. Los e x o i U -
ba siempre á eslerminar los enemigos de sn ra -
za, y como si fuera un insLruincnto de la vengan-
za divina, perseguia por todas partes á los espa-
ñoles con un encarnizamiento que cavaba ctt d e -
l i r io . (1) 
Ka los ñll imos 20 años del siglo X V f t , r e ¿ m -
plazó otro aventurero al Otonnés y á Montbars. 
Jístc fué el francés GrandinonL que en 1083 se 
asoció con los dos bolandeses Lorenzo de Graff y 
Vandertlorn y después de haber reunido bajo SÜ 
mando mil doscientos filibusteros, escogidos e n -
tre los mas valientes, resolvió apoderarse de Ve-
ra Cruz. Par t ió en secreto de la isla de la T o r t u -
ga y vino á desembarcar durante la noche en las* 
costas de Nueva Kspaña á dos leguas de la c i u -
dad. D e s p u é s de haber sorprendido al v ig ia que 
estaba á la orilla del mar y pasado por ca -
minos desviados que le enseña ron algunos escla-
vos que encont ró y á quienes promelió la l i b e r -
lad, pene t ró en Vera Cru/, una nora antes del dia. 
(I) Ocxmclm, lom. 2.0,pág. 2'iíS, 
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L o r u n z o d e G r a f f s e a p r e s u r ó á o c u p a r I a c i u d a -
4t¡\ii q u e e s t a b a p e r t r e c h a d a c o n d o c e p i e z a s d e 
a r t i l l e r í a l a s q u e a p u n t ó s o b r e l a c i u d a d . D e s p e r -
t a d o s p o r l o s c a ñ o n a z o s a c u d i e r o u á l a s a r m a s 
l o s e s p a ñ o l e s ; p e r o n o e s t u v o m u c h o t i e m p o i n -
d e c i s a l a v i c t o r i a . C o m o s o b r e p u j a b a e n m u c h o 
e l n ú m e r o d e p r i s i o n e r o s a l d e l o s v e n c e d o r e s , 
l o s e n c e r r a r o n e n l a i g l e s i a m a y o r y a m o n t o n a -
r o n e n c a d a p u e r t a s a c o s d e p ó l v o r a p a r a v o l a r 
e l e d i f i c i o e n c a s o d e a t a q u e . C o n e s t e o b j e t o e s -
t a b l e c i e r o n l o s f i l i b u s t e r o s r e g u e r o s d e p ó l v o r a 
q u e v e n i a n á p a r a r á l o s s a c o s y u n c e n t i n e l a c e r -
c a d e c a d a p u e r t a t e n i a l a o r d e n d e p e g a r l o s f u e -
g o á l a m e n o r s e ñ a l d e i n s u r r e c c i ó n p o r p a r t e d e 
l o s p r i s i o n e r o s e n c e r r a d o s e n l a i g l e s i a . D u e ñ o s d e 
l a m a s h e r m o s a y m a s o p u l e n t a c i u d a d d e A m é -
r i c a , t r a s l a d a r o n á s u s n a v i o s t o d o l o q u e e n c o n -
t r a r o n d e m a s p r e c i o s o e n l a s c a s a s , e s t i m á n d o -
s e e l d e s p o j o e n m a s d e s e i s m i l l o n e s d e l i b r a s . 
T e m i e n d o q u e v i n i e s e n s o b r e l a c i u d a d l a s m i l i -
c i a s d e l o s a l r e d e d o r e s , p r o p u s i e r o n á l o s p r i s i o -
n e r o s p a g a s e n p o r s u r e s c a t e d o s m i l l o n e s d e 
p e s o s , s u m a q u e s e I e s e n t r e g ó i n m e d i a t a m e n -
t e y s e d i e r o n á l a v e l a p a r a J a m a i c a d o n d e r e -
p a r t i e r o n e l b o t í n . ( I ) 
A l a ñ o s i g u i e n t e e m p r e n d i ó G r a n d m o n t u n a 
n u e v a e s p e d i c i o a c o n t r a C a r t a g e n a . A l a c a b e z a 
<le n o v e c i e n t o s a v e n t u r e r o s , p e n e t r ó e n l o s a r r a -
b a l e s d e e s t a c i u d a d , l o s e n t r e g ó a l p i l l a g e y 
m a l t r a t ó á l o s h a b i t a n t e s . E n 4 6 8 5 v o l v i ó á s a l i r 
d e T o r t u g a c o n m i l d o s c i e n t o s f i l i b u s t e r o s , t o m ó 
t i e r r a e n C h a m p e t o n y m a r c h ó s o b r e C a m p e c h e , 
( i ) Oexmelin, t. I . " , págs. 269, 275. 
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hac¡«'mdose d u e ñ o , después de un sangriento 
.combale, de la ciudad y de la fortaleza que la 
domina. Cayeron dos filibusteros en manos de los 
espaíioles: los reclamó Grandmonl olVeciçndo en 
catige lodos sus prisioneros, amenazando quemar 
la ciudad en caso de negativa. El gobernador 
respondió que los filibusteros serian ahorcados. 
Indignado Grandmout tomó por la mano al oficial 
V le pascó de calle en calle haciendo prender 
Fuego por todas partes: luego que llegaron á la 
fortaleza la hizo volar en su presencia y después 
volviéndose á é l con aire tranquilo le dijo: «[d á 
coutar al gobernador como cumplo mis promesas, 
y advertidle que si mañana no me lia devuelto 
mis dos compañeros le env ia ré yo seiscientos es-
pañoles ahorcados.^ Cangeáronse los prisioneros. 
Antes de su partida, ce lebró Grandmonl el dia de 
San Luis con una luminaria de palo campeche, 
que costó doscientos mil escudos. 
La ú l l ima espedicion en que se seña la ron los 
filibusteros fué la loma de Cartagena en 4 697(1) 
Después dehaber armado ei barón de Pointis diez; 
navios de guerra, se dir igió á Santo Domingo don-
de poseían los franceses á Leogane,. el pequeño 
Goave, el cabo francés y el puerto de la paz y 
llamó á los lilibusleros que habitaban estas c i u -
dades. M i l seiscientos ac ellos se presentaron á 
tomar parte en la empresa, Pero cuando d e s p u é s 
de la victoria se trató de repartir el bol ín, p re -
tendió el ba rón de Pointis reservar antes de t o -
do la parle del rey, de los armadores y de los a l -
(I) Charlevoix, t. 2.°, p. 252. Véase el articulo de M. Sou-
vrsire ya citado. 
560 SKGCNIU FARTE. 
miraiitcs. Viéndose hurlados en sus esperanzas 
los filibusteros se vengaron en los desgraciados 
habitan les, que habían dado ya treinta millones 
delibras para liherlarse del saqueo y del incen-
dio; los maltrataron de nuevo y se entregaron á 
los mas odiosos escesos. ( i ) 
V. SSedios empSeados para reanimar e l 
comercio. 
Solo habia dos verdaderamente eficaces para 
remediar la decadencia del comercio : la c rea-
ción de una marina mi l i ta r que sostuviese la 
mercante, y el pronto restablecimiento de las 
manufacturás nacionales que debían poner al r e i -
no en estado de bastar á sus necesidades y á las 
de sus colonias; pero E s p a ñ a estaba demasiado 
debilitada por sus guerras continentales para 
pensar en restablecer su destruida marina. En 
cuanto á la induslria era completa su ruina. Pre-
cisa hubiera sido una revolución en el c a r á c t e r 
nacional y en la política de la dinastia remante 
para hacerla reflorecer. T r a t ó s e de reanimarla 
por medios artificiales. 
Recurr ió el gobierno desde luego á las leVes 
r e s i i ¡ d i v a s , prohibiendo sucesivamente la impor-
tación de gran número de ar t ículos fabricados en 
el esti angen),y hasta la de muchas primeras ma-
terias que no se encontraban en España. Una ley 
especial vedaba la in t roducción de m e r c a n c í a s 
(í) Víase d capiiuio sobre el reinado de Cstrlos I I . 
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que viniesen de los estados berberiscos; pero co-r 
mo los españoles no podiao pasarse sin los c u r t i -
dos, cordobán , ni las drogas que se saca'ba.q -d* 
aquellas comarcas, se apoderaron bien pronto los 
estrangeros de esle comercio, iotroducian f m w l u -
lentamente los arliqulos prohibidos vendiéndolos 
á precios exhorvitanies { \ ) . E u JGSS p r o b r b i o í ' e -
lipc I V l a importación de :casi lodos los artefactos 
de Jojo estrangeros, sopeña^ de confiscación v una 
multa de 30000 maravedis parlibles en í re el re^, 
el juez y el denyncia^or {$,). Esta ley siimpliuií ia 
del anterior reinado renovada en el -preson-le, jw 
pudo llevarse á cabo;por que^no.-liíibia en Bspafia 
.bastantes fábricas en 'que se-lrabajase el oro y 
la piala. Jíu (626 se niívndó á lo(3os l̂os que i m -
portabaa mercancias pQf mar ó -tierra f^uc em-
pleasen la ganancia'que sacaran de .ellas, en 
comprar ar t ículos fabricados en el pais, p a r a l á r -
selos en cambio á los comerciaules ¡eatt'ájige-
ros.(3). A l mismo tiempo vedase ,á los 'llaojencos 
pena de confiscación el .uso âe.^edias. tefiiiías y la-
bradas que no proviniesen d é tas cii^dadcs de 
Florencia, Génova, Luca y Milan. Esperaba el 
gobierno escluir así Jas sedas de Francia, t eñ idas 
y manufacturadas en Tours, Marsella y Lyon (4). 
Poco después prohibió ^ los españoles las -Udás 
de lana y seda de fábrica .estrangera; peco todas 
ft) Cortes de 1552- PelicioiUM. Itankc, |)ág. 420. 
( 2 ) Apéndice en la Educación popular, j , . V , púg. r2*2í. 
Notai ' 
(5) Archivo del miaisterio de Eslado. España 1825 Y $6, 
folios 307 y 308-
(4) Ibid. 
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cslas prohibiciones quedaron sin efecto, no s i r -
vieron para reanimar la industria ni hicieron mas 
que poner travas al comercio. 
Para proteger y arreglar el interior se p u b l i -
caron leyes semejantes. Ped í an las cortes con ins -
lancia que cuant ío se presentase en una aldea un 
comerciante á comprar la lana en que queria 
traficar, se autorizase al fabricante de p a ñ o s de 
aquella aldea para reclamar la mitad do ta mer -
cancia al precio que la pagase el primero. Que-
rían que nadie pudiera comprar pastel ni rubia 
sino el mismo fabricante (1). Ksla mania de so-
m e t e r á minuciosos reglamentos todas las transa-
ciones comerciales, esta tutela permanente y se-
vera impuesta á los comerciantes, y la necesidad 
que resultaba de esto de bacer y deshacer sin 
cesar leyes inúti les ó funestas, ejercieron una 
desastrosa i. ti fluencia sobre el comercio e s p a ñ o l . 
Otro medio propuesto al gobierno para reani-
ma rJe fué el establecimiento de mentes de p i e -
dad. Campanella el primero aconsejó esta m e d i -
da a Felipe U . «ftl rey, decia, debe enviar á ca-
da ciudad un comisario acompaiiado de un curü 
para descubrir á los usureros, quitarles la mitad 
de las sumas que han sacado á sus deudores ) 
fundar con este dinero montes de piedad. Debe 
prestar sobre prendas á los pobres y quedar due-
ño de las que no se d e s e m p e ñ e n en el t é rmino 
prefijado (2). f.uis Valle de la Cerda, ministro de 
(]) Cortes del 560, l'elic 3 í . C. las Memorios de la ACH-
domia de la Historia de Madrid, [)ág. 2¡)fi y 97 del i¡>-
ffii>6.0 
(2; Cíiiiiiianrlla , pág. 131. 
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Jiacienda eu los úl t imos años de Felipe I I y en 
el reinado de su sucesor, emprend ió realizar el 
proyccLo do. Campanella. Propusoeslablecer mon-
ies de piedad en las principales ciudades de Es-
paña á imitación de los que se acababan de crear 
en Roma, Padua, T u r i n , Verona y en las c i u -
dades mas mcvcanliles de Àlcmania y í l a n f l e s . 
Kscriíjió además un Iralado en que hacia resaltar 
ías ventajas de esta nueva institución ( i ) . Some-
tióse su propuesta á las corles que u n á n i m e m e n -
te la aprMbaron, y nombraron una comisión c n -
eaigada de secundar al minislro y sin embargo 
no se ejeciHó el proyecto (2). Felipe I V volvió á 
•ocuparse de él poco (lespues, pero en medio de 
los apuros suscitados por la guerra esterior y por 
la sublevación de Cata luña y Portugal falló el 
dinero y el decreto publicado por este principe 
n o r e c i í í i ó n i aun principio de ejecucicn (3), y 
Jíspaña en fin no tuvo montes de piedad basta 
después del adveaimiento de la dinastia f ran-
cesa. . . 
Una medida de l amas alta importancia, fué 
el bloqueo continental principiado por Felipe U 
(1) «Desempeño del patrimonio de S. M. y de los reinos 
por medio de tos erarios públicos y monies de piedad.- Ma-
dvid 1000. 
(2) Mmorins do la Aca.lcmia de la Historia de Madrid t. 
0, p. 267. C. Jovcllanos. > Colección de varias obras, tom.-i.'' 
pág. 370. 
(5) «Dcspiu's de lialier (con el estudio qne la materia re-
qucrui} Irnido varias conferencias, se había resuello que en 
.ninguno como cu los monlcs.dc piedad ó en los erarios públicos 
coiicuman las calidades referidas... Céspedes y Meneses,- Fe-
lipe iv, nit.^^iíip. s.' 
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contra Ing la te r ra . El embajador de Francia en 
: t o nil res, Ber t rand de Salignac de la M o l h e - F e -
uelon, cuenta en uno de sos despachos dirigidos 
á-Cátaüfia de Médicis, que fué á buscarle un dia 
'cl enviado de 'Kspaña para proponerle un b l o -
queo continental contra el comercio ing lés . 
((Líi 'segunWa-particülaridad es que sí vuestras 
m'ágestades 'Ci ' ís t iamsinía y Catól ica se jumen de 
acfíerdo e ivmanifes tara esta reina una (irme r e -
Sõtiicíon tíe prohibi r á sus subditos todo el tráfico 
v 'Comercio cu Francia, Fiandcs y España , sino 
Vuelven á la religion catól ica y á ' l a obediencia 
Ue'ta iglesia romana, se verán obligados á ceder 
"dicha-señora y sus súbdi tos; tanto mas cuanto que 
totío él dúve ' ro 'de su eètado se recauda de las e n -
' l iádas y Sâl idas de Ias mercancias del reino , las 
pr ínc i i íà lesTentas de sus oobles y sefiores p r o -
vienen ife cosas qire se transportan fuera, y las 
í l e rpneb lo , "de manbfa&luras y tráficos que si c e -
í>an les se rá - impos ib le - sos tenerse ; siendo ' además 
los calólicos mas en n ú m e r o que los otros en el 
pais, obligaran por la fuerza de la necesidad á 
lodo el ro íno á Volver á ta rel igion católica» ( t j . 
La rel igion no era evidentemente sino un p r e -
lesto en esta i íegociacion; el verdadero objeto de 
F e l i p e l i era arroinar el eomercio de Ingla ter ra 
en provecho del de E s p a ñ a , á quien hubiera l i -
brado 'dc'iiTía Herriljlc conciirrencia. No fué e n -
gañada Catalina de Médicis por estas h ipócr i t a s 
protestas, se negó á acceder á su demaada y 
(í) Ca;ta secreta dirigida á la reina por el embajador de 
Francia en Londres el 28 de dícipmbre de 'i568,piiblicada por 
Cooper, lomo i . 0 , pág. 70. Taris) Londres 1858. 
DECADENCIA DEL COWBRCIO. 5¿)¡fc 
quedaron los puertos de Francia abifertos los, 
buques mercantes de Inglaterra; pe.roicl fiorfugaí 
arrastrado por c! ascendienle de su, formidable 
vec ino , ce r ró sus puertos á lo s súbdi los de Isabel. 
JYo Urdo en dejarse sentir una inquietud, general 
e n Inglaterra: amot ináronse muchos operarios* de 
los telares de lanas porque que desde 1% suspen-
s ion del comercio con Porlugal. España , Fl^udes-
y d e m á s estados dependientes, de-Bcji^e U J e * . 
fa l taba el trabajo y preyeiansu tola) ruina, isa-, 
l i e l en venganza sostuvo,las rcvueltasde los Países 
Bajos y lanzó atrevidos aventureros á todos los, 
mares i L a Mothe-Fenelon mas de una vez tuvo 
o c a s i ó n de alegrarse al ver las tentativas de 
H a w k i n s en América , ó al entrar en.: el Támes i s 
los galeones apresados por Winter . Si F e l i p e l i 
hub ie ra conseguido sus proyectos de dominación 
en Francia, y logrado sofocar la. insurrección de, 
F landes , la Inglaterra se hubiera-visto seriamen-
te arnqnazadft. Mas los desastres que esperijnentó. 
a l í in ;ds su reiaado desU'uy&ron; todas sus.espe-
ranzas y tuyo que levantar el.bloqueo continental 
decretado contra aquel reino sin que el coiíiercio; 
de . -España reportase ninguna ventaja,positiva. 
En vano intentó Felipe I I arruinar el coraer-
«.io.de Holanda por un medio semejante. Hesolvió 
con este, fm aliarse estrechamente con, el rey de 
Polonia y con la&ciudades;alenuinas qiiQ4 forma-
ban parie de 1.a liga hanseá t ica Mas.; de-sesenta 
a ñ o s bacia qiiejos.rcyesr de España trabajaban en, 
ta.ii qu imér ico proyecío o f r e c i é n d o l a , á Polonia 
y a á: las ciudades del Hansíi ventajas,comerciales 
¿ tcond ic ion de que renunciasen su cpjnercio con 
laí Holanda, t a s notas relativas á esta^ mislerio-t 
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sasnegociaciones lian quedado envueltas hasta 
el diaen el polvo de l o s a r e h í v o s ; sin embargo se 
podrá formar una idea de su con'enido por el s i -
guiente despacho dot consul de Francia en Dantz ík 
dirigido á Richelieu: 
«En el remado de Esteban Bulhou vino un 
embajador del rey Felipa I I de España para ha-
cer presente á este príncipe y á los estados de 
Polonia la necesidad de trigo en que se encontra -
ba el rey su sefio'-, y á conjurarle por la buena 
inteligencia que siempre había existido entre las 
dos coronas, p e r m i t i e s e á l o s comisariosde S. M . C . 
comprar todus los granos de Polonia, ofreciendo 
dar su equivalente en los puntos en que cargaban 
los comercia.nl.es cstrangeros para Dantzik: ha -
IHCÍHIO el rey Esteban meditado maduramente 
sobre esta demanda no pudo sat isfacérsela at 
embajador, porque se a p ' r c i b i ó d e que no le pedia 
trigo por necesidad que de él tuviese sino solo-
por incomodar á los holandeses No habiendo-
podido el embajador conseguir nada de Bathon, 
-creyó que su üacion lograria mejor su negocio 
en tend iéndose con los de Dantzik; y para esto d i r i -
gió algún tiempo después una larga arenga al Se-
nado ofreciéndole la amistad del rey su señor , y 
concluyendo por pedirle le permitiese comprar 
todos los granos que hubiese ea los almacenes de 
l a ciudad, ob l igándose en cambio á dar f r a n q u i -
cias comerciales superiores á Ias de ias d e m á s na-
ciones. Los de üaQtztk aunque aperc ib iéndose del 
objeto se vieron apurados para desechar honrosa-
mente esta p e t i c i ó n , hasta que habiéndole p r e -
guntado al embajador uno de los prohombres de 
Ja ciudad cierto dia,<(quéiba|à hacer con tanto t r i -
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go, le respondió: si vo os fo pago ¿ q u é os importa' 
que lo anoje al i m i r ? oido lo c u a l , declaró 
imáii imemctUc el Senado que j a m á s permitiria; 
esta compel por teuior de ser cti cierto moño 
causa de tau grau pecado... . 
« P a r a atraer á su partido al difunto rey Sigis-
mundo de rolonia han rcvuello ciclo y tierra. 
Primero le gamuon con el matrimonio de Ana de 
Austria hermana del ú l t i m o Fernando, muerta la 
cual (aunque dejó ¡i) p r ínc ipe Ladislao que luego 
fué rey), por temor de que se aliase á otra poten-
cia que no les fuera favorable, siuliacercaso de la 
proximidad del parciitcsco nidelosmandamicnlos 
divinos, le hicieron casar con Constanza hermana 
carnal de su difunta nuiger, á fin de tenerte suje-
to por vinculo^ indisolubles aunejue cslraordina-
rios é impios. Talus son las alianzas que casi i n -
dujeron al re j Sigismundo á erigirse como en 
procurador del rey de Kspaña comprando para él 
lodos los salitres de Prusia , á fin de privar de 
ellos á los í iolaudcses , si los de Danlzik no huhie-
sén evitado con represenhuiones el designio de 
su rey. . . E l úl t imo emhajador de E s p a ñ a en Polo-
nia dió en 1G;Í7 á la B i e l a de Varsóvia un cuader-
no de ar t ículos que debian adoptarse, para esta-
blecer el comercio entre los subditos de las dos 
coronas de l í s ^ a ñ a y Bolonia, los cuales entre 
otras cosas, d e c í a n , que no partiria n ingún navio 
de Danlzik para Espafia, sin ir cargado de telas, 
cuerdas, salitres y cera, á f m de surt ir á Espana 
y privar de estos g é n e r o s k los holandeses; que 
hab r í a siempre un residenlede E s p a ñ a euDanlzick 
y que ios de este punto no se servir ían de navios 
construidos en Holanda por temor de que sus 
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enemigos se aprovechasen directa ó m d i r e c U -
mettlc do sus venias.. . El. rev de Polonia e n / i ó 
esta nata ai Senado exhor tándole á q u e contentase 
á S. M. C . á quien no satisficieron los de D a n t -
z i c k . . . 
«Fero si los españoles se han afanado parcon-
seguir el tráfico de Polonia, no han trabajado 
menos por tener el de Alemania , por medio de 
las ciudades mar í t imas . Bien lo prueba la alianza 
que tienen lo.s de Luhcclc uon España , cuando lo -
dos los años envían mas de cincuenta navios car -
gados de las mejores mercanc ías de Alemania, 
trayendo de allí muchas comodidades para la 
r ida, entre otras la sal de que abastecen á todo el 
tíolstein, Meckletaburgo y una parte de la Baja 
Sajoji ia». . . . ( i ) -
Áiñaíle el consul al tin de su despacho que se 
hafeia propuesto un tratado de alianza y comercio 
á las ciudades hanséátícás; pero queno tuvo efecto 
porque los cspailules quer ían prohibirlas cua l " 
quiera o t raa l i a iuu , es fu rz ando se sobre todo en 
romper sus relaciones comerciales con la Holanda. 
(1) Discurso sobre los designios que tienen los ospa&otcs dç, 
hacerse (lucilos del mar Báldeo y de todo el tráfico de la Poló-
nia y Alemania septonlrional, ílirigido á RiclieJieu ¡ror Luj¡, 
Aübery du Maurier, consul en D-mlzik. Manuscritos fráacese* 
dfe-fe'Biblioteca del rey, colección Dupuy, volíimen 541. 
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BA,f]S\S. DE LA DECADENCIA DI! LA LÍTEBATl'RA Y- DEI, 
ARTE, 
A. tres: eausas principales puede atribuirse la 
decadencia de la l i leralura española: al despotis-
mo ie.ligios&, al t tespotisim político y á la ia-va-
siou dial laaJ gusta. 
Li l i ¡«íjHidicióü fué qu izá la causai de esa muer-
te iateteetUfU que hirió á Espasa á fia del siglo 
X V U : con «1 ilusorio ol^etoale mauteaer la pure-
za de la fé católica estableció uua barrera insupe-
rable entre España y el resto de Europa. Pero al 
aisíac á los espaí íoies , contuvo, el libre vuelo del 
genift, re tea iéadole en la semirbarbarie.de la edad 
media de laque trataba de sustraerse. Para coa-
seguir mejor su objeto se ayudó la inquisicioo de 
la compañía ,de los jesuitas á quien, había comba-
tido anteriormente. Desde entonces la? i jmversi-
dad'es españolas , tan ricas y tan poderosas; por sus 
pr ivi legios , quedarou sometidas a una iafuiencia 
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monásl ica , hostil a todo espír i tu do foraial i nves t i -
gación. Permanecieron es t ra í ías á los progresos 
de las ciencias y no pensaron mas que en velar 
por el inantcniirnento (le los antiguos abasos y de 
una e n s e ñ a n z a añeja que miralKín como un p re -
cioso patrimonio. La inquisición favorecía la i g -
norancia y se atrevia á mirarla como una sa lva-
guardia de ¡a religion : e je rc ía su censura no solo 
sobre los libros de l eo log i a s íno t ambién sobre (os 
de derecho , filosofía , po l í t i ca -y hasta sobre las 
novelas de costumbres que censuraban la a v a r i -
cia y rapacidad de los curas, sus desarreglos y su 
hipocresía . Así es que prohibió el Lazaril lo de 
formes p o r í l u r l a d o de Mendoza, y cuando l legó á 
autorizar su lectura fué d e s p u é s de haberle m u t i -
lado ( í ) . Opúsose t a m b i é n á la de los l ibros de 
m a t e t n á ü c a s , de as t ronomía y de física que se-pu-
blicaban en Francia , Alemania é I n g l a t e r r a , so 
protesto do que favorecían la tendencia de! siglo 
al materialismo. Mandó á los profesores de l e n -
guas orieutales que entregasen á sus comisarios 
las biblias hebreas ó griegas que tuvieran (2); 
proscr ibió sin distinciou lodos los libros hebreos y 
á r a b e s que tratasen de la religion jud ia ó maho-
metana; impidió la lectura de las obras compues-
tas, traducidas ó anotadas por hereges. Las de Du 
Moul in , uno de los primeros jurisconsultos del s i -
glo X V [ no se estudiaron en España porque su a u -
tor era protestante: esta prohibición se es tend ió 
fí) Hurlado do Itlendoza mismo, á pesar de sit alfo naci-
mienlo, solo escapó á favor de un anónimo de los ódios implaca-
bles que escitó su libro. 
(2) Llorente. Ilisloria de la luquision, l , 1, pág. 169. 
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hasta libros compucsíos ó traducidos por católicos 
cuya ór thodóxia era sospechosa. Ciertas partes de 
la Imilacion de Jesucristo traducidas por Luis de 
Granada, fueron lachadas por la inquisición: pros-
cribió los tratados de la Orac ión , de la Meditación, 
y delaDcvocion compuestos por el mismo escritor, 
y sobre todo su GKÍVÍ de Pecadores { i ) . Quedaron sin 
respuesta las reclamaciones de Luis de Granada, 
y no se le dio esplicacion alguna por el inquisidor 
general Ya ldés , ni por su sucesor Quiroga. I g u a l -
mente fueron prohibidas las traducciones de la B i -
blia á lengua vulgar (?). Esta prohibición que se 
es tendió á gran número de libros de piedad com-
puestos por autores sinceramente católicos , hizo 
decir á Santa Teresa de Jesus con aquel candor 
que le era tan natural: «cuando se recogieron tan-
tos libros cotnpueslps en lengua española á fin de 
impedir su lectura, me afligí en estremo porque 
habia muchos que eran para mí im manantial de 
consuelos y me era imposible leerlos que estaban 
en la t in: entonces fué cuando el Señor me dijo: No 
te inquietos, yo te d a r é el l ibro de la v ida .» Sa-
bido es que ni aun Santa Teresa estuvo l ibre del 
santo oficio y que pocos hombres cé leb res por su 
saber se l ibraron de las persecuciones de aquel 
terrible t r ibunal . Basta nombrar al primer arzo-
bispo de Granada, Fernando de Talavcra, apóstol 
de las À lpu ja r r a s ; Juan de Avila , el apóstol de 
\ndalucia ; Luis de Cadena , canciller de la u n i -
versidad de Alcalá de Henares (3); Bar to lomé de 
[{) Mr. Puiljiw¡ue, t. 1, |iág. 470. Kola. 
(2) Llórenle, i . i , pág. 47-4. 
(3) Buscó ün asilo cu París y fué recibido de doctor en 
Sorbona. 
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Ias Gasas, acusado de haber sostenido opiniones 
coatrarias á las doctrinas de San Pedro y San Pa-
blo sobre la sumisión que deben los subditos á SUSÍ 
soberanos; Pedro de Lerma acusado de iu te ran is -
mo-porque1 trataba,de reanimar el gusto de ! a ; l i -
teratura-ftclesiátuica induciendo á .sus d i s c í p u l o s á 
estudian los padres de la iglesia y no. adherirse, 
ciegamente á la autoridad ¿ e sus maestros.(:!); 
t u i s de Leon que pasó cinco años en los calabozos 
dt? V a l l a d o l i d , separado de la sociedad de los, 
hambres y privado de la luz, por haber tenido, la, 
desgraciando escitar el ódio de uno de sus colegas 
celoso del éxito de su e n s e ñ a n z a . E) pretesto.de 
esta violencia fué la . t raducción en versos e s p a ñ o -
les: del cánt ico de Salomon, traducción tan o r tho -
doxa que fué acogida con ansia en I ta l ia , y en to-* 
dos los pa í ses católicos. A- la sazón no. la hab í a p u -
blicado aun, con ten tándose con.- confiarla bajo e l 
sello del secreto á uno de sus amigos-caya ind is -
creción le perdió {<$). 
Cuando los acusados per tenec ían á familias r i -
cas y poderosas so callaba el nombre do lo& lesti-. 
gos que doponian.contra ellos, p recauc ión emel: 
3ue alentaba; la delac ión asegurando 1*. impuni^-adial delator. Sucedia, muchas veces en este.paii 
en que los rencores de las. familias eran t a n í f r e -
cuentes como implacableSí ser varios inpeentes 
condenados por falsos testimonios, despojados sus 
( 1 ) M u r i ó siendo decano de Sornona... 
(2 ) T o m ó su enseñanza cotí el mismo a r d o r - a l sa l ir -de la 
pr i s ión . E l amor du.stis d í s e i p u l o s dice Mr. , Pttitmsfjuif, l l e g ó á 
ser una especie de idolatría cuando se,le vió siegjpra.'tranquilo, 
modesto, generoso, filfcvarse al primor, rango,de. los-grosistasiy ds 
los poetas, t. I , p á g . / i 6 6 . Nota . 
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hijos y reducidos á la miseria; poco tiempo después 
confesaba un hombre oscuro en su lecho de muer -
te haber e n g a ñ a d o á la justicia por ¡satisfacer su 
venganza. 
El temor de la inquisición debia necesaria-
mente alejar á los libres pensamientos de toda i n -
vesligacion metafísica y de lu&demasí t rabajos del 
talento que esponian e n i l a : t i e r r a - á - p e l i g r o s i t a a 
terribles , y cu la otra vida, dec ían , k- otros m u -
cho mas terr ible aun. Dejaron de cultivarse en 
E s p a ñ a lafilosofia, las m a t e m á t i c a s , la qu ímica , la 
medicina y la mayor parte de las ciencias que ha -
bían hecho florecer los á r abes . Hubiera podido 
creerse que la elocuencia del púlpito supl i r ía el 
silencio de la íilosofía; pcro no fué a s í : l an^ ie r to 
es que el sentimiento religioso contenido por el 
dominio de una fé cstéri l y de una fórmula .s in v i -
da no puede alcamar á esa sublime a l tu ra -á que 
se eleva el genio libre y atrevido de los San Agus -
t in , San Bernardo y Bòssue t . Be esa innumerable 
mul t i tud de obispos, curas-y frailes que hicieron 
resonar .coü sus palabras piadosamente escucha-
das, las catedrales de E s p a ñ a , no s a l i á e n lodo e! 
siglo X V I y X V I I un solo orador, n l u n predica-
dor de alguna nota que pueda compararse á F l c -
chier , Massillon ó Bourdalonc. Verdad es que si 
E s p a ñ a q u e d ó privada de la elocuencia religiosa 
tuvo sus casuistas de Salamanca; los Sanche/,, JSs-
cobar, M o l i n a , cuyos trabajos han adquir ido ' tan 
triste celebridad. Santa Teresa misma cuyas obras 
merecen colocarse al lado de las de'los padres de 
laiglesia dogmát ica , muchas veces cuando trata:de 
espresar ó comunicar á otros el santo entusiasmo 
que inflamasu ardiente .alma. Suspensamientosim-
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presión de UD ü c n i a fé, sus ímpelus de amor ha-
cia el cielo, son r e l ámpagos pasageros á que se su-
ceden inmcdiatameiUe sutiles disertaciones sobre 
los misterios de la rel igion que la inteligencia 
humana no piiedc comprender. 
No contr ibuyó menos el despotismo político 
que el rel igioso^ la decadencia de la li teratura 
e spaño la . Cuando S e p ú l v e d a canónigo de Sala-
manca é historiógrafo de Carlos Y hubo redacta-
do el escrito siguiente: Disertación p a r a saber si 
•es permitido hacer la guerra á ios indios, quitarles 
su poder, sus posesiones, lodos susbienes temporales, 
y aun matarlos cuando se resisten, á fin de que una 
'vez despojados y sometidos puedan dejarse convertir 
mas fácilmente por los predicadores, el consejo de 
Indias y el rey que queriau ahogar estas discu-
siones, le negaron el derecho de impr imi r su d i -
ser tac ión y eso (pie era favorable al sistema del 
gobierno porque resolvia la cuest ión en el sentido 
afirmativo, y declaraba que los indios Ionian que 
sujetarse á l o s españoles porque los mas torpes 
deben deja/se guiar por los inns hábiles, S e p ú l v e d a 
la hizo publicar en Roma y los franciscanos la 
esparcieron par toüaKspafni . Cuando Las Casasla 
impugnó en su Brece relación de la destrucción de 
los indios que se impr imió en Sevilla ú pesar de 
la inquis ic ión, hizo el rey recoger todos losegem-
plares, escepto alguno que otro que se env ió .á 
Holanda y fué t r aduc idoá lodaslaslengnas d e E u -
ropa. Felipe H , se mostró mucho mas severo que 
su padre, haciendo prender á C a m p a n e í l a y que 
espiara con muchos años de cautividad la "auda-
cia de crit icar su sistema de gobierno y proponer 
mejoras que se realizaron parc ta lmeníe en lo sue-
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cosivo. Desde entonces nadie se a t rev ió á decir 
palabra, y Felipe 11 pudo arruinar la nac ión con 
sus gigantescas empresas sin encontrar quien se 
lo censurara. Cuando Felipe i l í des t e r ró á los 
moros, cuando su sucesor provocó con sus torpes 
y t i r á n i c a s m e d i d a s las sublevaciones de Calalufia 
y Portugal y las revuelta? de Nápoles y Sicilia, 
ño hubo una voz l ibre que se alzara para anate-
matizar los actos de un gobierno que preparaba 
la d isolución de la monarquia. Enmudec ió la his-
toria k la vista de aquellos acontecimientos que 
cambiaban la faz de Europa robando á E s p a ñ a su 
antigua supremacia, y si algun escritor rompió el 
silencio fué con timidez y cautela y para tributar 
elogios que la posteridad" no ha confirmadQ, mas 
bien que para hacer un juicio severo é imparcial . 
Pedro Mejia, Sandoval y hasta Sepú lveda que 
escribieron en la primera mitad del siglo X V I no 
pasaron de ser cronistas. A decir verdad el que 
creó la historia fué Hurtado de Mendoza, quien 
de spués de haber representado á,Gárlos V en V e -
necia, en Roma, y en el concilio de Trento perdió 
la gracia de su hijo y tuvo que retirarse á G r a -
nada donde acabó sus dias en la soledad. A.1IÍ 
compuso su Hisloria de la guerra contra los moris-
cos de Granada, que no es ya una simple crónica 
pues que no se l imita á referir los hechos sino 
que los juzga. Los e spaño le s sostienen que fué 
el pr imer escritor de su pais que supo juntar la 
po l l t i c aá l ae locuenc i a , y el talento de bien deciral 
de bien pensar. Le comparan con Salust io;à (¡uíen 
alcanza muchas veces en su robusta concision, 
pero bajo todos los d e m á s puntos de vista es infe-
r i o r a sil modelo. Sus reflexiones siempre senten-
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c i o s a s t i e n e n a l g u n a VM a l g o d e v a c i o y d o p u e -
r i l ; a d e m a s e s t á c o n t e n i d o p o r e l temor de-desa-
gradar y s e c o n o o e e n c a d a p á g i n a q u e n o t i e n e 
e l l i b r e y e s p e d i t o p a s o d e l ' h i s t o r i a d o r r o m a n o , 
• A - p e s a r d e t o d o s - e s t e s t í m i d o s m i r a m i e n t o s , e s o i -
t ó ' l a s o m b r i a s u s c e p t i h i l i d a d - d e - F e l i p e M y p r o h i b i ó 
i a p u b l i c a c i ó n d e -su o b r a q u e n o 'fué i m p r e s a h a s -
t a 1 6 1 0 , e s d e c i r t r e i n t a y - c i n c o a ñ o s d e s p u e s d e l a 
m u e r t e d e l a u t o r , y a u n l e n t o n c e s t u v i e r o n c u i d a -
d o d e s u p r i m i r l o s p a s a g e s m a s ^ a l r e v i d c ^ . 
M a r i a n a s u s u c e s o r f u é e l ^ p r i m e w q u e c o m p u -
w u n a h i s t o r i a g e n e r a l d e E s p a ñ a . S u - i m m t o r o n 
v i v a y a l g u n a v e z e l o c u e n t e , s u e s t i l o - c l a r o , c o r -
r e c t o y e l e g a n t e , l e a s e g u r a n u n p u e s t o d i s t i n g u i -
d o e n t r e l o s e s c r i t o r e s n a c i o n a l e s , , s i - b i e n i o l a k a n 
l a s v e r d a d e r a s o n a l i d a d e s d e l h i s t o r i a d o r , c o m o 
q u i e r a q u e . p o r u n a p a r l e r o h a c e p o r « a c a r l e c -
c i o n e s p a r - a - l ò f u t u r o í l e l o s a c o t i t e c i n i i e n t o s p a -
s a d o s y p o r o t r a l a f r a n q u e z a ¡ a p á r e n l o q u e ' a f e c -
t a a l d i r i g i r s e á l o s p o t e r t t a d o s d e l a t i e r r a n o 
s u e l e s e r v i r m a s q u e d e d i s i m u l a r s u s e r v i l i s m o . 
Nb 'Se p u e d e fiar en s u c r í t i c a n i - e n l o s h e c h o s 
q u e < r e ( i e r e s i e m p r e q u e s u e s a c ü í u d e s c a p a z d e 
c o m p r o m e t e r l a a u t o r i d a d d e l a i g l e s i a ó e í p o d e r 
a b s o l u t o d e l m o n a r c a . A. p e s a r d e t a n ' c u l p a b l e 
c o m p l a c e n c i a f u é d e n u n c i a d o a l ' t r i b u n a l d e l a i n -
q u i s i c i ó n , p o r q u e F e l i p e I I h a b í a e n t r e v i s t o e n 8t i 
o b r a h u e l l a s d e l i b e r l a d d e q u e q u e r i a b o r r a r 
h a s t a l a m e m o r i a . K n 1 5 9 9 dió 'á l u z s u f a m o s o 
t r a t a d o de rege etregis m s í í 7 í í / í o n e , d o n d e j u s t i f i c a ' e í l 
r e g i c i d i o c u a n d o e s ú t i l á l a r e l i g i o n . L a c e n s u r a 
a p r o b ó e s t a o b r a q u e q u i z á a r m ó e l b r a z o d e l 
a s e s i n o - d e E n r i q u e I V . A s i e s q u e e l p a r l a m e n t o 
d e P a r i s l a h i z o q u e m a r p o r m a n o d e l v e r d u g o . 
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Publicar semejante tratado era prestar un gran 
servicio al rey católico. Sin embargo una vez en 
su vida manifestó Mariana valor; cuando en HiOO 
se a t rev ió á publicar cu Colonia su memoria de tu 
aUeradon de la moneda, l ibro que pareció tan se-
dicioso que le valió al autor un proceso y un año 
de r ec lus ión . 
l l e n e r a Dávila , Juan de la Puenle, Cabrera, 
Fonseca, Coloma que vivieron en el reinado de 
Felipe ÍU; M a l v e u i , Céspedes y Meneses, M o n -
eada, Mendez Silva, Morel i que compusieron sus 
obrasen el remado de Felipe IY , no hicieron 
mas que exagerar los defectos de sus antepasa-
dos, cuyas cualidades no tcnian. La única bisto-
ria formal de esta época, la revolución de Cala-
huía por Melo, fué obra de un povlugués . Después 
de todos estos escritores aparec ió Antonio Solis 
3ue publ icó en el reinado de Carlos 11 su bisloi ia e la conquista de Méjico: es el ú l t imo historia-
dor e spaño l que conservó la pureza del gusto y el 
amor á la verdad. Su trabajo que se mira como 
una obra maestra l i teraria no escitó siquiera c i 
in te rés púb l i co , y Solís no hubiera podido hacerla 
aparecer sin la generosidad de Antonio Carnero 
su protector, que pagó los gastos de impres ión 
que no los cobró nunca. D e s p u é s de él de jó de 
cultivarse la historia en la península y no se rea-
nimó hasta muy tarde y gracias «á la inUueticia de 
la dinastia de los lío ibones. 
Asi durante todo el siglo X V I I no encon t ró la 
historia nacional un verdadero in t é rp re t e , merced 
al sombrio despotismo del gobierno. Felipe I I y 
sus sucesores prohibieron hasta loslibros que p i n -
taban las costumbres y civilización de las nac ió -
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nw cecinas,, y h.-isla los autores anliguos cuya 
bre li»ngnage*liiibiera cotilrastado vivainuiite. ^on 
títiwrviiismo dt; loa caen"tocen españoles . ¿No era 
ii>, temer que la nación ecSia^e de menos sus l i -
beruwles pectliiiari cuatido se presentaran á 9u 
^.¡sta ¡as conslihicionei de Roma ó Aleñas , ó que 
ivpndiase los i r í l iunalesdel Santo Oiieio, cuando 
cottoeiera mcjwr los pueblos modernos cuya l iber-
tad religiosa ionnaba su gloria y su pros[>eridad'? 
l ie aqui ros tilló ((fie Sfi liizo mas redireido do día 
•Mi dia el círculo de Sos estudios. Los juicios da 
Herrera, de Malvezzi y de Césp'ide.s sobre la 
Prancia, la Inglaterra y la Alemania, acusan la 
itrad completa ignorancia. í ,os poetas que loma-
liati de los historiadores nacionales ijuedaban lan 
eMraiíos ¡i la historia de los pueblos antiguos co-
¡ÜU k la de sus contemporáneos . Puede juzgarse 
por una pieza de Calderon titulada tus A r u m da 
i f Hennoòwra. Rómulo y Coriolano se presenlan 
en f i la como cunlemporaneos; ambos combaten 
;tí i'fv Saliiuio <[ue jam/ts ha evislido; lispafta j 
Africa ^Dit provincias romanas, Roma esliendo su 
cetro sobre las naciones conquistadas y medita (a 
mina de Jerusalen, su r iva l . Ksla ignorancia de 
¡a historia aniigua no era peculiar de Calderon, 
|H>n[ue se encuenlra también en Lope de Vega y 
IMI todos los poetas de la época Kslaln esparcida 
por toda la nación y quizá por eJ gobierno mismo 
que se la imponía a los españoles . 
Apesar del despotismo religioso y polflico de 
Culos V y Felipe I I no se detuvo efvuelo l i tera-
vio tic España en vida de estos príncipes. Pero co-
mí» el derecho, la (¡losofta, la política, la historia y 
I.»-, l iem ias exactas no podían cultivarse sin peli-
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aro, volvióse el genio nacional hacia la poesia. 
Los reinados de Carlos V y Felipe 11 fueron la 
época del mayor cíesarrolloVk ia poesia lírica. Esa 
ioffuicu curiosidad, ese ¡íiislo de lo maravilloso 
que en el siglo anterior habia hecho escribir t a n -
tas novelas iiuiiaciou del Amadis de Gmla , tantas 
romances (¡ue celebraban lashazañas de! Cid, co-
saron de recente é hicieron logar á e s t e n u e v o g é -
nero^ Mientras (futí Francia, Ualia, Alemania, 
IHarides, Méjico y el Peui estaban inundados de 
sangre por los ejércitcs españoles , los poetas de 
esta nación no aspiraban mas qae á pintar en ar-
moniosos versos los se»tsii i ientos mas ín t imos y 
delicados üe su alma. Cosaos que admira sobre 
manera qne se trasluzca tan- poco el estruendo de 
las armas en la poesia de en ton ees: cree uno que 
va á oi;p cantos de guerra llenos de ía embriaguez 
de los eo mbates y oye casi siempre dulces cavila • 
ciones pastoriles y los melodiosos acentos de na 
amor tierno y rendido. Crece laadmiracion cuando 
se piensa en'queBoscan, (iarcilaso de la Vega, 
Maotemayor, Herrera, Ponce de Leon habían 
combal idô bajo las banderas caslellauas y comba-
tido en las sangrientas guerrasque conmovieron 
la cristiandad, mienti as que en sus versos se re-
presentabau con facciones de pastorcillos ocupa-
dosenteger guirnaldas de 11 o res y queesperan t ré -
mulas el favor de una mirada "de sus andantes, 
Todas sus poesias son de una reí inada molicie de 
esperar ea un pueblo afeminado p o r u ñ a largaser-
vidumbre pero no de una nación valiente y b e l i -
cosa. 
Las poesias españolas del siglo X V I respiran 
ese descaecimiento y esa embriaguez de la vida y 
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del amor quo su encuentra en los poelas griegos v 
latinos que sobrevivieron ñ la libertad do su p a -
leia. T h e ó c r i l o y Callimaco, Ovidio y Propereto 
sou l á n g u i d o s y tiernos como Cmicilaso y el d i v i -
no Herrera . Diriaseque se gloríalmn desn mol ic ie 
para hacer creer quela iiabian escogido l i b r e m c t i -
le ó que prefer ían su vida velupltiosa á las va ron i -
les ocupaciones de sus antepasados. Quizá log; 
poelas españo les adoptaron este género a femina-
do porque el dcspolismo couiprimia el l ibre a r r a n -
que del genio; quizá también la gloria de las a r -
mas manctiada con luirías crueídades y sin el pres-
tigio del valor personal quitado por la disciplina,, 
no ha Mali a va tanto al alma y á la imaginación do,' 
los poetas. Por otra parle las guerras de Carlos V 
y de Felipe I I contra los franceses, alemanes, i t a -
lianosy holandeses, no podianexallarel senlimio.n-
lo poét ico tanto como aquellas luelias contra les 
á rabes que dieran origen á tantos himnos guer re -
ros y ¡i tantos romances populares. En la edad 
media se, odiaba al enemigo y se sabia cual era e i 
premio de la victoria, a! paso que en el siglo XY í 
apenas eonnciüu los castellanos los pueblos q u e 
encontraban en los campos de batalla. 
Asi la poesia de aquella época no podia b ¡ i -
llar sino con pasagero esplendor, y en efecto ya Í;C; 
Dolaban los sintomas de una próxima decaden-
cia cu los poelas que crearon aquel nuevo g é n e r o , 
i'or sopueslo casi lodos se parecen por la ú u l o i e 
de su talento, y el gusto de la poesia pastoril q u i ; 
adoptaron contr ibuyó á uniformarlos mas; no solo 
reinniciaro!) á describir la vida real para no cs-
presar mas que los sentimientos íntimos sino q u e 
de estos lomaron los que les paree i mi mas propios-
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d e s ú s pastores. De aqui la esíraña monolonia de 
los poetas de ese tiempo aunque se cncuenlra en 
ellos cierto tálenlo de versilicacioa y una elegan-
cia natural que prueban las mas ¡d ices tlisposi-
eiooes para la perfección de la forma literaria. La 
mayor parte de ellos se conlanden aun en la me-
moria de los que conocen á fondo la literatura es-
pañola del siglo XYÍ . « D e j a n , dice Air. de S ¡ s -
mondi, el rastro de «na meditación armoniosa, de 
una gran delicadeza de sentimientos, de una mo-
licie l ángu ida ijue embriaga; pero las ideas de que 
es tán nutridos se horran alinslanlc de la memori.'t; 
es una mús ica dulce y sensible que le admiraba 
¡i uno sin que el tema naya <iej,ado huellas sobre 
nuestro oído. Tan luego como cesan lo.s sonidos, 
se hacen vanos esfuerzos para recordarlos y todo 
el e n c a n t ó s e destruye ( l ) . » 
Para evitar el fastidio consiguiento á la mucha 
•uniformidad recurrieron los podas españoles á ¡a 
versificación mas complicada. Kramencster salvar 
á todo trance el fondo á costa de Ja forma y encu-
i j r i r l o fútil de las ideas con lo nuevo y brillante 
de ia dicción. E l divino Herrera abrió esta nueva 
carrera á la poesia. Dolado de vigoroso lalenlo se 
sintió como aprisionado en las mezquinas formas 
aceptadas por sus predecesores, le parecieron 
iiarto prosaicas, bario lejanas de la perfección 
ideal ã queaspiraha y trató decrear un nuevo Icn-
guage. A. este fin dist inguió las palabras nobles de 
las vulgares, les cambió la significación en los ver-
sos, empleó las repeticiones para dar energia a l 
pensamiento, recurr ió á trasposiciones mas con-
(t) Sisroondi, Literatura del Mediodía d; Europa, l . 5 11 
págs. 52íí á 326. 
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formes al genio de la lengua latina que a l d e i a 
española , y creó palabras nuevas que le parec ían 
mas espresivasysouoras. Mas á fuerzade atormen-
tar su estilo para elevarse á la altura de P í a d a r o 
y Horacio no logró mas que crear un lenguage 
lleno de estudio y de hinchazón (1). La nación de 
quien era ídolo, ap laudió sus esfuerzos, consider 
rando estas innovaciones como esenciales á la 
verdadera poesia. A s i l o s poetas sus sticcsares, 
marcharon por sus mismas huellas. Luis Ponce de 
Leon que espresaba la poesia míst ica, cuya alma 
estaba l lenada una tan rara elegancia, y una sen-
sibilidad tan esquisita y tan verdadera:'Fernando 
de Acuña , el gracioso traductor de Ovidio; G u -
tierrez de Cetina, el aí 'orlunado imitador de Ana -
creonte; Pedro Padilla, el émulo de Garcilaso en 
la poesia pastoral; Gaspar Gil Polo, que cont inuó 
la Diana de Monlemayór y sobrepujo á su mode-
lo; Juan de Jauregui, el elegante traductor de la 
Amiula del Tasso, cuya copia igualando a! o r i g i -
nal tiene el raro privilegio de contarse entre las 
obras c lás icas . Todos estos poetas á quienes la 
naturaleza habia dolado con una imaginac ión tan 
r i sueña y tan fecunda, se vieron obligados á aco-
modarse al gusto general , y sacrificarlo t o d o á 
una pompa vana y es té r i l . La presumida escue-
la de Sesceutisli, que Marini habia formado en 
N á p o l e s , no tardó en influir en E s p a ñ a y real-
zar aun la boga de esa estudiada i i le ra lura . Ya 
(1) Escepluamos de osla crílica muclias poesias tie Herrera 
y sobre todo sus dos canlos dirigidos á San Fernando y á don 
Juan de Aitslria, su himno á la lialalla de Lepanto y su elegi» 
á la mücrt! de don Sebastian, r.:y d e Portugal. 
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fw-i'tiioipiabaii aaguarse las facultades de los poc-
tàs ?h ta carrei'a Je '¡a ¡magioacioii, ún ica que ie*; 
^uodó ft'bicrta, yacuba l» deipervcrfcirse felgusHwlel 
pueblo, cuando trató Góngora de dar tiuevft líoga 
á esta poesía t ransformándola en el cu lk ron imv . 
Era un escritor de un valor real, lleno de fantasía 
y originalidad pero cine por su pretension id inge-
nio consiguió destruir me lód i t amenle su rncon-
testalde méri to . No fué en el delirio de la inspira-
c ión , sino frjámenle y deliberado de propósito, 
eomo él inventó para la poesia un eslilo mas ele-
vado fjue l lamó estilo culto. «Con este objeto, d i . e 
M r . de Sismondi, se formó con «I estudio was difí-
c i l un precioso lenguage, -oscuro, ridlculamenle 
desfigurado y es tn iño de todo punto á' la-ii ianera 
habitual de habíar y escribir; se esforzó adetnas 
en introducir ias trasposiciones mas atrevidas di:! 
griego y del latin al español en que nunca se ha-
hian permitido; iavenló una puntuac ión suya pa-
ra a y u d a r á e n t o n d e r e l sentidode sus versos; bus-
c ó l a s palabras monos usadas ó.alteró el sentido 
de las mas conocidas, por dar nueva d ign idadá 
su estilo. Al propio tiempo se afanó por conoci-
mientos mitológicos , á-í'm de ornar su rccietiU; 
lenguagc. D e s p u é s de semejante trabajo fué 
cuando esc r ib iósus Soledades, su Polifemo y otros 
.poemas quesiempre son ficciones sin encanto^y 
llenas de imágenes mitológicas y cubiertas bajo 
una pompa fanlást ícay obscuras frases ( I ) . V,)cul-
teranismo descansaba'sob re el triple abuso del neo-
logismo, de las inversiones y de las metáforas, eo-
(1) Sismondi, Liitraliua del Mediodía da Europa, (. A.", 
p'ágs. 56'5". 
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mo puede conocerse por el siguieate pasage de 
las Soledades, en que el poeta quiere c a n t a r l a 
n i cita de la primavera. He aqui los circunloquios 
de que se vale para espresar su pensamiento. 
Era del año la estación florida 
En queel mentido robador de Europa 
(Medía luna las anuas de su frente, 
Y el sal todos los rayos de su pelo) 
Luciente honor del cielo, 
En campos de zafiros pace estrellas; 
Cuantío el rjue ministrar podía la copa 
A Júpiter mejor que el garzón de Ida, 
Naufragó, > desdeñado sobre ausente, 
Lagrimosas de amor dulces querellas 
I)á al mar que condolido 
Fué â las ondas que al viento 
El mísero gemido 
Segundo de Arion dulce instrumcnlo. 
Al principio se burlabande Góngora y al fin le 
¿¡nitaron. El brillante conde de Ví l la inediana se 
encargó de interesar á la corte en el tr iunfo del 
gonflorismo; el predicador Paravicino de conquis-
tar al clero. Después de algunas rccliidas se al is tó 
Quevedocnla nueva bandera, cuyo cgemplo s iguió 
Lope de Vega que también habia principiado por 
detiarar un-i guerra á muerto á lo que óí l lamaba 
í a g e r g a eultidiablesca, y t e rminó un soneto escrito 
segun el nuevo gusto con este diálogo: 
¿ EnikMtdes, Fabio, lo que voy diciemío? 
—V como si lo cnliendo?—Mienten, Fabio, 
Q ' id yo soy nuíun lo digo y no lo entiendo. 
-(Quiso enriquecer el arle y aun la lengua coa 
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a d o r n o s y figuras q u e n a d i e t i a l i i a i m a g i n a d o h a s t a 
é l . M u c h o s s e h a n d e j a d o a r r a s t r a r p o r e l a l r a c t i -
v o d e l a n o v e d a d h a c i a e s l e g é n e r o d e p o e s i a y s u 
c á l c u l o n o h a s i d o f a l s o , e n e l e s t i l o a n t i g u o n o ' h u -
b i e r a n p o d i d o s e r p o e t a s e n s n v i d a , e n e l m o d e r n o 
l o s o n d e l a n o c h e á l a m a ñ a n a . C o n a l g u n a s i n -
v e r s i o n e s , c u a t r o s e n t e n c i a s , s e i s l a t i n e s y o t r a s 
t a n t a s f r a s e s a m p u l o s a s s e e n c u e n t r a n t a n ' e m p i -
n a d o s q u e n í a u n e l l o s m i s m o s e c o n o c e n n i s e 
e n t i e n d e n . H a c e r u n a c o m p o s i c i ó n , q u o s e a todo 
figuras, e s t a n v i c i o s o y a b s u r d o , c o m o q u e l a 
m u g e r q u e s e p i n t a s e p u s i e s e e l c o l o r e t e n o e n 
l a s m e g i l l a s s i n o e n l a n a r i z , e n l a f r e n t e y e n l a s 
o r e j a s ¿ Q u é e s p u e s u n a c o m p o s i c i ó n l l e n a d e 
t r o p o s é i m á g e n e s ? U n r o s t r o h i n c h a d o y c o n c o -
l o r i d o s e m e j a n t e a l d e l o s á n g e l e s q u e l o c a n l a 
t r o m p e t a e l d i a d e l j u i c i o d á l o s c u a t r o v i e n t o s d e 
l a s c a r t a s g e o g r á f i c a s L a s p a l a b r a s s o n o r a s , 
d i c e n , y l a s f i g u r a s o r a t o r i a s e s m a l t a n e l d i s c u r s o ; 
s i , p e r o s i e l e s m a l t e c u b r e l o d o e l o r o , n o s e r á e l 
a d o r n o d e l a j o y a s i n o s u a f e a m i e n t o M u c h o s 
i n g e n i o s s e h a n e s t r a g a d o e n E s p a ñ a c o n t a n p e r -
n i c i o s o s c g e m p l o s , y a l g ú n i n s i g n e p o e t a q u e e s -
c r i b i e n d o s e g ú n s u s f u e r z a s n a t u r a l e s y e n s u p r o -
p i a l e n g u a h a b í a m e r e c i d o e l a p l a u s o g e n e r a l , 
p e r d i ó l o d o c o n p a s a r s e a l c u l t e r a n i s m o y s e p e r -
d i ó á s í p r o p i o (1).» 
Y á p e s a r d e e s o , l u e g o q u e v i ó L o p e d e V e g a 
,'que l a n u e v a e s c u e l a h a b i a i n v a d i d o y d o m i n a d o 
a l p ú b l i c o s e d e j ó l l e v a r d e l a c o r r i e n i e , c a y e n d o 
c o a é l l a ú l t i m a b a r r e r a q u e h a b í a c o n t e u i d o l a 
• i n v a s i o n d e l m a l g u s t o . L o s p o e t a s i m p a c i e n t e s p o r 
s e ñ a l a r s e , á v i d o s d e l o n u e v o y d e l o m a r a v i l l o s o 
s e d e c i d i e r o n á r o m p e r c u a n t o s o b s t á c u l o s l e s o p o -
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aia lã r a z ó n y pensaron haber descubierto un Nue-
vo M n u d o , cuando no haeuin sino abandonarse i 
los ( i s t rav íos de la imaginac ión mns delirante. 
Pronto se formó una escuela fioélica llena de or -
gullo y de arrogancia que colmó de desprecio â 
lodos los que no admiraban el estilo del maestro. 
Los unos comentaban á Gón^ora , como comenta-
ban al Dante en Italia: estos fueron los cu l t e ranh-
/Í/S, otros trataban de imitar le ; estos eran los ton-
teplisias que powlcruhan ix porfia e! tongufige del 
gefe de la escuela cuyo talento no Ionian, estudia-
ban las formas mas raras y cstraordinarias. A se-
mejanzade tos poetas de Oriente sembraban con 
profusion metáforas y gigantes hyperboles. Pare-
ce que trataban de embriagar á la vez todos los 
sentidos y de no despcrlnr nunca una idea sin ro-
dearla de -todo el prestigio, do los colores mas sua-
ves y de los sonidos mas encantadores. El mas 
c é l e b r e de estos escritores, el vínico cuyas wbras 
lu-in sobrevivido al re n acimiento del gusto, (Jraeian, 
se hizo el L.'gislador de e.̂ ta escuela. T r a b ó l a teo-
ria en sn agiufrsa y arie de ingenio, reuniendo el 
precepto y ei ejemplo. 
« G o n t é n t a n s e algunos, dice, con sola el sima 
de la agudeza, sin atender á la bizarria del espr i -
mirla; antes tienen por felicidad la factlidad del 
decir. N o fué paradoja sino ignorancia, condenar 
todo concepto: ni fué Aristarco, sino monstruo, 
eí que sat i r izó la agudeza, an t ípoda del ingenio 
cuya mente debía ser el desierto del discurso. Son 
los conceptos vida del estilo, espír i tu del decir, 
y tanto tiene de perfecto cnanto de sutileza, mas 
cuando se junta lo realzado del estilo y lo r e m o n -
tado de l concepto hacen la obra cabal. Hase de 
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p r o c u r a r que las proposiciones liermoseen el es-
t i l o ; los reparos !o aviven, losmis-tcrias le hagan 
p r e ñ a d o , las ponderacionos profundo, los encare-
d i n ientos salido, las alusiones disimulado, los ;ein-
p e ñ o s picante, las trasmutaciones suti l , las ¡muías 
l e dan sal, las crisishic), las paranomásias donaire, 
las sentencias gravedad, las semejanzas ¡o feeuü-
d c u y las paridades lo realzen. Pero lodo con un 
t a tuo de equidad, j o r q u e ía prudencia lo razona 
l o d o . » 
i ío aquí como Ií;irtoloii;é Gracian (¡ue en oirás 
obras es un modelo de c i rcunspección, gravedad 
y sana nizon, canta la aproximación del estío. 
«Después que en el celeste anfUealro 
K l ginete del dia 
Sobre Flcfionte toreó vaticníe 
Al luniitioso loro, 
Vibnitido por rejoiies rayos de oro; 
Aplaudiendo sos suertes 
El hermoso espectáculo de estrellas, 
ITm'ba iíe ¡damas belfas, 
Que a gozar de su talle alegre mora. 
Encima los balcones de la Auri'ra. 
Desjuics que en singular nictauiorfósís 
Con talónos de pinina 
Y con cresta de fuego, 
A la gran innllitud de astros lucientes, 
Gallinas de los campos celestiales. 
Presidió galio el noqnirubio Vv'.m, 
Entre los .pollos dcltindario nuevo, ele. 
A esle grado de estravagancia descendieron 
los imitadores de Gongora. Una poesia tan contra-
r ia al buen sentido, tan ant ipá t ica ítl genio de E u -
ropa, no podia tener un largo porvenir. Pereció CQ 
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e f e c t o a b r u m a d a b a j o e l p e s o ele s u s f a l s a s r i q u e -
m c a s i á l o s I r e i a t a a ñ o s d e l a m u e r t e d e l q u e l a 
l i a b i a c r e a d o . 
D e t o d o s l o s g é n e r o s l i t e r a r i o s e l m a s p r o p i o 
p a r a h a c e r c o n o c e r e l g u s t o d e u n p u e b l o , e l e s -
t a d o i n t e l e c t u a l y m o r a l d e u n a é p o c a , e s e l d r a m a : 
e v i t a m e j o r q u e n í n g i m o t r o l o s c a p r i c h o s d e l a 
i n d i v i d u a l i d a d y l a s v i o l e n c i a s d e l a i m a g i n a c i ó n . 
E l p o e t a l í r i c o p u e d e h a s t a c i e r t o p u n t o s u s t r a e r -
s e à l a a c c i ó n d e s u s i g l o y e n t r e g a r s e á s u i n s p i -
r a c i ó n p e r s o n a l . P e r o u n a p i e z a d r a m á t i c a q u e h a n 
( l e v e r y j u z g a r m u c h a s p e r d o n a s r e u n i d a s d e b e 
n e c e s a r i a m e n t e c o n f o r m a r s e c o n s u m o d o d e v e r 
y d e s e n t i r . A s i e l d r a m a e s p a ñ o l n o p o d i a t e n e r 
í n e j o r s u e r t e q u e l a p o e s i a l í r i c a . 
S u v e r d a d e r o c r e a d o r f u é C e r v a n t e s , L o p e d e 
V e g a l e f e c u n d ó y C a l d e r o n l o e l e v ó á e l m a s a l t o 
g r a d o d e p e r f e c c i ó n q u e p o d i a e s p e r a r s e . L a N u -
m a n c i a d e C e r v a n t e s y s u v i d a e n A r g e l r e p r e s e n -
t a n e l h e r o i c o e s p í r i t u y a r d i e n t e d e v o c i ó n q u e 
a n i m á b a n l o s c o n f e m p o r á n e o s d e C a r l o s V y F e l i -
p e i í . S u . \ u m a t i c i a r e s p i r a e l s e n t i m i e n t o d e l m a s 
p u r o p a t r i o t i s m o ; r e i n a e n e l l a u n n a t u r a l y u n a 
m a g c s U d l e r r i h l e q u e n o s e e n c u e n t r a e n L o p e d e 
V e g a . S u v i d a d e A r g e l e s u n a o b r a p o l i t i c a y p o é -
t i c a . C e r v a n t e s q u i s o s u h l e v a r a s n s c o n c i u d a d a n o s 
c o n t r a l o s b e r b e r i s c o s y r o m p e r l a s c a d e n a s d e l o s 
c r i s t i a n o s c a u t i v o s , d e c u y o s t r a b a j o s h a b i a p a r t i -
c i p a d o . E n l a s p i e z a s d c L o p e d e V e g a l a a c c i ó n e s 
m a s v i v a , m a s a n i m a d a , e s t á l a i n t r i g a a n u d a d a 
c o a m a s d e s t r e z a , y m e r c e d á l a i m p o s i b i l i d a d d e 
- p r e v e e r e l d e s e n l a c e n o c e s a f a e m o c i ó n u u s o l o 
i n s t a n t e . P e r o s i e l a r t e e s t á e n a u g e , s e e n t r e v e e n 
í a m b i e n g é r m e n e s d e d e c a d e n c i a . L o p e d e V e g a 
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está plagado de los defectos de su siglo A pesar 
de su prodigiosa fecuudidad, encuciUra m a s c ó -
modo adornai' sus piezas con coDcepíos, ospresio-
nes estremadas , metáforas estravaganles, que 
moderar su imaginación por el buen gusto y la 
razón. Ksíe hombre estraordiiiario que hit hiera 
podido reformar el gusto del público, no tuvo mas 
'|ue un deseo, el de conformarse á él. «Es preciso, 
dice en uno de sus prólogos, que los eslrangeros 
reparen bien que en E s p a ñ a no se sujetan las co-
medias á las reglas del arte. Yo las be hecho tales 
como las he encontrado, porque do otro modo no 
las hubieran entendido.» 
Añade cnsu arte nuevo dehacer comedias, obra 
que según la espresion de Marline/- de la liosa pa-
rece mas bien escrita por un culpable para jus t i -
ficar sus escesos que por un legislado]' para ¡'opri-
mirlos. 
N o p o r g u e y o i g n o r a s e l o s p r e c e p t o s 
G r a c i a s a l D i o s 
M a s p o r q u e a l fin h a l l é q u e l a s c o m e d i a s 
E s t a b a n en E s p a ñ a e n a q u í : ! l í e m p o , 
N o c o m o s u s p r i m e r o s i n v e n t o r e s 
P e n s a r o n q u e e n e l m u n d o se « i s c r i h i e r a u ; 
M a s c o m o l a s t r a t a r o n m u c h o s b a r b a r o s . 
Q u e e n s e ñ a r o n a l v u l g o a s u s r u d i r / a s : 
Y a s í s e i n l r o d i i j c r o n (le tai m o d o . 
Q u e q u i e n c o n a r t e a h o r a l a s e s c r i b e 
M u e r e s i n f a m a y g a l a r d ó n 
V e r d a d e s q u e y o b é e s c r i t o v a r i a s v e e o s 
S i g u i e n d o e l a r l e q u e c o n o c e n p o c o s ; 
M a s I U O Í O q u e s a l i r p o r o t r a p a r i ó 
V e o l o s i i i ó i i s t n i o s de a p a r i e n c i a s l l e n o s . 
A d o n d e a c u d e e l v u l g o y l a s m u g e r e s , 
O u c e s t e t r i s t e e j e r c i c i o c a n o n i z a n , 
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A a q u e l h á b i t o b á r b a r o m e v u e l v o ; 
Y c u a n t í o h e de e s c r i b i r i m a c o m e d i a 
E n c i e r r o l o s p r e c e p t o s c o n s e i s l l a v e s , 
S a c o íi T e r ê n c i o y P l a n t o de m i e s t u d i o 
P a r a q u e n o me der i v o c e s , q u e s u e l e 
D a r g r i t o s l a v e r d a d e n l ' tbfos m u d as* 
Y e s c r i b o \ m el a r t e q u e i n v e i i L i r o i ] 
t o s q u e . e l v u l g a r a p l a u s o i n c r e c i c t o i i ; 
P o n j u e c o m o las p a g a e l v u l g o , es j u s t o 
H a b l a r l e e n nec io p a r a ch ir l e g u s t o . » 
C u a l q u i e r a q u e s e a l a s e v e r i d a d c o n q u e e s t e 
g r a a p o e t a h a r t o d e g l o r i a y h o n o r c r e y e r a d e b e r 
j u z g a r s e á s í m i s m o , c i e r t o "es q u e n i n g u n a d e s u s 
i n a u m e r a b l c s p i e z a s d e t e a t r o m e r e c e s e r v i r d e 
m o d e l o n i c o l o c a r s e a i l a d o d e l a s i n m o r t a l e s o b r a s 
m a e s t r a s d e S o p h o c l e s y í V a c i n e . N ó t a s e s o b r e t o d o 
i a f a l t a d e u n t r a b a j o c o n c i e n z u d o y d e e s e r i g o -
r i s m o c o n s i g o p r o p i o s i n e l c u a l n o h a y v e r d a d e r a 
p e r f e c c i ó n . 
C a l d e r o n m i s m o , e l e s c r i t o r m a s b r i l l a n t e , e l 
g e n i o m a s e l e v a d o q u i z á q u e h a p r o d u c i d o . E s p a -
ñ a , l l e v a e l s e l l o d e l m a l g u s t o d e s u é p o c a . U n 
r á p i d o e x a m e n d e l a s c u a l i d a d e s y d e f e c t o s d e e s -
te p r i n c i p e d e l o s p o e t a s , h a r á c o m p r e n d e r q u o e l 
d r a m a d e b i a n e c e s a r i a m e n t e t e r m i n a r c o n 61. 
A c o g i é r o n s e p o r l o s e s p a ñ o l e s c o n v e r d a d e r o s 
y u n á n i m e s t r a n s p o r t e s l a s p i e z a s d r a m á t i c a s d e 
C a l d e r o n . Y c i e r t a m e n t e , C a l d e r o n m e r e c i ó , l o s 
a p l a u s o s d e l a m u l t i t u d y a u n l o s v o t o s d e l o s t a -
l e n t o s p r i v i l e g i a d o s , s i h u b o p o e t a a l g u n o q u e l o s 
m e r e c i e r a , ¡ Q u é g r a n d e z a é h i d a l g u í a e n s u s c a -
r a d o r e s ! ¡ q u é v i v a c i d a d e n s u s c u a d r o s ! ¡ q u é p e n -
s a m i e n t o s t a n p r o f u n d o s ! L a b e l l e z a d e s u s c o n -
c e p c i o n e s j u n t o c o n Ja e l e g a n c i a d e s ú s v e r s o s y 
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Ia energia soslcnida del estilo le dan un atractivo 
irresistibles. No puede leerse el Principe Constan-
tino, el Médico de su honra, ios dos Amantes del 
cielo, ei Alcalde de Zalamea,Luis Pérez elGallego, 
Amar d e s p u é s de la muerte, SÍQ comprender el 
estusiasmo de los españoles , sin escusar esa espe-
cie de culto que Schlugel le ha consagrado. Pero 
no nos hagamos ilusiones. La admiración que ins-
piran siempve de aolemano las obras de los genios 
siempre es ciega y elenlusiasmo no roJlexioaa. Las 
grandes bellezas oos hieren vivamente, nos des-
lumhran , nos fascinan y quitan la libertad nece-
saria al que quiere juzgar con discernimiento. 
Necesario es tener en cuenta osla disposición de 
los talentos para jusUíicar enteramente los trans-
portes que eseitó i&primera aparicionde Calderon. 
Sus cualidades tienen en efecto un carác te r de 
fuerza y originalidad peligrosas: bri l la frecuenlc-
tnente por la elevación de sus ideas, la vivacidad 
del sentimiento y U verdad de la pasión; pero es-
tas cualidades conducen á defectos que son su pa-
rodia, y Calderon no se eocierra siempre en los l í -
mites de lo verdadero. Muchas veces raya sugran-
de/a, en exageración, su elocuencia en énfasis, su 
fuerza de raciocinio en falsa dialéct ica siendo su 
profundidad aparente solo en varias ocasiones. 
¿Hay verdadera elevación en esos héroes es t i -
rados q ñ e e s c l a i n a n á cada instante yo soy quien soift 
¿No es falso el sentimiento de dignidad descubier-
to en estas palabras de Luis Perez el Gallego que 
teme recibir al caboelcastigodebidoEisuscrtmcncs: 
Que de mi iio ha do. decirse 
Que cosa ruin intente 
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Pues cuando llegue á cosiarme 
La vida el rigor cruel 
De mi estrella y midasiiiio, 
Consolado moriré 
Con (jue la fama dirá; 
Esta la justicia es 
Que manda hacer la fortuna 
A este por hombre de bien. 
Las imprecaciones de Gutierre que no sospe-
cha aun de la viríud de su muger pero que supone 
podrá sospecha con el tiempo ¿no están llenas de 
rara exagerac ión? 
qué son celos? 
Atomos, ilusiones y desvelos 
No mas que de una esclava, una criada 
Por sombra imaginada 
Con hechos inhumanos 
A pedazos sacara con mis manos 
El corazón, y luego 
Knvuelto en sangre desatado en fuego 
El corazón comiera 
A bocados, la sangre me bebiera 
Y el alma le sacara 
Y el alma, vive Dios! despedazara 
Si capaz dò dolor el alma fuera. 
A l principio del tercer acto del Médico de su 
hoiua habla Gutierre con la misma e x a g e r a c i ó n : 
Nada, que hombres como yo 
No ven, basla ÍJUC imaghieñ 
Que sospechen, que prevengan, 
Que recelen, que adivinen 
Que. . . . no se como lo diga 
Que no hay voz que signiOque 
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Una cosa que aun no sea 
Un átomo indivisible 
¡Qué es l raña farfantonería la de este apóslroíi 
que dir ige don Juan general ís imo de los ejércilo 
de Felipe I I á la m o n t a ñ a de la Alpujarra! 
Rebelada montaña 
Cuya inculta aspereza, cuya eslraña 
Altura, cuya fábrica eminente 
Con el peso, la máquina y la frente 
Fatiga todo el suelo 
Estrecha el aire y embaraza el cielo, 
Infame ladronera 
Que de abortados rayos de tu esfera 
Das preñados de escândalos tus senos 
Aqui la voz y en Africa les truenos. 
íloy es , hoy es el (lia 
Fatal de tu pesada alevosía 
Porque vienen conmigo 
Juntos hoy mi venganza y tu castigo. 
Así i-omo Calderon raya en exagerado por 1 
grande t asi raya en lo enlát ico y declamatorio po 
lo elocuente y l o figurado. Las imprecaciones d 
Gutierre , y c l apóstrofe de don Juan de Austri 
presentan ya este defecto porque hay analogi 
entre la falsa grandeza y la falsa elocuencia. S 
encuentra este misnio"defeclo en l a e : ceni di 
Médico de su honra cuando Leonor vá á ped: 
justicia á Pedro el C r u e l : 
Pedro á quien llama el mundo el juslinoro 
Planeta soberano de Castilla 
A cuya luz se alumbra este emisfero, 
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Júpi ter español cuya cuchilla 
Kayos esgrime de templado acero...! 
E n e l tercer acto de la misma pieza dirige 
Gut i e r re al rey palrbras no menos enfá t icas . 
Pues á t í , español Apolo, 
A ti castellano Atlante 
E n cuyos hombros constante 
Se vé dudar y vivir 
Todo un orbe de zafir 
Todo un globo de diamante... 
En te tono declamatorio sienta aun peor cu 
cierto pasage célebre donde Calderon quiere es-
presar el dolor mas cruel. Los españoles que com-
baten á los moros insurrectos, han volado la forta-
leza de Galera; el moro Alvaro Tuzani apellidado 
el R a y o de las Alpujarras, se lanza en medio de 
las ru inas humeantes , coa la esperanza de salvar 
á su novia Clara á quien encuentra herida de 
inucr te a'JH!|ue respirando todavia. A la v n. de su 
amante parece que revive y eso lama i - .oorporán-
dosc c o n esfuerzo: 
Solo una voz (;ay bien mío! ) 
Pudo nuevo aliento darme, 
Pudo hacer feliz mi muerte: 
Dpja, deja que te abrace. 
Muera en tus brazos y uniera... 
Muere sin poder acabar, y el lenguage decla-
mato r io y petulante de Tuzani , destruye al punto 
la profunda emoción escitada por estas tiernas 
palabras. 
¡Oh cuanto! cuanto ignorante 
E:» qnien dice que el amor 
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Hacer de dos vidas sabe 
Una vida! Pues si fueran 
Estos milagros veidades 
Ni tú murieras, ni yo 
Viviera, que en esle instante 
Muriendo yo y tú viviendo 
Estuviéramos iguales. 
Cielos que visteis mis penas, 
Montes que mirais mis males, 
Vientos que ois mis rigores. 
Llamas que veis mis pesares, 
¿ Cómo todos permitis 
Que la mejor luz seapagne, 
(Jue la mejor flor se os muera, 
Que el mejor suspiro os /alte? 
Hombres que sabeis duamor 
Advertidme cu este lance, 
Decidme en esta desdicha 
¿Qué debe hacer un amante, 
Que viniendo ;i ver su dama , 
i,a noche que ha de lograrse 
Un amor de tantos dias, 
Bañada la halla en su sangre, 
Azucena'guarnecida 
De mas peligniso esmalte, 
Oro acrisolado al fuego 
Del mas riguroso exámen? 
¿Qué debe aq-.ii hacer un triste, 
Que el tálamo que esperarle 
Pudo, halla túmulo donde 
La mas adorada imagen 
Que iba siguhndo deidad 
Vino á conseguir cadáver? 
Mas no, no me respondais, 
No tenéis que aconsejarme, 
Que sino ohra por dolor. 
Un hombre en sucesos tales 
Mal obrará por consejo. 
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¡Oh montaria inespugnable 
De Ia Alpujarra, oil teatro 
DG la hazaiia mas cobarde, 
Do la victoria mas torpe, 
De la gloria mas infame! 
Oli , nunca, nttitca («s monies 
Oh, nunca, minea tus valles 
Hubieran visto en su cumbre, 
Hubieran visto en su imagen, 
La mas infeliz bellezal 
Mas ¿de que sirve quejarme 
Si ias quejas con ser quejas 
Aun no son prendas del aire'' 
Hay en todo este pasage una sutileza de sen-
timiento, una lógica amorosa que degeneran eu 
frios razonaniieutos, sin i n t e r é s ni verdad, en de-
clamaciones pueriles y ridiculas. Ese n o e s el 
lenguage de la pasión." E n lugar de un amante 
que exhala sus quejas, que l lora y se desespera, 
lo que hay es un actor que recita una lección de 
dolor. Igua l afectación reina en la siguiente es-
cena donde se encuentra T n z a n i e n medio de los 
moros y j n r a perseguir al matador. 
Vengaré si no su muerte 
A lo menos mi corage; 
Porque el fuego que lo ve. 
Porque el mundo que lo sabe, 
Porque el vienfo que loescuclia, 
La fortuna que lo hace, 
El cielo que lo permite, 
Hombres, fieras, peces, aves, 
Sol, luna, estrellas y flores, 
Agua, fuego, tierra y aire 
Sepan, conozcan, publiquen, 
Vean, adviertan, alcancen 
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Que hay en un alarbe pecho, 
En un corazón alarbe 
Amor después de la muerte. 
Porque aun ella no se alabe 
Que dividió su poder 
Los dos mas firmes amantes. 
Calderon es un lógico admirable, pero ]a fuer-
za de raciocinio le conduce á veces á la sutileza, á 
la falsa dialéctica y á todas las faltas que son con-
siguientes. Ademas, razona todo hasta el sent i -
miento y la pasión que muchas veces se espresa-
r ian con mas aaluralidad por una palabra, por una 
e s c l a m a c i o n ó por una mirada. Asi es que sus per-
sonages suelen ser frios dialécticosy so í i s l a sa lam-
hicados, como ha pudido verse por las enfát icas 
declamaciones de Tuzani , á la vista de su mo r i -
bunda querida. En una escena del Gran pr íncipe 
de Fez hay un ejemplo curioso del mismo defec-
to. Herido"el principe en el campo de batalla k 
pesar de que es tá oyendo los lamentables gritos 
oc su muger y de su hijo, no le falla presencia 
de án imo para discurrir así acerca de su posición. 
¿Quién se vió lirado acoro 
De dos tan fuertes imanes 
Que por i r á ambos, suspenso 
Se esté sin ir á ninguno? 
Masen ninguna parle resalla tanto el defecto 
como en los diálogos galantes. Véase sino en la 
£ a s a de dos -puertas. 
Difícilmente pudiera 
Conseguir, sehora, et sol, 
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Queta flor del girasol 
Su rcsplandoi' nu siguiera, 
Dilicilmonte (juisicra 
E l norte, fija luz clara 
Que el imán no le mirara; 
Y el ¡man dificilmente 
Intentara que obediente 
El acero le dejara. 
Üi sul es vuestro esplendor. 
Girasol la dicha mia: 
Si norte vuestra porfia, 
Piedra imán es mi dolor, 
Si es imán vuestro rigor, 
Acero mi ardor severo; 
Pites ¿cómo quedarme espero 
Cuando veo que se van 
H i sol, mi none, mi imán, 
Siendo flor, piedra y acero. 
La dama le responde CQ et mismo toao: 
A esa flor hermosa y bella, 
Términos el dia concede, 
Bien como á esa piedra puede, 
Concederlos una estrella: 
Y pues él se ausenta, y ella, 
No culpeis la ausencia mía. 
Decid á vuestra porfia, 
Piedra, acero, ú girasol 
Que es de noche para el sol. 
Para la estrella de dia. 
Y quedaos aquí 
Asi hace Calderon razonar al amor. No menos 
precioso lenguage es el que presta al sentimiento 
del honor. «No podré , dice Schlegel, encontrar 
una imagen mas perfecta de la delicadeza con que 
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Calderon repriisenta el senlimienlo del honor, que 
la tradiciou fabulosa del armifto, queso dice, se 
resigna á la mnerle cuando es perseguido por los 
cazadores antes que atravesar un pantano donde 
se manche su blanca piel (4). El alcalde de Zala-
mea responde á Lope de Figueroa' 
Al rey la hacienda y la vida 
Se ha de dar» pero el honor 
Es patrimonio del alma 
Y el alma solo es ile Dios.» 
En el Médico de su honra, el mismo rey don 
Pedro dice: 
El honor es reservado 
Lugar donde el alma asiste, 
Yo no soy rey de las almas, 
liarlo en esto solo os ü\)c. 
Esas palabras son bellas y nobles, y fuerza es 
aplaudir á Calderon, que a d e m á s se inclina siem -
pre con lanío respeto ante la monarquia, pero lo 
que no íc podremos aprobar, es que analice osle 
sentimiento como el del amor, y le preste el mis-
mo lenguage sutil y a í e c l a d o , como hace en va -
rias de sus obras. 
Hay lambicti l iarlo cá lculo en las palabras de 
la hija del alcalde de Zalamea, cuando viene á 
p e d i r á su padre que la mate para devolver la v i -
da á su honor: 
«Tu hija soy; sin honra estoy 
Y tú libre solicita 
(1) ScWcgcl, C i m a ilo lilcraliira dramólica, t. 3, pag. 265, 
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Con mi muerte tu alabanza 
I'ara que (1c tí se diga, 
Que por dar vida á tu honor 
Diste la muerte á tu hija,» 
Todo esle razonamiento, y sobre lodo la aal i -
ti;s¡3 que le termina, son amanerados y de mal 
ííUStO. 
No son esctisablcs la falsa grandeza de los per-
sonages de Calderon, su tono declamatorio y sus 
sutilezas dialécticas; pero se halla su esplicaciou 
cu el carácter petulante de la época de Fól ipe I V . 
üalíleron, como Lope de Vega, invoque poner en 
lioca de todos sus personages un Icngnage poético 
que cscluye siempre la espresion natural. No 
podia permitirlos que se espiesaseu con sencillez. 
Frccucnlementc los carga de colores que los afean 
oliligiuidolos á aluücar los suyos, que solos son 
helios por uo ser prestados. Asi que raras veces 
se encuentran en sus pie/.as esos scnlimicntos 
que HC podrían llamar medios, esos senliniientos 
que son á la ve/, graves y dulces, verdaderamen-
te conformes á la naturaleza humana, que pe r l e -
i iecená todos los siglos y á todas las naciones, y 
de (pie han sabido sacar su encantador lenguaje , 
Sófocles y Hacine. 
Otra cualidad qne suele á veces dar á Ca lde-
ron un brillo estraordinario,'pero que las mas de -
fienera en abuso, es su profundidad en materia de 
religion. No podemos cu este punto participar de 
la admiración de Schlegcl: «En las compos¡cione:> 
religiosas, dice, es donde se desplegan con mas 
audacia y energia los sentimientos de Calderon. 
No ha pintado el amor terrestre sino con facciooes 
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vagas y generales, no ha hablado sino el lengua-
ge poético de esta pasión la religion es su verda-
dero amor, es el alma de su alma. Solo por ella 
peneira hasta el fondo de nuestros corazones, y se 
c reer ía que ha tenido en reserva para eále único 
objeto, nuestras mas fuer lea y mas ínt imas emo-
ciones. Kste mortal favorecfdo, ha escapado del 
oscuro laberinto de la duda, y lia encontrado un 
refugio en el asilo inviolable* de la fó. Desde el 
seno de una paz eternal, contempla y pinta el 
curso tempestuoso de la vida; iluminado con la 
lux de la religion penetra todos los misterios del 
destino humano. El íin mismo del dolor, no es un 
enigma para él, y cada lágrima del infortunio, le 
parece seinejaute al rocío de las llores, en cuya 
menor gola se rclleja el cielo (I) .» 
Las piezas de Calderon, justiíican mal este 
elogio exagerado. En el Purgatorio de San Pa-
tricio, cuya tendencia piadosa pondera Schlegcl, 
vemos á un criminal persistir siempre en su fé, 
mientras comete los mas culpables escesosy las 
mas escandalosas maldades. \ sin embargo, á f a -
vor de su creencia, merece mas y mas la protec-
ción de San Patricio, que vela sobre él como un 
angel tutelar, para inspirarle el a r repcn l ímicn lo 
después del crimen, y que termina por asegurar-
le su sa lvación. 
En el Grao príncipe de Fez, pone en escena á 
Baltliasar de Loyola, y pone en su boca el discur-
so mas peregrinosobre la ínmaeuladaConccpcion. 
Se esfuerza en convertir un moro pero no puede 
(IJ Sclilcgcl.cuno de liioralura dromática, i . 3, pag. 2Cflt 
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conseguirlo: irritado por su resistencia, quiere 
matar al incrédulo . 
Oye, aguarda 
Que no es bien de mi se diga, 
Que oi de María baldones 
Y no los vengué: que siga 
Sus [lasosyá puTialadas 
Lo male, será acción digna.» 
A l decir estaspalahras, abandona las riendas 
al instinto de suca í ia l lo , si encuentra al m o r ó l e 
matará para castigar sus blasfemias, si no, le o l -
vidará. En los Dos amantes del cielo, el fuluFo 
mártir , Carpoforo, quiere convertir á dos jóvenes 
paganos, y para conseguirlo, recurre á los argu-
mentos mas fútiles. Sin embargo los persuade á 
que tomen el bautismo y arrostren la muerte. Pe-
ro si fuerza es admirar la constancia y heroísmo 
<lc los dos neófitos, no se puede contciier la risa 
al ver el candor con i]iie han acogido los razona-
mientos del viejo confesor. 
En la Deoocion de la cruz, casi desnaturaliza el 
espíritu del cristianismo. He aquí el a u á l i x i s q u e 
Sen lege 1 hace de esla pieza, que juzga la obra 
maestra del poeta: 
Euschio y Julia nacieron en una selva al pie 
de una cruz. Durante los dolores del a lumbra-
miento , su madre imploró e¡ auxilio de la cruz, 
cuya sangrienta imágen se imprimió en el pecho 
de los dos niños como señal visible de la gracia 
divina. Recogido Eusébio por un pastor que le 
educa , pronto se cansa de la vida apacible que 
hace en compañía de su bienhechor, y prefiere á 
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su choza la agitación de una vida avcnturerav 
Gracias á la m i z que le protege, se l ibra de uau -
I'ragios, incendios y persecuciones de salteado-
res, cuyo oficio acaba por adoptar parando CH 
incestuoso y asesino. Sin embargo , en medio de 
sus maldades conserva una fervorosa devoción á 
la cruz , á cuyo pie nació , y cuya imagen lleva 
grabada en el pecho. Habita los "bosques y mon-
tañas mas inaccesibles, acechando á l o s ' v i a g e -
ros para robarlos, y cuando mata á alguno cuida 
de cubrir el cadáver con tierra y de poner una 
cruz encima. Así es su conciencia', y no tiene re-
mordimiento alguno. A veces el aspecto del s í m -
bolo sagrado le detiene al i r á derramar sangre, 
y cuando ya ha herido su victima le pennile vaya 
á confesarse antes de morir. Lisardo, el novio ¿le 
su hermana á quien acaba de conceder esta g ra -
cia , le promete interceder con Dios para que él 
obtenga mas larde el mismo favor. Un dia sor-
prende con su partida á un santo obispo llamado 
Alberto y le perdona. Prend.ado el sacerdote de. 
su piadosa generosidad, le ofrece venir á asistirle 
en sus úl t imos instantes. 
Su hermana Julia entra en un convento des-
pués de la muerte de su novio. Eusébio viene á 
sacarla de é l , pero al ver la cruz sobre su pecho 
huye despavorido. Entrelanlo , Juiia disfrazada 
de hombre se escapa del convento y va à reunirse 
con Euséb io que la repele con terror. Eu esto 
momento se oyen gritos de muerte: caen sobre 
los ladrones , paisanos armados, á cuya cabeza 
venia Curcio , padre de Eusébio y Julia. Ensebio 
aparece sobre una roca , ios paisanos le rodean y 
quieren prenderle. Desesperanzado de su salva-
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ciou , se precipita ¡avocando el nombre de Lisar-
do y Alberto. Los paisanos encut in lmi su cuerpo 
destrozado y lo cntierrau bajo una espesura de 
ramage, porque ha muerto sin confesión y no 
merece descausar en tierra sania ; pero de r e -
pente se oye un grito sordo y lastimero cu la 
selva: ¡Mber to! En efecto, el santo obispo ha 
¡legado de Roma á cumplir su promesa, oye la 
voz que le llama y se apresura á separar las r a -
mas que cubren el cuerpo de Ensebio, cadáver 
helado ya por la muerte que se incorpora lenta-
mente y se confiesa en medio de los asistentes 
aterrorizados. El sacerdote ao titubea en dar la 
absolución á aquel por quien Dios acaba de hacer 
uu milagro. I n m c d i a t a m e u t e e l c a d á v c r q u e d a m u -
do y vuelve á caer en su tumba. Julia llega en 
este momento, Alberto le noticia la muerte de 
Eusébio y el milagro de que ha sido testigo. Ena-
genada de espanto , abraxa la cruz puesta sobre 
la sepultura de su hermano y hace voto de volver 
a l convento. Llega en esto su padre para pren-
derla , y en el momento caen sus vestidos de 
hombre "y se la ve arrodillada con hábi to de 
religiosa ante la cruz que se eleva con ella en los 
a i res , y la lleva triunfante al cielo : á b r e n s e las 
mibes, y Eusébio aparece rodeado de una ra -
diante aureola, tendiendo los brazos á Julia ( I ) . 
Sismondt hace de esta pieza uu juicio severo y 
quizá impresionado de ideas de un protestantismo 
esclusivo. Pero á pesar de lo que se pueda decir 
para justificar al gran poeta , no creemos sea esíe 
( i ) Hemos complclado el análisis Jado por la Rei istit en-
tlclQpedic.L V. el arliculo Calderón. 
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ei ideal cu la poesia cristiana. Yernos, es verdad, 
los s ímbolos esteriores del cristianismo; pero pa-
rece haber desaparecido la inteligencia de estos 
símbolos. ¿A qué ese estraño milagro que salva á 
im asesino y que le abre las puertas del pa ra í so , 
cuando no "tiene otro méri to que una devoción 
impía y grosera á la cruz cuya imagen es tá graba-
da en su pedio , ni otro titulo á la misericordia 
de Dios que haber permitido á sus víct imas con-
tesarse antes de morir, y haber puesto cruces so-
bre su sepultura? 
Por mas que se quiera suponer que la efigie 
de la rél igion cubre la idea de la fé, y el poeta 
ha querido atribuir al símbolo un poder milagroso 
como una virtud mas, y no como una v i r tud ú n i -
c a ( l } . Esta interpretación solo se funda en una 
conjetura, pero aun cuando eslubiera conforme 
con el pensamiento de Calderon , no vi tupera-
riamos menos ese poder sobrenatural a t r i b u i -
do al signo esterior de la religion. En la E x a l -
tación de la rruz se salva todo un pueblo por el 
signo celeste que Calderon llama un iris c o -
locado entre las iras de Dios y las culpas de los 
hombres, lün esta pieza como en la anterior el 
poeta parece atribuir al símbolo una vir tud que 
solo pertenece ã la fé. « l í aya l l i , dice Mr. Puibus-
que mismo, una devoción violenta que asusta 
mas que atrae , en vez de un fervor ilustrado , no 
es sino una práctica ciega í1?).» 
Concebimos los elogios de un predicadores-
panol , que queriendo espresar el sentimiento 
ti) Mr. Poibusque, t. 2.° , pág. 155. 
(á) Il'iiicm , pág. MS. 
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de )a iglesia por ia muerte de Calderon , decia 
hablando de c l . «Sus asunlossontan piadosos, sus 
alegorías tan religiosas, Ia moral y la doctrina 
tan bien encadenadas con la acción", la santidad 
mezclada con tanto arte á la elocuencia, y la u t i -
lidad ta a estreclií tmente ligada al interc-s que se 
hace admirar igualmente por el talento , y seguir 
por el corazón, y el espectador se retira lleno tan-
to de piedad como de admi rac ión , tanto de con-
trición como de placer ( I ) . «Es t e es el ju ic io de un 
hombre imbuido de las preocupaciones de su s i -
glo. Pero lo que nosotros deploramos es que 
Schlegel adjudique á Calderon la palma del dra-
ma cristiano, que tradujese la Devoción de la cruz 
para justificar sus elogios apasionados , y que se 
represente con éxito en los teatros de algunas pe-
queñas ciudades de Baviera. 
La exageración de la grandeza ; el énfasis , 
la sutileza de una falsa dialéct ica y la profundi -
dad aparente , tales son en nuestro concepto los 
principales defectos de Calderon. No fe consi-
dera Schlegel menos como el genio de la poesia 
d ramát ica . Ella le ha dotado , dice , de todas sus 
riquezas, y parece que antes de desaparecer á 
nuestras miradas ha querido en las obras de Cal-
deron , como se hace en los fuegos arti l iciales, 
reservar los mas vivos colores, la luz mas b r i -
llante y los cohetes mas rápidos para la ú l t ima 
esplosion (2).» Calderon es en efecto el ú l t imo 
(1) F t . Manuel de Guerra y Rivcira, V. Puibusqua, t. 2.°, 
pig 141. 
(2) ScMegel, Curso de literatura dramática , t. 3 . ° , pá-
gina 34. 
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gran poeta dramático que ha producido España . 
Después de su muerte y de la de Rojas, Moreto y 
Tirso de Molina que fueron sus émulos ; pero sin 
poder igualarle , se detuvo de repente el i m -
pulso que habia animado á l o s castellanos. E l es-
tudio y la hincliazon hab ían corrompido la li tera-
tura. En el drama como en la poesia l í r i ca , el 
mal gusto habia llegado á sus últimos limites; 
era inevitable una reacción. Comprendióse en fin 
la vanidad de la gloría aneja a! falso talento del 
siglo ; pero no se veia aun la posibilidad de dar ¡i 
la poesia otro nuevo giro. 
En esta época de decadencia literaria solo un 
hombre trató de reanimar el drama español , este 
fué Solis, célebre ya por su historia de la conquis-
ta de Méjico. Muchas de sus piezas dramát icas 
deben colocarse entre el número de las mejores 
producciones de que puede gloriarse España. 
Pero la reina regente dió un decreto, dictado sin 
duda por su confesor el padre Nilhard, y que es 
único en la historia l i teraria de los pueblos mo-
dernos. Mando que las comedias cesen enteramente 
hasta que el rey mi hijo tenga edad bastante para 
gustar de ellas. Es probable que esía orden tan pe-
regrina no se llevase rigurosamente á cabo, pero 
no por eso dejó d-! producir un efecto funesto en 
la l i teratura, porque no podia pasar dela protec-
ción de los grandes, y el teatro blanco de los ata-
ques de los obispos y del consejo de Castilla, ne-
cesitaba el amparo del monarca (1). 
Completa fué la muerte intelectual después 
de Solís. Desapareció toda la literatura, cuando 
(t) Viardot, Estudios sobre l¡i España, pags. 3'ifi j 5'i7. 
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desaparecia toda la gloria y las calamidades p ú -
blicasauuQCiabaa la p r ó x i m a disolución de l amo-
uarqufa. 
La iiisloria del arte presenta las mismas v i c i -
situdes de elevación y abatimiento que la l i te ra-
tura. E s p a ñ a habia tenido grandes artistas, aj 
mismo tiempo que grandes escritores y grandes 
capitanes. P o r u ñ a consecuencia de este destino 
común, se manifestaron á la vez en decadencia el 
arte, las letras y el estado. Guando E s p a ñ a dejó 
echar sus ejércitos de FUndes, Italia y Portu-
gal (1) pe rd ió también la noble pasión por las be-
llas artes que habían hecho nacer y sostenido por 
tanto tiempo las comunicaciones con aquellos 
paises. Durante los reveses que e spe r imen ló la 
monarqu ía bajo el reinado de Felipe I V , se ocu-
pó menos la nación del arte que solo puede flore-
cer en medio de la prosperidad públ ica . E n vano 
Felipe I V olvidaba sus deberes de rey por el c u l -
tivo de las letras y de las arles: en vano se conso-
laba de sus desgracias polít icas entre los poetas y 
los pintores. Por mas que enviase á Velazquez á 
Italia á comprar cuadros, es tá tuas y medallas, 
gastando asi los úl t imos escudos de un tesoro va-
cío y de una nación arruinada, la decadencia prin-
cipió en su reinado, y no se detuvo hasta fin del 
siglo X V I I . Cuando l'legó la desastrosa época de 
Carlos 11, cuando se cer ró el teatro, cuando se 
dejó de imprimir y de leer, quedaron desiertos 
los talleres de pintura. F.n 1660, pocos años antes 
de la muerte de Muri l lo , se reunieron los artistas 
(1) VéasÈcnla primcfa itarle las frmieates revueltas de 
Jíápoles y Sicilia en el siglo XVII. 
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de Sevilla que fiabian sobrevivido á la gran es-
cuela de Velazquez, de Alonso Cano, de Zurba-
rán , para formar una academia de pintura y d i -
bujo, prometiendo dar lecciones, y suministrar 
gratuíLamenle todos los objetos necesarios á la 
cultura de este arle que habia bcclio la gloria de 
E s p a ñ a . Veinte afios de spués de su fundación de-
jó de existir por falla de profesores y de discí-
pulos. 
La música española declinó igualmente en la 
segunda mitad del siglo X V I I . Consagrada casi 
del todo al culto religioso, quedó este arle, como 
babia sucedido antes en Egifilo, encerrado en el 
santuario. No solo no comunicó España á la E u -
ropa las riquezas musicales de sus iglesias, sino 
que ninguna provincia queria comunicar las su-
yas á las demos. Cada catedral tenia sus tradicio-
nes distintas. Sevilla no tomaba nada de Valen-
cia, ni Burgos de Santiago. No habia escuela ni 
obras comunes ( l ) . Otra causa de la decadencia 
de la música eppañoia, fué el estudio y la afecta-
ción, defeclos que habían perdido ya á la l i te ra-
tura. Lo mismo que la poesía del siglo X V I I tuvo 
la mús ica sus callistas y conceptistas. A b a n d o n á -
ronse las largas y claras melodías , por los c á n o -
nes, las fugas y todas las sutilezas delcontrapun-
to. El arle cedió el campo al oficio, y el genio A 
la paciencia. El guslo de estos vanos' juegos del 
talento que no tenían , otro mérito que el de la d i -
ficultad vencida, puede decirse que llegó hasta 
el anagrama al pie de la letra. Asi al cántico de 
San Juan 
( i ) Viardot, Esludios solire la Espsna, pag. 379. 
Biblioteca papular. * ^ 
(JIÕ TEEtCm PARTK. 
Ut queal laxis 
ficsonarc flbris etc. 
Cuyas primeras s í labas de los seis primeros 
versos* han servido para nombrar las seis notas 
primitivas le dieron mil ridiculas vueltas de esta 
clase. A fin de que se vea mas claro, c i t a r é al 
acaso uno de ios ejercicios á la moda en las es-
cuelas Se dictaba á los discípulos estos versos ca-
si sin sentido: 
La fahñcA suprema 
Mi reino celesüat, 
Del infeliz mortal 
Hará mofa so/tando etc. 
Las s í labas que forman el nombre de una no-
ta la, mí , re, fa, sol, deb ían siempre repôsa/r so-
bre la nota que parecían llamar, ejercicio tanto 
mas difícil cuanto que se necesitaba escribirle á 
cuatro ú od io voces á alguua vez en fuga ó ca -
noa. K m un trabajo ímprobo pero ¿ d e q u é ser-
via? ¿Pod ia , no digo yo conmover el án imo , pero 
ni siquiera alhagar cfoido? (1) 
(\) VUrdol, Estudiossolire la España, pags.rOO y 581. 
comusio .̂ 
t U : FOAM AS UECEIAS POn LOS IIORBOKKS DE RSPASA O A S -
TA I.A RKUENCIA DR MAftIA CHISTtiS'A. 
«LaKspaüa dice Aliieroni al cardenal de Po~ 
lignac, es un cadáver que y o iiabia animado, pe-
ro que á su sal ¡da ha vuelto á caeren mi lumha [ i ) . 
' A fines del siglo X V H la España no tenia e jé r -
cílos ni armadas, sns tesoros estaban exhaustos, ci 
pueblo habia s a m í i c a d o sus libertades á la enga-
íibsa esperanza de una íul ininis t racíonfuertey re -
gular y por todas parles reinaba \ t i ana rqu ía . La 
agricultura, la industria y el comercio, no en r i -
quec ían á nadie, cesaron ios trabajos del talento y 
la nmerte asomaba por todas partes. Vióse á las 
clases elevadas sufrir una degenerac ión física de 
({) '¿Que era en fin lá'^spána toda antes que entrase á ocu-
par el trono la augusta casa de Dorbon? Un nuerpo cadavérico, 
sin espiritu ni fuerzas para sentir su misma debilidad.» Capina-
ny',t.-2, pág. 366. 1 
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que ninguna nación habia dado aun egemplo, re 
sultado inevitable de la preocupación de los no-
bles (pie impedia los niatriinouios con las familias 
de raníjo inferior. lín fin la (iiuertc hirió de impo-
tencia hasla misma dinast ía . 
En el museo de Madrid se conserva una sér ie 
de retralosqut representan los reyes de España de 
la casa de Austria desde el de Carlos VporTic iano 
haslalos de Felipe I V y Carlos 11, por Velazquez y 
Carreño . A l comparar estos retratos se nota una 
singular analogia entre la degradación de las for-
mas físicas y (le las inteligencias. Grande es ta 
semejanza en esta dinast ía de cinco reyes; la 
misma fisonomía, las mismas facciones, pero des-
cienden por grados de la espresion del genio á la 
de la nulidad. «Carlos V, dice Mr. Yiardot en sus 
estudios sobre la España, tiene.la frente espaciosa, 
la mirada penetrante , nariz un poco a g u i l e ñ a y 
muy pronunciada, él lábio inferior altivo y desde-
ñoso, la barba ancha y corta. En Carlos H , todas 
estas facciones aunque parecidas son largas, eslre-
ebasyabobadas. La frente pequeña ycliala, la m i r a -
da melancólica, la nariz colgando como ana g l á n d u l a 
carnosa de la frente á la boca, el labio cayendo 
s ó b r e l a mandíbula y esla sobre el pedio.. . Reco-
nócese en Carlos V la pene t rac ión fina , la a c t i v i -
dad obstinada, la fuerza tranquila; en Felipe í í la 
celosasuspicacia, la voluntad poderosa aun, pero 
astuta y vengativa; en Felipe I I I , el conato de v o -
luntad pero incierto, iusuliciente, el querer sin po-
der, en Felipe I V , la debilidad indolente; en C á r -
Jos l i l a imbecilidad (I) .» 
(í) Viardol. lísludios sobre la Espaúa, piígs. -SOO—ilO. 
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Parece en efeclo que se animaban las facu l t i i -
•des reales á medida que se hacia mas limitada la 
acción del rey. 
«Cár losY, dice Mr. Mignct, fué general y rey; 
Felipe I I , solo fué rey; Felipe I I I , y Felipe IV no 
fueron ni aun reyes Garlos 11, no fué siquiera 
hombre. . . . No solamente no supo gobernar sino 
que ni aun pudo reproduciise ( i ) . 
En tal grado de abalimicnlo no podia E s p a ñ a 
salvarse sino por una dinaslia nueva que no estu-
viese encadenada por las Iradiciones de una p o l í -
tica añeja . Quizá locompmidióaM Carlos l i c u a n -
do después de haberse aconsejado de los grandes 
de Castilla y de la Sania Sede , cscluyó á su p ro-
pia familia del trono de España , pura llamar á él 
un nieto de Luis X I V . lha á reinar un príncipu 
f rancés en el palacio de Felipe U , y á comenzar 
la obra de la regenerac ión . Macada la nueva d i -
nas t í a por el Austria y la Inglaterra, por los cata-
lanes y aragoneses insurrectos, espeüda de M a -
dr id , desamparada uu instante de la misma F ran -
c ia triunfó de lodos estos obstáculos gracias á la 
adhesion y valor de los castellanos. El enérgico 
afecto de este pueblo de valienlcs, consagró la l i -
bre elección de Carlos I I , y Felipe V , no reinó solo 
por la voluntad de un moribundo , sino por la de 
la nación que fundai a la monarquía española . 
Cien a ñ o s b a n l r a n s c u n i t l e desde csw memora-
blcépoca y creemos que España, noha tcnidoino-
tivo para arrepentirse de h a b e r c o n l i a d o s u s d e s t í -
n o s á losBorbones. Una rápida ojeada á la admi -
nis t ración de los príncipes de esta raza, p roba rá 
{1} Mignct. Introducción, ]>ágs. 31—32. 
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que los descendientes de Luis X I V no han dejado 
de corresponder á su misión; que han destruido la 
mayor parle de los abusos hijos del gobierno aus-
tríaco , y no han dejado que la España quedara 
estacionaria en medio de las demás naciones. 
Desde luego el advenimiento de la dinastia 
francesa fué una nueva era en la política esterior. 
Uenunciaron los Borbones prudentemente al siste-
ma de propaganda que e m p e ñ a r a al país en tan-
tos gastos inconsiderados y en tantas espediciones 
ruinosas. En vez de proseguir la vana quimera de 
una m ona rqu í a universal , apoyada en el triunfo 
completo de la religion catól ica 'en Europa, r e a l i -
zaron las mejoras inlenorcs que podían levantar á 
Jíspaña de su abatimiento y colocarla en eí rango 
que le era debido en Europa. 
Cuando subió al trono Felipe Y no habia en 
España un ejército capaz de defenderla. Después 
de la guerra de sucesión contaba ya ciento veinte 
batallones de infanleria, ciento tres escuadrones 
de caballeria y se hallaba restablecida la d isc i -
plina mil i tar , tan relajada poco antes ( I j . E n 1704 
creó Felipe V las compañías de Guardias de Corps 
y los dos regimientos de guardias españolas y w a -
Jonas. En 1734 aumentó el ejército con veinte y 
ocho regimientos de milicias provinciales á que 
añadió Carlos I I I otros catorce en 1766. Organi -
záronse las tropas por el modelo de las de Luis 
X I V . Muchos oheiaies franceses que habían c o m -
batido en las lilas de los e spaño le sdu ran t e laguer-
rade suces ión , se naturalizaron en España y co-
municaruii á su patria adoptiva los conocimientos 
(1) Ajiéttdiceálacilucdcion popular.lnlroduccion, pág. Í 7 I . 
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que poseían en el arte militar. Púsose la ar t i l ler ía 
bajo el mismo pie que la de Luis X I V . Ka el r e i -
nado de Carlos I I , no habían formado los soldados 
de a r l i l l e ñ a sino compañías sueltas. Felipe V hizo 
un regimiento que dividió en artilleros y bombe-
ros; c reó compañías de zapadores y un cuerpo de 
capitanes del tren. En 4 7 U organizó el cuerpo de 
ingenieros: es tableciéronse escuelas preparatorias 
en Barcelona, Oran y Ceuta; las fundiciones de 
Barcelona y Málaga que hacia mucho tiempo es-
taban inservibles volvieron á ponerse en ac t iv i -
dad por los cuidadosde Alberoni, y el pais pudo en 
fin sustraerse á la peligrosa dependencia de lo? 
reinos es (rangeres para e! suministro de la may or 
parte de los ar t ículos necesarios al equipo de sus 
soldados ( t ) . Las espediciones do Cerdeña y S i -
cilia en 1717, la de Africa en 1735,1a conquista del 
reino de Nápoles en 1734, las campanas de Italia 
coronadas en 1 7 í 8 p o r l a glor iosana/ .deAquisj í ram, 
p r o b a r o n á la Kuropa a l ó m l a q u c í i s p a ñ a hahiades-
pertado de su prolongado letargo y podia aun 
desplegar un vigor digno de los mejores dias 
de la monarquía . En 4761 tenia ochenta mil hom-
bres sobre las armas perfectamente equipados y 
disciplinados (2). Carlos I l í que reinaba á la 
sazón había iraido de Italia un ministro h á -
b i l que completó la organización del ejército. 
E l reglamento de 'i7(V2, obra suya, creó cuatro 
departamentos de ar t i l ler ía en Barcelona, Valen-
cia, Sevilla y la Coruña. En 1761 fundó el colegio 
(() Coxe, España biijo los Gorbones, t. 2, púgs. <íl(i, iñtl. 
489, y t. 3, pgs. 577-581. 
(4j Itiidem, (. 4, pág. 435. 
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de ar t i l ler ía de Segovia, para procurar á los d i s -
cípulos que se dedicasen á e s l a parte de! servicio 
militar, los cooocimienlos que exigían los progre-
sos de la láctica. De este colegio , cuyos estudios 
fueron perfeccionados por el general conde de 
Lacy, han salido hasta nuestros dias los mejores 
oficiales de la ar t i l ler ía española ( - ) . 
En menos de medio siglo, supieron los Borbo-
nes crear una marina mas formidable que la de 
Felipe l í . Bajo el reinado de Felipe V s c estable-
cieron por los cuidados de Alberoni , almacenes 
de madera, arsenales y talleres de construcción 
en Cadiz y el Ferrol. Durante su corta y agitada 
•administración consiguió este emprendedor m i -
oistro construircalotxc navios de linea, y fundar 
en Cadiz una escuela en que aprendían quinientos 
discípulos la teoría de navegauÍDn (2). Patino que 
le sueêdió en el departamenio de Marina te rminó 
la organización de esta escuela, y creó la de 
Barcelona: por sus planos y bajo su dirección se 
levantaron en Cadiz las magnificas obras de la 
Carraca en que se construyeron tan liermosos y 
sólidos buques. Agrandáronse los ahincenes del 
Ferrol é luciéronse otros en Cartagena (3). Asi 
diez años después de la paz de Ulrecíí tenia Espa-
ña una escuadra de veinte y dos navios de línea 
y trcscicntoscuarenta buquesde transpoi temonla-
clos por treinta mil hombres de tropas: aicabo fué 
respetado el pabellón españo l . La espedicion de 
Oran, ia rápida conquista de Cerdeña y Sicilia 
(1) Coxcl, t. 6 pags. 168-137. 
(2) Ibid, t. 2 . , pags. 579 ZDi-Sdi. 
(Z) Coxet, I- 5.,pag. 582. 
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colocaron á este reino en el número de las poten-
cias mar í t imas . En 1739 , na afio de spués del 
principio de la guerra contra los ingleses, ascen-
dían las presas hechas por sus armadores á cua-
trocientos buques valuados en un mi l lou de l ib i as 
esterlinas ( I ) . E l m a r q u é s de la Ensenada quiso 
igualmente honrar su administración con el acre-
centamiento de la marina: á su salida del ministe-
rio contaha España cuarenta y cuatro navios de 
l ínea, diez y nueve fragatas y multitud de javequcs, 
paquebotes y hombardas(2). Estosprogresosolar-
m a r o n á la í ng l a t e r r a . En iTíH el conde de Br is -
tol escribió al de Egremont que los españoles 
tenían en esladode servir cuarenta y nueve navios 
de l ínea , veinte y una fragatas y vemte y seis mil 
marineros (3). Resolvió el gabinete de Londres 
destruir esta marina renaciente que 1c hacia som-
bra. AI terminarse la desastrosa guerra en que se 
vió e m p e ñ a d a España por el pacto de familia, no 
contaba sino treinta y siete navios d e l a linea; 
pero en 1770 ya poseía cincuenta, de cincuenta y 
ocho á ciento doce cañones ; mas, veinte y dos 
fragatas y otros muchos buques de guerra meno-
res. En 1774 tenia sesenta y cuatro navios de tinca 
y veinte y seis fragatas; en 1778 sesenta y cuatro 
navios de ' l ínea y treinta y dos fragatas (4). Antes 
de los desgraciados sucesos que hicieron notable 
el principio del siglo X I X era España la tercera 
potencia marí t ima de Europa. 
(1) Coxc. t. 3. prtg. 414. 
(2) Iliid. t. i.,pag.352. 
(5) Ibid. t. /i.,pyg./i54. 
(A) Coxe. t. 6., pags. 144-142. 
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Tambieo se esforzaron los Borhoues por es-
tablecer un sistema de gobierno miiforme en Iodas 
las provincias de la mona rqu í a , y volvieron â 
emprender losensayosdecentralizacion abandona-
dos bacia sesenta años . En (707 dió Felipe V un 
decreto que suprimia los últ imos fueros de'Aragon. 
En 1714 abolió los privilegios dé los catalanes que 
en todo el siglo X V l l í n o volvieron á manifestarse 
animados de aquel espír i tu de rebel ión que los 
habiaanimado tantas veces á apelar al estrange-
ro. Aragon y Cataluña no habían soportado hasta 
entonces sino una p e q u e ñ a parle de las cargas 
públicas; después de la supresión delinit iva de sus 
fueros contribuyeron como las otras provincias, y 
vio Felipe V aumentarse sus rentas la tercera 
parte mas que sus predecesores ( í ) . Femando VI 
puso término á las inveteradas pretensiones de la 
Santa Sede, declarando que los breves del papa 
no se ejecularian sin haber recibido la sanción 
real, y los nuncios hubieron de presentarlos al 
examen previu del consejo de Castilla (2). Hacia 
mucho tiempo que abusaban de la piadosa fé del 
pueblo para estender la influencia del ponlílice 
en perjuicio de los derechos de la corona. Había-
seles permitido establecer un tribunal á que se 
apelaba de las decisiones de los obispos y conocía 
de los procesos civiles y criminales concerniente& 
al clero secular, sentenciando un auditor nombra-
do por la corte de Roma. A esta jurisdicion eslra-
ña y sujeta á los mas graves inconvenientes sus-
tituyó Carlos í l í una nacional, el t r ibunal de la 
f i ) Coxe. , 1.2. (])ag. 271. 
(2) Ibid. t. 3, pag. 214. 
COXCLÜSLGX. titíf 
I l o t a ( l ) . Àse-guró la traoquilidad de España y la 
completa independencia de la corona coa la "su-
presión de la orden de los jesuilas que formaba un 
estado en el estado. Por último res t r ingió la 
autoridad d e l a inquis ic ión; un decreto dado á 
propuesta del conde Aranda mandaba á los i n -
quisidores no usurparla iurisdicion c i v i l , y en-
cerrarse en el círculo de sus atribuciones que 
solo eran perseguir â la heregia. Contentóse Car-
los l U con poner l ímites al poder de ese formida-
ble tribunal que habia cumplido su misión , y na 
era sino un onsláculo á los progresos de las luces, 
respondió á los que le instaban que le aboliese: 
No me atrevo á arrostrar la resistencia de tina 
parte del pueblo y del clero que no está bastante 
ilustrado para consentir en esta supres ión (2). No 
quedó del iuí l ivanicnte abolida la inquisición hasta 
principios del siglo X I X . . Finalmente la ley de 
ayuntamientos promulgada bajo la regencia de 
Maria Cristina, y que ya lia comenzado á ponerse 
en prác t ica y la aboJicion violenta, pero necesaria 
qu i zá , de los privilegios de Navarra y provincias 
vascongadas, vienen á allanar los mas grandes 
obstáculos que se oponian á la acción libre y r e -
gularizada del poder central. Acstas dos medidas 
d e b e r á España , si Dios quiere, su unidad nacio-
nal: ellas serán la ú l t ima consagración del siste-
ma de política interior inaugurado bajo el g lor io-
so reinado de Fernando é Isabel. 
Nuevo impulso recibieron la industria, la 
agricultura y el comercio bajo la bienhechora, 
adminis t rac ión de los Borhones. 
(1) Coxc.,t. 5., pag.143. 
(2) Coxe, t. G., pags. 77-78. 
820 COKCLUSIO."*. 
La agricultura se repuso ya algua lanío en el 
reinado de Felipe V solo con la desapar ic ión de 
las travas que hablan detenido su desarrollo na-
tura l . Las no interrumpidas espediciones á países 
lejanos habían agotado la población diezmada ya 
por la espulsion de los moros. La guerra de su-
cesión, lau funesta por otra parte, no solo retuvo 
en E s p a ñ a los hombres y capitales que en las 
guerras precedentes se perdían fuera , sino que 
atrajo numerosos estrangeros que se establecie-
ron en la península dándola vida y actividad. 
Desde la paz de ü l r e c b hasta fin del siglo X Y I U 
no lomó España parte activa en las grandes lu -
chas de que fué teatro la Europa; así que no ce-
só de aumentar la población. En 1702 no conta-
ba mas que cinco millones setecientas m i l almas; 
en 172C ascendia á seis millones veinte y cinco 
m i l ; en 1768 á nueve millones trescientos siete 
mil ( I ) ; en 1797 á diez millones quinientos cua-
renta y un mil {2}; en 1822 á once millones seis-
cientos sesenta y un mil ($); en 182o á catorce 
millones ( í ) . (La agricultura ganó con esto: 
mi l l a rc í de brazos se emplearon en los trabajos 
de los campos, y volvieron á cultivarse iníinidad 
de terrenos que habiaa quedado valdíos. 
Contr ibuyó el gobierno con sabias medidas á 
estos dichosos resultados. La tasa de ios granos 
que se remontaba al reinado de Alfonso X y que 
( i ) Apéndice, 1.1.°, pág. 512- Nota. 
(21 A^usún de Blas, pág. 205. 
(3) Ibid, pág. 214. 
(•í) Mignci, (alfoduccion á las negociaciones relativai ó la 
sucesión de España, pág. 31. Nota. 
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habia lenido las mas desastrosas consecuencias 
on los reinados dc Felipe U y sus sucesores, fué 
abolida por los Boibones ( I ) . " El establecimiento 
depósi tos por Fernando V I a s e g u r ó l a subsisten-
cia del pueblo en los años de penuria. Eran a l -
macenes de trigo fundados á la vez en mas de 
cinco mil poblaciones y sostenidos por los labra-
dores que suminis t rabàn anualmente cierto n ú -
mero de fanegas. A l año siguiente cada uno l o -
maba lo que bahía dado y suslituiauna cantidad 
de trigo nuevo algo mayor que la primera; al cabo 
de algunos años la suma de los escedentes ó ere-
íes llenaba suiieientemente el almacén común (fá). 
Otra medida no menos útil fué la creación de 
montes de piedad destinados especialmente á sub-
venir á los labradores y procurarles los granos, 
necesarios para sembrar sus campos (.'i). Esiable-
ciéronse á un mismo tiempo en Madr id , Málaga , 
Valencia, y en las provincias dc Granada y Ga-
licia (4). Finalmente en la Mancha y en Castilla, 
donde faltos de bosques y de sombra sufrían sus 
habitantes los rigores del invierno y del est ío, 
alentaron losBorboues los plantíos de á rbo les que 
dieron un poco de fertilidad á esas comarcas á r i -
das y desnudas. La amort ización de los terrenos 
eclesiást icos, los mayorazgos de la nobleza y los 
privilegios de la Mesta eran los principales obs-
táculos que se oponían á los progresos de la agri-
(1) Agustín de Blai.pag. 202. 
h ) Coxe, t. 6, píig. I H . 
(3 Ibid. 
(•i) Jovellanoí, colección de varias obras, l . 1.% págs. 57ft 
) 573. 
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cultura. Difici) era desarraigar estos abusos san-
cionados por el tiempo siu violar el derecho de 
propiedad. Fernando V I y Carlos I I I trataron al 
menos de preparar el camino á sus sucesores. 
En 1705 compuso el conde de Campomanes su 
cé lebre tratado contra la amortización ec l e s i á s -
tica y c iv i l ( I ) . Kl mismo Carlos l í í le empeñó 
en proseguir la tarea cjuc había emprendido , le 
protegió contra el Santo Oficio y le mantuvo en 
el consejo de Castilla á pesar del odio de sus 
enemigos. Una segunda memoria de Campoma-
nes sobre los privilegios de la Mesta esparc ió un 
notable descrédi to sobre esa asociación de pas-
tores cuyo monopolio quitaba á las propiedades 
territoriales la mas indispensable de sus prero-
galivas. Así al lanó Garios I I Í las dificultades á 
tos pr ínc ipes que reinaron después de él y siguie-
ron sus huellas. En 1788 permitió Carlos I V cer-
car los jardines, las v iñas y los terrenos dest i-
nados a plantaciones de árboles (2) . En 1780 
prohibió fundar nuevos mayorazgos (-'i). A todas 
estas medidas que ejercieron el mas saludable 
indujo sobre la agricultura; hay que añad i r los 
tratados concluidos con los beyes (te A r g e l , T ú -
nez y Tr ípo l i . Mas de trescientas leguas del mas 
fértií territorio de Andaluc ía y de las provincias 
de Murcia y Valencia que hacia tanto tiempo es-
taban abandonadas á causa del terror que ins -
piraban los piratas, se repoblaron y cubrieron de 
( I ; La rfjjíilia de la Amorlizncion de 1,1 Amortización. 
Ki} Jovellanos Informe de la Sociedad económica de 
Madrid, pág. 37. 
(õ; Sempere j (iiiarnios, De los vtnralosy mayorasgox. 
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abundantes mieses en cuanto cesaron de infes-
tarlas los berberiscos. (-1) 
Gracias al ilustrado gobierno de los Boibones 
se res tableció la industria. Apenas se terminó la 
guerra de sucesión empezaron los ministros de 
Felipe V á establecer en casi todas las provincias 
nuevas fábricas. Alberoni planteó el primero en 
E s p a ñ a una fábrica de cristales: hizo construir á 
espensas del estado un vaslo edificio destinado á 
imprenta, pues en tiempo de sus predecesores 
Amberes y Aquisgram suminiplraban á España la 
mayor parte de las obras y hasta los libros del 
rezo. Estableció en Guadalajara una fábrica de 
paños y la dio tal impulso que á los pocos años 
ocupaba 24,000 obreros. Creó en la misma ciudad 
otra fábrica de telas finas á estilo de las de H o -
landa, tan buscadas en E s p a ñ a y muchas familias 
holandesas respondieron á s u llamamiento vinien-
do restablecerse en Guadalajara: los materiales y 
utensilios mas indispensables se compraron en 
Inglaterra. Luego que presen tó garantias de d u -
ración la primera de estas dos fábricas, mandó 
Felipe V que en adelante no se vistiesen sus t r o -
pas sino con paños elaborados cu el reino (2), y 
gracias á este decreto dado el 20 de octubre de 
1 7 ¡ 9 conservó la nación inmensas sumas que p o -
co antes pasaban al estrangero. Estableció ade-
mas Felipe V a las puertas de Madrid una fáb r i -
ca de tapices para las habitaciones reales. Pro-
tegió á muchos que las pusieron en Madrid de es-
pejos, tegidos y diversas telas imitadas á la de 
(1) Vcasecl memorial del conde de Floridnblanoa'. 
(2) Véase á Uslariz, caps. 50 y 51. 
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Francia (1). Hizo venir hábi les trabajadores de 
los países eslrangcros en que estaba mas adelan-
tada que en España. Envióse á los capitanes ge-
nerales de las provincias recomendándoles el 
buen trato á tos fabricantes de Francia, Inglater-
ra, Alemania y Holanda que vinieran á estable-
cerse en la península (2). En 1726 se fijó en to-
das las ciudades un aviso á los estrangeros anun-
ciando que los que quisiesen abrir fábr icas de 
hi lo , legidos y pape!, se dirigieran al duque de 
Ripperdá. que*Ies facilitaria los medios (3). Este 
ministro y sus sucesores Patino, Campino, Ense-
nada, seña laron sn paso al poder con medidas 
favorables á la industria; favorecieron sobre todo 
las fábricas de paños establecidas en Valdemoro, 
Zaragoza, Tcx i l y Bejar según el modelo de la de 
Guadaiujara (4). \ 1 adveoimiculo de Carlos 111, 
se encontraron en estado de bastar al consumo de 
todo el reino. Amplió a d e m á s la de Guadalajara 
reuniendo á ella la de San Fernando, estableció 
otra de lienzos en San Ildefonso. La de cristal 
fundada en el mismo sitio por un cata lán protegi-
do por Felipe V, se había perfeccionado hasta tal 
punto que en el reinado de Cárlos [íT, pudo r iva -
lizar con las de Venecia y Saint Govin. Las armas 
blancas de Toledo eran afamadas en otro tiempo 
por su temple y solidez. Cárlos I I I , hizo edificar 
á su costa un espacioso edificio donde cab ían m i -
llares de obreros, recobrando así Toledo aquel 
ramo de su antigua industria. 
(1) Coxc, t. 3.°, pág.558. 
(2) Uitaúz, cap. 48. 
'3) Coxo, t. 3.°, pág. 557. 
4) lliiiiem, pág, 555. 
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Para alentar á los fabricantes, facilitó Felipe V 
la circulación de sus productos s u p r i m i é n d o l a s 
aduanas que la estorbaban en el interior del r e i -
no, sin esceptuar de esta sabia medida mas que á 
la Andalucía donde bubiera¡sido mas necesaria 
la franquicia de transportes, puesto qne pasaban 
por allí todos los art ículos destinados a las colo-
nias. En cuanto á las aduanas que subsistían al 
cabo de tantos siglos entre Galicia y Castilla, 
entre Castilla y Asturias, fueron trasladadas á los 
puertos de raar, lo mismo que las establecidas en-
tre Castilla, Cataluña, Valencia y Aragon, que 6 
se llevaron á . los puertos ó á las fronteras de 
Francia { i ) , i a s mercancias no pagaron ya dere-
chos masque á su entrada y salida en España . En 
l l i ú perdonó Felipe V á los fabricantes el i m -
puesto de cinilosy alcabala que se percibía en la 
primera venia de los objetos manufacturados. En 
1722 los libertó de la contribución de millones que 
sacaba el fisco del aceite y jabón de que hacían 
uso, y sucesivamente fué descargando de toda ga-
vela, á las primeras materias que servían á la fa-
bricación (2). El precio de la sal, cuya esclusiva 
venta era del gobierno, bajó considerablemente 
en t72o: se abolió el estanco del aguardiente: 
medidas todas que favorecieron la industria sin 
perjudicar las rentas del estado. Disminuyendo 
el n ú m e r o de agentes de! fisco, simplificando la 
recaudación del impuesto, consiguió Felipe V. 
restablecer el equilibrio entre los gastos y los 
ingresos, aligerando á la vex la dura carga que 
( t) Ulloa, i . " parte, pég. 59, C. V. Ustariz. cap. 55. 
(3) Agustin de Bios, [ assim. 
Biblioteca popular, 40 
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^pesabaisobre el pueblo ( I ) . Por ú l t imo,es te ç r m -
q[«> fué el primero que t rató de luchar contraja 
fuiieAla preocupación que habia despreciado has-
U entonces las artes mecánicas . Cuando don 
.J^ÍUMIC Goyeneche estableció su ' fájmca de cris-
taies.-Bn los lugares de Llana y Olmeda en lag 
eepeanías de Madrid, le concedió el .rey Jas mas 
íhítnoríficas distinciones y dec la ró que en tidelan-
ttítod.os los obreros podían ser concejales.(2). 
,S>is ¿vucpsores siguieron su ejemplo y •cu el r e i -
flado de Carlos I I I el cande de Campomanes esm-
hiv.su tratado sobre la educación popular, en el 
tual combalia esta misma preocupación. «Si los 
declamadores contra nuestra iiidnslria no hallan 
.medios de hacer felices á sus conciudadanos , dice 
eft ftu cé lebre Lratado} al menos dejen á los de -
n^ts el cuidado deiabrir el .camino, .sin,inspirar 
ãi laí í .personas poeo reflexivas'fí jnestas. Ulaas de 
pme/.avy de indolencia, al menos quetnoiprcdi-
quçtt la ignorancia tan fácil de persuadir á los 
híHtibres. Menos perjuicios nos hacen los berbe-
liistsos con sus correrias y hosliiidades (¡ue esatí 
itwimiaciones hedhas para cundir la. ignorancia 
v. liiwnjear hi inacción." No fueron perdidos los 
e^'uíívyos de Campomanes. En 1773 apareció el 
«jílobrc decreto declarando que la iiuíustria en 
aada afectaba á la nobleza, y que los hidalgos 
que estableciesen fabricas de paños , scderistj, 
telas , t isúes de oro y plata conservar ían todos 
.los {)r.ivile{íÍos anejos á su nacimiento con tal de 
q^e»,no trabajaseu por sus propias manos, .{3) 
I) Coxc, l . 2.°, pags. 55'i 570. 
(Sí l i é aqui el decrelo: •liúiètsâo&am^iímto ¡pw una 
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K l restablecimientode las manufacturas nacio-
nales hizo revivir el comercio: para apresurar es-
te dichoso resultado, regularizó Felipe V las co-
municaciones de España con Indias lijando las sa-
lidas y vueltas de la Ilota y los galeones: declaró 
esentas de toda imposición" las mercancias embar-
cadas por las colonias y los géneros espedidos por 
la metrópoli no conservando sino los derechos per-
cibidos en la aduana de Cádiz. El sistema de abas-
tecimiento de América por la Ilota y los galeones 
de tos causas que ha ocasionado d descaecimiento du las fabri-
cas en-estos reinos.... ha sitio el linbmc llegado 5 durtar de si 
el mantener fábricas de |iaiios, sodas, telas y otros cualesquiera 
tegidos de oro, piala, seda, lana, ó lino, contraiicni'- á la noble-
za que en estos reinos gozan los hijosdalgo de sangre y calidad 
de ella; y que osla duda ha si'lo d.i cniliarozo para que miiclios 
hombres nobles de estos reinos, s hayan abstenido do. munlencr 
fábricas de los gén.'ms referidos, y que oíros que las lian teni-
do las han dejado: por esta razón para quu ees1 el inconvenien-
te, y los nulnrales de estos reinos se apliquen á In conservación 
y aumento de estas fábrieas, visto por los de nuestro cons-jo, y 
con nos consultado, fué acordado dar esta nuetra carta que que-
remos tenga fuma de ley y pnigmálico sanción, como si fuera 
hecha en corles, por la cual declaramos que el mantener ni ha-
ber manlemdo fábricas ik la calidad que van cspi'tsadfx, no 
li:i sido ni es contra la calidad de la nobleza, ni inmunidades y 
prcrogalivas de ella , y que el líalo y negociación de las fábri-
cas ha sido y es en todo igual al de la labranza, y crianza de 
frutos propios.... Con lanío que losqiiü hubieren mantenido ó 
en adclanlo manluvimn, ó de nuevo tuvieren fábricas, no hoyan 
labrado ni labren en ellas por sus propias personas, sino por 
las de sus menestrales y oficiales por que siendo laborantes por 
sus personas, queremos se guarde lo que por leyes del reino sslá 
dtipués'to. (Memorias de tía Sociedad económica ñu Madrid, tomo 
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presentaba grandes inconvenientes en tiempo de 
guerra. Felipe V lo remedió cslablcciendo buques 
registros, donde podia cebarse menos el enemi-
go ( i ) . Eran barcos sueltos difíciles de acechar v 
de sorprender, a! paso que la ilota y los galeones 
Jiabian sido bloqueados muchas veces en los puer-
tos ó interceptados en alta mar por escuadras en-
viadas en su persecución. La última flota para Ve-
ra Cruz se dio á la vela eti i 7 # i y á los dos años 
fue ía postrera espedicion de los galdones, desdi: 
cuya época no se hizo el comercio de ludias sino 
en buques aislados. Pero el mayor «buso no de-
sapareció hasta el reinado de Carlos I I I que por in-
terés de las colonias y la metrópoli nioditicó la pr i -
mera vez en 1764 el sislema comercial que se 
siguiera desde la conquista de Méjico y el P e r ú . 
Estableció en laCoruña paquebotes que salian al 
mes una vez para la Habana y Puerto Rico, y dos 
para el Rio tie la Plata y atilorizó á los comercian-
tes de aquella ciudad para llevar medio cargamen-
to de mercancias españolas y traer otro medio de 
productos de América. Esla modiíicacion de la 
antigua rutina allanó el camino al celebre / . V . ' v -
to sobre d libre comerch con las colonias que se dió-
en 1775. El monopolio del tráfico con las [odias m 
se, limitó ya a! puerto de Cadiz sino que los de ía. 
CoruHa, Crijon, Santander,Sevilla, Cartagena, A l i -
cante y Barcelona, quedaron autorizados para co-
merciar direciamcnle con las islas del Viento, Cu-
ha, Española, Yucatán, Puerto Rico, Campeche y 
(I ) Sedaba esle mmilíre;'(ÍMí¡iirs suelíoscuyas mercancía* 
Imliinn sido rcgisii'adas cit el puerto de Cádiz para, el pago de los 
¿erodios. Ibidem, t. 5.°, parle 2.a, pág. 285. 
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la Luisiana. Igual derecho se concedió sucesiva-
meate ú otros varios puertos del reino que llega-
ron á doce inclusos Tenerife y Palma. Mandaba el 
real decreto que en adelante se e spo r t anaQáAmé-
rica losproductos de AndalucíaporCádiz y Sevilla; 
lus de Valencia y MurciaporAlicaníp, y Cartagena, 
los de Granada por Málaga, los de Cataluña y A r a -
gon por Barcelona, los de Casulla por Santander; 
los de Galicia por la Coruíia; los de Asturias por 
Gijon; los de Canarias por Tenerife; los de Mallor-
ca, Menorca é Ibiza por Palma (1). Asi fueron to-
das las provincias llamadas á participar de los be-
nelicios del tráfico directo con ¡as Indias. Solo los 
iiabilantes de Alava,Guipit/.coa. Vizcaya y Navar-
ra preíirieron conservar sns privilegios y las ga-
nancias de su comercio con Caslilia á lás venta-
jas de un comercio regular con las colonias. 
Los electos del decrcU) de Carlos I I I fueron 
rápidos y saludables pues en todas las provincias 
marilimas de lispaña recibió el comercio un desar-
rollo inmenso. Él mismo año en que se promulgó 
el decreto, envió Cádiz á las colonias setenta y 
tres navios cargados de mercaderías ; la Coruña 
veinte y seis, liarcclona veinte y tres; Málaga 
treinta y cuatro; Santander trece;'y Alicante tres. 
Quince 'años después solo al puerto de la Unbana 
abordaron ciento cincuentabuques, siendo asi que 
apenas recibía cuatro registros en los reinados de 
Fernando V I y Felipe V (2). Pero ninguna pro-
vincia de España desplegó mas actividad que Ca-
(1) Apéndice ála ediicacion populnr, lomo 5.*. píig. 
(2) Mcraoriüsile la Sociedad económica de Madrid, tomo õ." 
(taite 2.a, pág. 265. 
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taluña; Barcelona parece que revivia, que se r e -
poblaba ráp idameole , su puerto se fué cubriendo 
de barcos y el comercio le devolvió bien pronto la 
riqueza y la prosperidad. 
Nin/ í ' inobstáculo se oponía ya al desarrollo del 
comercio mas que la falla de comunicaciones i n -
teriores: puede juzgarse por el .siguiente pasagcdel 
testamento político de Alberoni . «El comercio cu. 
el interior del reino no está mas facilitado quij en 
ios paiscs salvages; los caminos están aun lo mis-
mo que cuandosiendoeada provincia un reino par-
ticular y toda so riqueza las mioses, debia tener 
cariño a los desfiladeros que impid iesenásus ene-
migos venir h [alarlas. Las mulas apenas pueden 
atravesar las Castillas; en un pais surcado por cau-
dalosos rios se ignora el uso de las barcas: las mer-
canciassuben y bajan sobre acémilas el Guadiana, 
el Ebro y el jfV'joque no se ha intentado hacer na-
vegables, y basta se han reusado las ofertas de los 
holandeses relativas á ese punto. Los aun a d m i -
rados restos de los grandes caminos de los roma-
nos no inspiran noble emulac ión , se ha oído por 
decirlo asi el ruido de los trabajadores qne unian 
los dos mares por medio de un canal de sesenta 
leguas,se los ha vistoallanar montañas , cegar bar-
rancos y horadar rocas Tan hermoso modelo 
solo ha "producido una estéri l admiración.» 
Carlos \ \ i aprobó un arbitrio especial para la 
construcción de cuatro caminos reates que debían 
facilitar las relaciones mercanlilcs entre Madrid, 
la Corufia, Barcelona, Valencia y Sevilla y para 
abrir varioscaminosprovinciales que estableciesen 
comunicaciones entre Galicia, Cataluña, Valencia 
Andalucía y las provincias de Asturias, Murcia y 
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l'istt'emadura. Estos trabajos pnncipiadoscon ( l è ] ^ 
dad en lòs miuisteiios de Grimaldi y KsquilktíHe 
fueron proseguidos activamente en la admioisífr i-
cion del conde-de Floridablanca. Eo nueve aiVos 
consignó el nuevo ministro, p r o p o r c i o n a r á l à c i r -
culación mas de ciento noventay cinco leguas de 
caminos reales: reparó mas dedoscientosen dife-
rentes provincias; cons t ruyó trescientos ve in teydós 
puentes y compuso cuarenta y seis. Al¡mismo tiempo 
estableció im reglamento para la conservación tie 
los caminos reales. Se colocaron trabajadores de 
trecho en trecho é inspectores que vigilasen é-lii-
ciesen ejecutar al p u n t ó l o s reparos necesarios. 
En los parages demasiadò distanles tie pueblos le-
vantaron casas p;t ra los peones y les encargaron 
cuidasen de los viajeros en caso (le a lgún acciden-
te, l ín í re los trabajos acabados en aquella época 
se adver t í an los de Puerto de Cadena en el camino 
de Cartagena, los del de A.nlequera ã Málaga, . los 
de Astorga en el de Galicia. Sobre todo se admi-
raba la magnificencia y solidez de los caminos he-
chos en los antes impracticables dcsfiladeros'de 
Sierra Morena (1). 
El primer canal navegable que tuvo España se 
abrió el año 1753 en el reinado de Fernando Vf i 
que es el'canal de Castilla, cuya ostensión es de 
cuarenta y seis Ibguas y junta á Olivia y á Sego-
via. E l d e Aragon comenzado en -i íVSS," reinando 
Carlos V 'y que debía unir á Zaragoza y á Tudélíf* 
no se acabó basta Carlos I I I . Todos los demás ca-
nales que han,facilitado las relaciones mercantiles 
de la España .mode rna se deben á l o s Borbones. 
( i ) Véase el'memoml de lá administración del-coíiílé ilc 
Floridablanca. 
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El de Manzanares se principió en 1770, el de Mur -
cia en 1774; los de Guadarrama, San Carlos y U r -
gel se abrieron en la misma época. Por ú l t imo el 
de la Bótica que junta á Sevilla y Córdoba se prio-
cipió en ?el reinado de Fernando Y H por la com-
pañía del Guadalquivir (1J. 
No se coníentarou los Boi boncs con hacer f á -
ciles las comunicaciones en el interior del reino 
sino que las lucieron también mas seguras p u r -
gando el pais de las partidas de salteadores que le 
¡nfestaban. Felipe V qui tó el derecho de asilo á los 
sagrados frios ( i ) mandando en un decreto que las 
ermitas, cernenteriosv toda iglesia donde yo tío se 
celebrase misa perdiera aquella peligrosa i n m u n i -
dud. Fernando V i res t r ingió mas el derecho de 
asilo, reducieudo á dos las iglesias que debían te-
ner este privilegio en la capital de cada provincia, 
y no conservándosele mas que á una en los d e m á s 
pueblos de España . Carlos I I I limpió el M e d i t e r r á -
neo de piratas y ajustó luego ventajosos tratados 
de paz con la Puerta Otomana, con el emperador 
deAIarruecos y con los deyes de Argel, T ú n e z y 
Trípoli. «Por estos medios,'dice con razón el con-
de de Floridablanca en su informe dirigido á Car-
los I H , V. M . l i b e r t a d mar de piratas y enemi-
gos desde el reioo de MarruecosydeFezen el Oc-
ceano basta los estados del Jmperio otomano enel 
estremo del Medi ter ráneo."El pabellón español 
aparece continuamente en los mares de Lavante 
donde era casi desconocido hasta ahora; las mis -
(1) Véase el artículo Canales en el Diccionario de Miñano. 
(i) Se llamaba así á los lugares consagrados en qu?, nose 
celebraba ya el culto divino, pero sin embargo habinn conservado 
el derecho de asilo. 
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í a a s naciones comerciales que le habían persegui-
do indirectaiiientc le preí icrea en el dia, lo que da 
grao aumonto á uueslra marina y á nuestro co-
«uercio, instruye nuestros marineros y contril íuve 
al esplendor deEspaña y desu augusto solicrano".* 
Una reftindicion general de las monedas t a ñ -
í a s veces alteradas en el siglo X V I I y cuyo valor 
¡ü t r ínseco se restableció alcabo; superintendentes 
enviados á lodos los puertos de mar para proteier 
i los comerciantes, y consulados puestos en las 
principales ciudades de otros jiaises, probaron á 
los españoles que la dinastia francesa, lionraba 
el comercio tanto como en menos le tenia la aus-
tr íaca ( I ) . Así combatieron los Borbones la funes-
ta preocupación que alejaba á tantos españoles de 
las especulaciones mercantiles. Cuando Felipe A" 
hubo concedido á la compañia de fluipuzcia la 
venta esdusiva del azúcar y cacao de Caracas, 
espidió títulos de nobleza á todos los que quisie-
ron tomar parle en la empresa. Finalmente el de-
creto de Carlos I I I de 1773 que recuerda el cé le -
bre de Luís X I V dado á propuesta de Colberl 
con t r ibuyó muchísimo ¡i disminuir la repugnancia 
de la mayor parte de los españoles al comercio al 
mismo tiempo que des t ruía la preocupación contra 
las artes mecánicas . 
La literatura también recibió nuevo impulso 
con el gobierno de los Borbones. Luis X I V habia 
estendido su real protecion álosescri tores del gran 
siglo: su nielo alentó como él las letras y las artes. 
E n 1713 creó la Academia de la lenguaá quien dio 
el encargo de «fijar y depurar la lengua castellana 
ft) Agustin do Blas, p m u m . 
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¡mmamente desnaturalizada por elmalgusto y l á i g -
norancia, distinguir las palabras, frases y consv 
trucciones eslrahas de las propias, las que h'an caiÜó' 
en desuso, delas que el uso autoriza, marcar' que-
espresiones son triviales ó groseras, y cuales deben 
ser miradas como de buen gusto, y en fin distinguir 
las espresiones jocosas de las serias y las palubras 
propias delas figuradas.» En 1738 c r e ó l a Acade-
mia de la historia dando á los miembros de ambas 
iguales honores y prcrogitivas que á las perso-
nas empleadas cíi palacio. Poco á poco fué reaui-
raándosc en la capital la alicion á las leiras, mcr-
cedaliní lujo queejercieron estas dos academias,y 
delacapital pasóálas provincias. Seorgani/.o en Se-
villa una sociedad médica, una academia de bellas 
letras en Barcelona, otra de geo^ralia é historia en 
Valládalidy otra de matemát icas en Granada. 
El renacimiento literario de España data-de los 
últimos años del reinado de Felipe V . D e s p u é s de 
los largos destrozos de la guerra de sucesión, 
cuando la dinastia francesa cstubo afirmada en el 
trono, volvió á comenzaren todas parles el traba-
jo del pensamiento interrumpido cerca de medio 
siglo. Rápidos progresoshizo la instrucción púb l i -
ca en el pacifico reinado do Fernando V I . be-es-
tudiaron las lenguas orientales, se tradujeron los 
autores clásicos de la ant igüedad. El l ibe rahre i -
nado de Carlos TU fué aun mas favorable á las lé-^ 
Iras. La mengua del poder de la inquisición, el 
destierro de los jesuítas que se liabian opuesto1 á 
toda investigación séria en liisíoria y filosofi'at la 
primera reforma delas universidades de Salaman-
ca, Alcalá, Granada y Valencia, el decreto que 
prohibió á los obispos los- b r e v é s de- Roma condé^ 
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nandb ciertes libros, sin el consenlimieato de la 
autór idad civil , la prohibición de censurar los es-
critos de autores vivos sin haberles oído previa-
menle: todas eslas medidas provocaron el e sp í r i -
tu de investigación y contribuyeron ai renaci-
miento literario de España . 
E l benedictino Feyjoó fué el verdadero res-
taurador de la prosa española . Formado en la es-
cuela.de Bacon, de Descartes y de Bayle atacó 
todos los errores acreditados por la impostura y 
la ignorancia, ridiculizó los falsos milagros de 
que se alimentaba la credulidad popular, la falsa 
devoción y las raiicias prelensiones de los esco-
lásticos que dominaban en las universidades. Su 
teatro crítico universal á discursos varios en todo 
género, de materias para daeiujaño de errores comu-
nes ejerció sobre los españoles la mas provechosa 
influencia. Volvió por el espíritu de exámen que 
se había condenado desde luego y que se miró 
después como un deber exigido por la raxon. Al 
mismo tiempo cl P. Isla en su Gerundio se alzaba 
c o n t r a í a s estrañas aberraciones dela elocuencia 
del pulpito y alcanzaba contra los predicadores de 
su tiempo una victoria semcjanle á la que alcan-
zara Cervantes contra los romanceros. Gracias à 
él entró la elocuencia en el camino de que se 
apartó hacia un siglo. A las hinchadas hipérboles, 
á los juegos de palabras que depravaban el gusto 
y envi lecíanla lengua sucedieron la naturalidad, 
la verosimilitud y una eleganle sencillez. 
Mientras estos dos escritores reformaban la 
prosa, JLuzan reformaba la poesía liaciendo revivir 
laa sanas tradicciones.d'el siglo de oro de la litera»-
t u f a-española coa su poét ica y con algunos ejem-
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pios de buen gusto que j u n t ó á sus preceptos. 
Libertada la poesía de la funesta hinchazón de la 
escuela deGóngora recobró el uso de su hermoso 
idiooia latí malamente desnaturalizado. El conde 
de Torrepalma, MonLiano, La Huerta, Iglesias, 
recordaron en sus diversas obras la nobleza de 
Garcüaso, el fuego de Herrera y la vivacidad de 
Villegas. Cadalso que publicó encantadoras poe-
sias fugitivas; Melendez su discípulo y amigo en 
cuyos escritos recobra Ja poesía castellana sus 
gracias naturales y las riquezas de la imaginación 
mas brillaote; Iriarte escritor tan notable por la 
pureza del gusto como por la corrección del estilo, 
cücedieroQ á sus antepasados y aumentaron el br i -
llo del reinado de Carlos I I I . " 
. Al mismo tiempo Campomanes y JoveManos 
ofrecían :\ su pais los primeros modelos de econo-
mia política, al paso que NicolasyLeandro Fernan-
dez Moratin reanimaban el arte dramático v abr ían 
paso á l lamón de la Cruz, á Cienfuegos, á Q u i n l a -
na y á Martinez de la llosa. 
El renacimiento del arte fué en pos del de las 
letras. La Academia de San Fernando fundada por 
felipe V y organizada, completamente por Fernan-
do V I , contribuyó m u c h í s i m o á hacer r e v i v i r l a 
pintura, la escultura y la arquitectura. A media-
dos del siglo X V H I realzó Mengs la pintura y con-
siguió formar unaescuelade dondesalieron José de 
Vergara, Bayeude Zaragoza, Maella, Esteve y Acu-
ña. Al mismo tiempo Alvarezy Felipe de Castro rea-
nimaban la escultura mientras Vierpa, Fernandez, 
Villanuevay Ventura Rodriguezadornaban los pue-
blos de Madrid, Valencia, Barcelona y Sevilla con 
les mas hermosos monumentos de arquitectura. 
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Espír i tu mas l ibera l , política mas cuerda y 
conforme á ios verdaderos intereses del pais, reor-
ganización de ios ejércitos de mar y tierra, pode-
rosos estímulos á la agrieullura, á la industria, al 
comercio, el renacimiento de la literatura y deí 
arte, esto es lo (¡uc España debe ; i los líorbones. 
.Yo obstante, los cambios debidosá su inllujo fue-
ron incompletos, muchas mejoras, mucbas refor-
mas se pararon en la su pcríicie del pais y no han 
penetrado en sus en t rañas . La dinastía francesa 
encontró obstáculos bario fuertes y preocupacio-
nes harto arraigadas. Era preciso debilitarlas an-
tes de atacarlas de frente para vencerlas y des-
truirlas. Tan difícil obra no podia realizarse en el 
espacio de un siglo; pero siempre será para la. 
Francia un título de gloria el haberla emprendido: 
al pueblo español toca proseguirla: puesto ya en 
el camino del progreso, ilustrado por la desgracia 
acerca de sus verdaderos intereses no necesita tu-
tela ÚA estrangero. ¡llonipa para siempre con las 
ideas de la edad media á que ha sido fiel demasia-
do tiempo! ¡deslruyalosúll imos abusos que se opo-
nen á su regeneración! ¡acabe de constituir su 
unidad nacional que será la garant ía mas segura 
de su felicidad! y tinalmcnte cese de m i r a r á los 
francesescomo)rivalescelosos de su grandeza. Des-
de que los ingleses establecidos en Gibraltar pare-
ce que han deparado á la península entera la suer-
te de Portugal, la nación francesa se ha conver-
tido en aliada natural del pueblo español, cuyos 
esfuerzos no puede menos de aplaudir, invocando 
e>! dia en que vuelva á su prosperidad y poderio. 
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